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 1 EL MUCHACHO AL QUE LE METIERON LA CARA AL INODORO 
 
      
 
      
 
      
 
    El cielo azul dejaba ver un día maravilloso, los rayos del sol potente resplandecen, las pieles de los caminantes se broncean por el impacto de la luz. Los transeúntes caminaban de un lado al otro muy metidos en sus problemas diarios que tenían, aquellos problemas que seguramente los atan a caóticos pensamientos. El sonido de los pájaros que se asentaban en las ramas de los árboles provocaba que los caminantes los vieran, aquellos pequeños animales se alzaban en sus patas y las pupilas ajenas los seguían mientras revoloteaban por el aire. Los rayos del sol han provocado que el día esté más caluroso de lo normal. Justo cerca de ese árbol se podían ver los autos que se detenían frente a un edificio de color gris que se alzaba ante la mirada de los jóvenes estudiantes. El sonido del timbre, el barullo de los estudiantes y un golpe seco se escucha a lo lejos.  
 
    En una ciudad como cualquiera, en un instituto como cualquiera que puede encontrarse en el mundo, se estaba viviendo una historia aterradora de maltrato. 
 
    Se escucha el tropel de varias personas acercándose. Por uno de los pasillos tres hombres sujetaban a un pequeño jovencito escuálido de cabello negro. Mientras este imploraba por ayuda. 
 
    — ¡Muévete maldito marica! —grita un muchacho de contextura fuerte, de gran altura. En su mirada se podía ver algo oscuro, una mirada inyectada de rencor y odio, no se podía negar que es un apuesto jovencito de cejas pobladas, pero el aspecto en su cara era de completa maldad.  
 
    En el pasillo se podía escuchar el resoplido de todos al cargarlo. Los otros dos chicos más, llevaban a rastras al delgado pelinegro.  De repente, un golpe seco alertó al menor, un golpe que hizo cerrar los ojos de miedo al escuálido muchacho. Como si se tratara de un caballo enojado la puerta fue bruscamente abierta de un solo pataco. El muchacho de hombros anchos y de cejas pobladas se coloca tras del pequeño haciendo que este tiemble de miedo. Sin pensarlo dos veces, ni medir los grados de su acción le da un fuerte empujón. El seguro de la puerta del cubículo del baño se abre, su pecho impacta contra la madera, cae de rodillas al suelo, su cabeza choca contra los azulejos de la pared derecha provocándose que una herida se le abra en la ceja. El golpe ha hecho que el jovencito quede mareado ante el seco golpe que se ha dado, puede sentir en sus fosas nasales el olor a orines, heces y detergente. Mira el suelo temblando de miedo, logra ver sus manos húmedas así como sus rodillas. Se escucha una sonora carcajada que provoca un eco en el lugar que lo hace estremecer de golpe.  Su horroroso acto les pareció tan gracioso, pero cualquiera que los viera en aquella situación sabía que eso es maldad. Las burlas no pararon en ningún momento, parecía que estaban viendo una película de comedia de aquellas que se trasmiten en la tarde de un sábado. El más musculoso de los tres se acerca, haciendo sonar la suela de los zapatos, varias gotas salpican en el jovencito. Tirita de miedo cuando lo siente justo detrás de él. Estira su mano derecha, llevándola a los gruesos cabellos azabaches del más pequeño, lo sujeta con mucha fuerza. Del jalón propinado el indefenso levanta la cabeza y lo mira directamente a los ojos antes de darle el remate final. 
 
    Se podía ver un rostro fino, unos labios resecos, un cabello tan oscuro como la noche siendo adornados por una piel blanca que se hace todavía más blanca con esa mirada verde brillante que sale de sus ojos.  
 
    Tanta belleza que se veía afectada por el daño en su ceja. Eso no bastó para detenerlo. El de cejas pobladas trataba de no escupirle en la cara, pero las ganas no le faltaban. El pelinegro tan solo sorbía de su nariz, asustado, con los ojos dilatados, con una opresión en su pecho, un ardor fuerte en su estómago.  
 
    — ¡Por favor, Sebastián!.... ¡Suéltame! —ruega con lágrimas en los ojos. Sebastián le pasa una ojeada rápida, le parecía tan patético y llama a uno de sus compinches que le acompañaba. 
 
    —Miguel, ven aquí —el castaño con mejillas gordas se acerca con una sonrisa—. ¡Agárralo!... Ni se te ocurra soltarlo. 
 
    Aquello no pudo impacientar más al chiquillo. Miguel acerca su mano con un poco de incertidumbre, y con esa misma mano temblorosa jala los cabellos oscuros del maltratado joven. 
 
    El desdichado tan solo los mira. No para de llorar, trata de moverse en el suelo, pero es complicado desde donde está. No entendía la razón por la cual ahora terminó de nuevo en el cubículo del baño.  
 
    — ¿Yo qué te hice, Sebastián? —manifiesta el indefenso con desaliento al ver que no planeaban dejarlo ir. Sebastián se le forma una sonrisa burlona, una de esas que se parecen a los de un payaso maquiavélico. Sebastián casualmente era alguien muy tonto, sufría de escasez de inteligencia, pero en algo en lo que sí es bueno, es en inspirar terror.  
 
    Miguel y el otro desalmado, no sabían la razón por la cual lo fastidiaban tanto. Había cumplido con los deberes de esta semana, les había pasado el deber de matemáticas, había ayudado en un trabajo en grupo donde los integrantes restantes no hicieron nada, ahora no entendían porque lo tenían de rodillas en el suelo. Cuando lo molestaban en compañía de Sebastián, no le quitaban el dinero, solo se encargaban de hacerlo sentir mal por razones que Sebastián nunca les daba. Miguel y el otro insulto, tan solo actúan por su mandamás, ellos son sus peones, sus criados. Pero nunca sabían la razón exacta por la cual lo molestaba tanto a ese muchacho sin vida social. 
 
    Para Sebastián esa pregunta era algo tonto, se burla de inmediato de él. Le planta una fuerte patada en el abdomen provocando que grite de dolor.  
 
    — No puedo creer que no te des cuenta todavía —canturrea como si se tratara de algo obvio—. Nunca en la vida alguien me había estorbado tanto como tú. 
 
    Una gran carcajada inunda el lugar, estremeciendo al pequeño que todavía no se terminaba de revolcar en el suelo. Para Sebastián no había un ser tan insignificante como el chico de piel blanca que yace de rodillas en el suelo. Le parecía tan patético, que su existencia le molestaba con demasía. El desalmado prosigue con su discurso absurdo. 
 
    —Pero no solo eso, ayer el maestro de historia llenó mi casillero de actividades prácticas individuales con una gran cero —camina alrededor como una fiera, una que examina a su presa—… Pero el niño educado y responsable, fue quién le recordó de la tarea. 
 
    Los ojos del chico se abren en exceso, articula palabras pero casi ninguna llega a un fin, tan solo Miguel le logra escuchar defenderse con simples respuestas. 
 
    —…Fue él quien me lo preguntó... ¡No fue mi culpa! 
 
    —No me importa si fue tu culpa o no —escuchar su voz le causaba fatiga, le da un fuerte puntapié en el estómago provocando más gritos de dolor—. Ahora que tengo tiempo de verte, te puedo decir que te pareces tanto a una cucaracha, ¡pero no una cualquiera! A una que le gustan los machos —sus compañeros empezaron a reírse frenéticamente por la burla—. Pero como cucaracha que eres... —se pone de pie sin quitarle su horrenda mirada y sonríe—... Habrá que aplastarte. 
 
    Sebastián olvida por completo su razón, tan solo se deja llevar por su emoción, sin ningún tipo de clemencia levanta su pierna y con ella aplasta la espalda del pelinegro. La punzada de dolor se hace más fuerte, los gritos no se hicieron esperar, fue directo a la columna el pisotón haciendo que el chico grite y llore de dolor. 
 
    — ¡Cállate! —grita irritado, todavía insatisfecho de verlo llorar de dolor y de miedo, le propino otro puntapié. El desgraciado muchacho no paraba de revolcarse de dolor en el suelo.  
 
    Pero el olor nauseabundo, el dolor, las burlas, todo eso acaba cuando su estómago empezó a doler. Siente con aceptación que algo malo va a suceder. Sebastián ordena a Miguel y al otro chico levantarlo, los dos chicos lo levantan con brusquedad del suelo. Los jalones empiezan, mientras ellos lo jalan, él intenta oponerse haciendo más pesado su cuerpo y lanzando patadas. Lo arrastran hasta llegar al inodoro. Ahí pudo sentir ese asqueroso olor, tan solo imagina lo peor. Estando de rodillas en el suelo frente al retrete daba como resultado un solo final. Le agarran las manos, por detrás de la espalda, lo sostienen del cabello con mucha fuerza tanto que varios cabellos terminan en el suelo por los jalones.  
 
    —Por favor, no lo hagan... —pide en un solo llanto. 
 
    Fue tarde porque ni lo escucharon y aunque lo hubieran escuchado, no le habrían hecho caso. Hunden la cabeza dentro del retrete sin piedad, sin importarles si la cabeza del chico se golpee con la cerámica. Las pataletas que daba no servían, el agua salpica del cuenco de cerámica, los dos desgraciados trataban de moverse para que el agua sucia no los salpique. En el fondo, justo donde estaba su valor y su dignidad, donde se encontraba esa agua puerca, el menor siente como su nariz se llena de esa inmundicia, entre los empujones traga la asquerosa agua del servicio higiénico sin querer. El trío de perversos no estaban para nada satisfechos ya que hundían cada vez más la cabeza dentro del inodoro. 
 
    Por un momento pensó que ese sería su final, que no habría más para él. Que muy seguro en la mañana siguiente en los titulares del día, saldría que un tonto jovencito murió ahogado en un retrete. Nunca pensó que ese sería un final digno para alguien. Le habría gustado tener otro final, uno en el que sus sueños se cumplan, uno en el que era respetado, una vida donde todos los días no sean una maldita batalla. Pero…  ¿Qué batalla tan vergonzosa estando con su cara dentro de un inodoro? Sintiendo eso, sintiendo lo que él siente cualquiera ya habría deseado morir, y no, no lo había eliminado de las cosas que desea hacer, ese sentimiento todavía se queda ahí, dentro de él, deseando que todo acabe de una vez por todas.  
 
    Mientras metían la cabeza del azabache con fuerza ahí, un sonido se escucha en uno de los pasillos, el chico más apuesto de los tres, con cuerpo definido y mirada ansiosa salta de miedo. 
 
    — ¡Creo que alguien viene, Sebastián! —se queja el más pequeño de los tres. Un chico de cabello algo esponjoso, con sus ojos inyectados de sangre mira al jefe de la pandilla, esperando que sea suficiente para que se marchen, ya le habían desgraciado el día, no necesitaba más.  
 
    Sebastián tan solo resopla con enojo. 
 
    —Espera, Milán, aún no acabo con este —mientras habló empujó más al fondo la cabeza, deseaba que se ahogue en ese lugar, que se ahogue con aquella agua asquerosa. El rencor que le tiene es muy grande como para calmarlo con la simpleza del agua, pero después de dos minutos se vuelve una asesina letal, el remordimiento que tiene dentro lo orilla a no pensar, a olvidarse de la vida ajena, de los límites. Tan solo desea verlo sufrir ahí, de hacerlo más miserable.  
 
    El apuesto joven no deja de moverse desde donde está parado, trata de no verse asustado pero su preocupación lo lleva a verse un tanto paranoico.  
 
    —No quiero tener problemas esta vez, Sebastián —contesta Milán muy inseguro del hecho, con unos ojos grandes expresa como hace una semana por la misma razón los habían dejado en trabajo social, donde terminó limpiando los jardines del instituto por más de 3 horas. Empieza a mover sus piernas de los nervios al ver que alguien pueda descubrirlos—. No quiero meterme en más problemas. Ya sabes que a mi padre le cuentan todo, él me tiene amenazado, va  a darme la paliza del siglo si me encuentran en otro problema.  
 
    Milán es el hijo de uno de los nuevos maestros del «Instituto González Suárez», uno de los colegios de secundaria más grandes del país, uno de los más famosos por sus extensos terrenos y actividades diarias.  
 
    Sebastián lo mira con una mirada tan profunda y retorcida para luego sacarle la cabeza. 
 
    — ¡Esta bien! —Para el desdichado fue un verdadero alivio sentirse libre. Toma una bocanada de aire tan potente que su pecho pudo reventarse, sus ojos estaban inyectados de sangre, su cara lucía aterradora, le escurre agua puerca de sus cabellos negros. Miguel se acerca a la puerta y Milán casi está fuera del pasillo, asegurándose que no entre nadie. Para Sebastián todavía faltaba más, el más musculoso aún quería más, deseaba imponer el miedo en él. No había algo más satisfactorio para su baja autoestima que inyectar miedo, era algo que disfrutaba. Se acerca al oído del menor, tanto que lo hizo tiritar y susurra, como lo haría un amante—. La próxima no te salvas, Joe y cuidado con decir algo de esto o te irá peor. 
 
    Las risas no faltaron, Joe tan solo escuchó como salieron del lugar tan tranquilamente como si nada hubiera pasado o peor, como si lo que hicieron fuera algo tan normal, pero lo era, era tan normal que era diario. 
 
    Todavía en el suelo siente que no, que no había muerto. Que mañana no saldría en los titulares de primera plana. Le habría gustado que eso hubiera pasado para que ese trío de abusadores por fin reciban su merecido, un merecido que él es incapaz de darles. Otro día horroroso para él, un día que pudo haber sido perfecto, uno en el que al menos habría sido maravilloso. Siempre había querido llegar al instituto sin ningún tipo de preocupación, sin tener que moverse como una rata asustada por los pasillos para no ser asaltado por sus abusadores. Debió haber estado más atento para no haber terminado así.  
 
    Sacó fuerzas de donde no tenía, Joe se levanta del suelo. No quería llorar pero no encontró otra forma de sacar su frustración, con lágrimas aún confundidas entre la asquerosa agua del inodoro se acerca al espejo para verse. No quería hacerlo, no quería ver su reflejo, ese que en las mañanas lo mira una y otra vez sin saber qué hacer. Mira su reflejo en la superficie pulida y se sintió tan asqueroso, tan molesto con él mismo, la rabia lo envolvía y el estómago le crujía tanto que el vómito llegaría en cualquier momento. Trata de controlarse, de inhalar profundo, pero la arcada lo hace liberar todo.  
 
    Lo que Joe no se dio cuenta al verse al espejo es que es mucho más hermoso de lo que se había fijado alguna vez en esas mañanas en las que lavaba su rostro. Su cabello negro azabache, su piel delicada y blanca, sus grandes ojos verdes brillantes que logran hipnotizar si lo lograbas ver de frente. Toda esa belleza se veía opacada con su vestimenta, sus pantalones largos y de vestir, camisa siempre blanca, melón o de algún color suave, y además, sus inolvidables chalecos de rombos y zapatos de charol. En plena década donde los chicos visten a la moda mostrando orgullosos sus grandes músculos y las chicas compiten por quién es la más delgada y hermosa, donde casi todos conocen al menos el nombre de una codiciada y glamurosa marca fina de ropa, donde las suscripciones a los gimnasios es un gasto de cada mes, donde la ropa de una puesta tiene que ser desechada para no verse anticuado. Él, Joe, llegaba con una vestimenta que usa un típico abuelito que está esperando la llegada de su pensión vitalicia o su muerte. En el fondo, Joe siempre quiso usar pantalones de mezclilla, pantaloncillos lindos, camisas de colores más vivos, zapatos deportivos o de un color diferente al marrón o negro, además, de que siempre ha odiado los chalecos que su padre le obliga a poner, ya que los días de sol y calor –como los de hoy–, provocan venir con ropa blanca y pantalón corto. 
 
    Se afianza en el lavabo, aprieta sus dedos en un puño recordando lo que siempre le ha molestado, lo que le sube el cortisol a los cielos: su padre. De solo pensarlo cada vello de su cuerpo se eriza.  
 
    No soporta verse frente al espejo, estaba hecho un asco. Se quita de encima el chaleco a rombos, se saca la camisa. Lava con mucha fuerza su rostro, haciéndolo con rudeza y rabia, como si eso haría que cambie de rostro y dejen de molestarlo. Lava su cabello como puede, siente todavía el asqueroso olor en sus fosas nasales. Por primera vez en su vida se alegró de vestir ese chaleco a rombos, con el mismo se seca el cabello. De uno de sus bolsillos traseros saca su infaltable peinilla negra con la que logra de domar ese cabello húmedo y de ahí mismo un pañuelo de color melón sale para secar su rostro. Se arregló lo suficiente, tratando de sacar fuerza de donde no tuvo. Coge su mochila que estaba tirada en algún lugar del baño, guarda el chaleco mojado, la peinilla y el pañuelo. Antes de salir de ahí vuelve a respirar con ansiedad, con la rabia amotinada provocando que piense en varias situaciones diferentes donde él será la víctima. La marea de su miedo baja luego de estar unos 6 minutos parado en la puerta, todavía llorando. No puede dejar de escucharse a sí mismo gritar, de pedir clemencia, de lo inexplicable del abuso, de sentirse inferior casi todo el tiempo. No podía creer que no había nadie, que no existe nadie que lo ayude a salir desde donde está.  Respira tan hondo, con sus penas y tristezas, dispuesto a todavía ver algo de luz en esa vida caótica que le ha tocado. Sale de los baños con tanta rabia en su interior que deseaba con todas sus fuerzas destruir algún sitio, encontrar un lugar donde su ira lo controle por completo, donde miles de barreras caigan, donde la tierra se abra y sus abusadores caigan.  
 
    Suspira ahora, tratando de controlarse a paso lento comenzó a caminar, pero sus piernas se detuvieron al verlo. 
 
    Su mala suerte aún no acababa, pues su mirada se detiene de golpe al verlo. Se había encontrado otra vez con quien más rencor le tenía, Sebastián y Gala, su novia estaban besándose. Gala es una mujer realmente hermosa, una que te llama la atención ver. Al notar su presencia decide parar el beso para verlo y burlarse un poco más de él. El acosador no desperdiciaba la mínima oportunidad para maltratarlo. 
 
    —Por lo visto no tienes ducha y vienes a bañarte aquí. Esto es un instituto no tú casa. Anótalo en la lista de «lo que no debe de hacer el nerd más educado y respetuoso de la secundaria». 
 
    Gala tan solo rueda los ojos cansada de la misma situación, una situación que incluso para ella es intolerable.  
 
    —Ya déjalo… 
 
    Decide ignorarlo y pasar el comentario por alto tomado el camino a su salón de clase. Una mano ajena provoca un fuerte agarrón en su brazo deteniéndole de golpe, el mismo brazo lo voltea, Joe tan solo mira una oscuridad en aquellos ojos rojos y llenos de ira de Sebastián. No contento con lo que le hizo en el baño, mueve sus dos brazos con fuerza hacia él, el cuerpo de Joe se mueve con brusquedad lanzándolo contra la pared más cercana del pasillo. 
 
    Chilla de dolor ante la colisión. 
 
    — ¡¿Vas a ignorarme ahora?! ¡¿Quién te crees tú?! —Joe olvida el dolor en su espalda, incluso olvidó lo que pasó en el baño, porque ahora pensaba que en cualquier momento le daría un golpe en la cara—. ¡¿Acaso se te pasa por la cabeza que tú puedes ignorarme de esa manera?! 
 
    La novia lo agarra de inmediato del brazo izquierdo para alejarlo del pelinegro que está contra la pared como un roedor siendo atrapado por una venenosa serpiente.  
 
    — ¡Ya no lo molestes, Sebas! Él no puede ni defenderse de ti… Solo vámonos de aquí, así te tranquilizas un poco —exclama Gala intentando controlar al mastodonte de su novio. La chica mira a cada momento por los pasillos esperando que ningún profesor los observe, de lo contrario se meterán en problemas serios.  
 
    Joe pudo ver a Gala mientras era amenazado por el novio de esta, una chica de piel bronceada, unos ojitos cafés claros que daban calidez, un cabello rizado que provocaba estrés al verlo tan alborotado y una silueta de infarto, Para Joe, Gala es una chica conflictiva, cruel y muy ruda, siempre trae una cara de malos amigos, en su salón de clases es la chica que puede hacerte sentir como un zoquete con dos o tres palabras. Siempre suele vérsele fastidiada,con un rostro de amargura total y con sus brazos cruzados,con la mínima intención de hacerte caso o prestarte atención. Joe sabía muy bien que Gala era especialista en confrontaciones, es de las chicas que nunca se queda callada cuando trata de defender alguna de sus creencias, aunque su forma ruda y certera de ser lo espantan un poco, tanto que nunca ha hablado con ella de forma directa, a pesar de que la conoce desde que eran pequeños. 
 
    Sebastián lo agarra con su mano derecha del cuello trayéndolo a su realidad. Pues que pésima forma de olvidarse de lo que está sucediendo. No llevaba ni la mitad de la jornada en su día de secundaria y ya había terminado con la cabeza en el inodoro, siendo molido a golpes por un trío de indolentes seres y ahora siendo acorralado por uno de sus perversos abusadores.  
 
    Al fondo se escucharon unas risas seguido de unos pasos acercándose. Joe mueve su cara y lo ve haciendo que de nuevo se olvide de su situación actual, haciendo que su mundo lleno de problemas sean olvidados por una simple sonrisa que alcanza a ver a lo lejos. Su corazón palpita de felicidad, alrededor de él casi se le puede ver formándole una luz diferente, una que solo se ve cuando está feliz o contento por algo. Entonces aparece un chico de cabello rubio, no era por demostrar más pero se veía más rubio de lo usual o será porque la luz del sol le daba directo a su cabello. Aunque lo olvidó también cuando esa mirada azul muy parecida al basto cielo que enamora impacta contra sus ojos verdes, pudo sentir desde donde estaba un arco iris cuando lo vio. Su rostro estaba engalanado con unos labios rojos que a simple vista parecía tan exquisitos para que cualquiera persona rebelde le robe un beso, su piel bronceada le daba un sin igual –las tardes de vacaciones en la playa había funcionado al tomar ese hermoso color–, sus hombros anchos, con unos brazos que tenían marcados los músculos, las tardes en el gimnasio han servido de mucho para estar así. A simple vista es todo lo que una mujer hubiera soñado, un chico hermoso, de bello cuerpo, mirada juguetona y sonrisa ladina, junto a él iba una chica tomada de la mano, era también hermosa. Desde donde él está se logra ver un cabello rubio platino, unos labios finos, Joe puede reconocer esa mirada orgullosa a varios metros de distancia. Ese cuerpo delgado era la comidilla de los chismes en los salones de la secundaria, y a decir verdad, aunque su escaso busto y nalgas flácidas eran algo poco para ser una mujer tan popular, pero eso no importaba mucho, ella es hermosa, tan hermosa que era otra fruta podrida en aquel lugar. Joe conoce tan bien a esa chica que solo de verla baja su mirada, podría decirse que es la chica más antipática que la vida haya puesto en la faz de la tierra.  
 
    La chica rubia y de labios encendidos lanza un suspiro de asombro al ver la escena.  
 
    Sebastián lanza algunos insultos para poner en ridículo a Joe frente al joven. 
 
    —Ansél, que bueno verte hermano — Sebastián lo soltó para acercarse a este y darse la mano a forma de saludo. 
 
    Ansél da una simple risa al ver la escena. Ese chiquillo estuvo contra la pared con la cara de que su cara va a ser aplastada por el imponente de Sebastián. Para el rubio si tan solo ese chiquillo fuera un poco más valiente, no se encontraría en ese tipo de problemas. Le da un vistazo al muchacho y en el corazón siente algo de pena, al verlo tan indefenso, pero nada más que eso, Por una extraña razón deseaba ir y ayudarlo, pero no quería meterse en problemas que seguramente no son de su incumbencia. Así que pensó en hacer su obra buena del día sin ser tildado de entrometido. 
 
    El rubio se rasca la cabeza. 
 
    —Sebastián, creo que deberías dejarlo en paz —no le importaba mucho aquel chico delante de él que lo conoció desde pequeño, pero por una extraña razón nunca se grabó su nombre o tal vez porque nunca salió ese nombre de su boca—. No me parece bueno que lo golpees, podrías meterte en problemas. Y no querrás pasar otro fin de semana despegando los chicles de las mesas del comedor, ¿o sí? 
 
    El abusador todavía recuerda esas tres horas en las que pasó despegando chicles de los salones de clase porque fue captado atacando a Joe en la salida del colegio. Sebastián niega al instante y se aleja un poco. Fue en ese preciso momento que la vida de Joe regresa a su cuerpo, suelta un soplido de alivio. Aunque toda esa calma se ve afectada por la chillona voz de una fémina del lugar. 
 
    — ¡Qué bueno eres mi Ansél!... tú siempre tan amable… con quien no lo merece —la chica lo mira de reojo a Joe. En ese segundo del vistazo de la rubia, él se sintió minúsculo y digno de no ser admirado, como ver a algo asqueroso. Ella mueve sus hombros sin importancia, se gira y luego deposita un apasionado beso a su novio. 
 
    Joe tan solo mira al suelo, no sabía si la situación era la correcta para estar ahí. Verla disfrutar el momento de tocar los labios de aquel rubio, como él le rodea la cintura con sus grandes manos, como el mundo deja de importarles, en sus sueños siempre pensó en estar así, en estar así con él. 
 
    El beso culmina para dejarle ver a Ansél más seguro de sí mismo. 
 
    —Sé que es un total fracasa...—iba a decirlo, iba a decir «fracasado», pero se detuvo cuando lo vio a los ojos. No supo la razón por la cual se detuvo, sintió que no era lo correcto, pero no podía mostrar clemencia contra él, no cuando todo el mundo se burlaba de él. 
 
    — ¡Anda! —Lo anima Sebastián—. No temas de decir lo que realmente son las personas, es un fracasado —la chica rubia se ríe en forma de aceptación a lo que piensa Sebastián. 
 
    —Quería decir que sería un fracaso meterse en problemas —lo arregla como mejor puede—. ¿No creen que esto es suficiente para él?... Digo, es bastante injusto que a pesar de eso lo molesten —expresa Ansél sin ningún tipo de remordimiento, es como si estuviera aceptado que todo el daño hacia él estuviera siendo justificado.  
 
    Joe solo mira al piso. Por todos estos años ha podido soportar muchas cosas, como que Milán le quite su dinero al salir al receso, que Sebastián lo humille siempre tanto fuera o dentro del salón de clases o que Miguel lo haga caer en deportes. Pero escucharlo hablar a Ansél así había provocado una herida que siempre va a quedar abierta. ¿Cómo soportar algo así? ¿Cómo oír eso de la persona a la cual él siempre estuvo enamorado? Espero eso de muchos, al oírlo de él era demasiado hiriente. Realmente su día era uno de los peores de la vida. 
 
    La rizada de Gala, esta vez abrió su boca, desde donde estaba no podía siquiera expresar lo que pensaba. 
 
    —De eso no hay duda —intenta no acercarse mucho a Joe, como si le tuviera algún tipo de miedo al tenerlo cerca—. Pienso que ya ha sido mucha burla por hoy. Además, Ansél lo acaba de matar con lo último —Joe levanta la mirada y la observa, siente por un segundo que en la mirada de Gala hay un poco de satisfacción en sus palabras, le ha echado sal a la herida de una forma espantosa.  
 
    Sebastián se acerca, como una fiera a su presa, dispuesto a no obtener más de lo que merece. Lo observa sabiendo que en serio Ansél lo ha herido, lo ha lastimado más que sus patadas, insultos o su ataque en el baño. 
 
    —Concuerdo contigo, mi amor. Ansél tiene mucha razón, aparte de no tener amigos, ser un anormal, un perdedor, un completo traga libros y tener un padre loco; es imposible pedir más mal para él —su comentario fue una total bazofia. Joe sintió sus manos frías, su autoestima tirada al piso, se sintió tan fatal y fuera de lugar. No creó peor momento que el de ahora. Ansél, su novia, Sebastián e incluso Gala empezaron a reírse de ese absurdo comentario, tanto que Montana salió corriendo del lugar. Una lágrima ha corrido por su cara, casi pudo sentir que esas palabras cortaron peor que una daga, rasgando su corazón con fuerza. Ha intentado no llorar, pero ha sido imposible. Entra a su salón para escapar de quienes siempre se burlaban de él, buscando un refugio ahí donde una vez los conoció a cada uno de ellos.  
 
    Entra tan taciturno a su salón, fue llegando hasta la banca más alejada del curso donde nadie se fijaba en él más que los maestros para hacerle alguna pregunta. Deja caer su cuerpo en la banca y saca un libro, era lo único que lo alejaba de la realidad, cuando leía podía viajar a mundos distantes, a conocer gente que incluso no existen. Los libros le daban a Joe la seguridad de que no estaba solo, y eso lo reconfortaba lo suficiente como para olvidarse de lo que sucedía día con día. De sentirse oprimido por sus maltratadores, aquellos seres que ante la ausencia de amor en su corazón nunca verán la luz ni sentirán el calor de la vida 
 
    De repente escucha la campana del instituto sonar. Ese sonido estridente lo hace salir de su mente, los pasos de los estudiantes que iban entrando al salón de clase ya se escuchan. Guarda su libro en su mochila, se sienta con la espalda recta, saca su cuaderno de apuntes listo para la clase de hoy.  
 
    Alza un poco su mirada y logra divisar que Sebastián entra junto con sus amigos y se sientan en la parte del extremo derecho del salón y como Ansél, su novia y Gala se sentaron en el centro del aula y con bancas cercanas para poder charlar en las clases más aburridas. 
 
    Justo en el fondo del salón está el pelinegro, Joe siempre pasaba solo y eso se debía a que Sebastián junto con sus amigos había hecho de las suyas para apartarle del resto. Joe siempre fue muy delicado, con una voz muy fina; por tal razón, Sebastián se encargó de esparcir rumores provocando que muchas personas se alejen de él. En el pasado Joe tuvo un mejor amigo, un chico que se esforzaba en protegerlo y cuidarlo, Sebastián se encargó de afirmar que ambos sostenían una relación haciendo que los padres del afectado lo cambien de colegio por los cotilleos registrados. Desde ese día empezó el acoso, provocando golpes burlas y amenazas, pero a más, Miguel y Milán susurraban a los compañeros más débiles que no era bueno juntarse con Montana, ya que, se podría sufrir el mismo destino que él.  
 
    Gala tenía la peor imagen de su vida, ella se sienta justo atrás de Ansél. Su cara de amargura era con buenas razones, se la ve asqueada al verlos compartir saliva, ella también lo hacía con Sebastián pero no de la forma en la que Dominica lo hacía, parecía una desvergonzada y él un devora bocas, aunque lo peor de todo es que todos los compañeros del salón son testigos de la escena subida de tono.  
 
    — ¡Ansél y Dominica! —Llama con una mueca de asco—. Entiendo que se gusten y se amen mucho pero, ¿no creen que deberían guardárselo para después? A muchos aquí, no nos gusta el espectáculo que dan y peor a esta hora de la mañana. 
 
    Unos chicos que están muy cerca de Joe silban ante el espectáculo, por lo visto el morbo ha levantado sus bajos instintos.  
 
    — ¡Por nosotros ni se molesten! —vocifera uno. 
 
    —Desde acá atrás tenemos una vista perfecta, ustedes sigan… —clama el otro. 
 
    Dos inadaptados que tienen las hormonas subidas en el techo, a los que no les basta con ver vídeos en páginas para adultos en el internet. 
 
    —No seas amargada, Gala —Dominica paro el beso para hablarle, mira a los chicos a lo lejos que le lanzan algunos besos—. Por lo visto al resto no le importa si beso así a mi novio. 
 
    —Puedes besar a tu novio tanto como quieras, pero no replicar una escena porno que han visto, por favor. 
 
     —Ve y dile a Sebastián que te de lo tuyo. Estoy segura que va a estar igual de entusiasmado de como nosotros estamos ahora —Dominica tenía un brillo especial en sus ojos, tanto que le fascinaba ser el centro de atención del lugar y la mirada encendida de sus compañeros de salón realmente la prendía más—. ¡Además! Estamos celebrando que en poco tiempo cumpliremos diez meses de estar juntos. 
 
    Ese comentario fue suficiente como para que Gala se moleste y la insulte, aunque ella siempre se molestaba por todo y por eso era muy respetada en el colegio, y también está el hecho de ser novia de uno de los matones del instituto le hace ganar más respeto. Les demostró a todos sus compañeros de clases que es muy buena para insultar y poner en su sitio a cualquiera. 
 
    Antes de que pudiera mandarla al diablo, una pelirroja se acercó masticando goma de mascar. 
 
    — ¿Cómo va el día, chica? —saluda la rojiza con un beso en la mejilla a Dominica. 
 
    —Todo bien, Sabana, ¡y como no voy a estar bien si tengo al novio más guapo que puede existir en este maldito mundo! —volvió a besarle con desesperación al rubio, quien la tomo de la cintura para continuar con el beso. 
 
    Ansél estaba un poco incómodo, tener a su novia subida sobre él mientras le reptarte besos por toda la boca no es una imagen que uno vea a diario, peor todavía si los curiosos de sus amigos lo están viendo.  
 
    Sabana tan solo sonríe, como una niña pequeña que desea probar un dulce. 
 
    —En eso tienes razón —exclama con coquetería y prosigue sin apartar la mirada de él—. ¿Todo bien, Ansél? 
 
    —Todo bien, Sabana —responde él con una sonrisa en el rostro tratando de ocultar un poco el bulto que se le ha marcado en su pantalón.  
 
    —Te ves muy bien hoy —de nuevo con sensualidad expresa, eso era suficiente como para que cualquiera se diera cuenta de que a ella le interesaba y mucho, a lo que él respondió con un simple «gracias», Dominica iba a explotar en cualquier minuto por la forma descarada en la que se le insinuaba a su pareja, siendo ella su amiga, pero antes de hacerlo, se escucha la risa de Gala. 
 
    — ¿Tú de qué te ríes ahora? —pregunta Sabana rodando los ojos. Para nadie en el salón sería sorpresa de que a ella no le simpatizaba la rizada y a Gala no le agradaba la rojiza. 
 
    Gala siempre ha tenido la definición de Sabana, como una pobre niña tonta que no sabe diferencia entre la historia y las ciencias naturales. Mientras que la pelirroja nunca ha aceptado los comentarios crueles y el humor negro del que goza Gala. Ya que la rizada siempre encuentra una manera de hacerla quedar en ridículo frente a sus círculo de amigos. 
 
    —Pues no lo sé... —se mira las uñas pintadas con barniz lila. Siempre le ha encantado actuar como una verdadera víbora con las personas que no merecen su respeto—. Dominica debería cuidar mejor a su hombre. Siempre hay muchas niñas ardientes por ahí que desean ser el segundo plato en la mesa o Ansél, asegurarse de que su novia no levante tantas cosas a los compañeros del salón. 
 
    Gala le regaló una falsa sonrisa a Sabana, Dominica estaba tan roja por la rabia. Mientras que Ansél se sentía muy perdido entre los comentarios y miradas de las chicas, nunca ha entendido el lenguaje de una mujer, él solo sabe meter un pene dentro de una vagina, sabe que las mujeres son doscientos por ciento más odiosas y gritonas cuando están en sus días. Que  a una mujer no se le debe decir que no por largas razones. Que debe mantenerse callado cuando ellas están enojadas o esperarlas por más de 2 horas cuando van de compras y unas 3 cuando se tratan de arreglar. Y en su tiempo de noviazgo con alguien sabe que las frases: «Estoy bien, no estoy molesta» « ¿Me veo gorda? » «Haz lo que te dé la gana» y el tan inigualable «Tú ya deberías saber por qué estoy molesta» significa peligro en letras grandes. Ansél siempre ha sido un completo asno para entender lo que una mujer quiere. En realidad, casi ningún hombre logra descifrar lo que quiere una mujer cuando está molesta. Lo que sí Ansél entendió, fue lo último que Gala mencionó.  
 
    «…asegurarse de que su novia no levante tantas cosas a los compañeros del salón.» 
 
    Esa pequeña frase podía decir tanto de lo que Dominica demuestra, tanto que lo dejó pensando, tanto que veía a sus compañeros de salón que veían con miradas lujuriosas a s novia, miradas que ahora con sus 5 sentidos bien puestos entendía que la actuación de ambos no era ni adecuada ni correcta.   
 
    Desde lo lejos Joe los miraba. Todo lo que tenga que ver con Ansél siempre le ha interesado. A Joe siempre le gustó Ansél desde el momento en que lo vio. Lo recuerda tan bien en el jardín de niños, cuando el pequeño Ansél llegaba tomado de la mano de su madre, con su cabello muy bien peinado, con una sonrisa infantil en su rostro, con las ganas de comerse el mundo, de esperar lo mejor. Sí, Joe y Ansél fueron compañeros desde pequeños. El chico rubio siempre se mostró como alguien fuerte y muy activo, en contraparte, Joe se mostró sumiso, prudente y callado. Dos polos demasiado opuestos como para siquiera relacionarse bien.  
 
    Mientras que Joe, estaba siempre al otro lado de la avenida de los ‘gustos’, los amigos más cercanos a Ansél tenían los mismos gustos que él, su amor hacia el futbol, las largas charlas de cuál es el mejor jugador de cada temporada de futbol y... ¿cuál era la chica más bonita del salón? La que mejor cuerpo tiene, cuál de todas ellas ganará el concurso a ‘señorita instituto’. Todo eso pasaba por la cabeza de Ansél, mientras que para Joe los gustos eran diferentes: Su gusto masivo por la lectura, el aprender diariamente, el ser dedicado, de ser un chico modelo, el jovencito que trata de ser creativo… El chico que se repasa en su cabeza cuál es chico más lindo de su instituto, pero esa respuesta siempre es la misma, su respuesta es Ansél casi siempre.  
 
    Lo vio crecer año con año, se enamoró de él mientras más tiempo pasaba. En las ceremonias más importantes de la escuela siempre se mostró acompañado y querido por sus padres. Mientras que él no tenía con quién compartir momentos hermosos, ya que su padre siempre ha detestado los lugares donde hay mucha gente; le provocan jaqueca –según él–. Hay mucha diferencia entre los dos, demasiada a decir verdad. 
 
    Unos comentarios ajenos lo sacan de sus pensamientos. 
 
    —Qué suerte tiene el maldito de Ansél, tiene una novia preciosa —menciona uno de los chicos que antes pegó un alarido cuando los vio besándose. 
 
    —Sí, Dominica es linda, pero no es tipo de chica que sería mi novia… 
 
    —Tienes razón —afirma el chico—, no es la chica que llevaría a conocer a mis padres. Pero sí con la que pasaría un momento divertido. 
 
    Mueve la cabeza en negación ante lo escuchado. Puede ser que Dominica no le agrade, que sea una chica atrevida y antipática, además de odiosa, pero esos comentarios tan ofensivos dejaban más de ver lo morbosos y repudiables que son esos tipos a lo inapropiada que puede ser la chica platinada.  
 
    En la mente de Joe siempre se formuló una simple pregunta « ¿Si hubiera sido una chica, hubiera podido enamorar a Ansél? ». Si le hubieran dado a elegir, lo habría sido, aunque en el trayecto amoroso, el rubio le rompa el corazón. ¡Lo habría hecho aun así! Solo por sentirse amado por alguien. De inmediato la idea la lanza por el olvido, él nunca se hubiera imaginado con senos y faldas. Él prefería ser un hombre que le gustan los hombres. 
 
    No podía dejar de observarlo. Para él es perfecto y en su mente siempre se crean frases como: « ¡Deja de verlo! ¡Maldita sea! ¡Él nunca se fijará en ti! » Pero con solo verlo, maldice a sus pensamientos para que se callen y no le arruinen el espectáculo de verlo... 
 
    —Es triste contentarme solo con verte —susurra al admirarlo con su novia mientras la besa —. Pero es todo lo que puedo tener de ti...y para mí, es suficiente. 
 
    Es posible que pueda tener un poco más, solo un poquito más. Él todavía no se daba cuenta de eso, como tampoco lo hacía el otro que algo diferente pueda llegar a sus vidas, algo que podría cambiarlos quizá para siempre. El nacimiento de un sentimiento puede ocurrir en cualquier momento, un sentimiento nada común para la sociedad, prohibido ante la religión, juzgado ante la intolerancia y protegido bajo las alas del amor. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
   
 
  

 2 UN GRAN MAESTRO 
 
      
 
      
 
    La puerta de metal se abre dejando ver a un hombre de gran estatura, carga un maletín de cuero color marrón. A voz no tan alta, pide que no hagan tanto ruido, sus órdenes ni siquiera fueron tomadas en cuenta. Trata de relajarse un poco, de soltar la tensión que se ha formado en sus hombros; es imposible. No tolera más al grupo de estudiantes de este salón. Para el maestro el grupo está lleno de chicos maleducados, gritones e imprudentes, sin contar que la vagancia y la poca importancia que le dan a los estudios tampoco mejoran en algo.  
 
    —Me ayudaría bastante que hicieran silencio, jóvenes —exclama el maestro más molesto de lo que había llegado en un inicio, coloca su maletín encima del escritorio rayado. Mueve la silla, saca algún cuaderno de anotaciones, su bolígrafo. La mayoría termina de callar sus bocas y mirar al frente—. Ayer terminé de calificar sus exámenes —prosigue con desaliento—. Unos pocos están excelentes, otros están bien y la mayoría de ustedes dan lastima —saca algunas hojas de su maletín. 
 
    Ahora sí, la paz reinaba en el salón. La mejor forma de mantener callados a un grupo de rebeldes es con algo que temen. Los estudiantes aguardaban en silencio esperando a que los llamen uno a uno para ponerse de pie y recoger su evaluación, unos pocos como Sabana, Joe y Gala temblaban por saber sus calificaciones, pero existe también el otro lado de la balanza, como Sebastián, Ansél y Dominica que técnicamente no les importaba y se dedicaban a perder el tiempo en sus conversaciones o en asuntos que ellos consideran más importantes que la evaluación que van a recibir justo ahora. 
 
    —Miguel Suárez; 7,5. La pasaste rozando, Suárez. Ya veremos si tienes tanta suerte para la próxima—el chico de estatura baja se acerca a tomar su examen con alegría, no es el resultado que esperaba, pero por lo menos no estaba por debajo del 7—. Dominica Postrada; 5,9. Creo que la señorita Postrada no tuvo tanta suerte como Suárez. Espero estudie para la próxima oportunidad.  
 
    El maestro frunce el ceño al ver a la muchacha en cuestión. 
 
    La rubia platinada sigue conversando con Ansél, ninguno de los dos notó la llamada del maestro. El silencio se acrecienta más, es entonces que todos en el lugar sienten vergüenza ajena por la pareja. En ese instante, Sabana quien estaba atrás de ella la toca con delicadeza para que deje de estar enmelada con su pareja. 
 
    Postrada al darse cuenta, regala una mueca de desagrado al maestro, se mueve de mala gana hacia su amiga y Sabana le hace notar que el profesor la llamaba. Dominica gira a verlo al profesor, por lo visto no tenía ni una gota de respeto, mostrándose más odiosa que ante. Se pone de pie, con una cara de pocos amigos recibe la evaluación a la que ni una ojeada le dio. 
 
    —Ansél Varilla; 5,8. 
 
    La cara de Ansél se congela al escuchar su nombre. Es una pésima calificación, es muy malo para matemática, es muy malo para recordar procedimientos, es muy malo para recordar fórmulas, es muy malo para casi todo lo que requiera números, pero sus bajas notas no harían que logre graduarse o que logre aprobar el curso, lo cual ya se volvía imposible a cada evaluación que ha sido sometido.  
 
    —Auch… —susurra Ansél mientras estaba en frente de su maestro. 
 
    El maestro de matemáticas tan solo lo mira. Ahora sabía muy bien cuál era el problema, y no, no solo estaba en el hecho de que es malo en la materia, también que no pone la atención que el mínimo requiere. Se deja despistar muy rápido, es muy parlanchín y tener una hermosa novia tampoco ayuda mucho, sin contar que esa novia tampoco es muy lista que digamos.  
 
    —Muy mal, Ansél. Me han contado que eres muy bueno para el fútbol y otras materias menos para las matemáticas. Si sigues así perderás el curso y no te graduaras —sugiriere el maestro—. Debes de ponerte un poco más serio con esto, ser más disciplinado o al menos, poner atención.  
 
    El rubio no avanza a creérselo. Ni viendo su mala calificación podía aceptar su fracaso. Todos sabemos que una mala calificación nos puede degradar, de sacar la frustración de no haber puesto más empeño. Ansél se notaba preocupado, molesto, decepcionado. 
 
    —Pero…, yo realmente estudié, ¡lo hice! —Mueve su brazo con rabia, incrédulo—. Repetí muchos ejercicios y, ¿aun así salí mal? 
 
    El maestro no sabía qué responderle, tampoco tenía una respuesta. Su único trabajo era en entregarle sus resultados y aunque fueran tan malos como están ahora, aquello no le quitaba el sueño en lo más mínimo.  
 
    —Pues estudia para la próxima evaluación —habla el maestro sin importarle la situación en la que se encontraba el rubio con sus calificaciones. Se escucha un resoplido pesado por parte de Ansél quien se sienta en su asiento ya sin aliento y muy molesto consigo mismo—. Prosigo, Sebastián Toledo; 3,2. Realmente esto no le sirve para aprobar el curso, ni siquiera es aceptable, yo diría que el próximo año nos veremos aquí mismo. 
 
    Sebastián se había levantado de su asiento, caminó por el salón con un aire muy pesado al igual que sus movimientos. Incluso se pudo ver un rastro de apatía con el profesor a quién tampoco le agrada el muchacho.  
 
    —No me diga —responde él parándose con una sonrisa irónica y sarcástica, demostrando una vez más que no le importan sus estudios—. ¿Y cuándo será la recuperación del examen? 
 
    Se escuchan varias risas de los compañero que al escucharlas el maestro se llena de ira. No puede creer que sea tan rebelde y descarado al mismo tiempo, se acerca intimidante hacia el estudiante que al parecer no guardaba ningún respeto por nadie. 
 
    —Buen chiste, Toledo, realmente te pasaste de gracioso, espero que sigas con esa gracia para el próximo año que nos veremos aquí mismo. 
 
    Sebastián aprieta su puño con fuerza, ya es la segunda vez en la historia de este colegio que el maestro Desvelos le hace la vida imposible. Pensaba que al haberlo pasado el año pasado se libraría, pero se equivocó.  
 
    —Hijo de puta —masculla entre dientes.  
 
    El oído del maestro por una extraña razón se agudizó desde el instante en que entró al salón. A parte de vago, rebelde, descaro también es un patán. 
 
    — ¿Qué fue lo que dijo, Toledo?... No alcance a escucharlo —expresa el maestro con el de deseo que tuviera el valor de decírselo a la cara—. Estoy muy interesado de escuchar lo que tiene por decirme. 
 
    Sebastián tenía tantas ganas de romperle la cara, de acertar un fuerte golpe en aquella cara ruda de Desvelos, pero se contiene. No podía hacer eso, no estando tan cerca de graduarse, algo como eso lo llevaría a la expulsión y no quiere tener más problemas con sus padres que seguramente lo molerán a palos si se enteran de algo malo de él.  
 
    —Nada, nada, maestro Desvelos —masculla, da una vuelta sin dejarle antes una mirada de odio hacia él—. Solo dije que soy muy bruto. Eso fue todo.  
 
    El maestro Desvelos recobra la postura, no puede tolerar a un estudiante así, pero son los gajes del oficio. Vuelve a rebuscar en sus hojas, olvidándose de lo que dijo el joven. Después de tantos meses de ardua planificación, después de días en los que gastó su garganta pegando alaridos para que los chicos le entiendan, pudo ver un buen resultado. Aquello le resultaba fascinante, ver que por lo menos uno de todo ese grupo le ponía atención.  
 
    —Bueno, por lo menos uno sí me ha puesto atención —saca la hoja de la resma que tiene en su mano—, la mejor calificación del salón, de la cual no hay que sorprenderse, es para Joe Montana. 
 
    Aquello fue un duro golpe para Joe quien siempre trataba de pasar desapercibido, ahora el maestro lo había puesto en una embarazosa situación. El pelinegro muy inseguro fue acercándose despacio, con nerviosismo y miedo. Aquel pasillo que se formaba entre las bancas se hizo el más largo de todos, podía ver la mirada de envidia de Ansél y Sabana, el desprecio de Dominica y Sebastián, la poca importancia de Miguel y Milán, en la mirada de Gala pudo notar admiración o eso Joe creyó. Se escuchaban musitar entre el grupo, pero eso pasaba siempre cuando Joe pasaba al frente o se hacía notar, se sentía minúsculo al no poder encajar entre la mirada del resto, tenía miedo de no poder soportar las miradas que lo fatigaban. 
 
    —Felicitaciones, Joe, ¡estuviste excelente como siempre! —Felicita el maestro orgulloso. Para Desvelos el jovencito Montana era un ejemplo, siempre callado y reservado, prudente y elocuente, tenía la respuesta siempre correcta cuando se le hacía una pregunta de rigor.  
 
    — ¡BRAVO! —se escucha en el fondo del salón, muchos de los hombres empezaron a reírse para continuar con la mofa, seguido se escucharon unos aplausos que retumbaron y colisionaron en las paredes blancas, todos se voltearon y vieron que Sebastián era quien había gritado mientras aplaudía, tras de su burla muchos chicos imitaron su acción—. Un aplauso para el anormal más inteligente que existe. El sobresaliente marica que es Montana. Bueno, por lo menos no va a terminar como la mayoría de homosexuales de esta ciudad, en gabinetes de belleza o inyectándose hormonas para que se les reduzca el pene.  
 
    El maestro y el alumno no podían creer que haya dicho algo como eso. Se escuchó tan vulgar, asqueroso y discriminatorio. Joe trata de esconderse de las palabras, no podía pensar que aquel joven se había propuesto acabarle la existencia hiriéndolo con sus burdos comentarios, pero también físicamente. Lo hace sentir inferior con sus logros, lo reduce con violencia o provoca que otros también se burlen de él.  
 
    Para Desvelos en cambio la situación se ponía peor. Estaba molesto, no solo por las palabras tan hirientes, también por el hambre de dejarlo en ridículo en tan buen momento para él. Sabe que no cambiará nada, no se va a quedar callado. Algo que odiaba el maestro era el acoso escolar, lo conocía muy y sabe que es peligroso cuando un adulto o un maestro no están presentes. 
 
    — ¿Qué gritos son esos? —Levanta la cabeza tratando de encontrar con la vista al agresor—. ¿Se volvió loco, Toledo? Realmente sus comentarios están tan fuera de razón como usted, le pido que salga de este salón en este preciso instante. Necesitaré hablar con su representante, de lo contrario, no entrará a este salón en mi siguiente clase.  
 
    Al terminar de decir eso, una rizada se pone de pie. Su rostro era de furia. La chica rizada sabía muy bien que Sebastián ha cometido un gran error, que Joe no merecía ser la vergüenza del grupo, pero Gala estaba molesta al escuchar lo que el maestro le dijo a su pareja, no pretendía quedarse callada. Ella es una de las mujeres que nunca se queda callada. 
 
    —Espere un momento, profesor —la chica se arregla un poco su cabello que le ha caído en el rostro—. Entiendo muy bien que Sebastián fue muy grosero al decir eso y no tenía que hacerlo, pero lanzarlo a Sebastián fuera del salón por un chiste no creo que sea correcto —Gala sabe muy bien que Sebastián no puede meterse en más problemas, conoce que si vuelve a ser llamado en la rectoría del instituto podrá ser expulsado por tantos problemas que ha provocado.  
 
    — ¿A usted le parece que es un chiste burlarse de su compañero? —pregunta levantando sus cejas y cruzando los brazos. 
 
    — ¡Ay, por favor! —chilla levantando los brazos, apunta al pelinegro con su mano—. Si es Joe Montana, quien no se ha burlado alguna vez de él.  
 
    Joe mira al piso. No alcanza a creer que esa sea una justificación para tan horroroso acto. Siempre creyó que Gala podía ser algo mejor que el resto de sus compañeros, pero para opinión de Joe, la rizada perdió el poco respeto que le tenía.  
 
    —Es una lástima que usted considere un chiste algo como lo que dijo Toledo y peor aún, la penosa justificación que me dio —la chica intenta excusarse, la calma del maestro acaba ahí—. Pues si tanto le molesta, señorita Galindo. Vaya con él, ambos estarán fuera de mi salón. 
 
    Joe no sentía sus piernas, en este momento se habían olvidado de su existencia debido al problema grande que se formó por la impertinencia de su acosador; sus piernas al fin respondieron, se mueve, lo hace muy rápido, fue a sentarse a su pupitre, y nadie se fija ahora en él. Y así, así estaba mucho mejor.  
 
    La rabia se apodera de ambos, Sebastián no soportó seguir viéndole la cara a su maestro y junto con su novia salieron del aula, dejando algunos insultos a su paso hacia la salida. No podía creer que una niñería los volvía a meter en problemas de nuevo.  
 
    La voz chillona de Dominica está vez se escucha. 
 
    — ¡No puedo creer que hiciera eso, fue injusto! 
 
    Desvelos tenía unas potentes ganas de darse un golpe en la cara o de darle un golpe a ella. El maestro se gira hacia la rubia plateada y aún furioso responde. 
 
    — ¿Injusto? —se coloca frente a ella—. ¿A eso, señorita Postrada, le llama injusto? 
 
    Ansél de golpe se pone de pie, no podía dejar que la pelea se vuelque hacia su pareja está vez, intervino un poco nervioso debido a que Desvelos podría también castigar a los dos. El maestro se podía apreciar enojado. 
 
    —Dominica no quiso decir eso, profesor, lo que sucede es que somos amigos de Sebastián y Gala... —pero Desvelos lo miró como un desafío a su comentario que lo enfurece mucho más. 
 
    — ¿Usted también, Varilla? —se gira hacia él con su imponente mirada fría—. Están un tanto altaneros hoy y ahora me dicen que simplemente defiende a alguno de sus compañeros por su osadía... 
 
    —No, lo que sucede es que... —Ansél muy nervioso trata de aclarar el mal entendido, no quería terminar fuera del salón o peor aún, con un problema más grande. 
 
    —Al parecer a usted no le hace muy bien estar junto a su querida novia —se pone a vista de todos, busca un lugar adecuando donde colocarlo—. Debido a eso le pido que cambie de asiento, cambiara de lugar con Alejandro Chamosi. 
 
    Alejandro Chamosi es un chico que sufría también de maltrato escolar que casualmente también es provocado por Sebastián y sus secuaces, aquel joven de mirada miserable se sentaba al lado izquierdo de Joe. 
 
    El rubio lanza su mirada al fondo del salón, mira a ese chico de cabellos negros muy parecidos al ébano, donde podías perderte en la oscuridad de la inocencia, se fija por primera vez en su rostro, sus labios tan finos tenían un color parecido al de una fruta apetecible que siempre ha mordido, recordó una manzana, sigue buscando un detalle más con el que era difícil volver a la realidad, el pequeño alza la mirada temeroso por escasos dos segundos, los mira por un ligero momento y ve ese color verde, tan parecidos a aquella piedras preciosas que nunca supo reconocer sus nombres. 
 
    Algo dentro del rubio surgió cuando vio esos ojos verdes. No estaba temeroso, no tenía miedo. Había incertidumbre dentro de él, sabía de donde viene ese sentir, viene de esos ojos verdes, la razón no lo sabía, si Joe se veía delicado, débil y una persona que sería incapaz de causar algún daño. 
 
    —Pero tan atrás, y junto a... —Ansél ve de reojo a Joe quien daba a entender que no prestaba importancia a la conversación, pero era todo lo contrario, con sus oídos escuchaba todo lo que decían y todo lo que escuchaba le importaba. 
 
    Dominica no podía tolerar eso. Gala no le importaba mucho, ahora se enojó más por haber abierto su boca. El maestro Desvelos realmente era un desgraciado para su perspectiva.  
 
    —Usted profesor de mier... —se levanta Dominica repleta de enojo. Ansél de inmediato ve la acción de su novia, así que decide interferir, no quería seguir haciendo el problema más gigantesco. 
 
    — ¡Lo haré! —exclama más rápido Varilla para que su pareja no dijera algo peor, aunque realmente el maestro si la alcanzo escuchar. 
 
    —Pero…, Ansél... —lo mira ella confundida al ver como el rubio se pone de pie ante la mirada de todos, quienes se burlaban por lo acontecido. La escena sería la noticia del día por una completa estupidez, por una broma de mal gusto y una defensa injustificable.  
 
    Ansél le toca la mano a Dominica para intentar calmarla. 
 
    —Es lo mejor, así no tendremos problemas —sin más que decir toma sus cosas y cambia de lugar con Chamosi. 
 
    Deja caer su voluptuoso trasero en el asiento. Deja sus útiles, abre el libro y anota lo que mejor entiende. Lo primero que Ansél ha visto fue a Joe quien veía de reojo el libro de matemática, se trata de acomodar un poco en aquel incómodo pupitre. Por más que se movía, no sabía el porqué de la incomodidad, estaba tan lejos de la pizarra y de su amada 
 
    Piensa por un momento: 
 
    « ¿Qué tan malo es estar junto a Montana?» 
 
    Para él no era una idea correcta, el pensamiento se le borra de la cabeza cuando el profesor dijo algo importante, algo que por lo visto no entendió. El maestro Desvelos dejó de anotar en la pizarra para hacer un recordatorio a Ansél. 
 
    —Espero que en el resto de clases no intente cambiarse de lugar, daré avisos a los demás profesores para que lo controlen —exclama Desvelos dando por finalizada la batalla entre palabras que se dio.  
 
    El tiempo pasaba tan rápido y ni siquiera entendía la clase que Desvelos explicaba. Le picaban sus pies y manos, veía sus dedos cada cinco segundos, empezaba a aburrirse al no tener con quien charlar, gira un poco su cabeza y ve al pelinegro haciendo algo. 
 
    Sus manos le hormiguean, sus pupilas se dilatan, algo dentro de él crece.  
 
    La curiosidad lo empezaba a matar lentamente y no pudo aguantar más, mira de reojo y se fija que Joe no ponía atención a la clase y en vez de eso estaba dibujando. La curiosidad estaba siendo aún más grande y quería saber que estaba haciendo, para su sorpresa cuando volteo su mirada hacia Joe, aquel chico estaba dibujando el rostro de una persona, el de una mujer, lograba apreciar tan bien las facciones en el dibujo que quedo sorprendido. El chico tranquilamente podría dedicarse al dibujo artístico, lograría entrar a una empresa de aquellas que se dedican a hacer caricaturas en el periódico.  
 
    Ve al maestro Desvelos quien está muy entusiasmado con la clase que imparte. Se acerca un poco para hablarle al pelinegro sin que el maestro se dé cuenta. 
 
    — ¡¡Dibujas increíble!! —musita con impresión. 
 
    Él da un brinco al escuchar su voz, cuando mueve su cabeza se da cuenta que es el rubio quien está con una sonrisa en su cara mostrando impresiones de emoción. Nunca nadie le había hablado así, siempre se dirigían a él para insultarlo o para pedir ayuda con una tarea. Entonces se da cuenta lo que ha llamado la atención de Ansél ha sido su dibujo, lo esconde entre sus cuadernos para que el rubio no lo siga viendo. 
 
    Ansél frunce el ceño por lo que hizo el menor, le pareció que fue muy descortés de su parte hacer eso. 
 
    — ¿Por qué me lo ocultas? —se balancea un poco para hablarle más cerca—. En verdad que está grandioso. 
 
    Joe no podía hablar, quería hacerlo pero no sabía cómo empezar una conversación con alguien, y más aún si a ese alguien admiras. Sentía que eso  no estaba pasando, que es un sueño. Es imposible que siempre haya tenido en su cabeza la idea de que Ansél algún día le hable y está pasando eso justo ahora.  
 
    Tiene vergüenza de verlo a los ojos, de tratar con él porque no sabe cómo hacerlo. Se mira los dedos, sabe que está sudando de los nervios. 
 
    —Gracias —simplemente responde él tratando de ser amable. 
 
    Ansél se dio cuenta que Joe se comportaba así con todos, pero lo comprendió de cierto modo al saber que todos los días lo acosaban y por eso él ya no tenía confianza en la gente que lo rodeaba. Eso lo hizo sentir miserable, le demostró que el acto de hace unos minutos realmente fue grave porque tanto como Dominica y Gala justificaron las agresiones de Sebastián, incluso ahora sentía vergüenza de él mismo, una decepción de no haberlo defendido antes, de no haberlo podido defender cuando estuvieron en el pasillo hace media hora.  
 
    «Él parece un venado asustado. Es normal, supongo que Sebastián lo tiene así.» pensó en su cabeza. Otra la decepción llegó.  
 
    —No te haré nada —musita sin intención de herirlo, como si fuera cachorrito pequeño olvidado en la calle—, simplemente te estoy alagando. Aun no comprendo algo, ¿cómo es que eres el mejor de la clase si te la pasas dibujando cuando están explicando? En cambio yo pongo mucha atención y no capto nada —apunta al maestro y a la pizarra—, en este momento no se ni lo que dice el maestro. 
 
    Joe simplemente deja escapar una sonrisa ante el comentario, aquella risita hizo que Ansél también se ría. Un cosquilleo dentro de su estómago se forma para luego convertirse en una sensación eléctrica que le acelera el corazón. Fue algo raro para él, que incluso llego a asustarlo: Le contagio su risa. 
 
    « ¿Qué pasa conmigo?» 
 
    Se pregunta a sí mismo en su mente, pero se contradijo al instante. Sí, está confundido, sabe que lo está, lo que Ansél no sabía es que los mal entendidos harán un cambio y un desequilibrio en su vida, y serán suficientes como para encontrar el amor. 
 
    «Solo quiero ser amistoso con él, eso y solo eso» 
 
    Antes de que pudiera preguntarle algo más, escucharon la voz de Desvelos al fondo del salón, llamando la atención de ambos.  El resto de estudiantes voltearon a verlos. 
 
    — ¿Hay algún inconveniente Varilla y Montana? 
 
    Todos los miraban con sorpresa, como intentado descifrar que es lo que sucedía con ellos. Unos cuantos se dieron cuenta de algo extraño ahí, algo que tampoco podían definir, lo que sí podían definir del rubio y el pelinegro es que se veían bien juntos.  
 
    — ¡No!..., ninguno —responde Ansél 
 
    Quien luego soltó una pequeña risa que hizo que se le contagie a Joe también, alzaron sus cabezas y sus miradas se conectaron. Ansél por primera vez en su vida vio la sonrisa más bonita y hermosa que hubiera visto, a tal grado que su corazón se congeló y al segundo latió lo más fuerte que pudo. 
 
    En ese preciso instante Dominica se fija en la chispa que se encendió en ese momento, fue más que suficiente como para sentirse molesta y preocupada al notar la alegría de su pareja. Se toca la cabeza reiteradas veces tratando de alejar un pensamiento que alertaría a cualquier novia.  
 
    La campana suena lo suficientemente alto como para indicarles que tenían cambio de clase. 
 
    Todos salen del salón entre empujones, jalone y malas palabras. El cotilleo del día va a ser grande, todos van a hablar de cómo el maestro Desvelos dejó en ridículo a Gala, de cómo Toledo terminó lanzando del salón de clases y de que Ansél terminó cambiándose de lugar con Alejandro. Joe salió al final percatándose de que ninguno de sus acosadores lo siguieran, de un momento a otro logra divisar a lo lejos que un par estaban golpeando a un chico. Se acerca a hurtadillas y nota que Alejandro Chamosi estaba siendo golpeado por Milán y otro chico que le parecía aterrador, se escuchaba los sollozos del mestizo, le quitaron su dinero, dejaron unos insultos de su parte y escapan del lugar. 
 
    Se pone junto a la pared esperando que no lo vean, dejo que pasaran algunos segundos, para luego cerciorarse de que Sebastián o Miguel no estuvieran por ahí. Al menos con el primero no quería ni topárselo porque le espera la golpiza del siglo.  
 
    Poco a poco fue acercándose, manteniendo cuidado de no ser visto por los desgraciados 
 
    — ¿Estás bien? —pregunta Joe extendiendo la mano y ayudándolo a ponerse de pie. 
 
    Él simplemente asintió con la cabeza. 
 
    Alejandro se recompuso de inmediato e intenta poner una mejor expresión a su rostro, pero era en vano. Joe le ayuda a juntar sus cuadernos y libros del suelo mientras él se limpia el uniforme. Comenzaron a caminar en completo silencio y fueron a la clase de gimnasia la cual, era su terrible infierno. 
 
    Entraron a los cambiadores y ahí sintió sus mejillas arder de la vergüenza. Ver tantos chicos por ahí le ponía incomodo, no por los acosadores sino por otra razón. El lugar estaba repleto de chicos sin playera o solo con unos simples calzoncillos. Muchos de ellos tenían cuerpos atléticos, unos estaban sudados, otros jugaban entre ellos.  
 
    Joe termina de ponerse su ropa deportiva y sus pupilas se levantaron al fijarse en un cuerpo bronceado que estaba delante de él. Traga fuerte la saliva que se acumuló en su garganta. Mira el suelo debido al sonrojo.  
 
    El rubio esta en ropa interior. Un bóxer blanco que estaba algo mojado en algunas partes y que se le pegaba demasiado al cuerpo mostrando demás. Su hermoso rostro hacia una bella combinación con su abdomen bien trabajado, desde donde estaba podía notar sus oblicuos, los músculos del abdomen se miraban muy bien, y ni hablar de sus brazos musculosos. Parecía un dios griego, uno que podía admirar demasiado, tanto que su rebelde mirada verde pudo ver el camino de vellos que se terminó por esconder en la ropa interior blanca.  
 
    Ansél deja de reírse por las bromas absurdas de sus amigos y se fija en el chico que tiene delante de él. Un jovencito de pelo negro que usaba una playera demasiado larga para él, ni hablar de esa pantaloneta demasiada pequeña que deja ver sus piernas. Se veía bien, el rubio no podía negar eso. Ansél siempre creyó que Joe era un chico muy guapo para ser tan callado aunque su pésimo gusto por la ropa dañaba todo en él.  
 
    De algo más se dio cuenta el rubio, notó lo que el pelinegro veía. 
 
    Ansél se dio cuenta de que Joe lo estaba observando con detenimiento. Estaba usando solamente un bóxer que se le pegaba demasiado al cuerpo mostrando sus partes nobles; un chico común, varonil y heterosexual se sentiría acosado, pero él no se sintió perturbado. Nunca ha sido un homofóbico, siempre se ha mostrado abierto a cualquier tipo de pensamiento o creencia.  
 
    Joe suspira al notar el impacto de su mirada y sale del lugar como alma que lleva el diablo, no pudo tolerar ni un segundo más estar ahí. El rubio queda parado ahí mirando la puerta por donde salió el chico. Luego mira su cuerpo y libera una sonrisa: Lo ha puesto nervioso. Sí, lo ha hecho y otra idea más cruza en su cabeza: 
 
    «Sebastián tiene razón. Por lo visto Joe sí es gay.» 
 
      
 
    Todos los chicos estaban corriendo alrededor de la cancha, Ansél era el primero del grupo, atrás de él le seguía un grupo de unos quince, y para la parte final Joe y Alejandro disputaban por no quedarse al final. 
 
    — ¡Vamos muchachos! ¡Los hombres se hicieron para sudar! —gritaba el profesor de gimnasia—. ¡Corran jóvenes! ¡Vamos señores, suden! 
 
    Una vez que terminaron de terminar las vueltas se acercaron a su maestro. Joe intentaba poner atención, pero también lograba escuchar claramente que Sebastián y Miguel musitaban entre ellos y miraban a Alejandro. 
 
    —...Le diremos a Milán... 
 
    Fue lo único que Joe logró escuchar, sabía muy bien de lo que ese trio junto era capaz de hacer. 
 
    Pasados un par de minutos, Miguel y Sebastián se acercaron a Milán, Joe logra ver que Milán asintió con la cabeza y se dirige hacia su maestro de gimnasia. 
 
    —Papá —lo llama—. ¿Por qué no trotamos por el centro de la cancha? 
 
    Con su mano derecha apunta donde había barro ya que la noche anterior había llovido. Por lo visto la jugada sería simple, de eso Joe se ha dado cuenta, tendrá que irse con cuidado para no terminar en el fango. 
 
    —Pero hijo en ese lugar hay lodo. 
 
    —Por un poco de lodo no moriremos —mueve sus hombre para luego con la mejor emoción guardada que ha tenido exclama en un grito—. ¡Somos hombres, ¿verdad?! 
 
    El padre creyó en la respuesta de su hijo.  
 
    — ¡Está bien!...tú llevaras el primer grupo y Ansél encabezara el segundo —contesta el profesor. 
 
    Entonces se asoma un pedido más para él. 
 
    —Pero que en mi grupo este Miguel y Alejandro, ya sabes que él no se esfuerza en el deporte y necesita alguien que lo incentive. 
 
    El maestro supuso la buena causa de su hijo y se acerca al grupo, y exclama a todo pulmón. 
 
    —Se dividirán en diez, el primer grupo lo encabezara mi hijo Milán. ¡Ah!, en ese mismo grupo quiero que estén Miguel Suárez y Alejandro Chamosi —los apunta con el dedo a ambos. 
 
    El grupo de diez empezó a trotar, Alejandro un poco asustado trataba de seguirle el paso a sus compañeros, Miguel y Milán retrasaron el paso y se pusieron a cada extremo de Alejandro dejándolo a este en el medio, el sonido del chapoteo del agua y del lodo se empezaba a escuchar, Miguel se puso atrás de Chamosi y puso su pie haciendo que este caiga en el fango. 
 
    Su cara choco contra el lodo y las risas empezaron, todos excepto Joe empezaron a burlarse, inclusive el profesor. Ansél no podía contener su risa observando a Alejandro todo sucio y por una rara razón mueve su mirada a Joe, quien daba a notar su indignación y fue cuando su risa se desvaneció, dándose cuenta del terrible acto de sus compañeros de clase. ¿Cómo eso podía causarle gracia? 
 
    Un sonido chirriante se oye a los lejos. Todas las miradas se posaron en una joven mujer que ha sido vista por todos. 
 
    — ¡¿Qué clase de maestro es usted, Dimitri?! —grita toda molesta, al parecer vio la terrible canallada que hicieron los chicos y seguramente vio al maestro reírse de la situación. 
 
    El hombre tiene una cara roja como un tomate de canasto que está punto de pudrirse. Se nota también preocupado de lo que la maestra pueda ocasionar.  
 
    —Liliana —suelta con sorpresa de su boca Dimitri—. Disculpe usted, no me di cuenta… 
 
    — ¿No se dio cuenta de qué, Yerovi? —la mujer esperaba una respuesta, el maestro guardó silencio—: ¡Que lo vi burlarse de un estudiante! —vuelve a gritar molesta. 
 
    Se acerca a Alejandro así como Joe quienes lo ayudaron a ponerse de pie. Joe sacó uno de sus tantos pañuelos de bolsillo, tratando de limpiarle la cara. Está hecho un asco. La maestra se fue del lugar llevándose a Alejandro consigo y con Yerovi atrás de ellos excusándose. 
 
    — ¡Bien hecho Milán y Miguel! Realmente tienen huevos —dijo con una risa en su cara Sebastián orgulloso de la orden que había dado.  
 
    — ¡¿Bien hecho?! ¡¿Esto estuvo bien?! —muy preocupado exclama Milán, pues sabía que su padre estaría en un gran problema—. Te das cuenta en el problema en que lo metí, si el rector Romero se entera de que mi padre maltrata a Alejandro y a Joe pueda que le quiten el trabajo y más aún si Liliana lo vio, seguramente ella contara todo y hará que lo despida. 
 
    Sebastián chasquea la lengua restando importancia al futuro evento. Se acerca a Milán acariciándole los hombros.  
 
    —Escucha, el idiota de Chamosi no dirá nada porque le irá peor y en cuanto a Liliana pues luego se le olvida lo que pasó. 
 
    El rubio se ha dado cuenta en su solo momento, con un cambio de asiento que la situación en su colegio va de mal en peor. Que no solo Joe es víctima de acoso escolar, también lo sufre Alejandro, vio algo peor, que muchos maestros saben lo que sucede y que la situación no se soluciona. Ansél se hizo notar gritando. 
 
    — ¡Ya basta!..., vamos a las regaderas —y fue así como todos se marcharon del lugar. Tanto la situación como el problema quedó en el lodo, ahí olvidado.  
 
    Joe estaba tan incómodo dentro de ese lugar, muchos de los chicos estaban desnudos o en calzoncillos y le resultaba incomodo verlos. Entra a un vestidor lo más rápido que puede y empieza a cambiarse de ropa, quiere salir de ese lugar en ese preciso momento. Sale con mucha prisa, pero en el apuro de vestirse ha olvidado algo muy importante: sus zapatos. 
 
    Mueve sus piernas muy rápido, ha ido por ellos, los había dejado bajo una banca, se sienta en ella y empezó a ponérselos. En su cabeza estaba la idea de colocarlos, amarrarse las agujetas y salir de ahí. De la nada apareció Sebastián desnudo frente a sus ojos. 
 
    Joe levanta la mirada al verlo. No tenía nada de ropa, estaba sin nada. Su cuerpo ancho estaba frente a él, con un poco de vello en su pecho que cae por el abdomen dejando ver una mata de vellos donde logra verse un pedazo de carne. 
 
    —Hola, mi zorrita, ¿te gusta lo qué tengo entre las piernas? —Joe cierra los ojos al ver como la movía de un lado a otro—. ¡Hazme un oral! 
 
    Joe tan solo cerraba sus ojos y cuando los abrió casi pudo sentir que Sebastián lo golpeaba con eso. No dejaba de parlotear cosas vulgares mientras se agarra su miembro viril erecto. Tenía una sonrisa cínica y llena de satisfacción al escuchar las risas de todos los chicos.  
 
    La cara de Joe se enrojece. Tiene que salir de ahí y no va a hacerlo a ciegas, sus ojos se agrandaron como un par de platos, sale disparado de donde está, sale del lugar sin importarle si se había puesto sus zapatos. 
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    Ansél mueve su cabeza de un lado a otro tratando de poder ver algo y lo vio, vio como las nalgas curtidas de Sebastián brincaban de un lado al otro. Lograba ver unas piernas musculosas y llenas de vellos, el chico no tenía nada en su cuerpo, no había nada que lo cubriera, está desnudo frente a Joe. Escucha muy claro y fuerte lo que le ha dicho: « ¡Hazme un oral! », ha tenido tanto asco de escuchar esa sucia proposición que sus manos apretaban su camiseta sudada, cada palabra que escuchó fue como un balazo, ¿cómo podía existir alguien tan cruel como Sebastián? 
 
    Logra ver que Joe sale disparado de la banqueta en la que estaba sentado, con su cara roja y siendo cubierta por sus manos blancas y delicadas. Había sido vergonsozo para él, para Joe y para cualquier chico en ese lugar que tuviera solamente un poco de razón en su cabeza. Se llena de tanta rabia al escuchar lo que dijo, lanza su camiseta al suelo y faltaba tan poco para abalanzarse encima de él y romperle la cara. De un segundo a otro piensa mejor. Ha venido teniendo un día de mierda hoy, una pésima calificación en la clase de matemáticas y para rematar estuvo envuelto en un problema con el maestro Desvelos. No, no valía la pena terminar peleándose en el baño por Joe, así que se lo repite una y otra vez en su cabeza.  
 
    «No debo de sentir pena por él, Joe está acostumbrado a esto. No debo sentir nada por su situación, Joe es Joe. No debo meterme en más problemas. Joe es Joe y para él…» 
 
    Sacude su cabeza al sentir todos esos pensamientos que le podrán repercutir en una jaqueca, da un profundo respiro y trata de calmarse un poco mientras escuchaba las risas de sus compañeros. Es hora de fingir, tenía que sonreír, tenía que dar una sonrisa falsa ante la mofa que le hacían a Joe, tenía que actuar como siempre, como el Ansél que no le importa lo que le suceda a aquel pelinegro, aunque algo dentro de él si le preocupaba el chiquillo. 
 
    Las carcajadas se vuelven más fuerte cuando se lo ve a Sebastián saltándo de la risa. Sebastián se ha volteado dejando ver su pene flácido y lleno de vellos púbicos. Ver una cosa tan pequeña y descuidada daba gracia hasta para él. 
 
    —¡¿Ah que no es gracioso darle su merecido al marica ese?! —apunta con su dedo al rubio—. Hasta el mismo Ansél se orina de la risa. 
 
    Chilla Sebastián de la risa acompañado de Milán y Miguel que parecen partirse de la risa. 
 
    —No me río de lo que le hiciste a Montana —responde Ansél apagando un poco su gracia al darse cuenta que Toledo no piensa contenerse con sus daños.  
 
    Sebastián sigue riéndose hasta que finaliza la comedia cuando sorbe de su nariz los mocos que se le han acumulado.  
 
    —Entonces —levanta los hombros—, ¿de qué te ríes? 
 
    Ansél apunta con su dedo a la desnudez de Toledo, que todavía no ha tomado ni siquiera la toalla para taparse. El chico se acerca a él, llevando sus manos a la cintura. 
 
    —Mi pito te causa risa —masculla. 
 
    —Sí —asiente con la cabeza y una sonrisa. 
 
    —¿Y qué tiene de gracioso? 
 
    Ambos ya estaban frente a frente, apretando sus mandíbulas. El rubio se había prometido a menos de 5 segundos que no iba a meterse en problemas, pero tiene un don muy particular para meterse en líos.  
 
    —Que hayas tenido la valentía de mostrarnos algo tan pequeño como eso —la cara de Toledo se torna roja como un tomate, arrancha la toalla de Milán de un zarpaso para cubrirse. Ansél toma su mochila colgándola de su hombro mientras un estallido de risas se escucha tras de él—. Un consejo, hermano. Trata de resurarte un poco, le harás un gran favor a tu novia por eso. Está muy feo ahí abajo.  
 
    Lo único que quería era salir de ese maldito instituto, su corazón late a mil y quiere encontrar una respuesta a lo acontecido, de qué servía ser una buena y amable persona sí el resto no valora eso. Corre lo que más podía por los largos pasillos hasta que finalmente llega al estacionamiento para encontrar su bicicleta... Su corazón sufre una descompostura al ver lo que ha pasado, no ha tenido un día tan terrible como el de hoy. Para su desgracia la encontró sin la rueda delantera y aquel vehículo que antes era azul ahora era de color rosa y con una nota pegada a ella. 
 
    La quita de un solo jalón. 
 
    «Te gusta marika?? Te queda bien el rosadito!!» 
 
    Por su caligrafía se dio cuenta que Sebastián y sus compinches lo habían hecho, eso era seguro, muy seguro que debieron haberse reído después de haber pintado su vehículo así como se rieron de él hace poco. Resopla con frustración al saber que su próximo fin de semana tendría que pintarla, la recoge y con mucho trabajo empieza a caminar cargando su bici. 
 
    Con sus manos empujaba a la bicicleta, era un verdadero martirio y una lucha intensa, se suponía que el vehículo lo haría llegar temprano a casa pero no contó con el hecho de que estaría sin una rueda y que estuviera pintada de color rosado. El sol está pegando muy fuerte, tan fuerte que está sudando mucho. 
 
    Tenía muchas ganas de darle un buen golpe a Sebastián por todo lo de hoy. Si tan solo pudiera defenderse. Levantar la cabeza y gritar un « ¡ya basta! » para que eso trío de tontos dejara de molestarlo, pero él no sería capaz, Joe no tendría el valor para parar con todo el abuso con el que vive continuamente. Si se enfrentara a uno, sería imposible, no tendría oportunidad con ninguno de ellos, ni con el más débil y sabiendo que siempre pasan juntos, los tres podrían dar la paliza de su vida.  
 
    Bajo el sol, con aquel fierro pesado y sudando la gota gorda maldice internamente. Muchas personas que se topó en el trayecto se atrevieron a burlarse de él, en especial los chicos del instituto. Después de haber caminado demasiado, ha llegado a su casa. Una edificiación muy grande se alza delante de él, de un color melón, de dos pisos, un un techo marrón intenso, el jardín bien cuidado, cercado con las vallas. Es la única casa que tiene las vallas más altas del barrio, es la casa que tiene seguro incluso la mosquitera, la casa que tiene protectores en cada ventana, la casa que tiene más seguros y candandos en el mundo. Una hermosa casa donde cualquiera puede volverse loco en un part de días. En los segundos que se puso a contemplarla ha tiritado más de dos veces. Joe no ha viajado mucho, no conoce muchos lugares en el mundo y los pocos que conoce son los que ha leído en los libros o en las noticias, sabe que «La Carcél Del Oeste» es una prisión muy fortificada localizada en una isla remota en el mar del pacifico de su país, donde albergan a cientos de delincuentes de muy alta peligrosidad y sabe que es el lugar más seguro, fortificado y resguardado de todo el país, pero sabe que su casa, la residencia Montana es el segundo lugar con mas seguros en toda la nación después de esa prisión.  
 
    De su bolsillo saca el juego de llaves, cada llave es de una puerta en específico, de una puerta, de las ventanas, del sotano incluso de los cajones más importanes. Antes de insertarla da un largo suspiro, como si se tratara de una decisión vital y finalmente abre la puerta sabiendo que algo malo le espera ahí dentro. 
 
    Ante sus ojos puede ver el piso de madera muy pulido y brillante, el olor a rosas que se desprende de un florero de la mesa del corredor principal, a unos cinco pasos se puede ver la escalera. El lugar goza de un ambiente antiguo, adornada con lámparas de colores tenues, muebles de caoba, cada sección de esa casa parecía ser limpiada con mucho rigor, el orden de cada lugar, de cada cosa asombra. Su padre es el hombre mas limpio, cuidadoso y perfecto que existe. A la derecha puede verse un cuadro de Jesucrito, en el fondo la imagen de Cristo crucificado, en la mesa del recibidor muchas fotos de Jesús de Nazaret, así como una biblia abierta con una veladora encendida.  
 
    — ¡Bendito Dios que llegas!  
 
    Se escucha a lo lejos, Joe brinca ante esa voz. Los pasos que resuesan ante la madera presionan su cabeza haciendo que su cuello se tense, que en la parte de su nuca exista una presión muy fuerte, su respiración se vuelve agitada. Un hombre de mirada fuerte aparece con una cara de preocupación. Un hombre con la cara muy arrugada, vistiendo ropa negra, de su cuella cuelga un crucifico dorado. Si alguien lo llegara a conocer por primera vez podría decir que es un sacerdote que esta en su semana libre o de vacaciones porque luce como uno, uno que no tiene todas las cosas en orden dentro de su cabeza.  
 
    —¿Por qué haz llegado tan tarde? Treinta y tres minutos tarde exactamente —revisa su reloj de mano—. ¡No puedo creerlo! Te doy la confianza para que vengas solo y llegas con demora... ¡Esto es inaudito, hijo! —exclama el hombre, el pelinegro ha quedado cabizbajo ante la presencia de su padre que demuestra imponencia con tan solo el rugir de su voz. 
 
    —Pe-perdón —tartamudea Joe, era algo ya muy común en él cuando estaba frene a él—, no me di cuenta de la hora. 
 
    EL hombre levanta la ceja ante la respuesta. Respira muy hondo, toca su crucifico y acerca su cara a su hijo, le toca la barbilla para que lo vea a los ojos. 
 
    — ¿No te diste cuenta o quisiste darte cuenta? —Joe traga fuerte ante la respuesta, si falla al decir algo podría meterse en problemas—.Tú más que nadie sabe que en esta casa hay reglas y las conoces tan bien que no deberías romper ninguna. ¡Es sorprendente! Este fin de semana recuerdame comprarte un nuevo reloj o un mapa que te ayude a llegar más a prisa a casa —habla su padre con normalidad. Cuando su padre deja de tocarle arrojada su mirada sobre el suelo. El padre comienza a mirar a su hijo de pies a cabeza. Joe se ve terrible, está sin su chaleco de a cuadros, su cabello huele a sudor sin contar que se ve terrible de despeinado y hubo algo que sin duda lo deja atónito, tan solo ha llegado a casa con un solo zapato—. Llegas treinta y tres minutos tarde y sin un zapato. 
 
    Joe levanta su mirada por segunda vez en el día, el movimiento ha sido con una cara de asombro y sin entender muy bien lo dicho por su padre. Baja su mirada y se da cuenta que uno de sus pies estaba en calcetines; hoy se había convertido en un completo idiota despistado. Con razón las personas en la calle se le rieron, debió lucir como un vagabundo. 
 
    —Lo de tu retraso no lo entiendo y lo de tu zapato peor aún —habla apuntando los pies de Joe—. ¿Dónde tienes tu cabeza Joe? ¿En qué estás pensando? ¡Despierta ya, muchacho! Esto no es el mundo de los sueños, esto no es un mundo de fantasía. 
 
    Truena los dedos su padre atrayendo los ojos timidos de su retoño. 
 
    Joe empieza a ponerse muy nervioso, tocaba sus dedos a cada momento y a cada instante los veía, no se atreve a mirarlo a los ojos, le tiene tanto miedo que ni levantar la mirada podía..., tenía que hacerlo sino lo hacía, su padre enfurecería, se arma de valor y habla. 
 
    —Es-estoy —tartamudea, se siente un torpe, vuelve a bajar su cabeza—. Perdón..., realmente no me di cuenta. Pro-prometo poner más atención de hoy en adelante. 
 
    La mirada de su padre se mostraba tan profunda, parecía no tener vida, como si cada palabra que escuchaba no lo afectara o sorprendiera, tenía una mirada sin piedad, su rostro mostraba rudeza e intolerancia. Daba miedo solo con verlo.  
 
    —El almuerzo está servido, se enfrió —no habló más y se marcha de su vista, dejándolo con el aire en su boca, como siempre. Ya no le sorprendía quedarse con una respuesta en su boca, con miles de cosas por decir porque su padre jamás tomaba en cuenta sus palabras. Joe era como otro mueble de aquella casa, un mueble que debía de estar siempre limpio y reluciente, Joe sentía que su vida es como los muebles de la residencia Montana, simplemente forman parte de la casa por una razón, por la razón de complacer al dueño de la morada 
 
    Muy despacio camina, se fue acercando al comedor logrando ver que la comida estaba servida, su padre estaba sentado mirando a una ventana con el pensamiento perdido, observando a la nada. Joe tenía incluso miedo de eso, de lo que su padre pueda estar pensando. 
 
    Parece haber caminado kilómetros hasta llegar al comedor, jala una de las sillas y se sienta frente a frente con su padre, el hombre elegante junta sus manos en forma de rezo y comenzó un rezo que parecía interminable, las primeras palabras insistían a aguantar y no lanzar la mesa al suelo, pasa el tiempo y su estómago le crujía de hambre, el sonido del reloj empezó a enloquecerlo y el tiempo que transcurría lo maldecía. 
 
    —...Por todo lo santo que eres tú y por lo más sagrado... 
 
    Rezaba con una devoción y un fanatismo tan grande que sorprendería a cualquier ateo, Joe ni siquiera lo miraba, ya estaba acostumbrado a todo lo que sucedía en esa casa de los demonios. Sí, parecía un mueble, un mueble más de esa casa. 
 
    Escucha un «Amén» que finalmente le da un viento de alegría para no pedirle al cielo que le mande un rayo para que lo parta en dos. Fue lo que hizo aliviar a Joe, el hijo toma los cubiertos con un hambre voraz y empieza a comer al igual que su padre. 
 
    — ¿Cómo estás en el instituto? —pregunta su padre mientras cortaba un poco de carne. 
 
    —Pu-pues estoy muy bien —se limita a contestar. 
 
    —Espero que tus notas no bajen de la excelencia. No quiero sorpresitas como un 9 al final del ciclo escolar. 
 
    Joe traga fuerte, toma un poco de agua y refresca su garganta, niega con la cabeza de golpe. 
 
    —No habrán, mis notas no bajaran —responde Joe con una seguridad sorprendente y no, su padre no tendría que preocuparse, pues el pelinegro es uno de los mejores estudiantes del instituto, casi siendo un estudiante modelo y la envidia de todos aquellos chicos de bajas calificaciones. 
 
    Vuelve a comer y al parpadeo acabó toda su comida, sube su mirada a la carne que emanaba un olor exquisito. Toma el cucharón grande y agarra un poco de carne para ponerlo en su plato. Un sonido rápido se escucha, algo lo toma de sorpresa. 
 
    — ¡Eso es gula! —escucha la voz de su padre, cierra sus ojos maldiciendo a sus adentros a todo mundo—. Acuérdate que la gula es un vicio, un pecado que provoca que el afectado se entregue a los placeres de la vida sin medir las consencuencias. Los futuros sacerdotes no deben excederse, hijo mío. 
 
    Fue un grave error, un error que sin duda le daría un gran sermón por su acto que seguramente para a el hombre mayor era como el fin del mundo; no podría esperarse más de alguien que está mal de la cabeza. 
 
    — La gula es un vicio muy pecaminoso y lo sabes, tienes que controlarte —expone el desequilibrado—. ¿O acaso no puedes y te estás dejando llevar por tus instintos? 
 
    Los ojos de Joe empezaron a salirse de sus cuencas y el miedo inicia apoderándose de él con un terror tan grande que podía consumirlo entero, se acerca tan lento a la caída del miedo, del tiempo, al estar sentado en aquella mesa. 
 
    —Tengo hambre, solo iba a tomar un poco y nada más —deseaba decir unas cuantas cosas pero se contuvo, así que agacha su cabeza como es usual en él. 
 
    Su padre niega con la cabeza, ver todo su accionar los decepciona.  
 
    — ¿Qué será de ti cuando seas sacerdote?  
 
    Algo dentro de Joe por fin se quiebra, esa palabra lo enloquece tanto que pierde la cordura y grita con toda la rabia de sus adentros, cansado de escuchar siempre lo mismo. 
 
    — ¡Yo no quiero eso! —se podía notar unas lágrimas en los ojos cuando bramó—. ¿Por qué no logras entender eso, padre? ¡Yo no soy tú! ¡Y TAMPOCO QUIERO LAS MISMAS COSAS QUE TÚ! —está vez grita más fuerte mientras su padre lo veía con una mirada sórdida, vacía e inerte, no le importaba lo que su retoño decía. 
 
    Joe tan solo dejó que ese grito se reduzca a simples murmuros, entre esos murmuros su padres escuchó un «… ya te dije que no quiero ser un sacerdote.» 
 
    El hombre mayor parece controlar mejor la situación que su hijo a pesar de que mostró una falibilidad, una carencia de sensatez. 
 
    —Yo no pago ese instituto tan caro como para que me vengas con ese torrente de trivialidades sobre mí —exclama con mucha rabia y posiciono su mirada en el joven, prosiguiendo molesto—. Un hijo nunca debe refutar a su padre  
 
    Exclama con tanta calma esta vez que parecía que su mente estaba en total contrapeso. 
 
    —Lo que digo es lo que pienso, lo que yo siento no es eso —replica cansado de siempre escuchar lo mismo—. Yo no quiero ser sacerdote. 
 
    En un lapso de un segundo a otro, los ojos de su padre se llenan de cólera, se pone de pie, se acerca directo al chico haciendo que este cierre los ojos para lo peor; lo agarrara con fiereza, con una fuerza descomunal. 
 
    — ¡Tú harás lo que yo diga! —Joe comienza a oponer resistencia a los bruscos jalones de su padre, pero no pudo y cae al suelo, el padre  trata arrastrarlo por el suelo sin importarle el sentir de su hijo. 
 
    — ¡No papá! —grita con mucho miedo en su interior— ¡Suéltame!...por favor —los gritos se transformaron en susurros llenos de miedo. 
 
    — ¡Está será la última vez que me contradices! —Levanta el cuerpo de su hijo del piso y lo lanza contra un mueble de la sala, se acerca a una pequeña mesa buscando algún objeto indicado, desconecto la lámpara de mesa y arranca el cable del iluminador—. Te voy a enseñar a respetarme  
 
    Sin pensar, sin medirse o medir el daño que puede provocar, lanza el primer azote con el cordón provocando un grito del menor al sentir el fuerte ataque, su padre rompe el pantalón del pelinegro y lo azota con el cable de la lámpara, una y otra vez, los gritos no cesaban, estallaban contra las paredes. Los azotes dejan terribles marcas con sangre en sus piernas. Los alaridos de Joe desesperarían a cualquiera con tan solo oírlo, su mirada estaba llena de miedo, lágrimas y terror, como si fuera una de las peores pesadillas; pero lo era, era una pesadilla. Ahora se sabía el porque de tantos seguros en puertas y ventanas, cuando su padre lo azotaba aquella seguridad ayudaba para que le chico no escape o para que nadie intente ayudarlo.  
 
    Los azotes se detuvieron. Mover eso con tanta rudeza lo ha dejado agotado, su espalda se pone recta, lo mira por unos segundos para luego hablarle. 
 
    —Ponte de pie  
 
    Joe no podía moverse, su cuerpo estaba entumecido e inmóvil. El chico está sobre el suelo, con sangre en sus piernas, con lágrimas en su rostro asustado por tanto maltrato. El hombre al no verlo ponerse de pie deja llenarse de más rabia. Se mueve agitado, lo vuelve a agarrar con brusquedad. 
 
    Empieza a jalarlo sin importarle que su hijo estuviera sangrando, Joe sube las escaleras a empujones propinados por su padre, la puerta del dormitorio de su vástago se abre y lo empuja haciendo que su cuerpo caiga sobre el piso otra vez. 
 
    — ¡Estas castigado! —apunta con su dedo—. La próxima vez que intentes tan solo desafiarme, te daré una zurra de la que no te olvides nunca. Hoy no cenaras y desde mañana comerás tan solo pan y agua, eso será suficiente castigo para que recuerdes que nunca en tú vida vuelvas a rebatir en contra mía… 
 
    El hombre se dispone a salir y antes de hacerlo, lo mira a su hijo tendido en el suelo. Le había dolido un poco haberlo golpeado de esa forma, pero Joe no entendía, no entiente que lo que él desea es todo por su bien o más bien, por su satisfacción.  
 
    —En cuanto a tu destino —esa última palabra la hizo sonar más fuerte para que lo escuche muy bien—… de ser sacerdote, creeme, va a cumplirse. Yo guiaré tu camino para cumplas con tu plan de vida, te aseguro que nada ni nadie va a impedir que tú logres esa meta. 
 
    Sí, Joe lo sabía, sabía que era igual a un mueble de esta casa. Joe sabía que su vida fue trazada con el único fin de deleitar a la locura. 
 
    *** 
 
    Intenta poner atención mientras conduce y no puedo, unos lujuriosos besos le dejan marcado el cuello. Hoy su bella rubia platinada está demasiado deseosa. La bella chica no deja de tocarle el pecho, las grandes piernas y más arriba, le ha bajado la cremallera y su delicada mano está dentro tocando su falo blanco. 
 
    —Dominica...—trato de hablar pero los besos le provocaban cosquillas— ¡Para!... Estoy conduciendo y no quiero chocar. 
 
    —Por favor, Ansél, no chocaremos por un beso —le susurra la chica al oído provocando una erección al joven al no aguantar tantos besos en su cuello, su punto débil—. Dime si no te gusta, porque no te lo voy a creer —sonreía con diversión la chica al ver la reacción de su novio. 
 
    Para alegría del joven por no sufrir un accidente en la carretera grita al ver aquella casa conocida. 
 
    —Ya llegamos a tu casa, Domi —la chica mira a los lados y se fija que es cierto, un puchero se le ve en la cara. 
 
    —Bueno… —sonríe con picardía—…, podemos aprovechar un rato aquí. 
 
    La chica todavía tiene la mano metida dentro del pantalón de su novio. Ansél siente claramente como esa delicada mano agarra su masculinidad con fuerza haciendo que suelte un gemido.  
 
    —Espera… —lanza la cabeza hacia atrás, esperando que llegue el placer.  
 
    Sus ojos se abren al ver una figura a unos metros de su auto. Un policía está frente a ellos, se saca los lentes de sol con la intención de acercarse al auto del rubio. En el momento detiene el acto, agarrando la cabeza de su novia con las dos manos para que se aleje de su pelvis. 
 
    —Cariño, no es buen momento… 
 
    —Quiero hacerlo —ruega ella, lamiéndose los labios.  
 
    Dominica mueve su cabeza hacia la pelvis de su novio todavía moviendo su mano dentro de la cremallera de este. La chica abre su boca dispuesta a disfrutar de un delicioso sabor en su boca.  
 
    El gendarme desde donde está puede ver que la pareja en cuestión está teniendo acciones que pueden considerarse indecentes. 
 
    —¡Un policía nos está viendo, Domi!  
 
    Ansél cierra sus ojos al sentir la lengua de su novia sobre esa parte de él. 
 
    —No me importa que nos vean. 
 
    El rubio intenta alejarla, la chica no está dispuesta a cortar el acto, al contrario ahora que alguien los está viendo su deseo se incrementa. El policía al ver lo que la chica hizo ha sacado su tolete de la cintura, dispuesto a llamar la atención a la pareja.  
 
    —¡Mierda! —chilla él preocupado—. ¡Se está acercando! 
 
    La chica quita su cabello de la cara para poder responder. 
 
    —No me importaría que se nos uniera… 
 
    Eso salta todas las alarmas de Ansél de golpe. La satisfación y el deseo se fueron por la coladera de la vía pública, no podía creer lo que estaba escuchando eso de ella. Dominica tan solo sonríe con picardía. El rubio la aleja de un brusco movimiento. 
 
    —¡¿Qué carajos dijiste?! 
 
    —Ay, cariño, ¿qué tiene? ¿Nunca has tenido ganas de…? —la cara de Ansél luce molesta ante la proposición de su novia, lo que estaban haciendo no era correcto y peor aun en plena vía pública frente a la casa de sus padres, Dominica se da cuenta que no ha dado donde debería—. Es broma, cariño —su sonrisa es angelical ahora, un angel muy falso a decir verdad para la mirada de Ansél. 
 
    La ventana del auto es golpeada con el tolete del policía. Ansél mira su pelvis, su miembro está al aire a simple vista del policía, mete su pene dentro de su pantalón, trata de arreglarse un poco y baja el vidrio preocupado. No sabe por dónde iniciar, cómo disculparse, puede inventar una historia por pasarse un rojo, pero no por tener sexo en vía pública. 
 
    —Jóvenes… —habla un policía de piel morena, muy alto, apuesto y de contextura fuerte—. Quizás no lo sepan, pero el tener relaciones sexuales en vía pública podría generar una sanción económica a los implicados. 
 
    —Yo…, disculpe…, no ha sido nuestra… 
 
    Ansél trata de disculparse y no logra hacerlo, no logra articular algo coherente que salga de su boca. En cambio, Dominica se ha movido más rápido, ha desabotonado un poco su blusa, se acerca con una mirada coqueta ante el hombre. 
 
    —Nos dejamos llevar por el momento, oficial —suspira, Ansél la observa, la chica hace su declaración a forma de súplica, con la misma intención de deseo de algunos segundos atrás.  
 
    —Entiendo que sean jóvenes y se dejaron llevar, pero estás acciones pueden ofender el pudor. ¿Qué habría pasado si un niño los veías? 
 
    Dominica saborea sus palabras con tanto deseo que al soltarlas parece que el oficial fuese un amante más como Ansél. El rubio está más que enojado y celoso. 
 
    —Pero un niño no nos ha visto, el que nos ha visto ha sido usted —la chica coquetea sin vergüenza—. Eso cambia muchas cosas. 
 
    El oficial no puede negar que la señorita del auto es muy hermosa, tanto que parecía estar contenta de que él estuviera ahí, ambos hombres se han dado cuenta que la chica se ve más encendida que nunca.  
 
    —¿En qué cosas cambian, señorita?  
 
    —En todo —responde Dominica.  
 
    El policía se me ve más que interesado. 
 
    —Me gustaría saber en qué cosas —lo mira a Ansél con una sonrisa burlona—. Debo decir que usted, señorita, ha llamado mi atención. 
 
    Ansél quería bajarse del auto y darle un buen golpe. No podía, no podía porque está más enojado con Dominica que con el policía lujurioso.  
 
    —Bueno, en que quizás podría unir-… 
 
    Ansél de inmediato le cierra la boca con su mano. 
 
    —Disculpe, señor oficial. Si tiene que multarme, hágalo. 
 
    El rubio está dispuesto a terminar con la situación en ese momento, ya está cansado de la terrible escena que se ha mostrado hasta ahora. 
 
    —No, no voy a multarlos. Voy a pasarlo por alto esta vez. Espero que no se vuelva a repetir. 
 
    —No se preocupe, no se repetirá —termina Ansél apretando la mandíbula. 
 
    —Y si se vuelve a repetir —habla de nuevo el oficial viendo solamente a Dominica con coquetería—, espero que no se repita aquí sino en un lugar más alejado y no tan cocurrido para ver si me uno.  
 
    El lugar queda en silencio por unos segundos para luego escuchar solamente la risa de Dominica. El rubio deseaba golpear al maldito policía por ser tan descarado. Se suponía que ella es su novia, que la ama, que la respeta y él nunca la compartiría con nadie.  
 
    —¡¿Me puedes explicar que fue todo esto?! 
 
    Ansél esta rojo, molesto. 
 
    —Ay, cariño, acaso a ti nunca te ha llamado la intención de probar algo nuevo…—la cara de Ansél se nota más energica, mas furica, con más rabia de la que alguna vez lo había visto, Dominica se da cuenta que otra vez ha metido la pata—. Es una broma, cariño. Solo dije todo eso para que el oficial nos dejara en paz…, o no me diras que querías la multa. 
 
    Ansél no lo dijo, pero sí. Habria preferido pagar una multa en efectivo que ver actuando a su novia como una perra en celo. Nunca había sentido tanta vergüenza por parte de ella. 
 
    —Hubiera deseado que no te hayas portado así. 
 
    —Fue una broma… 
 
    —Ya estás en casa —le quita el seguro a las puertas—. Tu mamá debe de estar esperándote. 
 
    —Bueno, nos vemos hoy en la noche —le da un beso en la mejilla como despedida—. Sabana hará una reunión y espero que no faltes. 
 
    La hermosa chica baja del auto y se despidió de su pareja. El rubio golpea el volante de su auto con su puño. No había forma de bajarle a su coraje aunque así siguió conduciendo con su mirada en la calle y su mente en otro lado. Está molesto con su novia por lo que hizo con el policía, le molestaba lo que le hicieron en los baños a Joe, fue tan vergonzoso, incorrecto y estúpido, no se imagina lo mal que debe de estar. Sacude su cabeza para quitárselo de sus pensamientos. ¿Cómo es posible que siga molestándole lo de Joe cuando hace poco lo que Dominica hizo fue mucho peor? 
 
    « ¡No, no y no! Lo vergonzoso, incorrecto y estúpido fue lo que hizo Dominica a mí, no lo de Sebastián con Joe. » 
 
    — ¿Por qué rayos pienso en ese muchacho? —se pregunta para sí mismo con enojo en voz alta, no tiene una respuesta asi que luego suspira un poco—. Si no fuera tan callado y si se vistiera un poco mejor tal vez lo respetarán, pero él simplemente se encierra en su mundo y se viste con ropa de viejos de asilo —susurra sin entender ya que Joe no era feo, todo lo contrario es algo simpático aunque ciertamente nunca le había visto el rostro por completo, ya que el chico siempre mira al piso y no da su rostro a las personas. 
 
    «Joe y yo jamás nos llevaremos bien, él es muy diferente a mí y a mis amigos, no voy a dañar mi reputación por ser una buena persona.» Lo aclara entre sus pensamientos. 
 
    Llega a su casa. Una imponente edificiación de tres pisos se muestra a él, con un exterior muy acogedor, demasiado familiar para cualquiera que la vea desde el exterior. Abre la pesada puerta doble que se adornaba con un hermoso diseño. La casa cuenta con un diseño muy provenzal, dándole un toque muy luminoso, rustico y romántico. Cualquiera que haya ido al sur de Francia podría asemejarla con la casa de la familia Varilla. Corre un poco, toma aliento para lanzarse a un mueble de color blanco, agarra el control remoto de la televisión y la enciende. 
 
    —Ansél —se escucha—. ¿Eres tú? 
 
    Una mujer con vestimenta pomposa aparece, sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —Sí, estoy viendo la tele. 
 
    —Pues si quiera ven a saludar a tu madre..., la comida está lista y te estamos esperando —aclara ella con una calma viendo a su hijo recostado en el sillón. 
 
    Ansél se pone de pie, da una pequeña corrida en la sala y sin pensarlo la atrapa con sus brazos, levanta el cuerpo de la mujer con sus fuertes brazos. 
 
    — ¡Ansél, bájame! —pide su madre con una risa muy contagiosa. 
 
    — ¿Cómo estuvo la mujer más hermosa de este mundo? 
 
    Pregunta mientras la llenaba de besos. 
 
    —Bien... 
 
    Trata de hablar mientras se reía, Ansél hace eso cada día, le fascina escuchar la risa de su madre pues su risa se parece a la de un cerdo pequeño. Eso le encanta. La baja desde donde la tenía, él y su madre conectaron sus miradas, al verse por unos segundos volvieron a reírse como un par de niños pequeños, el solo mirarse le causaba gracia, su relación era tan fuerte e irrompible por la cantidad de afecto y de amor que ambos tenían que nada ha podido destruirla hasta ahora. 
 
    —Vamos a comer, tu padre y Alexis nos están esperando en el comedor —fue así que juntos llegaron a la mesa. La casa es muy iluminada, con muebles de un estilo desgastado y rustico. 
 
    Un chico de aproximadamente dieciséis años estaba sentado junto a un hombre que aparentaba la edad de cuarenta y cinco años, vestido de un traje negro, la familia Varilla se mostraba como una de las familias con más dinero en la ciudad. Los abuelos de Ansél habían formado una constructora muy importante en el pasado que quebró por malas sociedades, su abuelo paterno decidió montar una pequeña financiadora para micro empresarios o nuevos emprendedores, años después su padre se encargó de dicha financiadora que ahora es uno de los bancos más rentables del país. Su padre se posicionaba como unos de los mejores 30 empresarios del país y uno de los 20 más ricos de la misma nación. Los medios esperaban que Ansél o Alexis los dos hijos estudien Economía, Finanzas o Administración para que en pocos años se involucren por completo en la empresa familiar.  
 
    —Hola, papá —saluda Ansél—. ¿Cómo estás Alexis? 
 
    Exclama mientras le sacude la cabeza a su hermano menor quien lo quita de un manotazo. 
 
    — ¿Cómo estás hijo? —pregunta su padre. 
 
    —Todo bien —responde él, se sirve un poco de jugo en el vaso de vidrio, da un trago esta un poco agotado del día, se voltea a su hermano—. Me contaron que golearon a tu equipo, hermanito. ¿Es cierto que les metieron 5 goles? 
 
    —No jodas con esto, Ansél… —se limita responder el menor enojado. Su padre se mantiene en silencio escuchando como sus hijos han mostrado una pasión por el futbol, una pasión que él también tiene por aquel deporte. El padre de Ansél sabe bien que siempre va apoyar a sus hijos en todo, pero ellos deben de cumplir en ciertas pautas que él considera necesaria.  
 
    —Ansél sabes que por mi trabajo no puedo estar mucho tiempo con ustedes, deberías organizarte mejor y llegar pronto a casa para poderte ver y hablar contigo, para poder verlos a ambos. Hablo contigo también Alexis, el hecho de que tengas casi dieciséis años no significa que estés emancipado y lo mismo te lo digo a ti Ansél. 
 
    Sus dos hijos asintieron con la cabeza. 
 
    —Por Dios, Vicente. Ansél tiene pareja, seguramente tuvo que ir a dejarla en su casa, por eso demoró —sale en defensa su madre. 
 
    Que pésima intervención de su madre. Siente que no puede ser algo más malo que eso, que recordar lo que pasó hace unos minutos en plena vía pública.  
 
    —Ellen no excuses a tus hijos del todo —bebe un poco de jugo e indaga—. ¿Cómo estuvo tu día en el instituto? 
 
    —Ya te lo dije, pá —resopla cansado viendo el techo—. Todo está bien, esta todo perfecto. 
 
    Vicente sabía que Ansél mentía, que no estaba hablando con la verdad. 
 
    — ¿Y la calificación de matemática de hoy? —vuelve a preguntar, dejando a Ansél con una cara helada por la sorpresa. 
 
    Entonces se da cuenta de lo que ha sucedido. 
 
    —Creo que ya te lo contó Desvelos. 
 
    Vicente Varilla y el maestro Desvelos fueron amigos en un tiempo atrás, así que por tal razón mantenían una relación muy cercana y por lo visto tenía muy bien informado al padre de lo que su hijo hacía en la escuela. Ansél mira su comida, era mejor decir la verdad a que después sus padres se enteraran y armaran más revuelo. 
 
    —Tuve una pésima calificación en el examen de hace dos días —suelta de su boca sin poder verlos a la cara. 
 
    La señora Ellen hace notar su preocupación al taparse la boca con sus manos como si se tratara de una mala noticia. 
 
    —Ansél..., prometiste que ibas a estudiar. 
 
    —Lo sé, mami, pero no me gustan las matemáticas. 
 
    — ¿Por qué no consigues un tutor? —pregunta de nuevo Vicente ante sus dudas y el miedo al fracaso de su hijo—. Benjamín me contó que el mejor estudiante de su clase es un tal Joe Montana, me dijo que es el más aplicado del grupo, el mejor de su salón. Él podría ayudarte —suguiere su padre. 
 
    De repente Alexis lanza una fuerte carcajada en la mesa al escuchar lo que su padre ha dicho. 
 
    — ¿Qué te causa gracia Alexis? —pregunta su madre al no entender a su hijo menor. 
 
    —Vas a formar amistad con ese anormal, me daría risa que el chico más popular y deseado del colegio —coloca su brazo izquierdo encima del hombro de Ansél y prosiguió—. Mi hermano, sea amigo de ese niño; va a dañar tu imagen. 
 
    —¿Quién ese tal Joe Montana? —pregunta Ellen contrariada—. No he escuchado mucho de él.  
 
    —Querida, es el hijo de Diogusto Montana, el jardinero que nos envía todas las flores cada semana. Tiene un vivero gigantesco, tengo entendido que es uno de los grandes exportadores de rosas de la ciudad —la mujer piensa tratando de recordar el rostro del hombre. 
 
    —¿Hablas del jardinero que no está bien? 
 
    —Sí, el mismo —responde el padre. 
 
    —Pobre jovencito —musita la mujer mirando su plato de comida. 
 
    Ansél no entendió esa última parte, de la lastima que sintió su madre por su compañero de salón. Esa respuesta de Ellen provoca más carcajadas por parte de Alexis. 
 
    Ansél un poco fastidiado y molesto aclara la situación. 
 
    —Para con eso, Alexis, no es gracioso —luego mira a su padre y suplica—Escucha, papá, voy a mejorar y a estudiar más, de esa manera no voy a reprobar matemática con Desvelos. Mejoraré, te lo prometo. 
 
    —Está bien, te daré la oportunidad. Pero si Benjamín me hace saber que en el siguiente examen no sacas una calificación mayor a ocho pedirás a Desvelos que te asigne un tutor y que ese sea Joe. 
 
    Ansél traga muy fuerte ante el mandato. Muy tranquilo asiente con su cabeza el hijo mayor. 
 
    —No quiero comer, ¿puedo ir a mi dormitorio? —su madre le dio un sí con un «te deseo suerte, cariño» entre sus silencios. 
 
    Sale del comedor un poco molesto. No podía creer que Joe Montana este inmerso no solo en sus pensamientos a cada momento, sino que también en la mesa de comedor de su casa. Ahora no solo tenía malas calificaciones, sino que debido a eso, tendría que estar con Joe, estaba empezando a tener tanto miedo. Pero ¿Miedo a qué?... A estar cerca de él. Realmente le tenía miedo a Joe. 
 
    Poco a poco, sí, debe de admitirlo, que primero vió esos ojos color verde. Que le llamó la atención lo que dibujó en la clase de Desvelos, que lo cambiaron de lugar para ahora verlo todos los días más de cerca, que incluso le fastidia ver o escuchar como se burlan del pelinegro. ¿Qué diablos está pasando con Ansél? 
 
    Llega a su dormitorio, agarra su guitarra y rasga de ella, le gustaba mucho componer música pues su sueño era ser cantante o futbolista profesional, aunque sus padres tienen un destino diferente para él, de estudiar algo de acuerdo al negocio familiar. Es muy malo para los números y lo sabe. Mira la portada del último disco de su nueva banda favorita, «LUMINOSO» se lee en letras grandes, una banda británico-colombiana que la está rompiendo en Europa y Estados Unidos, ojala que algún día sea como el cantante colombiano de esa banda que logró éxito a tan pronta edad.  
 
    La música lo relaja, componer algo nuevo lo hace sentir libre, pero por una extraña razón no podía componer nada, ni siquiera tocar el ritmo de alguna canción que le gustara. Intentó tocar una y no pudo. 
 
    Vuelve a intentar, trata de tocar y la guitarra  da su sonido nuevo, uno que no había dado antes, hasta que forma una melodía nueva, vuelve a repetirla hasta que supo cómo encajar la frase correcta para la melodía. 
 
    «Y te miento si te digo que no te quiero porque yo te siento aquí» 
 
    Se asusta un poco, la frase la creó al recordar el rostro de Joe. Ese pelinegro estaba metido en su cabeza. No sabe cómo, pero está ahí, no sale de su cabeza ni siquiera cuando estuvo enojado. ¿Por qué piensa tanto en él? No se supone que tiene novia, que a él le gustan las mujeres…, o puede ser otra cosa, que Joe está provocando dudas en él. Ansél siempre ha tenido la seguridad de que le han gustado las chicas y si no es así.  
 
    Muchos ocultan el corazón en lo más recóndito de un armario, tarde o temprano tendrá que salir porque el amor sufre de claustrofobia.  
 
    Ansél nunca pensó que sería de esos hombres, esos chicos que tiene dudas, de los que todavía no se conocen a fondo cuando algo cambia sus vidas y su forma de pensar es diferente.  
 
  
 
   
 
   
      
 
   
 
  

 4 UNA CHISPA DE AMOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Las últimas gotas caen del techo, la lluvia de la noche anterior ha sido una de las más fuertes de los últimos meses. El pelinegro había estado llorando toda la noche anterior, el dolor en sus piernas fue brutal. Mira el techo mientras está acostado todavía, la alarma no deja de sonar y trata de moverse. Quita las colchas de encima de su cuerpo dejando ver las heridas en sus piernas, la sabana se ha pegado un poco, trata de quitarla muy despacio, el dolor de su carne lastimada lo hace morderse los labios. Se pone de pie luego de unas segundos más en su cama, corre las polvorientas cortinas doradas de su habitación dejando entrar un poco más de luz a la pieza. Corre a su armario, empezando a buscar ropa. Lava un poco su cara con un jabón de tocador, inicia la batalla más brutal del día, domar su cabello azabache. Joe odia eso de su cuerpo, si pudiera cambiar algo de su cuerpo, sería su cabello, es cierto que es un negro muy potente que a veces hasta puede tener un tono azulado dependiendo de la luz, pero su cabello es el más rebelde conocido en toda la vida. Es tan lacio que es difícil peinarlo. Realmente lo intenta peinarse, pero se da por vencido al ver que ningún estilo le quedaba bien. 
 
    Alza su pantalón dejando ver algo espeluznante, se estremece al ver como habían quedado sus piernas después de los azotes que le dio su padre, la noche anterior no las había visto por miedo y aberración, ahora le dolía demasiado y cojeaba por la brutalidad del ataque. No era la primera vez que su padre lo atacaba así, lo ha hecho hasta una vez por semana. Su padre pierde el control muy rápido con Joe y el pobre chico terminaba masacrado a golpes a veces sin una razón coherente. 
 
    Muy despacio baja las escaleras, camina como un gato en completo sigilo. A cada paso que da, siente como las heridas en sus piernas laten, el dolor crece por el roce de su pantalón. Muerde su labio, cierra los ojos ante el dolor, intenta borrar el ardor que siente en sus piernas, sigue bajando las escaleras pensando siempre en lo peor. Su corazón late acelerado como caballo desbocado, lo único que quería era cerciorarse de que su padre se haya marchado, de esa manera él podrá salir sin ser visto, pero « ¿Para qué? », en el instituto hacen lo mismo con él. Su mirada cae sobre sus pies. ¿Qué difícil es la vida de alguien cuando tiene que enfrentar infiernos diferentes? Joe hasta ahora no sabe cuál es peor, si su casa o la vida de la secundaria, de todas formas han traído daños de ambas partes de las cuales nunca sanará.  
 
    Baja todas las escaleras, llega a la sala con velocidad, mira hacia los dos lados esperando que su padre no este. En su cabeza piensa que en verdad hoy ha sido su día de suerte. 
 
     Una voz a lo lejos se escucha, su cuerpo tiembla de miedo. 
 
    —Tu desayuno está listo —oye la voz de su padre. El jovencito traga fuerte, su estómago arde demasiado, lleva una mano a su vientre. Joe trata de controlarse y olvidarse de su miedo. 
 
    —Buen día, papá —saluda mientras que al notar la presencia de su padre sus niveles de alerta se disparan sin control—. No tengo hambre… voy tarde al colegio… Nos vemos en la tarde. 
 
    Tiene que escapar, no importa que su estómago arda de hambre, sin importar si se desmaya de camino a su instituto, no importa eso, tan solo quiere salir de ahí. Abre la puerta de un solo movimiento, sale del lugar muy rápido. Piensa una y otra vez tratando de calmar su hambre, no debe regresar, ya verá en el colegio como calmará su hambre. Mientras camina observa el cielo, las aves parecen tan libres allá arriba, pasa por encima de un charco de agua. Le habría gustado tener otra vida, una en la que se pueda sentir él, una en la que no se sienta atacado todo el tiempo, una vida en la que no reprima todo lo que siente. Todavía no comprende el « ¿Por qué? » del comportamiento de su padre, desde su niñez hasta la llegada de su adolescencia. Lo ha camuflado al hecho de que ya se había acostumbrado a su comportamiento. Su cuerpo tiembla al solo recordar su voz. Siente miedo, miedo y terror de su padre, de lo que sea capaz de hacer, de las cosas que pueda provocar en él. Tiene un pavor solo de mirarlo a los ojos.  
 
     Llega a su colegio, desde donde está parado puede tener una imagen clara. Uno de los institutos de secundaria más grandes del país, su edificio principal es de cuatros pisos y más atrás se encuentran los pabellones donde muchas veces tiene miedo de pasar, justo más atrás están las canchas de futbol que son las más grandes, una cancha de básquetbol y justo al final está la piscina del colegio. Había pensado en hundirse en la biblioteca estos días, pero desecha la idea al saber que tendría que recorrer medio colegio para estar ahí. Sí, un tormento muy grande solamente para un pelinegro, un verdadero martirio. Suspira cuando camina por los pasillos atiborrados de jovencitos que se empujan, unos que corren, otros con maquetas en las manos, las niñas maquillándose y tratando de verse una mejor que otra. Entra a su salón, mueve sus ojos de felino, aquellos orbes verdes se fijan que hay una cabellera rubia por ahí, Ansél estaba sentado en el lugar de ayer, se queda un poco quieto.  
 
    Ansél había llegado un poco más temprano de lo habitual, estaba completando una tarea que no había terminado, escribe algo en el último párrafo, un sentir extraño lo inunda, se siente observado, el rubio alza su mirada y lo ve, sus miradas se conectaron por un par de segundos para que al final Joe siga su camino con la mirada al piso, llega a su asiento y de desploma sobre este.  Ansél solo lo mira con una mirada de ignorancia hacia su comportamiento; ni siquiera se saludaron. Ni siquiera movieron sus cabezas como suelen hacer los chicos cuando no quieren abrir sus bocas para saludar. 
 
    Ansél planeaba decir algo, Joe al presentirlo mueve su cabeza hacia él, el rubio la sacude negando algo que ni siquiera sabían. Son un par de tontos muy incomodos.  
 
    Joe saca su libro de educación sexual, esa sería la primera materia que tenían este día, justamente con la profesora Liliana. La campana suena estridente, una turba de estudiantes entra a empujones, detrás de ellos la maestra Liliana aparece. La mujer realmente parecía muy joven con su forma de vestir, pues usaba una fina blusa color melón con una falda color azul marino muy juvenil y corta, con una cartera color negro y unos zapatos de tacón color rojo. Daba a notar que parecía toda una bibliotecaria juvenil con esos lentes cuadrados. Ansél cuando la conoció por primera vez quedó enamorado, Sebastián no dejaba de mandarle piropos en su primer año de enseñanza y las jovencitas sentían ligera envidia de verse como ella. 
 
    — ¡Buen día clase! —habla la joven maestra mientras va a cerrar la puerta. El choque no llega, algo la detuvo, unos suplicas se escuchan tras la madera. 
 
    —Déjeme entrar, por favor —suplica Dominica sudada, por lo visto Ansél no había pasado por ella en la mañana como de costumbre. Todavía está enojado por lo que sucedió el día de ayer con el policía. Liliana deja abrir un poco la puerta para que la joven chica se siente en su lugar. Dominica entra con altivez, con molestia marcada en su rostro, se sienta en su respectivo pupitre mientras se escucha con claridad una goma de mascar en su boca. 
 
    La maestra Liliana coloca su cartera en el escritorio, de la misma saca un marcador borrable de pizarra, da unos cuantos pasos para que la miren, todos los estudiantes guardan silencio al verla en frente de ellos. La mujer podrá verse calmada y refinada, en ella también puede verse un carácter fuerte y que genera respeto. 
 
    —Muy bien clase, hoy es un buen día para... 
 
    — ¡HABLAR DE SEXUALIDAD! 
 
    Gritan al unísono el salón de clase terminando la frase diaria de la maestra. 
 
    —Pues yo creo que todos los días son buenos para hablar de sexualidad —expresa la maestra con una sonrisa, se gira, toma el marcador borrable y en la pizarra escribe dos palabras; correcto, que estaba al lado derecho e incorrecto al lado izquierdo de la pizarra. Y en las mismas las divide con una línea—. Tenemos aquí una lista de dos columnas, están vacías porque ustedes van a completarlas. ¿Cómo lo harán? Pues bien me dirán cualquier  término que se les ocurra relacionado con el acto sexual y me darán su opinión para ver a que columna pertenece. ¿Quién tiene uno? 
 
    Entre los jóvenes se formaron unas sonrisas y comenzaron a murmurar, Milán alza su mano, la profesora con una sonrisa en su rostro lo señala para que hable. 
 
    —Coger—exclama él, haciendo que todo el curso empieza a  reírse. Ella simplemente se gira y lo escribió en la parte izquierda. 
 
    Por otro lado un chico deja ver su mano en alto, ella le indica para que hable y el joven entre risas suelta de su boca. 
 
    —Yo tengo una, tirar.  
 
    Liliana levanta su ceja, se gira de nuevo y la escribe. 
 
    —Creo que escribiré esta palabra en este lado —se voltea y escribe la palabra «tirar» en el lado izquierdo. 
 
    —Que te hagan una buena paja —suelta otro estudiante, lo escribe también en el lado izquierdo. Sebastián murmura con su grupo de amigos, todo ese grupito estalla en risas, el chico se pone de pie sin permiso. 
 
    — ¿Si Sebastián?  
 
    Pregunta Liliana. 
 
    —Yo tengo una, pero no sé en qué lado debería estar. No estoy seguro —responde él con mucha seriedad aunque sus amigos se reían a cada instante. 
 
    —Pues solo dila y veremos a qué lado va a corresponder —responde la maestra creyendo que al menos que una palabra estaría en el lado derecho. A Sebastián se le dibujo una sonrisa y con un cinismo exclama. 
 
    —Hacerlo con dos putas al mismo tiempo —toda la clase rompe en risa, pues todos creerían que Sebastián diría algo sensato, no fue así, Liliana frunce el ceño ante ver a los inmaduros chicos que al parecer lo único que les interesa son fiestas, alcohol, drogas y un sexo mal infundado. 
 
    —Está bien, no escribiré todo el término porque es muy largo y vulgar, así que escribiré... —y empezó a escribir la palabra «trío»—...esto— Gala oyó eso y se sintió tan molesta con aquel que se hacía llamar su novio, la rizada siente mucho dolor, sabía que los hombres hablan estupideces cuando se hace referencia al sexo, escucharlo decir eso a su novio frente a ella era como una bofetada. 
 
    Los chicos se habían descontrolado gritando puras groserías al parecer ninguno tenía algo sensato qué decir y a cada termino escuchado era acompañado por un río de carcajadas, hasta que la maestra vio a Dominica cruzada de piernas deleitándose de las groserías que sus compañeros mencionan.  
 
    —Postrada, ¿algo que quieras anexar? —ella solo ríe, ve a Sabana quien lleva su mano a la boca, el lugar se llena de carcajadas, luego se gira un poco para verlo a Alejandro Chamosi, el chico callado y algo 'raro' que se encontraba cerca de ella. 
 
    Mueve su mano derecha y la entrecierra, parecía que sostenía algo largo con forma cilíndrica aunque no había nada en su mano, se la acerco un poco a su boca y da a entender a todos que estaba practicando sexo oral. Las risas está vez fueron más fuertes y en las paredes estallaban aplausos. 
 
    — ¡Bien Dominica! —dice con sarcasmo Liliana—. Inclusive lo hiciste como mímica… Qué barbaridad… 
 
    Ansél al verla se llena de tanta vergüenza y al mismo tiempo tan humillado por ella tal como lo estaba Gala, mueve su cabeza de lado a lado con mucha indignación, Joe lo observa en silencio, nota la molestia que le ocasionó la pareja de este. Sabe bien que Dominica es una de las mejores personas, que es muy altiva y grosera, pero hacer  eso a Ansél revesaba los límites que cualquier pareja pueda soportar. 
 
    La maestra sigue buscando la palabra indicada puesto que el lado derecho estaba vacío, camina hasta que llega donde estaba Joe y Ansél. El pelinegro sintió con claridad el sonar del tacón de la maestra contra el suelo, Montana al sentir la mirada de la profesora se dedica a ver su cuaderno de apuntes. 
 
    — ¿Tú qué piensas Joe? —el chico al escucharla levanta su mirada y la encuentra—. ¿Algo qué decir? 
 
    La mira por unos segundos y no sabía que decirle, tenía lago en mente pero si lo decía muy fuerte muy seguro sus compañeros se iban a burlar por lo dicho, tenía que contestarle ya que Liliana es su maestra y además es una gran persona que no merece una pregunta sin respuesta. 
 
    —Yo creo que dormir juntos sonaría como correcto… 
 
    —Entonces piensas que… ¿Qué dormir juntos es lo mismo que tener sexo? 
 
    —No —niega de golpe—, no es lo mismo. Aunque tampoco es lo mismo hacer el amor y tener sexo. 
 
    —Me has dado 3 términos entonces. 
 
    —Se puede tener sexo con quien uno quiera… —murmulla con la voz ronca—, pero no se le puede hacer el amor a quien no lo merezca…, mientras exista amor y afecto.  
 
    Ansél por una extraña razón mueve su cabeza a él, parece un imán que lo atrae. Sintió como sus pies le hormiguearon, sintió la necesidad de observarlo y no solo verlo, no con ojos de desprecio, ya no lo veía con lastima sino con una admiración. Joe siente la misma sensación de mover su cabeza hacia el rubio y sus miradas chocaron por segunda vez en este día, el guapo rubio le da una sonrisa amorosa, una muestra de cariño, dándole mucha confianza a Joe y por grandes circunstancias fue reciproca puesto que él pelinegro también le regala una sonrisa. Ansél puede sentir como su corazón se detuvo al verlo sonreír de esa manera, era la sonrisa más bonita que él había visto en toda su vida, la sonrisa de Joe es tierna y juguetona. 
 
    — ¿Entonces con cuál de las dos te quedas?  
 
    Pregunta la maestra a Joe haciendo que salga de su trance y le responda. Joe tiembla por tantas cosas que al final de cuentas no pudo explicar, sacude su cabeza. 
 
    —Aún no lo sé, ponga la que usted crea conveniente. 
 
    La profesora ve a Ansél quien aún mira a Joe con ojos de un perro enamorado, esa mirada estaba tan perdida, no era vacía, era como un abrazo después de jurar un segundo a solas a la muerte por amor. Los observa detenidamente a ambos, logra ver algo que quizás muchos no podrían observar ni apreciar, no era una llama era una chispa tal vez, pero no cualquier chispa, se dio cuenta que fue la chispa de un nuevo amor, una chispa de amor que vendría después de algo hermoso.  
 
    Liliana ahora toca al rubio. 
 
    — ¿Ansél, cuál crees de las dos palabras que dijo Joe debería estar en el lado derecho?  
 
    Pregunta la maestra, una sonrisa se dibuja en el rostro de Liliana al sentir las vibras que se sienten en ese momento entre ambos. 
 
    Ansél por fin vuelve en sí, aún desorbitado tratando de hablar. 
 
    —Yo creo que cualquiera de lo que dijo Joe está bien…, si tuviera que decidir serían ambas, yo creo que la palabra «ternura» y «decisión» también podría colocarlas ahí porque mientras sientas ternura, amor y afecto hacia una persona podrías tomar la decisión de pasar una noche con aquel ser que quieres, así sea solo para dormir juntos. 
 
    Un suspiro se escucha de parte de Liliana, estos dos chicos le contaron muy cerca lo que la luz del amor puede ser, era algo anormal para Ansél y Joe, ambos no esperaban lo sucedido ahora. Ni siquiera pensaron en estar tan juntos, tan cerca como lo está ahora.  
 
    Joe parecía haber detenido el tiempo de Ansél quién podría jurar que había algo bueno en todo lo que dijeron. Liliana se mueve hacia la pizarra otra vez. 
 
    —Gracias Ansél y Joe, creo que juntos mostraron el significado correcto del amor, me alegra que al menos existan dos personas en este salón que aún creen en eso...que aún creen en el amor. 
 
    El amor puede llegar a florecer por una razón, por un obsequio, por una situación, por una acción o simplemente y tan solamente por una palabra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

   
 
    5 UN POCO MÁS JUNTOS 
 
      
 
      
 
    El salón de clase tan solo tiene a la maestra Liliana frente a ellos, exceptuando a dos personas que no la miraban, estas dos personas se miraban entre ellos, intentando decir una palabra, quedándose con una mirada que parecía regalar una sonrisa de vida. Miraron sus manos temerosos de no encontrar una razón por la cual no dejaban de verse a los ojos, el tiempo se consumía para todos menos para los dos, ese reflejo que sale de ellos ilumina todo a su alrededor. 
 
    Liliana tan solo sonríe ante ese secreto que bien podría guardarlo para el resto de su vida, para la maestra ver tan bella imagen le provoca escalofríos de amor. La maestra lleva sus manos a los bolsillos y clama a voz fuerte. 
 
    —Recuerden que mantener relaciones sexuales no es lo mismo que hacer el amor. Yo no estoy en contra al sexo. El problema está en que debemos  aprender a sentir el amor sin estar desnudos y es muy necesario tener sexo sin olvidarse del corazón —concluye la maestra, toma el marcador que sacó de su bolsa, deja limpiando la pizarra y sale del salón. 
 
    La imagen de ellos dos juntos dejó perturbada a la rubia platinada, su respiración se volvió agitada, no dejaba de mirarse las uñas, una opresión en el pecho llegó cuando la maestra les permitió hablar. Dominica gira la cabeza viéndolos a ambos, no sabe la razón de sentir miedo. Era la primera vez que veía a su novio así, era la primera vez que lo había escuchado hablar de esa forma tan segura, logra ver a Ansél confiado de sus palabras, llegó a ver la ilusión que expulsaba de sus ojos. Casi podía decir que ese Ansél que habló no es el mismo Ansél al que besó la semana anterior. 
 
    Sus nervios ya no fueron nervios, se hicieron miedo. 
 
    ¿Miedo?  
 
    ¡Sí!  
 
    Ella empezó a sentir miedo. 
 
    La imagen de Ansél así le ha provocado, se llegó a sentir tan perturbada por lo que ambos dijeron o más bien por lo que Ansél dijo, que imaginó posibles cosas. No quiso seguir viéndolos, le daba incluso repugnancia verlos, mueve su cabeza hacia adelante viendo solo la blanca pizarra. Se quita ese ridículo pensamiento en su cabeza. Esa loca confusión acerca de Ansél. 
 
    No, no podía dudar de su novio así, no es sano desconfiar de él.  
 
    Ansél y Joe quedaron muy pasmados y atónitos por lo que dijo su maestra, que en el peor momento los dejó solos. Ninguno de los dos imaginó estar en una posición así, sospechaban que los demás estaban sobrando en ese salón, pero no, decidieron no decir nada por varios segundos hasta que algo dentro del rubio picó. 
 
    Por más que intentaba formular algo no pudo hacerlo. No tenía miedo a Joe, Montana es incapaz de provocar temor a alguien. En el fondo, Ansél sentía no decir algo incorrecto que lo incomode más bien al pelinegro.  
 
    —Creo que nos dejó en ridículo —expresa el rubio con una sonrisa melosa, una sonrisa que solo usa cuando intentó conquistar a algunas chicas en el pasado. 
 
    Joe mira sus manos blancas. Las palabras hicieron un hueco muy profundo en él, una profundidad donde podrían quizás sembrar un jardín único.  
 
    No levanta la mirada al saber que Ansél le está sonriendo, se pondrá muy rojo si alcanza a divisar esa sonrisa melosa que le está regalando.  
 
    —Así parece —simplemente entabla Joe. 
 
    Las palabras se marchaban a cada segundo y era incómodo para Ansél ya que quería encontrar una forma de hacer que Joe mueva esos labios que en algún momento le hicieron tener un problema en su acelerado corazón, esos labios que soltaron unas simples palabras que encendieron su corazón. 
 
    — ¿Y qué piensas acerca de ‘las dos únicas personas qué creen en el amor en este salón’?  
 
    Pregunta aún más curioso el rubio, parecía intrigado por saber más, por escuchar más esa voz, no puede negar que en ese momento se siente diferente. 
 
    Siente claramente como una puerta en su corazón se cerró y de una ventana ha entrado una sensación en construcción disfrazada de mariposa. Que le roció su loco pero perfecto efecto. 
 
    El chico de mirada verde piensa en regalar algunas palabras, no quiere sonar tan cursi o cómico, estando junto a ese chico podrías quedarte sentado toda la vida viendo el tiempo pasar. Tiene unas fenomenales ganas de tocarle el rostro pero no puede hacerlo, así que solo habla.  
 
    —No lo sé... —saliva con exageración—. Es muy embarazoso lo que dijo la maestra…, dijimos lo que pensamos. ¿Cierto? 
 
    Joe levanta la cabeza dejando ver esos ojos verdes que han disparado a Ansél a quemarropa. El rubio nunca en su vida olvidará tan bellas esmeraldas en su vida. 
 
    Ansél regresa del hechizo de esa mirada, balbuceando un poco. 
 
    —Sí, claro que sí. Simplemente dije lo que se me ocurrió...o más bien lo que yo sentí —responde Ansél.  
 
    Montana lo mira y se da cuenta de que Ansél era una persona muy tierna, su manera de ser es diferente, ese comportamiento lo enamoró cuando lo conoció hace ya varios años y hoy ese amor había crecido aún más. Porque para él amar en secreto era algo muy parecido a un suicidio. A un arma silenciosa que le quita el alma sin que nadie se dé cuenta, el único que escuchó los « ¡me gusta! » de Joe hacia Ansél ha sido el viento.  
 
    De repente la campana suena con fuerza afuera del salón. El rubio rueda los ojos al sentir como un tonto y chirriante sonido arruina un momento. Maldice por lo bajo al saber que no podrá tener otro momento así quizá con él. Todos los estudiantes salen del salón inclusive Dominica que a pesar de tener un mal presentimiento se fue fuera del lugar. Nunca había visto a Ansél con esa mirada, estaba tan ofuscada que lo único que quería era estar sola y pensar bien la situación, ordenar los pensamientos, borrar imagines raras que se le han formado en la cabeza y aclarar la mente.  
 
    Ansél divisa el lugar y como todo quedó en un silencio profundo. Se escuchaba el barullo a lo lejos, aturdía tanto como hace unos minutos cuándo todos sus compañeros de salón estaban ahí. 
 
    —Pues nos hemos quedado solos —mira toda el aula vacía, con su mano derecha arregla su cabello, se pone de pie—. ¡Se respira un aire fresco aquí! 
 
    El rubio inhala lo más hondo que pudo, levanta sus brazos hacia el techo y luego da un largo y sonoro bostezo. Joe lo mira de reojo, verlo así daba gracia, oculta una sonrisa que fue captada por Ansél haciendo que el rubio lo mire con ternura a ese acto tan tierno de esconderse de su mirada. 
 
    La incomodidad llega a Joe, para frenar un poco esa situación habla. 
 
    —Pues sí, se siente todo tan callado y es mejor así. 
 
    — ¿Chico qué le gusta la soledad?  
 
    Pregunta Ansél mirándolo un poco. 
 
    —Es mejor estar sólo que mal acompañado —responde con franqueza. Después de un segundo se acuerda que tiene clase de deportes. Arregla todas sus cosas, se pone de pie muy rápido, carga su mochila del hombro y quiso salir del lugar. Antes de salir Ansél lo detiene de golpe. Siente el agarre de una mano fuerte en su brazo. 
 
    Ansél camina un poco hasta quedar frente a frente mirándole los labios, unos labios algo resecos por la sed o los nervios. Joe pasa su lengua por ellos y Ansél le pidió a su Dios que le dé una oportunidad a su lengua para ser osados y sentir el contacto con aquellos labios resecos. Que no dejaban de parecerle sabrosos. 
 
    Ansél pudo notar muy bien las facciones del chico. Ese cabello negro, tan oscuro que parecía ser infinito. Esos brazos y piernas tan delgados. Recordó inclusive que por un tiempo a Joe le pusieron el apodo de «piernas de pollo», recordó que se burló cuándo escuchó la mofa que le hicieron. Una duda lo lleva a preguntar. 
 
    — ¿Siempre eres así con todos? 
 
    — ¿Así cómo? 
 
    —Digo…—carraspea—, que te alejas del resto a pesar de que esa otra persona tenga algo curioso que preguntarte o algo interesante que decirte. 
 
    Es el momento de iniciar quizá algo nuevo entre ambos y uno de ellos sin darse cuenta lo estaba arruinando. Los pensamientos de Ansél se olvidaron del tiempo del reloj, tanto que su mano se levantaba por sí sola con ganas de tocar algo. No había estrellas al ser un día tan claro, pero al rubio le habría gustado que al menos una sea testigo de tan bonito encuentro ahí.  
 
    —Creo que me mal interpretas, tengo que irme —trata de nuevo de salir del lugar, está vez Joe ya estaba por salir hasta que Ansél lo agarra nuevamente del brazo y le habla con insistencia. 
 
    — ¡Espera!... Realmente eres demasiado callado —cuestiona Ansél con una sonrisa simpática. 
 
    —Lo soy —declara el pelinegro—. Pero si no llego a tiempo el maestro Dimitri me sancionará. 
 
    En silencio tan solo pensaba en esas palabras que dijeron hace poco cuando miles de miradas ajenas los observaban.  
 
    —Es que…, es la primera vez que...Te voy a ser franco, es la primera vez que he conversado contigo, mejor dicho es la primera vez que charlas tanto tiempo con alguien...pues digo yo...digo, es que tú eres muy...como se podría decir —realmente Ansél intentaba hacer que Joe se sienta bien con sus palabras, pero realmente Varilla se mostraba tan torpe en este momento que no podía formar una oración. 
 
    Joe intentaba descifrar lo que intentaba decir Ansél. Hasta que varias imágenes en su cabeza se mostraron, frases que se formaron en su cabeza acerca de insultos y mofas. Se dio cuenta que todo podría tratarse de una broma de él y de los compañeros de su salón. 
 
    —Si vas a humillarme pues creo que debería irme —trata de salir del lugar, el rubio no estaba interesado en dejarlo escapar está vez. Necesita por alguna extraña razón tenerlo cerca. 
 
    Niega enseguida con un grito seguro para detenerlo y dejarle en claro que no planea herirlo. 
 
    —Espera, yo no intento hacer eso. Yo no quise decir algo que trate de lastimarte, en verdad...solo trato de ser sociable contigo...yo tra-a-to —tartamudea está vez—. Yo qui-ero ser tu amigo. 
 
    Cuando escupió las palabras Ansél pudo sentir que su garganta ardió al hablar. Joe lanza su mirada hacia la izquierda, trata de ver la esquina de su salón para pensar con claridad. Todo le sonaba como una tonta y absurda broma. 
 
    — ¿Hablas en serio? ¿Tú ser amigo mío? Me pregunto qué dirán tus amigos y el resto del colegio cuando vean que al chico más popular sea amigo de un perded... 
 
    Al saber que él mismo se pondría un tonto y absurdo adjetivo Ansél no tuvo más que otra opción que interrumpirlo. 
 
    —Que sea amigo tuyo, que Ansél Varilla se relacione con Joe Montana. 
 
    Al escuchar eso, Montana se sintió tan vivo, tan lleno de alegría, pues el chico del cual siempre ha estado enamorado le estaba ofreciendo su amistad, le estaba hablando con mucha atención. Esas palabras le llegaron en lo más profundo de su corazón aunque para otra persona eso no hubiese sido gran cosa, no lo es para él. Joe lo único que hizo fue regalarle una sonrisa, la más hermosa sonrisa que muchos no hayan visto nunca. Eso es lo que sentía Ansél en ese preciso momento al ver los blancos y perfectos dientes de Joe, ver como esos resecos labios se movieron para darle ese placer. 
 
    —Te han dicho alguna vez...que tú tienes una... 
 
    No sabía si decirlo o callarlo, si lo callaba sentiría que iba a explotar y si lo dice podría quedar en desventaja frente a él, se decide entonces. 
 
    —Que tú sonrisa es hermosa —dice muy inseguro el rubio, bastaron dos segundos para que Joe se sonroje tanto como un tomate. El halago le hizo recordar algo más, los insultos y burlas; dejó de lado la adulación, muy molesto replica pensando que todo podría ser una broma muy bien orquestada por Sebastián, por Milán o Dominica. 
 
    —Si acaso es una broma te pido que dejes de hacerlo...haz el favor de dejarme en paz porque no quiero... 
 
    Ansél sin ánimos de volver a lo mismo lo vuelve a interrumpir. 
 
    — ¡¿Una broma?! ¿Tú crees qué te estoy tomando el pelo? ¿Solo dime si yo alguna vez te hice algo tan bajo como lo que te han hecho?  
 
    Está vez la molestia le llegó a Ansél, volvió a hablar de esa forma brusca como cuando lo hace con sus amigos cuando pierde el control o lo hacen enojar, hay un silencio filoso dándose cuenta que cometió un error al gritar así, musita muy despacio. 
 
    —Yo nunca te hice algo como eso. 
 
    Joe no quiso seguir escuchando, sentía un mal presentimiento, quería llegar pronto a su clase de deportes y no quería sentirse engañado. Toma prosa y sale del lugar con Ansél atrás de él, el rubio intentaba disculparse por el mal entendido. 
 
    Hasta que se detiene de golpe 
 
    «Joe Montana es un MARICA» 
 
    Esas frases remarcadas en una pared. La pintura no estaba seca, se podía apostar que lo habían hecho hace poco. Había sido tan tonto por dejarse convencer por el chico así. Gira su cara dejando ver su decepción, mira como Ansél queda petrificado ante tales palabras grabadas en una pared. 
 
    « Es por esto que Ansél me empezó a hablar, para burlarse de mí. » 
 
    Todo lo sucedido llegaba a esa conclusión, fue lo primero que se forma en la mente de Joe. Ansél es un mentiroso para el pelinegro, trata de engañarlo, como muchas de las veces sus compañeros de clase hacían para luego inventarle un apodo. 
 
    Ansél alcanza a leer el manuscrito, se llena de tanta furia que quería golpear al responsable de ese bajo acto. Fue tarde cuando vio que la cabellera color negro se perdió entre su campo de visión. Joe comenzó a correr por los pasillos, escapando de su futuro posible verdugo. 
 
    — ¡Joe!  
 
    Grita el rubio y empezó a correr tras de él. 
 
    Varilla corría lo más que podía, trataba de alcanzarlo pero Joe sí que corría muy rápido está vez, tanto que el rubio lo veía tan lejano. Finalmente tuvo que bajarle a su marcha debido a que se perdió entre los estudiantes que salían de un laboratorio de química. 
 
    Dominica estaba sentada en el frío piso de un salón de gimnasia mientras veía como algunas de sus compañeras repasaban lo que su maestra les había dicho que hagan. Ella estaba muy confundida y perdida entre lo que vio y escuchó. 
 
    — ¿Dominica? ¿Postrada? ¿Aún estás aquí?  
 
    Llama Sabana con un tronar de sus dedos. 
 
    Ella mueve un poco su cabeza para quitarse esos vagos pensamientos que se le formaban, se frota un poco las manos preguntando a su amiga. 
 
    —Sabana, ¿tú crees qué Ansél aún me ama? 
 
    La pelirroja muy confundida no supo el porqué de la pregunta. Al no tener mucho conocimiento de su relación, ya que no le importaba mucho, y aún más para ser sinceros a Sabana le gustó en el pasado Ansél, se moría de ganas por verlo entre las filas de los solteros y no a lado de su detestable amiga. No le importaba en lo más mínimo su amistad con Dominica, Ansél sería un buen novio seguramente.  
 
    —Pues la única que debe de saber eso eres tú. Eres su chica y debes darte cuenta cómo se comporta contigo. 
 
    —Bueno sí, eso es cierto. ¿Pero tú como persona cómo nos ves? ¿Tú crees que él aún me quiere? 
 
    Las inseguridades que nacieron en Dominica se daban por muchas razones con Ansél, el sexo había pasado a ser su principal disfrute. Cada vez más Ansél se veía enojado, indiferente u ofuscado, trataba siempre de llevarle la contraria, sin contar que a Dominica le empezaban a gustar ciertas cosas o prácticas que Ansél considera vulgares (como el inconveniente con el policía de aquella tarde). 
 
    — ¿A qué vienen todas estas preguntas? —Increpa de nuevo la chica rojiza, hasta que se acordó de lo que paso en la clase de sexualidad—. Dices todo esto por lo que sucedió en la clase de sexualidad, lo que dijeron Ansél y Jo... 
 
    La joven chica se pone de pie muy molesta al no querer oír lo que era tan verdadero para ella. No podía creer que en tan poco tiempo la relación con su novio se pueda ir al precipicio.  
 
    —No seas estúpida, yo no tengo miedo a que Joe me... ¿Sabes qué? ¡Olvidado!  
 
    Grita la rubia poniéndose de pie y escapando de la respuesta que quería saber pero no oír. 
 
    Joe logra llegar a la clase de deportes entre suspiros, entra a la cancha y se sienta en el césped al estar muy cansado de correr. Su seguridad era plena de que estando entre tanta gente era muy seguro que Ansél no se le acercaría. Alcanza a divisar a Miguel, Milán y Sebastián que conversaban con el maestro Dimitri. A pesar de todos los insultos y golpes propinados por ese trio, no los odiaba. Joe pensaba que la única forma de que lo dejen en paz era haciendo caso omiso a esas ridículas bromas. No les prestó atención encerrándose en sus pensamientos. 
 
    A los lejos se orquestaba una malévola acción llena de odio y cizaña. 
 
    — ¿Tú crees que él se lanzó a propósito al lodo?  
 
    Pregunta Dimitri preocupado a Sebastián. 
 
    Sebastián muy diestro en el arte del perjuicio a sus compañeros habla sin escrúpulos.  
 
    —No solo eso profesor, él aprovechó que la maestra Zambrano estaba cerca y así ella lo vea todo. Él lo hizo con toda la intención de joderlo a usted, fue muy inteligente al planear todo esto. Es como una venganza por todo lo que usted le ha hecho, incluso a nosotros nos ha jodido también, ¿verdad, muchachos? 
 
    El dúo de estúpidos compinches afirma de inmediato. 
 
    —Es verdad. Él se lanzó al fango, haciendo creer que fue empujado —esta vez Milán apoya la mentira. 
 
    Todavía sin estar conforme Sebastián lanza más picante al problema. 
 
    —No solo eso, Alejandro debió convencer a la tonta de Liliana Zambrano de todo esto. Créalo, él no lo hizo solo, Joe Montana lo ayudó. 
 
    Habla sin vergüenza Toledo, aprovechando el momento de inculpar a otro inocente y sigue formando su mentira a su mero antojo de ver sufrir a su peor enemigo. Al único culpable de su amor no correspondido. 
 
    —Ellos dos convencieron a Zambrano para que este en el preciso instante en el que hicieron esa canallada —termina con una sonrisa triunfante. 
 
    —No puedo creer lo que me dice. Esos dos mojigatos tramaron todo esto en contra mía —dijo con indignación Dimitri al ver a ambos chicos a lo lejos—. ¡Esto no se va a quedar así! ¡Ese par de inútiles me las van a pagar! 
 
    Sebastián todavía no satisfecho de todo lo que ha provocado, mete más carne al asador. 
 
    —Recuerde que esos dos fueron los que hicieron esto, uno fue la mente maestra y el otro el peón que se embarró. Le doy un consejo, aproveche el retraso de Montana —los cuatro regresaron a ver a Joe—. Si algo tengo claro, es que él quiso dañarlo a usted. Con esa cara de santito que tiene, da a pensar que no mata ni a una mosca. 
 
    El maestro piensa todo lo que le han dicho, observa detenidamente a Joe y Alejandro, concluye en una violenta y tonta idea. Da unos pasos, camina directo hacia Joe. Tenía tanta rabia que este día lo haría sufrir como ningún otro. 
 
    — ¡Montana! —grita el maestro—. ¿Usted cree que puede venir a la hora que le dé la gana? 
 
    Joe pega un brinco al escuchar el alarido ya que estaba pensando en aquel rubio que lo detuvo en el salón. Ahora estaba en un aprieto y sin saber la razón... 
 
    En ese momento llega Ansél alcanzando a escuchar el grito que Dimitri le dio a Joe por haber llegado tarde. El rubio había presenciado muchas veces los gritos que Dimitri le daba a Joe o Alejandro. En todos los años nunca le afectaron, le daban igual pero ahora estaba algo molesta su conciencia. 
 
    —...Usted no puede llegar tarde a mi clases ni un segundo tarde, se lo prohíbo. 
 
    Dimitri termina con el sermón, Ansél esperó que el maestro también lo amonestara o lo hablara por su retraso, pero no le dijo nada a pesar de que lo vio llegar tarde también. 
 
    Escucha un par de risas entre el trio de mentirosos. Algo dentro de sí le hizo presentir algo malo, esos tres juntos y riéndose eran una mala combinación que traía desastres, en especial a Joe, eso lo sabía muy bien Ansél. 
 
    —Señores, van hacer trescientas flexiones de brazos, quiero que hoy suden como nunca lo han hecho —expresa el maestro. Todos los estudiantes empezaron a tomar las posiciones adecuados, con sus brazos levantaban sus cuerpos y respiraban agitadamente. Dimitri se coloca frente de Alejandro, obligándolo a que haga el ejercicio correctamente. 
 
    Ansél se coloca tras de Joe, se ha dado cuenta de lo mucho que le costaba realizar el ejercicio, decide acercarse un poco más hacia él, hasta que termina de ponerse a su lado, pretende darle ánimos.  
 
    Lo saluda muy entusiasmado 
 
    — ¡Hola!... ¿Creo que las flexiones de brazos son un problema para ti? 
 
    Pregunta el rubio, puesto que a él no le costaba ningún trabajo hacerlas, pasaba en el gimnasio quemando calorías y tonificando su cuerpo todas las tardes, así que hacer unas cuantas flexiones de brazos no son cosas tan complicadas. 
 
    Joe no dejaba de resoplar con fuerza, levantar su cuerpo en verdad le costaba. 
 
    —Sí…, no soy muy bueno en esto —dice con voz un poco cansada. 
 
    Hoy le costaba hacer ejercicio más que nunca debido a que no tenía energía puesto que no había desayunado,  su cara empezó a tornarse descolorida. El rubio lo nota de inmediato preguntando preocupado. 
 
    — ¿Qué tienes Joe? ¡Estás pálido!  
 
    Ansél se daba cuenta con facilidad que Joe no es el mejor deportista, es más débil y delicado que cualquier chico que en su vida haya visto. 
 
    —No es nada —responde Joe sin aliento. 
 
    — ¿Estás seguro? ¿Quieres qué te lleve a la enfermería? 
 
    — ¡No!..., claro que no. Estoy bien…, lo que sucede es que no soy bueno en los deportes. 
 
    Joe tan solo mira el césped y la tierra, tan solo espera no darse de cara ahí, será la burla de todos sus compañeros. 
 
    —Bueno en eso tienes razón —sonríe Ansél—. Tú eres bueno en las matemáticas, en historia, biología, también lees, investigas y sonríes. Eso es lo tuyo, en eso eres bueno. 
 
    Nunca nadie en su salón de clases le había dicho eso. Nunca en la vida había escuchado a Ansél haberle así. La última palabra le ha hecho sonreír, tanto que volvió a sonrojarse. 
 
    —Gracias —expresa Joe con la cara sudada. 
 
    —No agradezcas nada, simplemente es la verdad. No te quiero juzgar, pero tú no rindes en esto. En cambio mírame a mí, esto me encanta, si las matemáticas fueran así sería el mejor de la clase, tanto como tú —Joe ha quedado admirado de la facilidad de Ansél para hablar mientras hace esfuerzo físico—. Pasando de sudor y números a algo interesante, ¿cuéntame algo de ti? 
 
    Antes de que Joe le responda, se oye la voz de Dimitri iracunda. 
 
    — ¡ASÍ NO! ¡Eres un inútil! ¡Eres un torpe que no sirve para nada!... Vas a hacer doscientas más —la rabia de Dimitri era gigantesca contra Alejandro Chamosi, se escuchaba como el resto de estudiantes se reían de él al verlo flaquear ante el ejercicio. 
 
    Ser el chico débil de un grupo de hombres es lo peor, pero ser el gay del grupo es todavía peor.  
 
    Ansél aprieta sus dientes con enojo. 
 
    —Es un maldito injusto, como puede hacerle eso a Alejandro —indignado cita Ansél. 
 
    Ambos dejan de hacer las flexiones de brazos al ver que casi todos han parado o la mayor parte de ellos no hacen los ejercicios. Joe siempre pasaba con Alejandro, estar junto a él no era grato ya que no tenían de que hablar, eso no justificaba que se sentía muy mal por él, Alejandro es el chico que siempre termina sus recreos sin nada que comer debido a que es robado todos los días. Ahora es vejado también por su cruel maestro de deportes. 
 
    —De él ya nada me sorprende, espero que no descargue su ira también conmigo. Ninguna persona merece ser insultada por sus problemas, por sus defectos o por su forma de ser. 
 
    —Ahora que te oigo analizo muchas cosas —se le hizo un nudo en la garganta al escucharlo al pelinegro hablar así de su maestro—. Si alguna vez te hice sentir mal por algo que dije, te pido que me perdones. 
 
    Los ojos de Varilla brillaban tanto al estar junto a él, esperaba que su respuesta fuera la esperada. 
 
    Joe sabía que el perdonar es la principal tarea de un hombre dolido. El perdonar es comprender muchas veces.  
 
    —Está bien, lo hago. Te perdono —fue lo que dijo el pelinegro, Ansél sabía que Joe tenía un gran corazón, no había forma que un chico tan calmado no fuera igual de piadoso. 
 
    Arranca el césped del suelo, el poco que ha tomado se lo lanza a la cara al pelinegro provocando risa en él.  
 
    —Oye, así no vas a terminar tus ejercicios —expresa Ansél con una sonrisa pícara y burlesca a la vez. 
 
    Joe simplemente fingió un enfado arrugando su nariz. Ansél empezó a reírse un poco, se coloca frente a él a gatas. Estando cara a cara, el rubio le toca la frente para que quite esa mueca de enfado. 
 
    —Te ves bien cuando te enfadas, pero te ves mejor cuando sonríes o cuando te sonrojas. 
 
    El pobre de Joe vuelve  a sonrojarse, sonríe una vez más. Ansél en su forma torpe intenta conquistarlo, de su cabeza formula miles de ideas para hacerlo sonreír, lo lograba con cada acción o palabra. El maestro Dimitri alcanza a escuchar la voz de Ansél, se gira molesto hacia ellos. 
 
    —Montana y Ansél, hagan el favor de hacer silencio, ¿acaso yo pedí qué conversen? 
 
    —No —responde Ansél con mucha seguridad. De golpe el rubio se pone de pie dando la cara a su maestro. 
 
    —Pues claro, yo no mande a que conversen sino a que ejerciten y ustedes dos al parecer se muestran un tanto desafiantes al no hacer caso a lo que yo demando. Así que ambos harán cien más. 
 
    Ansél se fija en lo duro que fue hacer las doscientas flexiones de pecho a Joe, a pesar de que el pelinegro sonreía lo notaba un tanto pálido. No quería que termine en la cancha agonizando o de cara sobre el suelo lleno de vómito. 
 
    —No, Joe no las hará. Yo estaba hablando, técnicamente él ni siquiera me respondía o me hablaba, entonces yo haré las cien flexiones que me tocan a mí, las cien que le tocan a Joe y cincuenta más como penitencia por molestarlo a usted. 
 
    Ni si quiera deja que Dimitri diga algo quien ante las palabras queda paralizado. El rubio para comodidad y para dejar impresionado a alguien se saca su camiseta. Gira un poco la vista hacia él y le guiña el ojo a Joe de una forma tan picara que Joe volvió a sonrojarse. Verlo así tan desafiante, tan carismático, conquistador sin duda le dejaba en llamas. Pero aún más era verlo con el torso desnudo, mostrando su trabajado abdomen, sus fornidos y fuertes brazos. Empieza a hablar con voz fuerte a enumerar las veces que hacía las flexiones, lo hacía con una voz muy ruda y a todo pulmón para que lo escuchen. 
 
    — ¡DOSCIENTOS CINCUENTA!  
 
    Grita Ansél. Se pone de pie y quita las pocas hierbas que quedaban en sus manos, Joe simplemente lo ve con una gran admiración y agradecimiento. Trata de no bajar aún más su mirada y perderse en esos músculos que sin duda le quitaban el aliento a cualquiera. 
 
    —Bien, gracias, señor Varilla. Ahora haremos que todo el grupo corra alrededor de la cancha, cinco vueltas serán necesarias para que mantengan la boca cerrada —manda el maestro al ver que no pudo sacar provecho de la situación. 
 
    Todos los estudiantes comenzaron a quejarse y así empezaron a correr a paso lento. Ansél iba a la cabeza del grupo como siempre, por una extraña razón gira su cabeza hacia atrás, nota que Joe estaba en el penúltimo lugar, fue frenando su paso, deja que muchos chicos lo rebasarán hasta que llega donde Joe. 
 
    — ¿Qué haces tú aquí?  
 
    Pregunta Joe muy admirado al verlo a su derecha. 
 
    —Pues no lo sé, no quería seguir corriendo. Por hoy no seré el primero, dejaré que Milán se sienta bien por un día. 
 
    — ¡¿Pero cómo?!... Tú siempre eres el primero en llegar, eres el chico que siempre realiza todo bien en deportes, eres el que nunca tiene a nadie en una carrera de resistencia o velocidad por delante. 
 
    Haber escuchado eso provoca que Ansél de una manera muy picara responda. 
 
    —No lo creas, en otras ocasiones también tengo a gente delante o encima de mí, u otras veces espaldas debajo de mi pecho. 
 
    Joe entiende el lujurioso comentario y ambos rompen en risa. 
 
    El sudor emanaba por su cabeza, rodaba por el cuello y recorre toda su espalda, todo el tiempo se lo pasaron haciéndose bromas, Ansél empezó a conocer a Joe de una manera que nunca creyó saber, él no era tan aburrido como lo pensaba, al contrario se comportaba simpático para con él. Su alma despega con ese chico pelinegro de una forma que nunca antes lo hizo con una chica. 
 
    Del otro lado de la cancha, Sebastián los observaba detenidamente, de una manera tan llena de rabia, seguramente estaba pensado en cuál sería su siguiente paso para hacer que esa nueva amistad caiga hacia el fondo del barranco del olvido. Esa mente tan retorcida, llena de odio y de aberración en donde planeaba las peores circunstancias para destruir a quien tanto odia.  
 
  
 
   
 
   
      
 
   
 
  

 6 VENENO ESPARCIDO 
 
      
 
      
 
    Un arsenal inmenso de sentimientos pudieron ahogarlo por completo, Joe encendió una vela en la completa oscuridad donde no veía ni un solo rayo de luz a la esperanza de encontrar alguna persona que le brinde su amistad como ahora. 
 
    Estar cerca de Ansél lo hacía sentir diferente, lo hacía lanzar un suspiro en una ventana luego de haber visto el atardecer la noche anterior y a la mañana siguiente el amanecer más bello que antes se hubiera visto. 
 
    No deja de mirar sus manos, de tocar sus dedos como si tuvieran algo ahí. Sus nervios lo están controlando tanto que no puede evitar pensar cosas que pueden considerarse absurdas.  
 
    —Nunca creí estar conversando contigo —exclama el pelinegro con una respiración agitada, intentando dar lo mejor de sí para no quedarse rezagado y quedar de alguna forma en ridículo frente a Ansél. 
 
    Hoy sería la clase de deportes que nunca en su vida olvidaría, la mejor de su vida. 
 
    Ansél al escucharlo retrasa un poco más el paso.  
 
    — ¿Por qué dices eso? —Joe casi puede ver como arruga su frente—. ¿Acaso tú y yo no podemos ser amigos? Yo no veo ningún inconveniente a eso, ¿y tú? 
 
    Pregunta Ansél mientras inclinaba su rostro, regalando una cálida sonrisa de confianza. Joe no deseaba verse como un chico tonto que no puede hacer frente a unas simples palabras, no quiere quedarse mudo ante lindas palabras, aunque el sonrojo ya estaba en sus mejillas delatándolo.  
 
    Toma una bocanada fuerte de aire para seguir corriendo y conversando al mismo tiempo. 
 
    —No, claro que no… Tú y yo podemos ser amigos. 
 
    Contesta seguro de sí mismo. Tan fuerte que incluso tuvo que apartar su vista del cuello sudado de Ansél. No podía negar que ver esa piel, de tenerlo tan cerca y agitado provocan unas ganas de nombrar su nombre en un susurro. 
 
    — ¡Ya está! ¡Seremos amigos! —da un brinco que provoca una carcajada en Montana—, ya podrías empezar a contarme de tu vida, de lo que te sucede, de lo que te molesta. 
 
    Ansél movía sus brazos al compás de sus movimientos de las piernas parecía un pequeño juguete automático de esos que Joe siempre quiso cuando era pequeño. Desde donde estaba podía percibir su respiración normal ya que se ejercitaba continuamente en cambio Joe no era bueno corriendo y apestaba en toda clase de deportes. 
 
    Lleva su mano al abdomen al sentir un dolor fuerte ahí. 
 
    — ¿Tanto así? 
 
    —Y más, tienes que saber que un amigo no solo es para conversar sino para apoyarte y ayudarte siempre —le asegura el chico rubio.  
 
    No sabía si era por el ejercicio físico o por esas dulces palabras, lo que Joe si sabía es que pudo sentir claramente como algo en su interior comenzó a arder. 
 
    Montana piensa en la forma que seguramente debe de estar su rostro. Con sus mejillas no solo sonrojadas por algunas palabras que llegaban a hacerlo sentir incomodo, pero también rojas por el fuerte sol que le daba en la cara, sus labios resecos que buscan unas cuantas gotas de agua para estar frescos, su cabello empapado de sudor asqueroso y mal oliente. Ahora deseaba verse más limpio, más aseado y mucho más lindo aunque siempre se catalogó así mismo con alguien feo y sin gracia alguna. 
 
    Joe piensa mucho en cada palabra dicha por Ansél, el hecho de tener un amigo que siempre este ahí, una farola en una completa oscuridad y por alguna extraña razón se llenó de un miedo terrible, temía que su emoción de este momento se convierta en una decepción. 
 
    Lo que Joe no sabía es que más corta es la vida que una frustración de no haber aceptado lo que el corazón pide.  
 
    A pesar de que estaban a metros de distancia de sus compañeros, Joe se detuvo, frena en seco, Ansél al darse cuenta que no está junto a él se detiene, mira hacia atrás viéndolo cambiado. Su rostro no solo reflejaba fátiga o cansancio, a miles de metros de distancia podía ver esa mirada que es diferente, un brillo especial, uno que se abre de par a par dejándose más en claro las decisiones que podrán tomar.  
 
    Sonríe al verlo ahí parado con el cabello mojado, la cara roja y sudada, con sus labios resecos y un brillo que lo transporta a un lugar donde corre una brisa sin igual que no corrió para el resto de personas aquella tarde. 
 
    Ansél le pregunta la razón por la cual se ha detenido de golpe y Joe tan solo habla. 
 
    —Está bien —una chispa se abre en sus ojos—, aprovechare la amistad que me estás ofreciendo… Espero que tú también la aproveches y no me falles. 
 
    El rubio no podía negarse a tal pedido tan tierno. 
 
    —No te fallaré, te lo juro —le asegura Ansél. 
 
    Todos los estudiantes terminaban de dar sus respectivas vueltas. El grupo estaba liderado por Miguel y Milán que terminaron la carrera primeros, un grupo de cinco estudiantes más llegaron sudados y cansados, justo al final Sebastián con 2 chicos de mirada pícara acabaron, haciendo burlas a Alejandro Chamosi que esta vez no terminó último como era costumbre, al final y para sorpresa de todos Ansél y Joe llegaron al final. Todo parecía tan diferente en el grupo de jóvenes. Ansél había llegado entre los últimos y con una compañía que admiró a muchos, hay miradas llenas de curiosidad que intentan descifrar lo nuevo que está sucediendo aunque a muchos les importa muy poco, su único objetivo es irse a casa lo más pronto posible.  
 
    El maestro Dimitri se acerca con paso fuerte hacia los estudiantes. Tenía un tablero en su mano donde se encontraba una lista con cada uno de los nombres de los jóvenes, anotaba la asistencia y calificaciones que según él creía conveniente. 
 
    — ¡Bien muchachos es todo por hoy! Vayan a las regaderas —ordena, el grupo comienza a moverse—. Excepto Joe Montana y Alejandro Chamosi. 
 
    Los dos chicos se quedaron quietos, dieron media vuelta para colocarse frente al maestro. 
 
    Por lo visto el profesor estaba dispuesto a empezar con su venganza, descargar su ira con el par de pobres muchachos. Joe tan solo pudo suspirar al escuchar su nombre. No le gustaba estar en casa debido a su padre, su desestabilidad lo asusta, pero aquí también lo maltratan, así que aquí o allá le parecía el mismo infierno. Rendido, se rasca su brazo esperando que su maestro se aproveche de su poder. No había forma de defenderse para él.  
 
    Ansél al terminar de oírlo no avanza con el grupo, algo le olía mal de todo esto, regresa a paso seguro y abre su boca para preguntar. 
 
    — ¿Por qué Joe y Alejandro tienen que quedarse? 
 
    Preguntar solo por Joe sería descortés e incómodo, así que mencionó a los dos. El maestro Dimitri lleva su mano derecha al bolsillo de su calentador. La actitud arrogante del joven Varilla es algo muy comentado por todos los maestros.  
 
    —Porque Alejandro aún no termina de ejercitar y Montana tiene un castigo por llegar tarde a mi clase —responde apuntándolos—. ¿Contento?... Ya le explique,  puede irse. 
 
    Aprieta sus puños al escuchar su respuesta. 
 
    Ansél pudo sentir a lo lejos el olor a maldad de su maestro. Alguien con un rostro inundado de falsedad para dar una que otra palabra, alguien que conoce muy bien lo que es aprovecharse de todo a lo que no tiene derecho. Alguien que llega incluso a detestar a quien se le interpone. Ansél lo detesta con ganas, tal como Dimitri detesta a Joe y Alejandro por ser blancos fáciles. 
 
    El rubio tiene en su cabeza la decisión adecuada, no planeaba dejar solo a Joe con el desgraciado de su maestro, no iba a permitir que sea maltratado luego de haberle prometido que serían amigos desde hoy en adelante.  
 
    No iba a fallarle. 
 
    —En ese caso me tendré que quedar yo también —cruza sus brazos mientras da un paso más cerca de su maestro—. Si Joe tiene que pagar el castigo por llegar tarde tendré que hacerlo yo también porque yo llegue tarde e incluso más tarde que Joe. 
 
    Ansél se había dado cuenta de que el maestro quería descargar su rabia en contra de ambos por lo que sucedió ayer y no iba a permitir que lo haga. A Dimitri se le congela el cerebro al oírlo, sacude su cabeza al no entender muy bien lo que sucede e intentaba hacer una mueca parecida a una sonrisa tonta. 
 
    —Hoy ha sido un día en el que ha estado defendiendo de todo a Montana, estoy empezando a creer que usted y Montana... 
 
    Está vez Ansél se molesta por la insinuación de su estúpido maestro, sus manos se volvieron puños de nuevo, ya no planea tolerar algo más, con rabia grita. 
 
    — ¡¿Hablamos o ejercitamos?! 
 
    Joe se fija en lo furioso que se encuentra Ansél. Su cara está roja, su cuello es de un color parecido a los jitomates, sus venas están muy marcadas, resopla con demasiada fuerza y sus fosas nasales están más grandes de lo normal.  Planeaba acercarse a él, pedirle que se fuera o que se tranquilice, pero decide no decirle nada, mantenerse callado después de todo es su especialidad. No le gustaría para nada enojarlo todavía más y ganarse unos cuantos gritos de parte de él.  
 
    Dimitri rasca su cabeza fastidiado. 
 
    —De acuerdo…, harán cien sentadillas…, correrán cinco vueltas y..., y eso será todo. 
 
    El maestro sin duda ha quedado muy desconcertado, no pensaba con lucidez. Sus planes de ver sufrir a ese par de chicos inocentes fueron interrumpidos por un chico rubio de mirada desafiante que no permitiría que las cosas se salgan del camino. 
 
    Comenzaron haciendo las sentadillas. Contaban una a una, Alejandro se encuentra a la izquierda, en el centro Joe y a la derecha está Ansél quien las hacía mucho más rápido que el par de chicos que están junto a él. 
 
    El silencio domina el lugar, Joe no deseaba hablar ya que Alejandro se encontraba cerca de ellos, eso de alguna manera le parecía incómodo. No puede negar que quiere saber qué pensaba Ansél, quería saber cuál fue la causa de su arrebato, la razón porque no dejó que Dimitri le ganara en una corta discusión de quien merece o no un castigo tonto como de este tipo. 
 
    — ¿Por qué haces esto?... Deberías estar en los baños. ¿Por qué me ayudas?  
 
    Pregunta Joe muy confundido al no saber lo que surgía en aquella cabeza. Para Ansél sin duda la respuesta es fácil.  
 
    —Acaso no te dije que somos amigos, un amigo defiende a su compañero, eso fue lo que hice yo contigo...Un amigo no sólo sirve para hablar —responde el rubio. 
 
    Ansél lo mira al pelinegro, lo mira como nunca antes ha mirado a alguien, en su mente empieza a pensar él. 
 
     « ¿Por qué? ¿Qué me sucede? ¿Por qué lo hago? » 
 
    Él usualmente no hacía eso con un «amigo» con él que apenas se conocen. Es cierto que por culpa de Dante ha tenido que meterse en peleas con tal de que no lo masacren a golpes, pero ahora es diferente con Joe. A Dante lo ha ayudado a pelear, en cambio con el pelinegro es diferente, no quiere que lastimen a Joe bajo ningún motivo. Borra esos pensamientos de su cabeza al ver a Joe sonreír, deja de pensar aquellas cosas que lo atosigan, sus ojos lo enamoran, su sonrisa lo enloquece, su voz lo adormece y su rostro lo encanta. Era un verdadero sueño, él se había enamorado de la persona que nunca pensó enamorarse. 
 
    No planea resumir el silencio a una palabra, pero quería saber cuál era la razón de querer tener a ese pelinegro junto a su lado. Por qué no le importaban muchas cosas y ahora le parecía una completa mentira estar al lado de ese chico, diciéndole una que otra palabra que provoca un sonrojo en esas mejillas, hay algo más. Provoca que un bostezo de sol se reflejara en sus pupilas para hacer que los meses pasados de su vida se olviden completamente. 
 
    Las cien sentadillas terminadas luego de varios minutos de murmullos. El cielo se torna oscuro, las nubes negras hicieron que el sol desaparezca. Las miradas se pusieron en el cielo. 
 
    —Creo que va a llover —habla Alejandro para sorpresa de todos.  
 
    Joe y Varilla quedan fríos al escucharlo hablar de forma espontánea, Alejandro nunca hablaba y ahora parecía un verdadero milagro que dijera una palabra cuando siempre se caracterizó en ser un chico callado, más cohibido incluso que el mismo Joe.  
 
    —Creo que sí, esas nubes se ven terribles —murmura Joe. 
 
    Dimitri al ver que se mojaría si se quedaba un minuto más en el centro de la cancha, se acerca a sus tres estudiantes con una actitud de desdén para los más jóvenes. 
 
    —Vayan a las duchas y márchense a casa —grita el maestro todavía enfadado. 
 
    Los tres chicos se levantan del suelo respirando un poco de calma. Alejandro se adelanta al ver que sería una mala combinación con aquel dúo, no puede negar que quiere salir inmediatamente de ese colegio, desea tomar una ducha en su casa y alejarse de ese colegio lleno de gente de porquería. 
 
    La incomodidad en el rubio lo hizo sentir algo raro, tenía tantas cosas en su cabeza que lo obligaban a sacudirla para no escuchar el retumbar de sus oídos. Un dolor de cabeza y una mariposa pudo haber pasado en un vaivén de pensamientos. Ansél detiene a Joe quien se dirige al baño. 
 
    Joe lo mira a los ojos desarmándolo como si fuera magia.  
 
    —Joe, quería decirte que yo te puedo llevar a tu casa, tengo auto —se rasca un poco la cabeza, en frente de Joe se comporta como un completo torpe—. Claro, si tú quieres, porque si no quieres no lo hago, pero si tú sí quieres yo te llevo, pero yo quiero hacer eso por ti, llevarte a tu casa si tú quieres porque yo en verdad quiero hacerlo. 
 
    Aún no pierde ese miedo incontrolable a hablarle, espera.  
 
    ¿Miedo? 
 
    Pero no un temor como los comunes, miedo a equivocarse al hablarle. 
 
    El de cabello negro nota los nervios que traía encima el chico rubio, no pudo evitar sonreír. La confianza en el pelinegro no estaba al cien por ciento, no creía que Ansél fuese un mal chico. Al contrario pensaba que es alguien cálido, amigable y apacible, pero también ha visto los arranques de rabia que tiene y sus fallos como humano que es. 
 
    —No lo sé...no creo conveniente que... 
 
    El rubio al ver que era una forma de negarse lo interrumpe como siempre. 
 
    —Por favor, déjame hacerlo. Tengo auto, no quiero que te mojes y peor aún que... 
 
    No pudo completar lo que quería decir, Joe se fija que la intención de él era diferente a como lo había visto días anteriores en donde nunca lo miraba o le cruzaba alguna palabra. Era como una razón del sol para aparecerse a las seis de las mañanas por el frío Este, algo natural. 
 
    Una cometa voló en la imaginación de Joe, una palabra se graba en su memoria. Sabía que las intenciones del rubio son buenas. 
 
    —Está bien, voy —acepta. 
 
    — ¡Esa es la actitud! —exclama con mucha alegría tanto que a él mismo le sorprende—. Escucha sé que tú no usas estos baños por lo de las bromas pero yo sí, estoy sudado y quiero bañarme. ¿Me esperarías? 
 
    Mira el pabellón por el que tienen que bajar, siempre ha odiado pasar por ese lugar y ahora la historia será diferente porque no va a estar solo.  
 
    —Creo que ya no hay nadie en las regaderas, bueno debe de estar Alejandro allá. Así que hoy puedo bañarme también aquí —responde con mucha seguridad. 
 
    —De acuerdo, vamos allá. 
 
    Sebastián agarra con mucha fuerza a Alejandro del cuello, el más pequeño forcejea. Un golpe fuerte se escucha provocando que Chamosi pierda la batalla con Toledo, le roba un poco de dinero. Sebastián Toledo se llegó a convertir en un verdadero delincuente en su colegio, viene de una familia de escasos recursos y Alejandro es un chico de vida más acomodada que él. Joe nunca ha sido una víctima de robo por parte de Toledo o sus secuaces gracias a su padre, el señor Montana no le da ningún centavo al jovencito para sus recreos. Oyen que se acercaban al lugar, se escucha claramente como dos voces suenan, como unos pies provocaban ruido al bajar por las escaleras. 
 
    —Lárgate de aquí —masculla Sebastián.  
 
    Empujo al chico haciendo que salga del lugar a tropezones. 
 
    Aún tenía un cabo suelto que atar, odiaba tanto a Joe por una razón que lo carcome por dentro. Él se propuso a sí mismo hacerle la vida imposible y una de esas era dejarlo sin amigos. Se escabulle en el lugar esperando a que llegue su víctima, así hará que la vida de Joe siga siendo un infierno. 
 
    Ambos chicos llegan a los cambiadores, sacan sus ropas de los bolsos. Joe antes utilizaba esas regaderas pero por las terribles bromas dejó de hacerlo, no era divertido que mientras te bañes te lancen pintura azul en el cabello. 
 
    —Escucha Jo. Me demoro mucho cuando me baño. ¿Te molesta si esperas un poco? No quiero que te aburras y me dejes solo aquí. 
 
    —Por mí no hay problema —ambos asintieron con la cabeza. 
 
    Ansél lanza su cabello hacia atrás, de inmediato se quita la camiseta sudada de su cuerpo. Joe puede ver como el abdomen trabajado de Ansél queda al aire, podía ver como los marcados músculos se hacían notar de inmediato, pudo apreciar como la espalda de Ansél no era recta si no que algo curva por siempre sentarse mal. Eso sin duda era algo tonto, pero incluso eso le parecía sexy. Podía ver los pechos de Ansél, como a cada movimiento estás daban pequeños brinquitos, le dieron unas ganas de llevar su mano a una de estas. Le gustan sus hombros tan grandes y bien definidos, su cuello no tan largo que hace juego con ese cuerpo robusto. 
 
    La pantaloneta se la retira delante de los ojos del pelinegro sin ningún tipo de vergüenza. Ansél siempre se bañaba en el lugar, es costumbre que sus compañeros le hayan visto su cuerpo e incluso una vez lo vieron desnudo, simplemente por demostrar quien tenía el miembro más largo del salón (donde increíblemente ganó). 
 
    Joe se sonroja tanto al ver como Ansél queda solo en bóxer, ese chico tenía un cuerpo que mataría de pasión a cualquiera. No pudo evitar ver las piernas de Ansél, que desde abajo eran finas pero musculosas en las pantorrillas, no detuvo a su mirada hasta llegar hasta arriba. Sus ojos no paran de impresionarse a ver los muslos grandes de Ansél, un poco velludos, pero sin duda era un placer para los ojos. Trata de cerrar sus ojos al ver dónde y en qué parte se dirigían, los vuelve a abrir y ve un valle de vellos iniciar por el ombligo que se pierden por los pliegues del bóxer. Otra vez, la tentación lo obligaba a cerrar sus ojos para no ver más de lo debido. 
 
    Ansél se fija en él, simplemente da una pequeña risa con satisfacción, estaba logrando lo que quería. Le gustaba ver como Joe quitaba su mirada de él a cada momento. Eso simplemente le encanta.  
 
    ¿Cómo alguien podía ser tan tierno mientras lo acosa con la mirada?  
 
    Pues sí, para Ansél existe y esa persona tiene nombre y apellido: Joe Montana. 
 
    Ambos entraron a las regaderas. Joe no sentía mucha confianza al estar en ese lugar, se asea lo suficiente, rápidamente sale de ellas directo a cambiarse. Mientras escuchaba que Ansél cantaba una canción mientras gotas resbalan por su cuerpo. 
 
    «Cuando sientas que ya no estás bien 
 
    Cuando el mundo se torne cruel 
 
    Cuando no quieras ni saber por qué 
 
    Yo estaré ahí para darte mi amor » 
 
    Sabe el nombre de esa canción, compró el álbum «LUMINOSO» hace 4 meses. No sabía que Ansél era fan de la misma banda británico-colombiana que él escucha repetidas veces en sus tardes libres. Realmente lo hace bien, Joe deja escapar una sonrisa al escuchar como en ciertas partes desafina. Pero sin duda era algo lindo de escuchar, más si por esa persona sientes algo muy especial. 
 
    Se cambia en un vestidor, sale del pequeño sitio, camina un poco, escucha una risilla de burla, sus pupilas se dilatan al verlo, olvida que Ansél estaba cantando en la ducha. Aquellos ojos imponentes, esas cejas pobladas, ese mentón partido. Se ha encontrado a quien menos quería ver. Pudo sentir claramente las ganas de escapar, sus ojos saltan al ver que Sebastián salir de su escondite donde pudo ver como Joe se derretía al ver a Ansél semidesnudo.  
 
    Sebastián da una ojeada, escucha todavía cantar a Ansél ahí.  
 
    Ríe mientras mueve sus largas piernas por el lugar, Joe mira la puerta que está bloqueada por él, no puede escapar si intenta correr. Si alguien los viera, miraría a un tigre sanguinario jugando con su comida.  
 
    —Vaya, vaya, vaya, pero que tenemos aquí. ¿Joe estás esperando a tú nuevo mejor amigo? —se burla sin dejar de esparcir veneno—.O mejor dicho al primero, porque si nos fijamos bien y hacemos un recuento, es la primera persona que se te acerca a hablarte después de Isaac. ¿O me equivoco? 
 
    Joe muy nervioso empezó a tomar una prudencial distancia, sabía que Sebastián muchas veces le daba golpes fuertes en sus brazos que lo hacían chillar de dolor mientras él se burlaba de su dolor. 
 
    Para Sebastián fue muy fácil darse cuenta de lo interesado que está Joe en Ansél, en contra parte, puede ver que Ansél tampoco se muestra fastidiado cuando Joe le lanza esas miradas de venado en celo. Va a aprovechar esa escena que ha visto lo máximo que pueda.  
 
    —Tú en verdad crees que él te está ofreciendo su amistad así porque sí, creí que eras más inteligente...No me decepciones, Joe. 
 
    El sonido de la regadera se hizo fugaz, Ansél había terminado de bañarse y comenzaba a vestirse sin esperar que afuera estuviera un chico sin vida atacando a otro para dañarle la existencia. 
 
    —No puedo creer que él te está mintiendo. Tú sabes tan bien que nadie te quiere cerca, que nadie quiere tu amistad y peor aún, nadie quiere tu amor. Es como si apestaras a carne podrida por eso la gente se aleja de ti. Entonces, ¿por qué él trata de hacer eso? ¿No lo comprendes aún? 
 
    Los ojos de Joe ven la situación de una manera diferente, está cayendo en su trampa. Estaba muy lento en creer que todas esas palabras eran ciertas. De cierta manera se decepcionó de Ansél sin ver nada aún.  
 
    —Si todavía no lo entiendes yo te lo diré —Sebastián se acerca lo suficiente como para susurrarle al oído como una amante—: Él quiere aprovecharse de ti. Hace unos días él te trato como algo inservible, ¿no? ¡Junta las piezas, Montana! ¡No seas burro! Seguramente quiere que lo ayudes con matemática o historia, está con muy malas calificaciones en esas dos materias. ¿Qué esperabas? ¿Qué él fuera diferente al resto? ¿Qué él sería bueno contigo?... O aún más. ¿Esperabas que te lleve a su cama para follarte? 
 
    Joe simplemente baja la mirada, hizo un recuerdo de lo de hace poco porque su sentir hacia Ansél no era solo de amistad y él lo sabía al igual que el chico que estaba frente a él.  
 
    Sebastián lanza una fuerte carcajada. 
 
    — ¿Eso querías? ¿O eso quieres? Pues saca provecho si quieres. No sé, podrías hacerle sus tareas y él a cambio te haría el favorcito, el gran favorcito de hacerte tocar las estrellas, el favorcito de que dejes de ser un mendigo virgen que pide a gritos que lo forniquen. 
 
    Una lágrima resbala por su cara, una lágrima llena de amargura y decepción.  
 
    Joe queda pasmado con lo que dijo, estaba creyendo en esas palabras, su corazón empezó a quebrase a mil pedazos como un vidrio golpeado por una piedra llena de veneno. Tantas ideas en su cabeza, miles de pensamientos carcomiendo su autoestima. Sí, en su mente le ha dado la razón a ese energúmeno. Sale corriendo del lugar, Sebastián queda muy satisfecho con una sonrisa complaciente y malévola. 
 
    El chillido de una puerta se escucha. 
 
    —Estoy listo, Joe. Vámonos —grita Ansél quien salía con un pantalón de mezclilla muy pegado color negro, con una camiseta del mismo color y un saco de piel color marrón. 
 
    Al salir nota la presencia del mentiroso y divisa a lo lejos como Joe corre hacia algún lugar. De una ojeada se da cuenta de la risa de Sebastián, algo tuvo que suceder para que Montana salga despavorido de ahí. Se muerde el labio de ira, sus manos se convierten en puños, está listo para dar un fuerte golpe en la cara de ese idiota que tiene al frente. 
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    — ¡Estoy listo Joe, vámonos!  
 
    Grita Ansél, quien sale muy bien vestido del cubículo, llenando el lugar con su fragancia deportiva, su cabello oliendo a menta y el olor a desodorante ha provocado arcadas en Toledo. 
 
    Se para en seco de golpe. 
 
    Nota la presencia del mentiroso, levanta la mirada más arriba de la cabeza de Toledo divisando como Joe corre hacia algún lugar. No sabe qué pasó, no entiende qué hace aquí y tampoco logra descifrar esa sonrisa burlesca de ese rostro. Sus manos se forman en puños, se muerde el labio al llenarse de ira, sabe muy bien el tipo de persona que es Sebastián.  
 
    — ¡¿Qué pasó con Joe?! —Pregunta con una mirada fulminante mientras sus pies se movían con dirección al muchacho. 
 
    Sebastián pudo escuchar como el grosor del tono de voz del rubio se hizo más profundo. Sí, sabe que está molesto. Aquello no pudo importarle menos, sonríe con gracia, mueve sus hombros con poca importancia. 
 
    —Realmente no lo sé. Salió corriendo inexplicablemente de aquí, yo venía a bañarme y me vio —se defiende con cinismo sin desdibujar su sonrisa burlesca. 
 
    Ansél se controla, estaba deseando por tomarlo del filo de la camisa y estamparlo contra una de las paredes, darle un buen golpe en el abdomen y escupirle el rostro. Esta vez no lo iba a hacer.  
 
    — ¡Eso es una mentira! —escupe molesto—. ¡¿Qué le dijiste?! 
 
    Sebastián rueda los ojos ante cada palabra que lanza de la boca el rubio. Simplemente nunca le simpatizó el muchacho, el sentimiento es recíproco para Ansél. 
 
    — ¡Te dije que no lo sé! —grita—. ¿Si tanto quieres saber qué le pasa? Ve tras de él y pregúntaselo —con su mano apunta la salida con una rabia lo suficientemente envolvente que Ansél sintió las ganas de darle un buen golpe. 
 
    Ansél no lo pensó más, de cierta manera le dio la razón a ese chico. Le hizo caso, toma su bolso que reposaba en una banca roja. Tenía que ir por Montana y preguntarle lo que pasó. Pero antes de irse se dio el placer de implantarle el miedo, lo agarra a Sebastián de la camisa y lo lanza contra una de las taquillas. Se pudo escuchar un quejido de él y el eco de las taquillas contra la pared. 
 
    —Maldito hijo de perra… 
 
    Le susurró antes de irse. 
 
    Joe corre por todo el lugar. No siente las palabras agarradas desde el fondo de su corazón. Puede sentir que sus pensamientos valen mil cosas diferentes, pero no se concretaban en nada. Mira al cielo claro, una gota cae en su cara, después una y otra hasta que las gotas se transformaron en una lluvia que caen con violencia. 
 
    Deja de correr al ver como las personas se meten en sus casas, los niños corren donde sus madres y los paraguas son sacados de las bolsas. Camina muy despacio una vez que se siente alejado del instituto, su tristeza era más grande que la lluvia que lo moja, todo lo que dijo Sebastián podría a llegar a ser cierto, todo lo que él dijo podría tener algo de verdad. Él siempre se ha visto como algo inútil, poco importante, un personaje sin autor. 
 
    Fue lo que se le ocurre en la cabeza. 
 
    Quiere encontrar una razón para no creerle y trató de hacerlo, pero sinceramente todo apuntaba que Ansél no es un buen chico y lo que le dijo hoy podía irse por el drenaje. Se siente tan mal porque el chico que le gusta por fin trató de formar un vínculo pero se esfumó de una u otra forma. 
 
    Ansél alcanza a salir del lugar también. Sabana y Dominica esperaban en un rincón de la salida del colegio, el rubio lo único que desea es en buscar a Joe, ni las notó, ambas chicas siempre lo esperaban para que las lleve a sus respectivos domicilios. Las dos señoritas tan solo vieron como Ansél traía mucha prisa, sacó las llaves de su pantalón, abrió la puerta y subió en él, dejando al par de jovencitas muy desorientadas al verlo marcharse sin ellas. 
 
    Enciende el coche, mueve la palanca y arranca, el auto se mueve. Con su mirada trataba de saber dónde estaba Joe aunque la lluvia no ayuda en nada. A lo lejos logra divisar a un chico muy flaco que camina taciturno con las manos en los bolsillos, acerca el auto lo suficiente a él, baja la ventana, abre su boca hablando  fuerte para que lo escuche. 
 
    — ¿Qué pasó Joe? ¿Por qué no me esperaste? 
 
    El cuerpo de Joe casi se detiene al escucharlo. Tiene algo en su pecho que quiere hacerlo gritar, no podía creer que lo había venido siguiendo. Está tan emocionado, con esta tarde tan fría, siendo seguido como nunca antes pensó. Joe decide no mirarlo cuando en su cabeza vuelven aquellos pensamientos de Sebastián, se concreta a mirar el suelo, a hacer todo lo posible para que se marche en su lujoso auto y llevándose sus palabras.  
 
    La insistencia de Ansél se ha vuelto más fuerte. 
 
    — ¿Qué quieres ahora? ¿Por qué te empeñas en seguirme…, en molestarme? —Joe lo voltea a ver, con una mirada muy triste y al mismo tiempo lleno de furia por las palabras que lo envenenaron por acción de Sebastián. 
 
    Ansél trata de seguirle el paso, tratando de mirar el camino y al mismo tiempo a Joe.  
 
    —Lo único que quería era llevarte a tu casa. Por favor sube al auto, a este paso llegaras a tu casa con un resfriado —habla al ver como la lluvia caía aún más fuerte, preocupado de que Joe enferme. 
 
    —Solo déjame en paz. No quiero subir a tu auto, no quiero que me lleves a casa —responde sin mirarlo a los ojos. 
 
    Al ver aquellos orbes azules brillantes lo acorralaron a aceptar la propuesta. 
 
    —Escucha, no sé lo que te dijo Sebastián. Pero si eso te puso en contra mía te suplico que no le creas. 
 
    —Lo que me dijo... —piensa en decírselo, se retracta enseguida, con voz molesta contesta—. Ya vete. Tienes novia, ¿no? ¡Ve por ella! 
 
    La situación se vuelve más complicada, por un momento el rubio ha pensado que Joe fue muy tonto en creer cualquier cosa que Sebastián dijo.  
 
    — ¡Por Dios, Joe!... Te lo repito, yo no sé de qué hablaron tú y Sebastián, y si te estás comportando así conmigo por él pues estás mal, y más mal aún si le creíste. Tú sabes cómo es él, es tan odioso y fastidioso que no se lo soporta, es un mentiroso de lo peor y tú lo sabes, lo sabes muy bien. ¿Por qué le vas a creer a alguien que siempre te humilla? ¿Le vas a creer a él o a mí? Acaso él en algún momento se preocupó por ti —Ansél habla con tanta seguridad que Joe lo ha regresado a ver, la honestidad en sus palabras han  hecho que Joe deje de moverse. 
 
    Había palabras de Ansél que le quedaron grabadas en la mente de Joe. Sebastián nunca fue una buena persona con él ni con nadie, no había razón en creerle.  
 
    —Aún no sé si creerte… además, ustedes dos son amigos. Son cortados por la misma tijera —el rubio se llena de rabia al escuchar aquello, pierde el control al ver como Joe se comportaba como un niño pequeño y malcriado, frena el auto, su paciencia acabó. 
 
    — ¡Ya basta! —vocifera, el grito hizo que Joe se asustara—. ¡Vas a subir al auto quieras o no, y si no lo haces yo mismo me bajaré y a rastras haré que subas! 
 
    Luego de dar un brinco después de que Ansél lo gritará de ese modo, sintió como su corazón se hizo más pequeño, su mirada se lanza al suelo como el cien por ciento de las veces del día. Para él ya era común de que lo griten y lo insulten, pero por una extraña razón comenzó a moverse hacia al auto de Ansél, abre la puerta y se sienta en el asiento del copiloto. 
 
    Hay un silencio punzante. 
 
    Estando en ese momento los pensamientos revoloteaban, parecía una abeja tonta que no puede encontrar una simple flor. Sentía una y mil sensaciones diferentes, podía sentirse separado por una barrera de hielo del rubio aunque este a su lado. 
 
    El viento despeinaba el cabello de Ansél mientras el auto se mueve luego de haber arrancado hace unos segundos. El rubio hacía mucha falta y el tiempo se convirtió en el peor enemigo de ambos estando ahí sin cruzar palabra. 
 
    El auto se detiene frente al semáforo de la Av. Trece, que está en luz roja. Ansél se gira, de los asientos traseros toma una chaqueta suya. Ya le ha pasado el enojo, así que ver a Joe todo mojado lo sigue preocupando, más aún si él prometió ayudarlo en todo lo que pueda.  
 
    —Toma, póntela, te enfermaras —Ansél le da su abrigo. 
 
    Joe lo toma con un poco de recelo, Ansél se siente herido por haberle hablado de esa manera al chico pelinegro que ahora estaba quieto y sin decir una palabra. Quiere hacerlo hablar como cuando estaban en la cancha del instituto. 
 
    —Perdón por lo de hace poco. Me descontrole y por eso te grité —Joe gira muy lentamente su cabeza para luego asentir aceptando las disculpas del chico—. Ahora que estamos más calmados y serenos, ¿me podrías decir qué dijo Sebastián? 
 
    Las mejillas del pelinegro se encienden de un color carmín debido a la vergüenza. 
 
    —Lo que digo ya no importa, fui muy tonto al creerle. 
 
    —Está bien, no importa si no me lo dices. Lo respeto. 
 
    El auto se mueve a considerable velocidad, el tiempo se enfriaba por el viento que secaba los labios de ambos al mismo tiempo provocando que las memorias no tengan funciones. Puede sentir un poco de calma ahora que Joe aceptó sus disculpas, Ansél enciende el equipo de sonido del auto, y una canción suena. 
 
    La lluvia empezaba a ceder, caen algunas muy lentamente en el parabrisas del auto, al parecer el aguacero acabará. 
 
    Joe escucha claramente la melodía, esa canción la escucha casi siempre y era una de sus favoritas. Sí, por lo visto son seguidores de la misma banda británica. El rubio no espera momento, a todo pulmón canta provocando que Joe sonría al escucharlo. 
 
    «Volviste a atacar con tu forma de actuar 
 
    Enamorando todo a mí alrededor 
 
    Pero donde queda mi corazón. 
 
    Espero seas muy feliz, espero seas muy feliz» 
 
    Los rayos de sol se abren ante las nubes, las hojas se iluminan, el día en que un momento se veía oscuro ahora es más brillante. Pueden jurarse entre los dos que hay algo más que confianza. Montana se ha dado cuenta que el camino se está volviendo largo, mueve su cabeza por la venta, preocupado al ver que ya era momento de que llegue a casa. 
 
    — ¿A dónde vamos? 
 
    —Ya dejó de llover y pensé que si podríamos ir a un lugar. En realidad te llevaré a comer un helado por aquí cerca. 
 
    — ¿Por un helado? —pregunta con la cara más iluminada que nunca. 
 
    —Sí, en un parque cercano venden unos helados deliciosos. Te prometo que no tardaremos mucho. 
 
    Joe no pudo imaginarse mejor momento que la petición que el rubio le hacía de acompañarlo por un helado, deseaba que el momento se cumpliera, imagina cien cosas diferentes en ese parque, y sin pensar más asintió con la cabeza. 
 
    El auto sigue el recorrido hasta finalmente llegar a dicho parque. No había venido a uno en años, menos aún con un amigo. Era la primera vez que iba a hacer algo tan simple que lo emocionaba por entero. Joe con rapidez abre la puerta del coche y bajo del mismo, Ansél baja también de su auto con las llaves en sus manos. El pasto verde se secaba por los rayos del sol, notaron que el parque había quedado desolado pues la lluvia había alejado a todos. Ansél acerca su mano a la cintura de Joe provocando que una corriente eléctrica lo paralizara por completo. Pudo ver como una heladería estaba cerca y se acercaron mientras la mano de Ansél reposaba aún en la cintura del pelinegro. 
 
    —Bueno, ¿qué sabor quieres? 
 
    —Para mí uno de fresa —pide Joe con una sonrisa. 
 
    —Está bien, uno de fresa y para mí —ve todos los sabores que se ofrecen—, uno de chocolate. 
 
    El gentil heladero le da los dos helados a cada uno de los chicos. Ansél paga, mira a lo lejos, una chica de bello rostro y contextura ancha es cargada por un hombre de prominente altura y de piel morena. Verlos ha provocado curiosidad en ellos ya que la chica regordeta está empapada por la lluvia, con un cigarro que ha caído al suelo hace unos minutos, por pedido del rubio ambos comenzaron a caminar por el parque. 
 
    Hay tantas cosas que quiere saber del pelinegro que la extraña escena de hace poco la olvidó.  
 
    — ¿Tú con quién vives Joe? 
 
    —Vivo con mi papá. Él es un jardinero y trabaja en un vivero que queda muy lejos de casa —responde el de menor estatura devorando su helado. 
 
    —Ah —todavía tiene en su cabeza la conversación de sus padres cuando hablaron del padre de Joe—. ¿Cómo se llama él? 
 
    —Diogusto, Diogusto Montana. 
 
    Por el momento no quería saber más de él, no deseaba conocer de ese oscuro mundo de Joe todavía.  
 
    — ¿Qué hay de tu mamá? —pregunta al querer saber un poco más del chico. 
 
    Mientras caminaba Joe pudo ver que una banca estaba desocupada, era perfecta ya que junto a esa banca había un frondoso árbol que los cobijaría de los rayos de sol que comenzaban a secar las hojas y el césped mojado. Se sienta en dicha banca, Ansél copia su acción 
 
    —Pues sé muy poco de ella, ella murió en un accidente cuando estaba embarazada. Lograron salvarme a mí, pero a ella no, no tengo muy claro cómo murió porque mi papá no me lo dice. Solo sé que fue un accidente que puso en riesgo nuestras vidas y ella no pudo sobrevivir —hay un silencio profundo en el lugar, tan solo se logra escuchar el viento que hace caer las hojas, el rubio pregunta por el nombre de la mujer—. Su nombre era Adriadnel Sagbay. 
 
    Ansél se sintió incomodo por haber preguntado eso. Pudo ver claramente como la luz de los ojos de Joe desapareció al haberle dicho esas palabras, como si cada uno de ellas hubiese dolido al pronunciarlas. 
 
    —Lo siento mucho. No fue mi intención preguntarte eso. 
 
    —Despreocúpate —sonríe—, de todos modos alguien me lo preguntaría algún día y eso pasó hace mucho tiempo. Tengo una foto de ella. ¿La quieres ver? 
 
    —Claro —dijo entusiasmado Ansél. 
 
    Joe se alegraba cada vez que hablaba de su madre ya que muy pocas veces hablaba de ella con su padre y nunca ha tenido la confianza de hablar de ese tema hasta ahora con alguna persona. Hasta que Ansél se lo ha preguntado. 
 
    Joe saca su billetera y de ahí deja ver una foto, Ansél la toma con su mano blanca, sus ojos contemplan la imagen. La madre de Joe fue muy hermosa, su cabello era tan negro y lacio, idéntico al de Joe. Sus ojos eran de color verde idénticos a los de Joe. Estaba luciendo un vestido azul, su mano estaba puesta en el estómago, tenía un gran bulto, a simple vista la foto había sido tomada antes del parto o antes de su muerte. 
 
    Comprende de dónde provenía la belleza de Joe, la había heredado de su madre. Una mujer realmente hermosa que había dejado un hijo en la orfandad con la misma belleza poco admirada a Joe. 
 
    —Ella fue una mujer muy hermosa y joven. Parece que tuvo unos veinte años o un poco más, pero era joven y hermosa. Se parece mucho a ti, a decir verdad se parece demasiado a ti. Ya sé de donde heredaste lo tuyo —lo apunta con su dedo. 
 
    Joe se sonroja ante lo dicho por el rubio que simplemente con solo mirarlo provoca que se encendieran sus mejillas. Tenía que responderle, lo terrible es que no ha sido muy bueno con las palabras. 
 
    —Lo sé… —alcanza a mencionar con su cara roja—. Gracias por los cumplidos… Ahora cuéntame de ti. 
 
    Ansél se acomoda en la banca para estar más tranquilo. La tarde está fabulosa, el lugar está vacío, se siente una calma placentera, corriendo un viento que provoca acercarse más al otro de alado. Ansél es diferente a Joe, él es un poco más locuaz y habla por aquellos que no hablan. 
 
    —Pues… mis padres se llaman Ellen y Vicente, también tengo un hermano menor que se llama Alexis. Mi madre es fabulosa, la quiero mucho, le tengo mucha confianza y con mi hermano somos compinches en todo desde que éramos pequeños, con mi padre… pues él trabaja mucho ahora. Que te puedo decir, es un hombre de negocios, me gustaba antes cuando compartía más con nosotros y no le importaba tanto el trabajo. Pero así es la vida, ¿no? A veces no siempre tenemos lo que queremos. 
 
    —Pero podemos tener más de lo que no pensábamos —responde—. Sí, a veces me pasa lo mismo, mi relación con mi padre no es la mejor del mundo, trato de entenderlo a veces aunque otras veces no sé qué tiene en la cabeza. 
 
    El comentario de Joe provoca que Ansél estallara en una carcajada. El rubio lo hizo ya que no conocía muy a fondo la vida del pelinegro, sin saber todos los traumas que ha vivido y los que vivirá en el futuro. 
 
    —Este parque es muy bonito —recalca Joe mirando alrededor. 
 
    —Sí que lo es —hablo con alegría Ansél—. Este parque me recuerda mucho mi infancia. Antes mi padre nos traía aquí a Alexis y a mí, jugábamos fútbol y aquí aprendí a jugarlo. Algún día traeré aquí a mis hijos. Claro si que los tengo. 
 
    Volvieron a reír, a ambos les causaba gracia absolutamente todo. Sentía claramente que con pocas palabras bastaban para tener unas sonrisas en sus bocas. No les importaba que tan tonto fuera el comentario, o si el tiempo se les escapaba, perder una tarde así lo valía.  
 
    Ansél se gira un poco y lo ve, se da cuenta de que Joe se ha embarrado la cara con el helado, toma un pedazo de servilleta y una fuerza desconocida provoca que su mano se moviera por sí sola. Suavemente se acerca a los labios de Joe. Antes parecían resecos pero el cremoso helado ha provocado que ahora estén más rojos, la servilleta seguía acercándose lentamente hasta finalmente tocarlos como si se trataran del pétalo de una rosa que no se desea lastimar, el acto lo ha sorprendido un poco, de un movimiento Ansél le quita su mano ante el brinco de Joe. Se quedaron viendo por unos segundos, notaron que algo estaba por suceder y no podrían esperar lo suficiente para caer en él, no podían caer en la tentación del amor. 
 
    —Solo quería limpiarte, estaba sucia tu cara —se defiende tratando de debilitar el embarazoso momento. Joe encuentra una razón para que lo vuelva a hacer pero se arrepiente, solamente sonríe y agradece. 
 
    —Comes como un niño —cuestiona con risa Ansél. 
 
    —No te burles, estaba un poco perdido viendo el parque. Me atrapó, es muy hermoso. Además es la primera vez que vengo aquí. 
 
    — ¿Quieres caminar un poco para que lo conozcas? —pregunta Ansél poniéndose de pie. 
 
    —Claro —responde Joe. 
 
    El pelinegro se pone de pie al igual que el rubio, caminan por el lugar. Se acercan a un gran árbol, el rubio se arrima a este, hurga en su bolsillo de dónde saca un cigarro, lo puso en su boca, prende el cerillo y fuma. 
 
    El de ojos verdes observa la escena. Nunca le había gustado ver fumar a alguien ya que por una extraña razón le provocaba alergia. Una vez cuando estaba pequeño su padre contrato a un hombre que le enseñaba a tocar el piano. No solo recordaba a ese hombre por enseñarle a tocar el piano sino también porque siempre fumaba y era alguien muy gritón. Desde pequeño creció tocando el piano y con un olor a cigarrillo que lo asqueaba hasta que al final su instructor falleció por un cáncer de pulmón. Aunque ese hombre no era muy amigable resulto ser una gran pérdida para Joe, ya que ese hombre regordete se convirtió en su amigo o lo que Joe alcanzó a considerar amigo en ese tiempo. 
 
    —Vaya forma de matarte —apunta el cigarro—. Eso es causante de muchas muertes y de varias adicciones. 
 
    Ansél se gira y mira detenidamente a Joe quien con su dedo apuntaba el cigarro. Por una extraña razón le ha recordado a su madre cuando lo regaña. 
 
    —El amor también es una adicción y nadie dice que es malo —responde con una sonrisa—. Además hace un poco de frio, esto ayuda a calentarme. 
 
    La imagen de su maestro de piano tosiendo viene a su mente. 
 
    —Una vez conocí a alguien que pago muy caro por esas mismas palabras que me dices tú ahora. 
 
    —Sé que esto no es bueno —levanta el cigarro con sus dos dedos—. Pero te soy sincero, sé controlarme y no dejar que me perjudique. 
 
    —Ese es el problema con las personas. Sabemos lo que nos hace daño y aun así buscamos dañarnos. 
 
    Ansél aspira del cigarro, una vez que estuvo en sus pulmones se lo lanza en la cara de Joe, de una forma tan sensual que toda esa calor le inunda el cuerpo de mil y un formas diferentes. 
 
    —Igualmente se cuándo dejar que las cosas me dañen o no dejar que lo hagan —tira el cigarro al piso. 
 
    Ese corto consejo provoca que en Ansél se figuren palabras suficientes como para dejar de fumar. Simplemente tenía que acordarse del pedido de Joe y eso provocaría que deje de hacerlo. 
 
    El rubio mira en una parte del verde césped, divisa una mancha café que combinaba con aquel verde iluminado por el potente sol. Supuso que era barro y en su mente se imagina a un pelinegro bañado de lodo y gritando para que lo suelten. El momento perfecto para jugarle una broma a Joe es ahora. 
 
    —Mira lo que hay en ese lugar —apunta Ansél con su dedo, el chico de ojos verdes curioso pregunta. 
 
    — ¿Dónde? ¿Qué cosa? 
 
    —Ahí. Mira —Ansél lo tomo de la cintura—. Mira, mira eso que está ahí. 
 
    Se acercaron a una parte que estaba con lodo, Ansél de una forma muy traviesa lo levanta con sus fuertes brazos y juntos cayeron al lodo. Ambos se revolcaban en el lodo, las risas no paraban. Joe aprovecha, toma un poco del barro con su mano y se lo embarra en la cara al rubio, el rubio no se queda quieto y también le embarro la cara con la ayuda de sus manos. 
 
    Ansél toma a Joe y empezaron a forcejear, como un par de niños. Joe pierde el equilibrio debido a que tenía el cuerpo de Ansél encima de él, quedando el rubio encima del chico de ojos verdes. Fue un momento tan difícil para ambos, le picaban los pies y el estómago, era una posición incómoda. Al rubio le picaban los labios por poder acortar la distancia con aquellos labios finos que tenía en frente, parecía una fuerza que lo empujaba por besarlo, faltaba tan poco para se encuentren, pero algo pasó. Joe empezó a sentir algo que le vibraba cerca de su entrepierna, Ansél no lo notaba. 
 
    —Ansél, tu teléfono. Contéstalo —el rubio sale de su trance, mete su mano en el bolsillo del pantalón que estaba sucio. Lo revisa, entre aplicaciones, notificaciones y promociones, un mensaje de Dominica se hallaba ahí para ser contestado. 
 
    "Bebé, ¿dónde estás? Estoy preocupada" 
 
    —No te preocupes —lo guarda, mira enseguida a Joe—. ¡Pero mira como me has dejado! 
 
    Joe observa con gracia el comentario defendiéndose. 
 
    — ¡¿Qué?! Yo no lo hice. Fuiste tú él que me lanzó al lodo. 
 
    No importaba ya quién había empezado o el que terminó el juego, tan solo se ven, mirándose a los ojos, viendo lo más bonito que hay en ese sucio barro.  
 
    —Solo míranos, parece que no tuvimos infancia. 
 
    Ansél de un brinco se pone de pie y desde arriba ve como Joe se limpiaba el lodo aun estando sentado. Lo deja que se quite el lodo, le extiende la mano para que se ponga de pie. 
 
    Joe sonríe al ver como ese chico podía ser coqueto, gracioso y simpático en un solo momento. Él también podía ser ese mismo chico simpático como lo es Ansél. Tomo la mano de Ansél y sin pensarlo dos veces jala muy fuerte haciendo que el cuerpo de Ansél descienda y se estampe contra el charco del lodo. 
 
    Los cuerpos se deslizaban en aquel barro, Joe aprovecho la situación para agarrar una buena cantidad de lodo y embarrar en todo el cuerpo de Ansél. Le metió lodo por la camisa, la extiende a la tela, se encargó de embarrarle el abdomen y la espalda provocando risas en el rubio.  
 
    Quedaron tendidos en el piso sucio, mirando el cielo. El hombre de los helados había quedado muy confundido, hace una media hora vio a una pareja interracial en su peor momento bajo la lluvia y ahora una pareja homosexual vivía uno de los momentos más bellos y singulares de sus vidas.  
 
    —Ansél, esta increíble la tarde contigo pero tengo que ir a casa. 
 
    —Espera, apenas llegamos y no creo tu padre se moleste si llegas un poco tarde. 
 
    —Es mejor que llegue a casa pronto —se pone de pie dejando caer al suelo la mayor cantidad de barro que haya visto en su vida—. ¿Me llevas? 
 
    De un brinco Ansél se pone de pie. 
 
    —Claro, está bien. Yo te llevo —Ansél da brincos y sacudones para que todo el lodo se quite de su cuerpo. Con su mano estiro los pliegues de su pantalón y vio la cantidad de lodo que había entrado a su bóxer—. No puedo creer que me llenaste hasta las bolas de lodo. 
 
    Joe se sonroja al escucharlo decir eso. En cierto momento Ansél cuidaba su lenguaje al tenerlo cerca, pero ahora ya no lo hacía por ese pequeño hilo de confianza que tenían. 
 
    Ansél aprovecha el camino desde el parque hasta donde estaba estacionando el auto contando chistes y bromas o jugando una que otra adivinanza que le salía de la cabeza. 
 
    Abre la puerta del auto y suben para empezar el viaje de retorno, sin pensar ni un poco en el desastre que dejaron aquel auto. 
 
    —Fue una gran tarde, ¿verdad? —pregunta Ansél. 
 
    —Lo fue, una gran tarde y llena de lodo. 
 
    Con una sonrisa en su rostro ha respondido, mira el retrovisor que tiene al frente,  nunca en su vida pensó estar tan sucio en su vida.  
 
    —Perdón, ya sabes por haberte tirado al lodo. Fue divertido hacer eso, hace años que no hacía esto y en serio no sé por qué carajos lo hice —no quita la sonrisa de su rostro que se le dibujo desde que Joe subió a su auto. 
 
    Los chistes y las bromas amenizaron el viaje. Ansél le conto a Joe el primer campeonato de futbol en el que participó. Joe en cambio le contó muy pocas cosas acerca de sus gustos musicales. Al cabo de unos segundos llegaron a la residencia Montana, se estaciona frente a la morada y apaga el auto. 
 
    —No sabía que tú eras así —susurra el rubio. 
 
    Joe no comprende muy bien el comentario y quiso quitarse la duda de su cabeza interrogando. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    —Tú eres divertido, risueño y amigable. No entiendo porque siempre te molestan sin una buena razón. 
 
    En su memoria siempre ha estado esa pregunta, pensando la razón por la cual no es aceptado por lo que es. Nunca nadie había estado junto a él, nunca había sido tan natural como hoy. Es un chico igual al resto que no merece ser excluido. 
 
    —Yo me pregunto diariamente lo mismo cuando amanece, me lo pregunto a mí mismo, no llego a la conclusión y no tengo la respuesta del por qué lo hacen. A veces la gente juzga al resto porque simplemente no lo conocen bien y nadie me conoce lo suficiente. 
 
    El camino que antes tenía Ansél en su cabeza ha sido borrado por completo, ahora sus labios ya no se duermen al ver una injusticia, cuando creía que la vida no podía ser más horrible llega Joe a demostrarle que hay mundos más detestables y aun así puede ser mejor.  
 
    —Eso es cierto, juzgamos sin darnos cuenta de lo que son. Somos tan estúpidos, eso... —los ojos de Ansél brillan—... esa es la respuesta, ¡Estupidez! Hasta hoy deje de ser un estúpido gracias a ti, aprendí a comprender, a estimar y a... 
 
    Tenía la palabra correcta para su corazón pero incorrecta para la situación y decide morderse la lengua para no quedar en ridículo. Hay segundos de silencio ya que el rubio no pudo terminar y Joe al ver que se mordía la lengua le habla. 
 
    —Bien por ti, dejaste de ser otro del montón. 
 
    Ansél mueve un poco su cabeza y vio la residencia Montana, parecía una casa de una familia con una posición económica media, con la mosquitera un tanto dañada, la fachada necesitaba una pintada y por una extraña razón las cortinas no dejaban ver nada por dentro.  
 
    —Bueno, llegaste a casa sano y salvo. 
 
    —Querrás decir lleno de lodo —varias carcajadas se escuchan por parte del rubio y del pelinegro. 
 
    —Bueno sí. Prometo comportarme para la próxima. 
 
    Ni él podría creer, le estaba dando una indirecta tan directa como para verlo otra vez donde una tarde no sería suficiente como para estar juntos. Y varias palabras servirían para acabar en una tarde, donde varias risas servirían como recuerdos para que en otros días liberen una sonrisa al ser recordadas. 
 
    ¿Qué le pasaba a Ansél? No había una razón específica para él de por qué hacía todo lo que había hecho. Defendió a Joe del maestro Dimitri, sintió un cosquilleo en su clase de educación sexual al escucharlo hablar. Se olvidó completamente de su novia por ir tras él. Casi golpea a un maldito acosador por haberlo hecho sentir mal. Y como cereza sobre el pastel compartieron un helado y lodo. Algo loco pero así de loco empieza un amor. 
 
    —Gracias por el helado, el paseo y el aventón. Me divertí mucho —agradece  abriendo la puerta del auto. 
 
    —De nada, cuídate. Hasta mañana —fue lo último que pudo decir, antes de que Joe salga del auto y algo quedó en su garganta. Una palabra provoca que se le forme un nudo en la garganta. Joe camina un poco, pero una fuerza lo obliga a girarse. 
 
    Sus miradas se estampan de nuevo, una sonrisa sale de su rostro y el otro le corresponde a la sonrisa. La pasión estaba a flor de piel solo con las miradas, se vieron lo suficiente como para saber que una amistad no sería suficiente como para aguantar tan tentadora mirada que se escondía en el regazo de un cariño tan cercano a algo conocido como amor. 
 
    Bajo un poco la mirada para desconectar la unión que en ese momento sentía, alza su mano y la sacude en forma de despedida, Ansél suelta una risita al verlo, realmente se veía tan inocente haciendo eso. Se despidieron, pensando en que mañana llegue de inmediato para estar juntos otra vez. 
 
    Tras esas cortinas dobles y polvorientas, una mirada tan fija estaba posada en la pareja desde la ventana de la casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

   
 
    8 UNA ADVERTENCIA, UN RECHAZO Y UN MOMENTO INESPERADO 
 
      
 
      
 
    Joe entra a su casa con una gran sonrisa en su rostro. Este día sin duda se había vuelto maravilloso, nunca imaginó que pasaría una gran tarde con Ansél, con aquel chico rubio que le ha dado mil razones para saber que puede confiar en él. Miraba todo con color rosa hasta que sus ojos se depositaron en una imponente figura que ha aparecido desde las sombras. Erguido, con su cuerpo muy recto, una mirada muy parecida a la de una serpiente, quien lo mira con esa mirada tan miserable que poseía. Una mirada fría que se cala en los huesos haciéndolos añicos a un simple vistazo como si fuera de un rayo tan potente que te despedaza. 
 
    —Podría saber… ¡¿Qué son estás horas de llegar?! 
 
    Joe lo mira asustado, lleno de miedo, de terror, de inmediato su mirada la baja al piso. La madera está hecha un asco, todo manchado y sucio. 
 
    —Salí con un amigo... —se toca el hombro nervioso—. Bueno, en realidad él me trajo a casa y... 
 
    — ¿Un amigo? —frunce el ceño al saber que por primera vez Joe pronunciaba esa palabra «amigo»—. No sé quién sea ese amigo tuyo, pero sé que no es bueno para ti. Bien lo sabes tú y no quiero repetirlo. 
 
    Joe no iba a permitir de nuevo que alguien le envenene la cabeza, sacando a relucir todo tipo de actos que lo van a herir en un futuro. No planea volver a caer a lo mismo que cayó con Sebastián. 
 
    —No, claro que no. Él y yo simplemente fuimos por un helado a un parque, es un gran chico. No es un mal muchacho... 
 
    —Dime con quién andas, y te diré quién eres —su padre se sienta en una silla cercana—. Seguramente tú hoy conociste a ese chico que lo llamas amigo. En realidad no sé quién es y tampoco me apetece conocerlo. Los chicos de ahora son una perdición. Son desobedientes de sus padres, fuman y beben hasta perder la razón en una noche donde lo único que les importa es buscar alguien más para que le ayude a cometer sus podridos actos. Promiscuos, llenos de enfermedades venéreas tal como esos asquerosos homosexuales de hoy en día y las chicas ni se diga, te aseguro que las lindas niñas de ahora solo buscan embarazarse y así amarrar al hombre de su preferencia. ¿No te has puesto a pensar en todos los peligros de hoy en día solamente por tener un amigo? Todo eso atrae las personas y por eso es mejor alejarse. No me importa lo que los chicos de hoy en día hagan, me importa lo que tú hagas. 
 
    Joe no comprendía las locuras que decía su padre, por más que intentaba darle vuelta a sus palabras jamás llegaba a algo concreto. Para aquel hombre todo en este mundo era malo. Joe jamás había escuchado algo bueno de la boca de su padre, lo único que oía era el repudio que sentía hacia la sociedad de hoy en día. Escuchaba las típicas fases de «La juventud de hoy en día está podrida», «No hay seguridad para nosotros», «La gente está más loca que nunca», «Yo a mí edad no hacía esas cosas». Todo para ese hombre era malo, para él el mundo estaba hecho un caos y él era la única persona perfecta en este mundo, la única persona que podía apuntar los malos actos del resto. 
 
    —Es un amigo. 
 
    Responde con seguridad el hijo mirándole a los ojos a su padre. 
 
    — ¿Un amigo? —Diogusto se pone de pie, da un paso ligero, lo agarra de la barbilla—. ¿Y desde cuando tienes amigos?, el único amigo que debes de tener es a Dios, con él basta y sobra. 
 
    Con fuerza le gira el rostro desde la parte baja de la barbilla, se recompone y le da una mirada de «yo siempre tengo la razón». Se acerca a una mesa donde yacía un libro, lo toma y pasa las hojas una a una. 
 
    — ¿Quién necesita un amigo? Yo no los tengo y mírame. ¿Acaso me falta una pierna por ello?...Esa clase de personas que se llaman amigos solo sirven para corromperte, te dañan, te pudren como la fruta de un canasto. ¿Has visto lo que hacen los jóvenes de ahora? No, no y no, yo no quiero el mismo futuro para ti. Tú eres importante y jamás serás como las escoria de este mundo. 
 
    — ¡No! — Joe grita muy molesto esta vez—. Todos necesitamos a alguien. 
 
    Su padre deja el ejemplar en el mismo lugar de donde lo tomo. Cruza las piernas para luego verlo directamente a los ojos con esa mirada de serpiente, esa mirada tan profunda y vacía que está dispuesta a matar con tan simple vistazo. 
 
    —A veces las enfermedades, en especial los virus destruyen un cuerpo en un solo día. Por la manera tan grosera en la que me respondes siento que te ha pervertido de la peor manera. Así es el diablo, daña un alma frágil, la quiebra y luego de hacerla añicos, no habrá nada que la reconstruya porque ha roto lo más importante en ella...la fe. 
 
    —Él no es así y todas las personas no son malas. Hay muchas personas que me demuestran que quieren mi amistad y no son malas personas como tú las describes —habla viéndolo a los ojos mientras su padre le mermaba interés—. Escucha papá, es solo un amigo y nada más, de eso no depende mi fe o en lo que yo crea. Una cosa es la amistad y otra muy diferente es que la persona cambie porque siente que su vida tal vez no lleva un buen rumbo. 
 
    Diogusto queda frío ante las palabras de su hijo. Había algo que le parecía dar una diferente perspectiva de ese niño que estaba delante a sus ojos. 
 
    —Acaso me estás dando a entender que la vida que estas llevando no es la que quieres. 
 
    La boca de Joe quemaba por decir más verdades, siempre desde que estaba pequeño se tragó sus palabras. Él nunca decidió en nada en su vida, todo siempre lo eligió su padre, la ropa que tenía, lo que tenía que leer, los programas que podía ver (en su mayoría religiosos), Joe nunca pudo socializar con un niño ya que los primeros años de su vida estudió en casa. Luego después de tener problemas con una entidad que protege los derechos de los niños fue obligado a inscribir a su hijo en la escuela a regañadientes debido a que todo lo que Diogusto había enseñado era de religión y no lo adecuado. Cuando Joe inicio sus estudios tenía prohibido estar con los demás niños e incluso el pequeño por obedecer a su padre se quedaba en su salón a la hora del recreo. 
 
    —Pues... no. No me gusta —responde—. Soy joven papá, quiero salir y divertirme tan solo un poco, ser feliz. Así como los chicos de hoy en día, quiero ser como ellos, quiero tener una vida normal tal como los otros la tienen. 
 
    La voz de Diogusto ahora suena rota, desgastada 
 
    — ¿Acaso no eres feliz conmigo? 
 
    Esa pregunta le hizo dar un crujido a su corazón por la forma en la que escupió sus palabras. 
 
    —Papá, sabes que te quiero con todo mi corazón. 
 
    Diogusto sabía que Joe desde pequeño fue algo rebelde y existían dos formas de contenerlo. La una era golpeándolo hasta el cansancio de esa manera el miedo se asemeja al respeto y la otra era haciéndose el sensible padre que no es querido por su hijo. 
 
    —Tú no me quieres —la voz de Diogusto se quiebra al decir esas palabras y las lágrimas de cocodrilo descienden de su rostro, inicia el teatro de su padre. 
 
    El pelinegro no puede estar así con su padre, no desea estar roto con él o herirlo, nunca ha deseado eso en la vida. Joe se acerca y lo abraza. Nunca en su vida le ha gustado ver su padre sufrir, lo único que pide en todas las noches cuando está solo es el bien para su padre. 
 
    —No, papá —murmura—, yo realmente te quiero y siempre he querido lo mejor para ti. Yo quiero verte feliz pero también quiero ser feliz, lo merezco. 
 
    Con un hilo de voz y lágrimas falsas su padre habla. 
 
    —Si tú realmente me quieres, me aprecias y me respetas como el buen padre que soy yo para ti, tienes que alejarte de ese chico y del resto de personas que se te acerquen. Ya lo hemos hablado, es por tú propio bien. No tienes que juntarte con gente que te puede dañar. Voy hablar con el sacerdote para que te venga a hacer compañía si quieres, puedes hablar con él sí es lo que necesitas. 
 
    —No, eso no —niega—. Él no es malo, es bueno para mí. 
 
    Joe se aleja de su padre con pasos temerosos, desea de todas maneras posibles que su padre ceda ante su pedido. 
 
    —Tienes que pensar las cosas mucho mejor, hijo —insiste el padre—. No es necesario que estés rodeado de personas que te pueden perjudicar. Tú realmente no quieres ser uno de ellos, es un capricho, un capricho que seguramente va a desaparecer con el tiempo. 
 
    —Te equivocas, él no es lo que dices —refuta molesto antes las mentiras—. Las personas no son como tú dices. Hay gente buena que quiere cosas buenas y yo las conozco. 
 
    Diogusto se seca las lágrimas sin sentimientos que ensuciaban su rostro, recobra la postura de un brinco provocando miedo en su hijo. Por lo visto el primer plan del adulto no ha funcionado como tal. 
 
    —Me vas a escuchar con mucha atención porque no te lo voy a repetir, tú no vas a volver a acercarte a ese chico, ni siquiera le vas a pronunciar la palabra y si él se te acerca, aprovecha las palabras para recalcarle para que se aleje de ti. Y haces lo mismo con el resto de personas que quieran lo mismo —demanda el hombre sumido en su ignorancia—. Tú camino es de la casa al colegio y del colegio a la casa. Soy tu padre, está es mi casa y mientras vivas bajo el mismo techo que yo harás lo que yo te diga. Al diablo sí la gente es buena o mala me importa muy poco, lo único que me interesa aquí eres tú. No pienses que sí los chicos de ahora se lanzan por un puente tú harás lo mismo que ellos. Espero y no te dejes castigar, subirás a tu recamara, te bañaras, luego vas a rezar y cuando tengas la cabeza bien fría y lo suficientemente lucida como para pensar, analizaras las consecuencias y vas a considerar lo que te va a perjudicar, así tomaras la decisión correcta. 
 
    Joe no tuvo tiempo de seguir luchando verbalmente con él, Diogusto sale de la casa sin antes dejar con seguro el cerrojo de la puerta. Como siempre. Desde que Joe era un niño era muy común que cuando su padre salía y el pequeño se quedaba en casa lo dejaba con la puerta de salida cerrada con llave. Como si aquella casa fuese una prisión y de cierta manera lo era. 
 
    Aún desorientado, triste y asustado sube a su cuarto. Hizo todo lo que su padre le demando. Entró al baño y frente al espejo se quitó toda la ropa que tenía puesta. Una camisa a rayas horrible, un pantalón de tela, ambos han quedado de color café por el lodo, odiaba toda esa ropa que su padre lo obligaba usar. Se queda en calzoncillos (su padre incluso le tenía prohibido usar bóxeres ya que los creía poco masculinos). Sacude su cabello para quitar ese horrible lodo de ahí. Su cabello oscuro queda disparado en todas direcciones luego de lavarlo. Ahora que se veía mejor no era tan feo como usualmente esa ropa lo hacía ver, mira su abdomen blanco que nunca se había dado al sol ya que su padre nunca lo había llevado a una piscina o a una playa, además le tenía estrictamente prohibido estar sin camisa. Joe admiraba su cuerpo mirándose al espejo, su abdomen pálido, su cuerpo flaco tanto que podía ver como sobresalían sus clavículas. Le causo gracia verse sus hombros tan caídos y débiles comparados con los de Ansél eran muy diferentes ya que él los tenía levantados y gruesos. Sus pechos no sobresalían y si se miraban de lejos podía notar que sus pezones solo eran dos puntitos y algo de bulto, pero nada más. Se frustró al ver sus bracitos tan delgados que si fuera posible en algún momento podrían quebrarse. Pensó una vez más en Ansél, ese chico era muy diferente en todos los sentidos, mucho más alegre que él, el rubio tiene un peinado increíble mientras que a él lo hacer ver como un retrasado, su cuerpo da asco de solo verlo mientras que el de Ansél es simplemente perfecto. Se gira de lado y se muere de la vergüenza al ver su trasero. 
 
    —Nada bonito. 
 
    Era frustrante ver como en su cuerpo no miraba nada que sobresaliera, no sentía que su cuerpo es bello...simplemente un fracaso. Se lava la cara y nota como su vida no tenía un futuro, no podía seguir obedeciendo a su padre, no podía seguir el destino que él quería. Pero su miedo es aún más grande y tenía algo a su favor Diogusto, y eso es lo que siempre atormentó a Joe: El acoso por parte de sus compañeros de su instituto. 
 
    La puerta se abre. 
 
    — ¿Ansél, dónde estabas? —grita la madre del rubio al verlo entrar por la puerta—. Dominica ha llamado como unas veinte veces preguntando por ti. Según me dijo que no le contestabas el teléfono. 
 
    El chico todo lleno de lodo entra a la casa bailando y cantando como sí la vida o el resto de las personas a su alrededor no existieran. El rubio se acerca a su madre, le besa las mejillas. 
 
    — ¡Te quiero mamá! 
 
    La sorpresa la cogía por detrás al ver la forma en la que su hijo había llegado a su casa de esa manera. Para Ellen era normal ver como su hijo era algo impredecible y era muy común verlo contento, pero hoy escuchaba los latidos de ese corazón a pasos de distancia de su hijo. 
 
    — ¿Pero por qué tanto amor? ¿Qué te sucedió? ¿Ganaste un partido? ¡¿Y por qué rayos estás tan sucio?! ¡Ansél, pareces un cerdo! ¿Dónde carajos te revolcaste? ¡Ansél, en este preciso instante subes a tu cuarto y te das un baño! ¡Hazlo ya o juró que voy por la escoba! 
 
    Ansél ni siquiera escuchó lo que dijo, tan solo se mueve de un lugar a otro, con una canción tonta en su cabeza, deseando que sea mañana para ver esos ojos verdes otra vez. 
 
    —Yo también te quiero mami. 
 
    Dijo él sin poder responder a la pregunta de su molesta madre. Ellen solo ríe al ver a su hijo tan alegre, tan lleno de vida. Ansél la besaba por dónde más podía y Ellen no paraba de reír con su risa de cochinito asfixiado. 
 
    —Yo también te quiero —le da un beso en la mejilla—. Ahora ve a bañarte y no toques nada, por favor. 
 
    Comenzó a subir las escaleras una a una mientras no podía ocultar esa sensación de brillo en su interior, esa sensación de un mundo escondido tras una pequeña puerta. Podría mirarse frente a un espejo y desconocerse completamente. Entra a su recamara y su teléfono vibra al instante que comenzó a quitarse los enlodados zapatos. 
 
    «—Hola. 
 
    »— ¡Amor! 
 
    Grita Dominica, tanto que Ansél tuvo que apartar un poco el teléfono para que no le reviente el tímpano. 
 
    »— ¿Qué sucedió contigo? Estoy preocupada. ¿Por qué saliste corriendo del instituto? 
 
    Queda sorprendido, por lo visto ella lo vio salir tras de Joe. 
 
    «— Tranquila, Domi, estoy bien y no me pasó nada. Despreocúpate. 
 
    »— De acuerdo. ¿Oye, puedes venir a mi casa en este momento? 
 
    La cara del chico cambia completamente al escuchar el pedido de la egocéntrica chica que estaba a metros de distancia de la casa del rubio. 
 
    «—Pues ahora no puedo, estoy muy ocupado, mi mamá quiere que le ayude con un par de cosas. 
 
    »—Nos veremos está noche entonces, pasa por mi casa a las ocho de la noche. Besos. 
 
    «—No espera, yo no puedo ir... 
 
    La chica colgó antes de que él se excusara de nuevo. 
 
    — ¡Maldita sea! —lanza el teléfono a la cama frustrado—. ¿Y ahora cómo haré con Dominica? 
 
    Estaba tan molesto. Pasaba algo muy malo con él y no sabía cómo descifrarlo. De inmediato recordó en la mañana, en su salón, en la clase de sexualidad. Le da una fuerte patada a la cama haciéndola mover por el golpe, se moría de tanta rabia al recordar la forma sin vergüenza con la que actuó Dominica hoy en la mañana, le daba tanta vergüenza saber que fue objeto de burla, que seguramente muchos de sus amigos y compañeros encasillaron a Dominica en la lista de las "folla-amigas" y ella no es así, odia saber que cualquier hombre le falte el respeto por una razón absurda. La forma de actuar de su novia o sus prácticas sexuales, no son muy bien acogidas por él, como cuando le propuso un trío al policía. Por un momento siente lo mismo que Joe sentía diariamente por las burlas. Otra vez ese chico se cala en sus huesos de forma tan lenta como los recuerdos. Sonríe instantáneamente. 
 
    Sabe que su relación con Dominica nunca ha sido tan clara, siempre ha pensado que cualquier solución a algún problema ha existido el sexo o el típico «terminamos» porque sería más fácil que continuarlo. Ahora no entiende muy bien lo que sucede en su relación. Sus actos o comentarios provocan que él no se sienta bien, provoca incomodidad, se siente enjaulado y también siente que su novia no se siente insatisfecha con él. 
 
    « ¿Será que no me quiere?» se pregunta sin saber la respuesta. 
 
    « ¿No soy bueno en la cama?» lo asalta enseguida otra duda. No hay peor castigo en un hombre que saber que tu novia necesita experiencias sexuales más intensas para cumplir sus límites de satisfacción. 
 
    « ¿Qué no le estoy dando para que ella actué así?» había comenzado a desdibujarse, a no entender cuáles son sus puntos fuertes como novio y a simplemente pensar en lo malo. 
 
    No se siente respetado por ella cuando están solos o acompañados. Existen más razones que le molestan de su pareja que lo que le agrada de ella. Se siente perdido, diluido en sus pensamientos y sabe que hay una razón muy fuerte: Que hay más razones para dejarla que para estar con ella. 
 
    Mira sus manos, todas sucias, llenas de lodo y mugre entonces se da cuenta que unos ojos verdes hoy le sacaron una sonrisa. 
 
    Abre la puerta de su baño y lo primero que ve fue el gran espejo que tiene en su baño privado. Lentamente se quita la ropa, coloca todos esos trapos sucios en una canasta roja para la lavandería. Se admira muy lentamente. Los días en el gimnasio sin duda han servido y ahora Ansél podía ver sus frutos, sus brazos habían ganado musculatura así como sus piernas que eran el doble de anchas. Sube un poco más su mirada y nota que su abdomen estaba más marcado, lo suficiente como para tener el valor de quitarse la camisa frente a todos y causar suspiros. Se queda solamente en bóxer. Mientras se miraba en el espejo admira algo que no podía admirar en otro lugar, sus ojos eran diferentes a los suyos, los de ese chico eran perfectos. Su cabello era mucho más cool que el de ese joven, pero ese muchachito tenía algo que Ansél no: Ese cabello negro tan oscuro como la noche. Recuerda cada facción de aquel muchacho, sus ojos brillantes, esos labios resecos, esa mirada perdida, su cuerpo frágil y algo debilucho. Se miraba al pasar y no deja de lado el recuerdo de hoy en la tarde cuando su cuerpo estuvo encima del de él, del de Joe. Como se perdió en esa mirada, como tuvo ganas de algo que para él era tonto. Un rubor llega a sus mejillas al ver el problema que se ha levantado entre sus piernas. De inmediato y sin pensarlo entra a la ducha, se da un baño de agua fría para bajarle a su calentura, ni siquiera se tocó por miedo a lo que tenía en su cabeza. 
 
    El día había pasado tan lento, con su guitarra creaba una melodía, tenía compuesta la mitad de una canción. Rasgaba las cuerdas mientras su mente divagaba por todos lados. Escucho la voz de su madre a lo lejos, se pone de pie y baja las escaleras. 
 
    — ¿Ansél, no vas a cenar? 
 
    Pregunta su madre al ver que pretendía salir. Ansél se vistió lo más rápido que pudo y llega al comedor de la casa para intentar decirle a su familia que no podía compartir la mesa con ellos por Dominica. 
 
    —No, mamá —responde—. Tengo que ir ver a Dominica. 
 
    Ansél frunce toda su cara al hablar tanto que su madre quiso burlarse por la mueca horrible que puso. 
 
    —Pero por como lo dices pareciera que te están obligando a hacerlo. 
 
    Su padre también nota el rostro de su hijo, no quiso preguntarle acerca de ese asunto ya que no sentía la confianza y nunca sentirá la confianza de hablar acerca de relaciones amorosas como su madre. Hablar de mujeres entre Vicente y Ansél ha sido complicado siempre. 
 
    — ¿Hijo, no quieres que hablemos un poco? —propone Ellen acercándosele. 
 
    —Si me quedo no llegaré a ver a Dominica. 
 
    Ansél da un paso atrás al ver que su madre intentaba retenerlo y era más que obvio que sí le hacía caso seguramente nunca saldría de la casa simplemente por hablar de los problemas de pareja. 
 
    —Espero que así como sales a divertirte seas bueno también en los estudios —exclama su padre quien toma asiento en la cabecera de la mesa donde se veía imponente y fuerte. 
 
    Ansél no tenía ánimo de escuchar a sus padres, ya que siente confundido y pensativo. No quería quedarse en casa y salir con alguna pavada que luego no tenga remedio o arreglo. 
 
    —No creo que lo de hoy sea divertido —susurra. 
 
    Sale del lugar, sube a su auto y se fue en marcha a ver a la chica. Mientras conduce pensaba en Dominica, en la chica con la cual siempre se reunía solo para besarse, para tener sexo y escuchar las críticas que la chica hacía al resto. Dominica y él no tenían los mismo pasatiempos, ellos dos comparten los mismos caracteres, ambos son simpáticos a primera vista, buscan llamar la atención y no saben cuándo mantener la boca cerrada. Se supone que si dos personas son iguales, deberían llevar en éxito su relación, pero por lo visto aquello la arruinaba todavía más.  
 
    ¿En qué momento se enamoró de Dominica? Se suponía que lo primero que vio en ella hace 2 años fue su bello rostro y escultural figura, una mujer que atrae miradas de todo hombre. Aun así, ella demostró siempre un carácter fuerte, confiado y seguro, algo que comparte mucho con Ansél. 
 
    ¿En qué momento le gustaban las chicas así? No sabía responderse aquello, siempre imaginó a su novia como una mujer reservada, callada, prudente y educada, una chica a la cual proteger, cuidar, una chica a la que le pueda contar muchas cosas.  
 
    Sin cruzar un pensamiento más Joe rodo por su congelado cerebro, quien era todo lo contrario, él lo escuchaba, ambos se reían de todo lo que les sucedía, eran tan opuestos Dominica de Joe así como Joe de Ansél. 
 
    Al cabo de unos minutos llega a la casa de los Postrada. A lo lejos nota que Dominica salía de su casa vestida con una minifalda, una blusa muy pequeña, una cartera negra y los labios pintados de color rojo intenso. Ansél siente el frío de la noche al golpear su cara cuando abrió la puerta del coche, con una voz chillona lo saluda. 
 
    — ¿Qué tal, osito hermoso? Estaba tan preocupada por ti. ¿Por qué no contestabas mis llamadas? ¿Y por qué me dejaste sola hoy? Me preocupe mucho por ti al verte salir corriendo como un loco. 
 
    ¿En serio se veía así? ¿Cómo un loco? ¿Joe en serio provocó que él se vea como un loco? 
 
    —No fue nada, tuve un percance pero ya lo solucioné. 
 
    El sigue conduciendo hasta llegar a un lugar apartado de la ciudad. El lugar estaba desolado, un especie de bosque que daba fama de que los jóvenes llegaban a ese lugar para hacer de las suyas. La chica se asegura de que no los viera nadie, se sube en el regazo del rubio mientras lo besaba desenfrenadamente, cada beso y cada caricia era tan impulsiva, se saca ese pequeño trapo que se lo había puesto para tapar su busto, sin esperar que Ansél reaccionara le quita la camisa, esa ansiedad de una noche de sexo en el auto estaba empezando a fastidiar. Ansél no quería mantener relaciones con ella, pero trataba de corresponderle a los besos para que Dominica no note que estaba disgustado, siente claramente como la chica mete la mano en su pantalón y está le agarra su masculinidad de manera brusca. 
 
    Se movió un poco para que la chica deje de hacerlo. 
 
    — ¡Para un poco, Dominica! 
 
    Pero la chica sigue con los besos, estaba vez se quita la minifalda, quedando semidesnuda. Sin más que decir comenzó a cabalgar sobre Ansél, para él era diferente todo lo que pasaba ahora, antes disfrutaba estos tipos de momentos pero ahora era todo diferente. La chica deliraba al rozar su genital sobre la erección involuntaria de Ansél. 
 
    Ansél trata de concentrarse y ceder a la pasión que emanaba la muchacha, sus manos comenzaron a tocar la cintura de la chica y le toca los pezones, eso influye para que la muchacha le bajara el cierre del pantalón y liberara el miembro del rubio. Ansél trata de concentrarse y hacer las cosas bien con la chica, la muchacha toma el miembro con su mano y muy lentamente baja su cabeza con dirección al falo del joven, Ansél intentaba todo lo que más podía pero recordó el vergonzoso acto que realizo en la clase de sexualidad la chica o el momento con el policía. Haciendo una mímica de sexo oral y eso era lo que iba hacer ahora. No pudo más y se la quita de encima. 
 
    — ¡Ya basta, Dominica! ¡No quiero hacerlo! 
 
    Ella pega un brinco ante el grito, la reacción de su novio la deja petrificada. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres hacerlo, lindo? —trata de volver al momento, pero la negativa continúa—. No entiendo, ¿qué hice mal? 
 
    —No eres tú, Dominica, soy yo —responde afligido—. Es eso. 
 
    La situación para ambos se desnudaba todavía más. Dominica ya no se siente cómoda, se siente frustrada al no saber lo que sucede en su relación.  
 
    — ¿Por qué tú comportamiento cambió de un día para otro? 
 
    Pregunta ella muy confundida al ver la actitud de su pareja. 
 
    Él sabía muy bien la respuesta, en su cabeza estaba la respuesta de un «actuaste como una desvergonzada hoy en la mañana», pero cambio de conversación rápidamente. 
 
    —Mejor te llevo a tu casa, hoy no me siento bien.  
 
    Al escuchar lo que su novio dijo ella de inmediato se acerca a él, toca su frente, asegurándose de cierta manera que no tenga fiebre. 
 
    — ¿Cómo? ¿Te duele algo? 
 
    —No —respira fuerte para decírselo—. No me siento bien en este lugar, no me siento bien contigo aquí. 
 
    Algo se nublo en la mente de Dominica, no podía creer lo que su novio le estaba diciendo. Entonces sus sospechas de que algo malo pasaba con Ansél eran ciertas. 
 
    —Estás diciendo que es la quinta vez que intentas terminar conmigo, ¿no? 
 
    Ansél rasca su nuca al ver como la chica pierde la tolerancia en su auto de una manera estresante y molesta. No quería tener una de esas escenas, se preocupa al verla y trata de tranquilizarla. 
 
    —No, espera, no hagas eso. Tranquila. Cálmate —se da por vencido al verla llorar—. Está bien nos quedaremos un rato más. ¿Está bien? 
 
    —No se trata de si dejo de llorar o no. Algo te sucede y vas a decirlo ahora —la muchacha piensa en todas las cosas que ha provocado últimamente recordando lo que hizo con aquel policía ese día—. Estás molesto por lo de esa vez, cuando le dije eso al oficial, ¿no? 
 
    Ansél ya tenía sobre la mesa uno de los tantos problemas que desea resolver. De solo recordar aquel policía y a su novia en aquel coqueteo imprudente, le hierve la sangre.  
 
    —Créeme estaba a punto de perder el control en ese momento —su cara se nota más roja de lo normal—. ¿Te le ofreciste a ese hombre en mis narices? Como si yo tuviera ganas de compartirte.  
 
    Dominica se da cuenta que un error suyo ha provocado el enojo de su novio. Y al igual que él, se da cuenta que le gustan otro tipo de experiencias que con Ansél no va a poder cumplir. 
 
    — ¿Qué tiene de malo que como mujer experimente mi sexualidad? —le da un golpe al auto molesta—. Estoy segura que si la propuesta hubiera sido a una mujer, tú habrías aceptado. ¡¿No?! 
 
    Ansél niega moviendo su cabeza, enojado del mismo problema. Jamás en su vida ha pensado estar compartiendo su pareja con otra persona, nunca ha querido que alguien toque lo que es suyo, que tenga que compartirse con alguien o compartir a alguien. Su deseo siempre ha sido de tener un amor único, diferente y hermoso. 
 
    —Así hubiera sido la mejor actriz porno, habría dicho que no —acerca su mano a la de ella para hacerle entender que su deseo de tener una novia no va dirigido a eso—. Se supone que te amo, que no quiero faltarte el respeto así o faltármelo a mí.  
 
    —Yo todavía estoy descubriendo lo que me gusta —musita Dominica al saber que su novio no está dispuesto a experimentar ciertas cosas—. Quisiera saber cómo se sienten ciertas cosas sin ser catalogada como una ‘zorra’.  
 
    — ¿Y esas experiencias incluyen que tú estés con otros hombres y yo con otras personas? 
 
    La voz de Ansél se apaga ante aquella pregunta. Nunca en su vida pensó en tener una conversación de ese tipo con su novia, una conversación abierta, franca, sincera acerca de lo que ambos quieren.  
 
    Dominica se queda callada, no responde a eso. Tiene una espina de vergüenza en sí misma que no quiere sacar.  
 
    — ¿Te has metido con otros hombres? ¿Has tenido experiencias sexuales que no me han involucrado a mí mientras hemos sido novios? 
 
    La pregunta queda sin responder. No pensaba en responderla porque en su cabeza se han dibujado miles de problemas diferentes, asuntos en cuanto a su ética o moral que todavía cree que puede salvarla o taparla. 
 
    —Sí… —responde nerviosa—. Pensé que sería buena idea probar cosas nuevas, pero sabía que no aceptarías y lo hice por curiosidad. Porque quería saber cómo me sentía, y lo disfruté. 
 
    La sangre circula más rápido en su cuerpo, su cara se torna roja, sus manos se hacen puños, respira con brusquedad. Le da un golpe al volante al imaginarse a Dominica con un hombre que no es él. Le da otro golpe al imaginarse a Dominica en medio de dos hombres disfrutando su cuerpo.  
 
    — ¡Eres una zorra! 
 
    — ¡Me estás ofendiendo! —grita molesta, se apresura poniéndose su ropa. 
 
    — ¡No! —ataca Ansél—. Tú eres la que no se respeta, la que no tiene autoestima, la que así misma se ofende. Así como lo hiciste en la clase de sexualidad, en donde te comportaste de una manera vulgar, me dejaste en vergüenza y ahora me sueltas eso, como si fuese algo que yo aceptara. 
 
    La chica se puso su pequeña blusa, gira su rostro al escuchar lo que Ansél dijo y sin más le dio otro golpe. Ansél ni se defendió ni tampoco ataco a la chica físicamente aunque le daban unas ganas de darle un fuerte golpe por haberlo engañado de tal forma. 
 
    —Pensé que si te era sincera, ibas aceptar que demos rienda suelta a nuestra sexualidad —Dominica sabe que la ha jodido, que no puede mejorar la situación que ha provocado. 
 
    —Pensaste que si tú me eras sincera, te iba a decir que sí. Que iba aceptar revolcarme con quien se me ponga enfrente, si aceptara eso, dejaríamos de ser novios —da otro golpe al volante—. Yo quería una novia, no una de esas chicas que se paran en las esquinas. 
 
    Ansél no pensó lo que dijo. Sabía que Dominica no era prostituta como tal, para el rubio es difícil aceptar que ciertas personas tienen gustos diferentes en la sexualidad. 
 
    — ¡Eres un maldito idiota! ¡Eres un maldito hijo de perra! 
 
    Azota la puerta con todas sus fuerzas luego de haberse bajado del auto. 
 
    Ansél había dicho lo que sentía, lo que llevaba dentro de él, sus sentimientos quedaron como pedazos pequeños esparcidos en el vacío de la tristeza. Golpea el volante de su coche, estaba tan lleno de furia, se baja del auto. Tenía que disculparse con ella, su madre y padre siempre le enseñaron a respetar a las mujeres y se da cuenta que lo que le dijo a Dominica fue muy bajo, lo iba hacer tenía que disculparse con ella. 
 
    «Ansél tú también estás descubriendo tu sexualidad, Dominica merece los mismo…» le dice su voz interior. 
 
    —Escucha no quería decir eso, no quise tratarte como lo hice. 
 
    — ¡Enserio! —brama molesta—. Y tú crees que con un "lo siento" se solucionará todo. Que me voy a tragar todas tus disculpas y… ¡pum! Todo lo que me dijiste desaparecería. Que con eso borraras la ofensa que me hiciste. Así no funciona, Ansél. 
 
    —Dije la verdad —se toca el puente de su nariz—. Escucha, no quiero ganar esta riña estúpida. 
 
    — ¿Entonces por qué te empeñas en no dejarme ser? —el rubio se da cuenta que ni él ni ella logran descifrar todavía lo que quieren—. Ansél, soy una mujer, soy una persona de carne y hueso, que siente tanto como el resto, no te miento, me gusta estar con un chico porque soy mujer y tengo deseos. Por lo visto somos diferentes en algo. 
 
    Habla la chica con mucha más calma luego de haber caminado unos metros. 
 
    — ¡¿Ahora eso qué más da?! 
 
    En ese momento Dominica sintió lo que toda mujer siente, dependencia, no solo emocional sino también la sexual, donde llega a ese punto de insatisfacción. Donde por pensar diferente es etiquetada con un insulto. 
 
    —Solo escúchate, eres un tonto cobarde. Sí, un cobarde porque no te atreves a ser feliz a una mujer. Un inútil que no puede hacer el papel de hombre frente a una mujer. 
 
    Otro golpe más al ego de Ansél, dejándole en claro, que sí. Que ella no se siente satisfecha en lo sexual con él, algo que por lo visto duele más en un hombre que una mujer. Nunca algo así lo había dejado tan frustrado, dolido y deprimido. Él no pensaba compartir a su mujer con nadie, no quería competir con nadie por ella, no quería saber que ella pueda estar con otro siendo pareja aún, rompiendo su ley de fidelidad.  
 
    —Tú eres la cobarde, tú crees que el mundo está a tus pies, que el mundo es tuyo pero te tengo noticias no eres el único ser de este maldito mundo —contraataca molesto al escucharla—. ¡Ya me canse de mentirte! ¡Ya me canse de mentirme a mí! ¡Estoy cansado de que me mientas! Cuando te conocí me moría de amor por ti, no puedo evitar saber que me olvide de todo lo bueno que pensaba de ti —se gira habiendo dicho todo lo que sentía—. ¿Quieres que te lleve a casa? 
 
    Pregunta cómo casi un último favor por cumplir. 
 
    —No pienso subir al auto de un hombre que me ha insultado por decirle lo que me gusta. 
 
    Él mueve la cabeza en afirmación.  
 
    —De acuerdo —acepta—. Gracias Dominica por todo. En verdad me enamoré de ti y aprendí mucho. Tú y yo no buscamos lo mismo en una pareja, debemos olvidarnos de todo esto.  
 
    Arranca al auto sin antes oír los insultos de la hermosa chica que se había quedado con tanta rabia en ese oscuro bosque donde solo había autos ocupados con sus pasajeros teniendo sexo. La noche prefecta que había planeado Dominica se fue al carajo. 
 
    La rabia lo enroscaba como una boa a un cerdo, no veía el camino, lo veía todo nublado, las luces de los faroles que alumbraban la calle, los alcanzaba a divisar como luciérnagas de una fría noche de invierno. 
 
    Una casa ve a lo lejos, esa casa la había visto hace pocas horas, la residencia Montana estaba adornada por la noche que encajaba correctamente a sus pensamientos, era lo que necesitaba en este preciso momento. Ver ese rostro para volver a sonreír. 
 
    Baja de su auto, empieza a curvar sus labios, esa sonrisa que aquella vez se posó en su cara pero con la diferencia de que no se borraría tan fácil como ahora. Este loco se olvidó de todos los amores de su vida en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Joe se encontraba sin poder dormir, mira el techo sin saber la razón por la cual no llega al sueño profundo. Una energía de otro lado lo hace ponerse de pie, da unos cuantos pasos, enciende la luz. Ansél logra ver una silueta conocida en la ventana, como un verdadero sueño, ambos se habían atraído de los polos más opuestos en los que se encontraban para reconocerse sin antes tiritar de miedo. 
 
    Sonrisas entre ellos, sudan frío, su corazón late muy rápido, tanto que podía salir de ese pecho y romper la ventana. 
 
    Varilla saluda con su mano nervioso y Joe le responde de la misma manera, sus piernas se estaban congelando, podría pasar toda la noche en esa posición esperando para que él baje y poder charlar un rato, pero esa era imposible. Pasa una hora, él esperando en ese lugar, donde solo se responde con sonrisas que rompían el viento y el tiempo, el silencio podría por un momento dejar de serlo, un milagro podría hacer que las palabras lleguen, hacer que esas palabras rompan esa cárcel de terror. Pero no fue así, se da por vencido, le regalo la última sonrisa de la noche como despedida, con mucha pena se despide con su mano dejándolo como al fuego eterno del infierno aún con llamas dentro de ese corazón sincero que logró conciliar el sueño con un gesto de felicidad en aquel pálido rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

   
 
    9 PALABRAS QUE HIEREN 
 
      
 
      
 
    El sol se asomaba por la ventana de aquel dormitorio que se vistió de emoción la noche anterior, ese sonido chirriante de la alarma del reloj lo despierta, aún tenía la misma sonrisa de anoche que no pudo quitársela y además tuvo la dicha de soñar algo tierno que lo olvidó en el momento que su pie tocó la madera de su cuarto. 
 
    Se lava la cara aun viéndose tan vivo como nunca se había visto, esa sonrisa despertaba todo lo bello que había sentido hasta ahora. No le entraba en la cabeza que Ansél la noche anterior pasó sentado en el filo de la calle viéndolo y enviándole guiños de ojos. Toma un poco de ropa de su armario y se viste con lo mejor que pudo haber sacado de ahí. Abre la puerta de su dormitorio y alcanza a percibir el aroma a café que inundaba toda la morada. El aroma le recuerda su padre y le rememora lo que dijo ayer, su sonrisa se desvanece, su sueño cae al vacío como una roca lanzada al fondo de un abismo. 
 
    Tiembla al saber lo neurótico que es su padre, la paranoia lo llevaba a algo tan lejos que técnicamente asustaba, pero Joe tenía que soportarlo, siempre lo ha hecho y hoy era uno de esos días malos en los cuales la mirada de su padre se volvía profunda y horripilante que daban ganas de salir corriendo. 
 
    Empieza a bajar las escaleras con los nervios de punta, una a una, siente claramente como una película de terror se le formula en la cabeza, son mil escenarios diferentes al imaginarse algo terrible con su padre. La última escalera le quita el aliento, mira hacia la derecha, se estremece al ver a su padre sentado en una silla. Sus miradas chocan como dos autos a gran velocidad. 
 
    —Buen día —saluda el joven mirando el piso una vez más. 
 
    —Buen día, Joe —se pone de pie—, quiero conversar contigo. 
 
    Sabía que la charla se trataría de lo acontecido de ayer. Diogusto se acerca muy lentamente hacia el pequeño muchacho que tirita de miedo. 
 
    —Voy a ser muy claro contigo, creo que si eres lo suficientemente astuto y responsable te darás cuenta que lo mejor es alejarte del chico. Tú nunca me has decepcionado y más aún cuando te pido algo —hoy su padre hablaba de una manera tan pacifica, quiere conseguir por todos los medios que su hijo no tome una decisión que lo perjudique, que perjudique el destino que le ha trazado—. Hoy te pido que te alejes de él y de todo chico que quiera perjudicarte. Ya te conté lo que hacen los chicos de ahora, beben hasta más no poder, se drogan, se suicidan por no conseguir lo que quieren, incluso una vez te conté que los chicos de ahora se acuestan por ganas. Hombres con hombres se revuelcan, mujeres con mujeres copulan sin miedo al pecado, ¿recuerdas las ciudades de Gomorra y Sodoma? No te arriesgues a dañar la vida tan perfecta que tienes, la vida que yo te ayude a forjar. 
 
    Si tan solo supiera su padre que él es uno de aquellos hombres que algún día va a acostarse con un hombre.  
 
    —Papá, no quiero conversar sobre eso —responde él afligido. 
 
    El padre sabe muy bien que Joe es diferente a cualquier chico, incluso a él. Joe es más delicado que cualquier hombre, es delgado y más que nada nunca se impuso a nada, es más sumiso y eso lo llegaba a asustar a su padre. Sabía que Joe era mucho más afeminado y no quería que su hijo caiga en el fondo del pecado –claro para el loco hombre–, como una maldición. 
 
    Diogusto se acerca más, lo toma con mucha delicadeza de las mejillas, él sabe muy en el fondo que Joe lo escucharía y más aún que Joe le obedecería. Es sumiso y es una forma de dominarlo, alguien muy fácil de manipular al antojo del padre. 
 
    —No me hagas sufrir más de lo que ya he sufrido. Quiero verte florecer de la manera correcta como Dios lo manda, quiero ver que tú perfección sea envidiada, quiero que tú vida vaya del camino correcto. Antes de morir quisiera verte vestido con el alba, verte de la mejor manera. 
 
    Los ojos de Diogusto tratan de oxidarse y de alguna manera que resbalara una lagrima de tristeza pero al parecer nada funcionaba para que muestre algo de tristeza y tratar de manipular a su hijo. Joe no pudo soportar volver a desenterrar el mismo problema de siempre, hoy era uno de esos días que ya se había vencido de luchar por lo mismo acerca de ser sacerdote. 
 
    —Papá, ya te lo dije algunas veces —le quita la mirada y comienza a huir—. No quiero pelear contigo hoy. 
 
    Diogusto lo detiene agarrándolo del brazo. 
 
    —No se trata de pelear, se trata de prometer. 
 
    Suelta muy lento las palabras para que el muchacho fuera muy lentamente cayendo en la peor sentencia de todas. 
 
    —La vida puede ser muy injusta a veces pero sucede, A veces lo que mejor resulta es alejarse de todo lo malo que nos hace daño, y no deseo que todas esas personas, que todos esos chicos de ahora te dañen, que te vuelvan uno de ellos. Sería una abominación y no la soportaría. Promete que te alejaras—Joe niega a cada momento que lo escucha. 
 
    Traga saliva antes de decir aquel nombre que lo hace temblar al pronunciarlo. 
 
    —Promételo por tu madre, promételo en el nombre de Adriadnel. Ella siempre quiso lo mejor para ti, desde que te tenía en su vientre siempre deseo el mismo sueño que yo tengo para ti. Y tienes que cumplirlo en nombre de ella y sé que lo harás y lo lograrás. 
 
    No sabe sí creerle o no. No sabe sí su padre miente acerca de su madre y lo que le dice, él jamás tuvo ese contacto maternal que muchos tienen, él siempre lo deseó y cuando estaba solo o acabado lo único que le daba fuerza era el recuerdo de su madre, de aquella foto que una vez el pequeño Joe robó de uno de los cajones de su padre sin permiso. Eso era lo único que le daba fuerza para seguir adelante porque ni siquiera lo intentaba por su padre ya que con él el vínculo era completamente diferente. Tuvo que pensarlo una y mil veces para darse cuenta que tenía que hacerle caso, en su mente Joe pensaba que lo que decía su padre era cierto. Que su madre había querido que siga un camino religioso, que siempre deseó verlo como un chico correcto. Pero tenía que renunciar a todo lo que conocía y a lo que aún no. No podía imaginarse peor castigo que seguir un camino que no era el suyo y peor aún alejarse de las persona, especialmente de Ansél con quién ya tenía una relación amistosa que deseaba hacerla durar años y más. Pero no podía, con su padre puesto los ojos sobre él era completamente imposible. 
 
    —Lo prometo —lo ha dicho, del rostro de su padre se forja una sonrisa victoriosa y llena de seguridad y confianza, sabe que no lo defraudaría. Sabía que Joe se alejaría de todo lo malo, ruin y ajeno que era considerado por esa familia o al menor por ese hombre. Pero en especial Diogusto quería alejar a Joe y a ese chico de ese auto simplemente porque había visto cosas que para él era asquerosas como las bodas y familias homosexuales –para él era algo subhumano–. Pero no solo eso, él también de muchas maneras deseaba alejar a toda chica de su hijo, no dejaría que su hijo cometiera el mismo error que cometió él hace muchos años. 
 
    El acto fue sellado con un abrazo con un inseguro Joe que no sabía lo que había prometido con su progenitor. 
 
    —Ahora ve a desayunar para que vayas al instituto. 
 
    Su hijo asiente con la cabeza y termina de prepararse para su día, que podría ser uno de los peores. Desayuna lo menos que pudo ya que la charla con su padre le quitó todo su apetito. A paso lento caminaba hacia su colegio, su bicicleta estaba de color rosa y no se atrevía a salir con ella. Llega a su colegio, muchos empezaron a darse cuenta de su presencia y otros no, sus pies le pesaban más de lo habitual, estaba tan adolorido por lo que había jurado, hoy tendría que alejarse de Ansél y dejarle muy en claro que no se le acerque. 
 
    Por otro lado Ansél se encontraba con su amigo charlando acerca de partidos de futbol o bandas de rock, habían visto la seria favorita de ambos y hablan de aquello también. Ansél estaba sentado en la mesa de su asiento mientras el otro chico ocupa otro asiento que no era suyo. 
 
    —Ya se aproxima el campeonato y será el mejor, Dante. No me quiero imaginar al ver a los chicos de «San Eduardo» cuando nos vean lo buenos que nos hemos puesto. Ya no nos eliminaran tan fácil del campeonato —exclama el rubio con una impulsiva sonrisa de completa felicidad. 
 
    —Lo sé, hermano. Pero se nos complicará todo, ya sabes, los entrenamientos, los trabajos escolares y fiestas. No sí se tendré la suficiente cabeza como para llevar todo al mismo ritmo, capaz y me quede en suspensos en química, la maestra me odia y en matemática tampoco estoy tan bien como para ser el mejor del salón. 
 
    Un suspiro frustrado y de cansancio se escucha del rubio. Por lo visto el problema de unos estudiantes es más simple de lo que parece comparado con el de otros. 
 
    —Y pensar que le dije a mi papá que tendría una gran calificación para matemáticas. Yo tampoco sé sí lograre hacer todo al mismo tiempo —habla más rápido sosteniendo la verdad con una sonrisa. 
 
    — ¿Cómo vas a solucionar eso? —pregunta Dante con interés—. Si no tienes una buena calificación te pondrán un tutor. Y ya sabes lo horrible que es estar todas las tardes metido entre libros. ¿Te acuerdas de aquella vez en la que...? 
 
    Antes de poder responder o decir algo solo nota como la puerta del salón fue abierta muy despacio. Como sí aquel intruso fuese a robar algo en ella. No supo en qué momento su corazón se detuvo para verlo a ese chico de cabello negro parado ahí. No pudo más que verlo caminar con la mirada en el suelo y caminado directo hacia su respectivo pupitre. Olvida toda la conversación que había tenido con su mejor amigo, olvidó a Dante ya que lo dejó hablando solo y el muchacho casi explota al ver el terrible gesto que le hizo y fue directo a Joe, sin pensarlo, sin tener oportunidad de detenerse, sin desear lo contrario. 
 
    — ¡Hola! ¿Cómo estás? 
 
    La voz de Ansél lo hace temblar una vez más. Se acerca a la mesa del chico y le puso su brazo encima a la madera para que Joe lo mirara por completo y estar más cerca de ese muchachito que llegaba a fastidiarle el corazón. 
 
    —Bien —responde él. 
 
    Esa simple palabra le dio a notar a Ansél lo cortante que se comportó Joe. Ni siquiera le levantó la mirada para verle los ojos. Algo malo comienza a sentir el rubio al escuchar la forma gruesa en la que el menor habló. 
 
    —Disculpa por lo de ayer —susurra—, anoche fui a tu casa para poder charlar contigo pero no bajaste a pesar de que espere más de una hora en ese lugar. Pero despreocúpate, entiendo que no estuviste dispuesto a recibirme, tal vez porque tu padre no te dejó o porque la noche estaba fría. Casi pesco un resfriado. 
 
    A cada palabra que el rubio soltaba, Joe ni siquiera le prestaba atención. El pelinegro todavía tiene en su mente la demanda de su padre y va a tener que cumplirla.  
 
    —Siéntate, ya vamos a iniciar clase. 
 
    Fue tan frío, tan cruel con esas palabras que pudo sentir como el mar fue cortado y divido en dos para que no se unan. Al rubio se le congela la mirada, la alegría que sentía en la mañana se esfumó, las ganas de iniciar clases y por venir al instituto con el único propósito de verlo, de verlo a Joe, todo eso se difuminó. 
 
    Lanza su mirada al piso e hizo lo que Joe le dijo. No pudo hacer más que arrastrar sus pies y llevar su trasero blanco a ese incomodo asiento suyo. Tenía clase de Historia, el timbre suena y el maestro entra junto con el resto de estudiantes que no querían quedarse fuera del salón. Ansél odia esa clase, pero en ese momento odia más el comportamiento de Joe. No se daría por vencido, mira sus útiles que están en la mesa, alcanza a ver el lápiz y lo guarda en su mochila. Lo mira a Joe y piensa en una buena artimaña para tener un poco de contacto con el niño. 
 
    —Disculpa Joe, ¿podrías prestarme tu lápiz? Dejé el mío en casa. 
 
    El pelinegro toma su lápiz y sin girar su rostro para verlo, extiende su mano en dirección al rubio para que este lo tome. Eso ha sido como una cachetada para Ansél, pero también para Joe, el rubio se arriesga aún más al ver que Joe no tenía pensado en darle sus ojos para poder admirarlos por unos segundos. Y sin más le toma la mano, Joe brinca al sentir el contacto y al segundo intenta soltarse, Ansél impuso fuerza para no soltarlo. Montana se gira para verlo y decirle que lo suelte pero algo pasó, algo que siempre los vencía, sus miradas colisionaron, sus corazones se enfriaron, Joe se sonroja tanto que le contagia ese color a Ansél que tenía una sonrisa coqueta y triunfante en su cara. En silencio Joe jala de su brazo para que Ansél lo soltara y por tanta fuerza casi cae de su banca al ser liberado. Muchos en el salón vieron como Joe se recompone y como Ansél se pone de pie para tomarle la mano y no dejar que se caiga, atrayendo las miradas de todos y en especial la de Dante, quien observa la escena, el mejor amigo de Ansél tan solo sonríe al imaginar miles de situaciones con ese par. 
 
    La clase de Historia se hizo muy larga, Ansél se dedicó toda la clase a observarlo, Joe se sentía minúsculo para esa mirada que lo perturba. No solo eso, Ansél se volvió en un completo fastidio, comenzó a lanzarle bolitas de papel para que lo regrese a mirar, pero fallaba. Luego comenzó a mover su banca poco a poco para acercarse mucho a Joe haciendo un chirriante sonido con las patas de metal de la silla. Estando tan cerca del pelinegro con su pie patea muy suave la banca para que Joe lo mire. A cada golpeteo el pelinegro podía sentir como perdía la cordura, se había propuesto así mismo en no darle su mirada porque seguro no podría contenerse después para regalarle una sonrisa. Al ver que todo fallaba Ansél decide ser más arriesgado, arranca un pedazo de papel y con su esferográfico escribe con letras grandes. 
 
    «HOLA SOY ANSÉL» 
 
    Estira su brazo y sin que su maestro se diera cuenta la pone en la mesa del pelinegro. Joe mueve por unos cuantos grados sus pupilas y alcanza a ver la nota. Casi se sonríe de lo que ese chico había escrito. Se recompone al instante, mantiene un rostro serio e hizo de cuenta como que aquella notita nunca estuvo en dicho lugar. Ansél al ver la jugarreta que hizo el pelinegro, arranca otro pedazo de papel de su cuaderno y vuelve a escribir, dejando el pedacito de papel en la mesa mucho más cerca de la mirada de Joe. 
 
    « ¿Puedo saber que te hice para que no me hables? » 
 
    Joe casi da su brazo a torcer y deseaba contestarle, se contiene con voluntad. 
 
    Otra nota más llegó a la mesa de madera. 
 
    « ¿Porque me aplicas la ley de hielo? » 
 
    Joe no consiguió ceder pero Ansél desde sus adentros tampoco se daba por vencido. 
 
    «Te digo algo... podría hacer esto todo el día... ¿Quieres tener miles de notas de papel en tu mesa? A mí no me molesta al contrario me gusta. Una vez empecé una relación con una chica a larga distancia, ¿has oído del sexo por web cam? ¿Cómo lo haremos sí llegamos a eso?..., ¿tendré que dibujar no?» 
 
    Sabe que con su último papelito ha llegado muy lejos, Joe no se fijó en nada más, no le da ni una mirada ni siquiera lo ha gritado para que se detenga. Ansél todo molesto y lleno de rabia deja caer el lápiz de Joe a propósito cerca de la mesa del chico. Joe mueve su mirada al ver como Ansél se agacha y toma el lápiz, pero después de eso le toma el tobillo con su mano haciéndolo pegar un brinco. 
 
    — ¿Puedo saber qué te hice para que te enojes así? 
 
    Pregunta desde el suelo. Joe no podía dejar de buscarle la mirada, como si fuese una madrugada fría que necesita una escapatoria donde el único boleto es a un infierno donde se va en tren. 
 
    — ¿Qué sucede allá atrás? —la voz del maestro los hizo volver a la realidad—. ¿Montana? ¿Ansél? ¿Pasa algo? 
 
    Las miradas comenzaron a tenerlos como presas y los que los observaban se volvieron en sus depredadores. Ansél de inmediato se pone de pie. 
 
    —No, maestro —niega el rubio—. Todo bien, se me cayó el lápiz y solo fui a recogerlo. Perdón por interrumpirlo. 
 
    Historia, Biología, Química y Geografía, esas clases duraron una verdadera eternidad y más aún si no puso atención en ellas. Joe tampoco se había concentrado en todas las clases, le incomodaba aquella mirada de ojos azules sobre él. La campana suena por cuarta vez en el día, Ansél se apresura a ponerse de pie y acercarse al pelinegro. 
 
    —Joe, podemos conversar... 
 
    Pero Joe sale del lugar, dejándolo con la palabra en la boca. 
 
    El espacio libre había comenzado, entra al comedor, un lugar muy grande con varias mesas, una de las largas mesas que estaba cerca a la puerta se sentaban todos los populares y jugadores del equipo de futbol, era fácil distinguirlos: Dominica, Sebastián, Sabana, Miguel, Milán, Dante, Gala y muchos más. 
 
    Al otro lado del comedor se sentaba Joe, sólo, la mayoría de las veces por no decir casi siempre, toma un charol y coloca sus alimentos en el mismo. 
 
    Mientras tanto, Sebastián y sus compinches conversaban, miraron a lo lejos a Alejandro quien tenía su charola con comida, Milán coloca su pie para que este caiga y así fue, el pobre chico cae al piso con toda la comida embarrada en su ropa, todos los chicos empezaron a reír, esas risas estremecieron el lugar, el chico todo empapado de jugo sale del lugar con una vergüenza gigantesca. 
 
    Ansél entra al comedor, con su mirada busca aquel pelinegro de ojos verdes, lo encuentra con sus ojos azules, le lanza una sonrisa al verse. El rubio se acerca a la señora que despachaba la comida que los chicos compraban, la señora le dio una hamburguesa, una ensalada y una botella con jugo. 
 
    Tan solo desea estar cerca de él, mantenerse junto a ese chico de mirada tierna. Si fuera la última vez que lo ve, lo aceptaría, no estaría molesto de que todo esto acabe. Lo que sí sabe el rubio es que va a esforzarse por robar un momento de su atención. 
 
    —Hola de nuevo, ¿puedo sentarme? 
 
    Ansél se acerca a la mesa de Joe con su charola de comida con esa típica sonrisa coqueta. 
 
    —No creo que sea conve... 
 
    Antes de que él negara, Ansél lo interrumpe tomando asiento frente a él agarrando su hamburguesa dándole un mordisco muy grande, masticando de manera ruidosa y algo incomoda. 
 
    —Gracias, ya me senté. 
 
    El resto de chicos los observaban, como ver una pésima combinación, como cuando te haces un peinado diferente o cuando te viste de la manera que a ti te gusta y al resto no. Como cuando una chica llega al instituto con un peinado nuevo y algo extravagante. 
 
    Todos, absolutamente todos empezaron a musitar y otros lo hacían con una voz muy fuerte, el rubio se llena de tanta rabia y da un simple giro para verlos. En ese instante no se oyó nada, el sonido que antes inundaba el gran salón desaparece. Cada una de las personas que los veía se gira a hacer lo suyo y a olvidarse por completo que el rubio y el pelinegro estaban sentados en ese lugar. Se nota que Ansél era muy respetado y más aún, alguien que hay que temerle. Nadie quería tener un brazo roto como varios de los chicos que había terminado así por haber hecho enfurecer a Ansél. 
 
    Joe quiso quitarle importancia a su acompañante. Saca un libro de su mochila y con astucia y sin inmutarse comenzó a leerlo frente a él. El rubio no espero ni un segundo al ver como Joe intentaba desafiarlo a no darle su mirada. Mira las letras grandes del nombre de la autora del libro «Jarrieta Castellanos» y el título del libro era todavía más curioso: «Hermosa Prisionera» 
 
    Le arrebata el libro de un zarpazo. 
 
    —Lindo libro. ¿De qué trata? 
 
    Le da un vistazo a la portada mientras bebe su bebida. 
 
    — ¡¿Me lo das?! —protesta furioso el pelinegro. 
 
    —Responde mi pregunta al menos. 
 
    —Es la historia de una mujer que está atrapada en una torre por un hechicero, ella espera ser liberada algún día. 
 
    —Nada cuesta contestar de esa manera —Joe rueda los ojos—. Hasta que me hablas sin ser cortante. 
 
    —Ya hablé, ya te puedes ir a comer a otra parte. 
 
    Joe le arrebata su libro al rubio con su mano. Ansél aún queda frío al ver como Joe se veía completamente diferente hoy, no en cuanto a su ropa. Si no a su forma de ser, no encajaba con el Joe de ayer, Ansél sin duda no se quedaría con la peor parte de todo lo que ha sucedido. Sí Joe intentaba ser odioso este le demostraría que es mil veces peor. 
 
    —Mucha pena me da —contesta con una sonrisa—, me quedaré aquí a almorzar, aquí contigo. 
 
    — ¿Puedes dejarme paz? —pide el pelinegro. 
 
    —No quiero hacerlo —contesta el rubio—. Y además nadie me dice lo que tengo o no que hacer. 
 
    — ¡Carajo...! 
 
    Fue la gota que derramo el vaso. Nunca había visto esa manera tan tosca de actuar de Joe. Él nunca era un chico mal educado, él jamás decía groserías. La furia de Ansél lo apodera por completo. 
 
    — ¡INCREIBLE! —levanta los brazos—. Anoche quise contarte algo muy importante y no me recibiste, hoy en cambio no me hablas, y si lo haces, me das a entender que tú no me quieres cerca. Realmente él que debería estar molesto sería yo, pero no, voy atrás de ti como un perrito tratando de que por lo menos me hables y tú me desprecias. ¿Acaso tengo mocos en la nariz? ¿Acaso te voy a morder? ¿Por qué me huyes? 
 
    Joe reacciona un poco, se estaba comportando como un verdadero imbécil al ver la forma brusca en la que Ansél lo asalta con sus palabras y trata de enmendar el problema calmando su mirada e intentando no ser una mierda. 
 
    —Siento mucho lo de anoche. 
 
    Sus palabras aún seguían siendo cuchillas que se clavaban en lo más profundo. 
 
    —Bien, todo arreglado —dijo más calmado Ansél sentándose más cómodo en la banca. 
 
    No podía dejar que las cosas sigan así, tenía que alejarse de Ansél. Como su padre una vez le dijo a veces las personas te hacen perder el Norte y el mundo se te para de cabeza. 
 
    —Ajá. 
 
    Exclama el pelinegro, se pone de pie, toma cada una de sus cosas así como la charola con comida para poner los desperdicios en la basura y se marcha del lugar. En el fondo Joe quería hablarle, quería estar cerca de él, quería escuchar todo lo que el rubio le quería decir, darse la oportunidad de tener a alguien junto a él, pero no puede, no quiere decepcionar a su padre. El rubio siente como si le hubieran lanzado un balde de agua fría al ver como Joe se puso de pie de una forma descortés que realmente mataba. 
 
    Pero no se iba a detener, no iba a dejar que Joe actué de esa manera así porque sí, él necesitaba al menos una razón y capaz las cosas entre ellos dos cambiarían. Peor ahora porque lo único que tenía pensado era ponerse de pie e ir tras de él. 
 
      
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
   
  
 

 10 CORAZONES ROTOS 
 
      
 
      
 
    De nuevo en ese maldito salón. No ve la hora de salir de ese lugar, luego de que Joe lo dejó sentado como un verdadero tonto en la mesa sintió que debía ir tras de ese pelinegro y darle una buena charla acerca de la educación y lo malo que se ve dejar a las personas con la palabra en la boca. Ansél estaba tan molesto con Joe y decidió darse por vencido luego de que Joe no le dirigió la palabra después del receso. Todos notaban su rabia, inclusive los maestro. Su rostro se tachaba de querer caerle a alguien a golpes.  
 
    Ahí sentados, el tiempo vuela como si no tuviera que esperar a nadie, y finalmente como sí se tratara de un ruego el timbre suena provocando que todos los estudiantes den un brinco y guarden sus útiles en sus bolsos. Ansél guarda sus cuadernos y materiales lo más rápido que puede, gira hacia donde el pelinegro, pero su asiento ya está vacío. 
 
    Joe salió del aula a paso largo, Ansél se pone de pie muy rápido, carga su mochila y fue tras de él. Dante queda frío al ver como su mejor amigo no lo espero para salir juntos, ya que cuando estaba soltero siempre era su mejor compañía, en su cabeza se forma una historia, ya que se dio cuenta que en todo el día el rubio no le quitaba la mirada de encima al pelinegro.  
 
    Ansél quería tenerlo cerca pero no sabía el por qué. No era como la compañía de Dante con el que pasaban una tarde de confianza hablando de fútbol o como con Dominica donde se la pasaban la mayor parte del tiempo con besos melosos o una jornada de sexo acalorada. No tenía explicación para ese sentir, lo único que sí tenía seguro era que tenía que estar junto a Joe, así como la tarde que pasaron juntos donde las risas ocuparon el sentido de las cosas, donde su simple presencia luchaba en contrapartida hacia el amor, no se quedaría ahí viendo como algo que quiere se escapa, necesita esa compañía y más que nada saber la razón por la cual Joe se le está escapando de su mirada.  
 
    Todos los alumnos salieron del instituto disfrutando de su libertad hasta que el día de mañana eso se les sea arrebatado, cada quién ya tenía planes para su tarde, estar con sus amigos, durmiendo, haciendo tareas o sumergidos en videojuegos e internet. Pero Ansél ya no era como el chico que tenía una tarde planeada de diversión y despreocupándose de sus tareas, ahora estaba parado ahí, tan quieto, tan sentido, viendo como las personas pasan tan rápido y lo único que su mirada logra capturar es a un chico de cabello negro que escapa de este temido y oscuro mundo. Simplemente se queda parado viendo cómo se alejaba aquel chico de ojos verdes. 
 
    — ¿Por qué no vas por él? 
 
    Se estremece su cuerpo al escuchar esa voz conocida.  
 
    Dante se acerca con sus manos en los bolsillos por el ligero frío de la tarde. Ansél al verlo no hizo más que sacudir su cuerpo por los nervios, se toca la nariz con recelo, mira hacia otro lado tratando de huir de la pregunta. 
 
    — ¿Ir? —carraspea—. ¿Ir, por quién? 
 
    El mejor amigo del chico rubio suelta una leve risita al ver el rostro rojo de su compañero, sin duda Dante se había dado cuenta de todo y Ansél no podía esconder su nerviosismo. 
 
    — ¿Por quién más?... ¡Por Montana! 
 
    Ansél niega con la cabeza con vergüenza. 
 
    — ¿Pero? ¿Pero qué dices? 
 
    —Amigo, no finjas. Yo te conozco y note como te fijaste hoy en Joe, cuando me dejaste solo hoy en la mañana para conversar con él, como le tocaste la mano cuando pediste su lápiz, cuando lo defendiste del maestro de deportes, cuando fuiste hacerle compañía hoy en el almuerzo y en la manera en como lo observas ahora. ¿Necesitas que te dé más pistas de las que tú ya me has dado? —la preocupación el Ansél sube al máximo, tanto o más que comenzó a sudar cuando Dante hablaba. Se llena de valor y lo mira a la cara teniendo algo de confianza al verse los rostros frente a frente. Dante se acerca al rubio y le palmea la espalda—. Tranquilo, hombre, tu secreto está a salvo conmigo. Sabes que yo te apoyo a ti, tú eres como mi hermano, a mí no me interesa los estereotipos y a ti tampoco deberían interesarte. Ve por él. 
 
    La cabeza de Ansél estaba completamente confundida, era cierto que Dante siempre se mostró de mente abierta y en clase de sexualidad siempre daba a mostrar su desprecio a la homofobia, así como al racismo, xenofobia y otras clases de discriminación y exclusión; incluso el rubio recordó una vez que su amigo defendió a Joe de uno de los matones del curso cuando hubo un problema donde él estuvo presente. 
 
    —Ya he intentado lo suficiente y nada parece servir. Ya no sé qué hacer, él no me quiere cerca. 
 
    Patea con ligera fuerza una piedra del camino.  
 
    —Créeme, a él tú le gustas, esa mirada de perro enamorado no solo la tienes tú a él se le nota también, pero algo le pasa... —se toca la barbilla—. Averígualo tú. 
 
    Algo dentro de Ansél se activa. No hizo más preguntas, olvida por completo todas las dudas que tuvo en su cabeza e inicia por formar algo para ir tras de él. 
 
    —Puede que tengas razón con lo que dices, voy por él. ¡Gracias amigo! 
 
    Expuso más seguro el rubio, se dieron un abrazo de hermanos, baja los pocos escalones de la entrada del instituto, sube a su auto y conduce hacia la casa de Joe. Mientras conducía iba pensando en todo lo que tenía que decirle a Joe, desde un «hola» hasta un «hasta luego», pero no sabía por qué ese chico pelinegro se comportaba así, pero nada perdía con averiguar. Ensaya una y otra vez lo que le diría mientras esté con él. Se promete así mismo comportarse y no estallar en rabia como la mayoría de las veces lo hacía para que la gente le ponga atención y hagan lo que él quería, con Joe eso no funcionaría. No se imaginaría tener a Joe atado de manos y siendo arrastrado a una conversación de la cual no quiere participar, pero tampoco le parecía tan mala idea al rubio.  
 
    Estuvo cerca de llegar aquella morada y se da cuenta que Joe estaba ya por entrar a su casa. Si el chico entra a su casa, no va a tener la oportunidad, acelera aún más rápido al ver que tenía oportunidad de que el pelinegro no le cierre la puerta en la cara, parquea el auto y se baja de un salto. 
 
    — ¡Oye, Joe! 
 
    Grita a todo pulmón.  
 
    El pelinegro se gira con la ceja arqueada al verlo parado delante de él. Sin duda lo estaba sorprendiendo. 
 
    — ¿Qué, qué sucede ahora? 
 
    Joe intenta adoptar una pose brusca, se cruza de brazos volviéndose algo desafiante con la mirada. Ansél da un suspiro al ver que tendría una oportunidad de conversar con él y entender la explicación que el pelinegro le debía para no tener una historia de odio en su cabeza. 
 
    —Quiero hablar contigo…—verlo a Joe cruzado de brazos ya da una mala señal. Trata de tragarse todas sus dudas, de no ahogarse con las palabras y de librar lo que su corazón siente—. No sé qué te sucede. ¿Por qué actúas de esa manera? 
 
    —Ya te lo dije, Ansél —su voz se escucha más comprensiva—. Todo está bien entre nosotros, no hay ningún problema. Olvida todo lo que... 
 
    —No creo lo mismo —lo interrumpe con enojo—. Tú dices «todo está bien», pero sabes que no es así, ni tú, ni yo cree eso. Puedes darme una mejor respuesta, creo que yo la merezco por la manera en la que comportaste hoy conmigo. 
 
    Se estaban arriesgando demasiado, en cualquier momento Diogusto llegaría, Joe sabía muy bien que su padre se molestaría si los llegara a ver. Tuvo un recuerdo cuando estaba pequeño, recordó como jugaba en el césped y unas niñitas del vecindario lo invitaron a jugar en la calle a la pelota, el pequeño pelinegro preso de la tentación decidió aceptar, unos minutos después su padre llegó y lo atrapó jugando en la calle; el muchacho recordó muy bien la paliza que esa tarde su padre le dio por haberle desobedecido y la forma en la que trato a sus amiguitos provocando que nunca más estos lo invitasen a ningún juego por miedo a ese hombre.  
 
    Sabe que si su padre ve a Ansél en su jardín algo malo sucederá, decide ser más agresivo para que el rubio se marche, no quería tener un problema en plena calle. 
 
    —Si esto lo que vienes a decir, puedes irte ya —decir eso en verdad lo lastimó. 
 
    Joe se gira para entrar a su casa, pero Ansél lo detiene agarrándole el brazo. Provocando que Joe lance un suspiro ante ese contacto que llegó a ser rápido pero le hizo vibrar desde la punta del dedo del pie hasta el último cabello. 
 
    — ¡No!—lo mira a los ojos—. Quería decirte algo..., algo que quise decirte la noche de ayer. 
 
    Ansél se había prometido ser sincero, que ya no es el Ansél ni de hace un mes, ni el de hace una semana.  
 
    —Pues bien, puedes decirlo —responde serenándose un poco pero sin olvidarse que en cualquier momento ocurriría lo peor si el rubio no se iba y su padre llegaba a su casa. 
 
    En silencio trata de construir las oraciones que va a mencionar, pero si se demora más tiempo sería seguro que Joe se marcharía.  
 
    —Dominica y yo..., los dos no somos nada ahora. Hace meses que hemos tenido problemas, que no nos gusta lo mismo y la relación era más terrible cada día. Ayer le dije que no quería nada con ella, que ya no íbamos en la misma dirección como relación. Me di cuenta de muchas cosas hace poco y entendí que tal vez no la amé a ella como yo hubiera querido y como ella merecía, solo fue una ilusión que nos dimos los dos. ¿Sabes? —mira el piso con un rubor en sus mejillas—. La deje por otra persona, por alguien que conocí hace poco..., digo, por alguien que conocí hace muchos años pero estos días aprendí a enamorarme de esa persona. 
 
    La alegría era gigantesca para ambos, Joe sonríe de una manera tan radiante que ni el sol se compararía junto a él, ese resplandor tan lleno de vida pudo hacerlo pegar un grito jurando amor a la luna y al reino entero de lo perdido. Pero esa alegría se esfuma de golpe al verlo, sus ojos se agrandaron al ver a ese hombre, Diogusto estaba al otro lado de la calle conversando con un sacerdote, por lo visto aún no sé daba cuenta de la presencia de la pareja. Da un salto de susto al ver como el sacerdote y su padre se venía acercando, Ansél sigue ahí parado, su padre se enfurecería sí lo veía ahí. Él le había ordenado que ninguna persona es de confianza y no puede acercarse al resto porque son una perdición y lo convertirían en algo perdido a él también. 
 
    El cortisol le nubla el juicio, su miedo se agiganta. 
 
    — ¡Vete de aquí! —exclama descontrolado. Ansél no comprende el cambio de emoción de un segundo a otro, el rubio se gira para ver a la persona que lo había dejado pasmado pero Joe lo detuvo antes de que el rubio vea a su padre—. Solo..., solo vete de aquí. 
 
    —Pero… ¿Qué sucede? 
 
    —Solo hazlo —susurra. Sabía que Ansél no se iría sí no se transformaba en algo que nunca nadie ha visto, algo que le rompa el corazón—. ¡Lárgate de aquí! Por favor… vete. 
 
    El rubio da un paso y trata de tomarlo de las manos, pero él las aleja a pesar de que se moría por tenerlas junto a él. 
 
    —Explícame, ¡¿por qué quieres que me marche?! ¿A qué le tienes miedo? ¡Carajo! ¡¿Por qué no haces el intento de sí quiera escucharme?!... No es mucho lo que pido. 
 
    Los ojos de Joe se llenan de terror porque su padre es capaz de cualquier barbaridad sí lo veía, era capaz de armar un escándalo y perdería el control como para golpearlo frente de Ansél sin importarle, como una vez lo hizo en supermercado delante de tanta gente. Ese día su padre terminó en la comisaría de policía solamente por unos huevos que rompió Joe, varias personas llamaron a la policía al ver en la manera salvaje en que golpeaba al pequeño, su semana siguiente fue un verdadero infierno lleno de castigos. Sí, sería peor que esa vez. Joe conoce a su padre. 
 
    —Dame una explicación para que me marche —Ansél estaba igual de nervioso al verlo así al pelinegro, su cara impartía temor y miedo. 
 
    Tenía que hacerlo, tenía que hacerlo sufrir, tenía que romperle el corazón. Era la única forma de hacer que las cosas lleguen hasta donde tenían que llegar. Por toda su vida se castigaría por lo que iba a hacer. 
 
    —Quieres una explicación, te daré una. Tú dijiste que terminaste con Dominica porque no la querías cerca de ti, pues lo mismo me pasa a mi contigo, yo no te quiero cerca de mí, no quiero volverte a ver, no quiero que me hables nunca más. No necesito tu amistad, yo no la quiero y nadie necesita de un amigo. Esa es la gran explicación que te doy. Ya la oíste, puedes irte. 
 
    Algo se rompió. Ansél sintió claramente como esas palabras lo lastimaron en el fondo. Se sintió tan caído en el fondo del que nunca podría volver. No era posible que ese sentimiento lograra desaparecer justo ahora porque no quería que lo haga. Se le forma un nudo en la garganta y sus ojos se humedecieron al ver que ese chico le estaba despreciando su amistad y algo más que tenía guardado en su corazón. El corazón de Ansél se quebró a mil pedazos, nunca le había sucedido eso, jamás en su vida alguien le había hecho eso, su semblante cambió, parecía pálido y sin vida. Pero como se prometió así mismo no obligaría a Joe a nada, el chico ya había sufrido lo suficiente como para sufrir aún más. 
 
    — ¿Es lo que quieres realmente? —pregunta por última vez. 
 
    —Por favor —suplica el pelinegro con sus ojos a punto de estallar en lágrimas.  
 
    Afirma con su cabeza, mira al piso como sí se tratara de un niño pequeño que le acaban de romper el corazón. Se da la vuelta mientras Joe se rogaba así mismo para decirle que no lo haga, que se quede o que lo lleve a algún lugar con él, pero Joe no sabía de los sentimientos de Ansél. El rubio sube a su auto y azota la puerta haciendo sentir su rabia a metros de distancia, aplasta el acelerador y se marcha sin decir ni una palabra. 
 
    Pasaron unos minutos en los que Joe se maldijo así mismo, se odiaba por la manera en la que trato a Ansél, deseaba pegarse un tiro en estos momentos y acabar con su fastidiosa vida ahí y ahora pero Diogusto y el sacerdote se acercaron a él. Joe se esfuerza en dibujar una sonrisa en su rostro, se acerca y le pide la bendición al sacerdote, el cura se la da con satisfacción.  
 
    Su padre tenía una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —El Padre Roberto y yo estuvimos conversando acerca de ti y de tu futuro, es muy importante que ya empecemos a hacer todos los preparativos, puesto que en unos años tú vestirás de la misma manera que él —los ojos de Joe brincan, su día no podía ser peor como el de hoy. Tuvo que renunciar a la única oportunidad de estar cerca del amor de su vida y ahora tener que lidiar con la loca idea de su padre. 
 
    —Pueden disculparme un momento, no me siento bien —exclama con una mueca en su rostro, quería escapar de ellos dos, de ese problema de todo lo que lo rodeaba y de todos.  
 
    Abrió la puerta de su casa y se encierra en su cuarto. No quería ver a nadie, no quería que su vida estuviese más perdida de lo que ya estaba. Se lanza a la cama, agarró la almohada y comenzó a llorar por todo lo que había pasado. ¿Era posible ser tan tonto? Joe nunca ha comprendido porque la vida es tan complicada, él desde que tiene uso de razón ha sido blanco de todo lo malo. Pero todo lo malo tiene algo de bueno. Siempre pensó buscarle el lado luminoso de las cosas, aunque sea un pequeño brillo que sirva como esperanza. Ansél no merecía todo lo que le había hecho, no merecía el desprecio de ninguna persona, no merecía que alguien lo trate como una mierda sin serlo. ¿Es tan difícil que las cosas sigan su curso sin mirar el tiempo en el reloj? ¿Cuándo entenderá que las cosas no deben orillarse sino afrontarse como un tráiler en colisión? Porque de todas maneras tendrás la respuesta exacta. Joe sabía que no tenía confianza, le hubiera encantado algún día de estos ir a su instituto y romperle la cara a alguien, besar a una persona sin conocerla, mandar al diablo a todo mundo. Pero su confianza era tan oscura como su cabello, un día estaba y la mayoría del tiempo estaba opacada y admite que le encantaría tener a alguien para que le de unas palabras de valor, pero no las hay, no para él. Y lo peor que puede hacer en estos momentos es creer que su vida es una porquería sin haber estado nunca en la basura. 
 
    El padre de Joe se llenó de mucha rabia al observar la forma descortés de su hijo que técnicamente los dejó con la palabra en la boca. Después se las arreglaría con el muchacho ya que para él las cosas debían corregirse a tiempo para no tener destrucciones gigantescas en un futuro. 
 
    —Disculpe, Padre. Le ruego que lo dispense por su zafiedad. 
 
    El sacerdote cruza sus manos y con una mirada pacifica habla. 
 
    —Le hare una pregunta, Diogusto. ¿Está usted seguro de que Joe quiere ser sacerdote? —la pregunta deja gélido al progenitor del menor—. Le digo esto, debido a que Joe no se muestra interesado, cada vez que nos reunimos para conversar acerca de esto, él huye o simplemente no opina, se queda callado como si fuese el pilar de un templo. Me preocupa porque él cargará una gran responsabilidad y sería mucho mejor que el muchacho este seguro de lo que quiere. 
 
    —Es lo que él anhela, padre. Lo que sucede..., es que..., bueno él es un poco reservado y no le gusta hablar mucho. Lo recuerda usted cuando era pequeño, ¿no? Nunca tuvo amigos y no le gustaba jugar, siempre estuvo pendiente de sus libros, de sus estudios y de su camino con Dios. Él es muy correcto. 
 
    La respuesta no lo convenció al padre Roberto, ni siquiera ni una pizca. 
 
    —Conozco a Joe desde que él era pequeño, sé que es un chico muy responsable y dedicado, pero yo no hablo de lo que él es, sino de lo que él quiere ser. Yo no creo que Joe desee ser sacerdote, más bien creo que usted es él que anhela eso, usted es el del sueño. Tú eras quien de pequeño soñó con esto, creciste y conociste a Adriadnel, pero en el lapso de ese tiempo tú tenías muy bien propuesto lo que querías. Abandonaste a esa chica sin importar que ella te amara, preparaste todo para tu llegada al seminario, pero luego te enteraste de que Adriadnel estaba embarazada y todos tus planes se vinieron abajo cuando ella murió y tuviste que educar a Joe. Tú sueño quedó frustrado. 
 
    El solo escuchar ese nombre le provocaba parálisis, no iba a dejar que un hombre tirado a santo lo condene de la manera en la que lo había hecho, Diogusto se acerca de una manera muy agresiva hacia el padre Roberto. El sacerdote que había sido testigo de muchos momentos espeluznantes jamás vio una mirada tan diabólica como la de ese hombre.  
 
    —Limítese a hablar lo que debe o lo que se le pregunta. Yo en ningún momento le pregunté lo que usted pensaba, es más, no me importa lo que usted piense o tenga en mente. 
 
    —Por Dios, Diogusto, no puedes obligar a Joe. No puedes obligarlo a hacer algo que él no quiere. Sería como pedirle a una vaca ser cordero cuando sabrías que es imposible. El camino será muy duro y él tal vez... 
 
    —Que tenga un buen día, padre. 
 
    Le dedica una sonrisa falsa luego de haberlo interrumpido. No le importó dejarlo con la palabra en la boca, pero ese hombre que ahora se había marchado le parecía una completa porquería tal como este mundo. Entra a su casa y cierra la puerta de golpe, se arrima en ella. Diogusto sabía que todo lo que había dicho el padre había sido cierto, pues él es el del sueño y no su hijo, por desgracia Joe nació con el único fin de destruir todo lo que una vez soñó y haría que Joe lo recompense de alguna manera. Joe lloraba todas las noches cuando su padre se reunía con sacerdotes y conversaban acerca de él, odiaba el hecho de que iba a hacer obligado a eso, odiaba los planes que le tenían y lo que fue peor. Una vez su padre lo envío a un retiro espiritual junto con sacerdote de unos cincuenta años, un hombre que ante la mirada de todos parecía perfecto y lo peor, ese sacerdote tenía la facultad de criticar a toda persona que se le pusiera en frente. Esos días en los que permaneció alejado de casa fueron suficientes para darse cuenta que el camino religioso no era para él, al saber el mundo corrupto y oscuro que era ocultado por una máscara de perfección idéntica a la que su padre tenía. Joe mientras estuvo en ese retiro vio las verdaderas caras de la iglesia a la cual pertenecía y dándose cuenta que no era más un circo lleno de hombres pervertidos y egoístas que buscaban su beneficio común y al resto solo le dejaban en oraciones en el aire. No quería ser uno de ellos. 
 
    Ansél llega a su casa tan molesto que quería golpear al primero que se le acerque, azota la puerta de la casa y su madre se asustó al oírlo maldecir cuando entró por la sala. Ellen se pone de pie al verlo caminar de un lado a otro mientras el rubio sobaba su mano en su cabello. 
 
    —Ansél, ¿qué sucedió ahora? 
 
    —Nada mamá —masculla todo irritado y lleno de rabia. 
 
    Ellen conoce muy bien a su hijo, sabía que lo afectaba y que no, sabía cuándo estaba molesto y cuando no. Sabía cuándo le mentía y cuando decía la verdad. Como toda madre conoce a sus hijos, pues ellas conocen a sus hijos más que ellos mismos. Y ahora viéndole el rostro sabía que Ansél no estaba bien. 
 
    — ¿Qué pasó? ¿Volviste a pelear con Dominica? 
 
    —No, ella y yo terminamos. No somos nada. No quiero saber nada de ella y ella tampoco desea saber nada de mí. 
 
    —Entonces, ¿estás molesto por eso? Porque ella te terminó. 
 
    Ansél perdía el control a cada momento. Ellen se mueve hacia él y con su mano lo obliga a que se siente junto a ella en un mueble largo de la sala para estar más cómodos y conversar a gusto. 
 
    —Tampoco es eso. Yo terminé la relación con ella, ya no me sentía cómodo, la relación iba de peor a peor, ni siquiera sé porque ambos continuábamos juntos... Estoy molesto por otra persona. 
 
    —Bien, cuéntame lo que te sucedió —murmura la mujer palmeándole la mano. Ansél no se imaginaba contarle a su madre acerca de sus preferencias sexuales. Eso no, le parecía algo estúpido contarle todo eso a ella y que esa mujer lo acepte así como así, tan fácil como es tan difícil de decir. 
 
    —No lo quiero hacer, contigo no —se pone de pie intentando escapar de la conversación pero Ellen lo sigue atrás. 
 
    — ¿Y por qué? Soy tu madre, y tengo derecho a saber que sucede contigo. ¿No confías en mí? No te hace menos hombre si decides contarle tus problemas amorosos a tu madre, la otra vez Alexis me contó acerca cómo conquistar a una chica. 
 
    Hay tantas cosas detrás de él, de su vida que no es posible sacar a relucir. Hay cosas que los hijos nos guardamos en nuestros corazones para no desatar vendavales en nuestro núcleo familiar. 
 
    —Yo si confió en ti. Pero no es lo mismo, no se trata de sentarme contigo a hablar acerca mi vida amorosa, no es tan simple —le había parecido gracioso que su hermano Alexis le haya pedido consejos de amor a su madre—. No quiero pedirte consejos de conquista, yo nunca los he necesitado. 
 
    Ellen se ríe al escuchar decir eso. De sus dos hijos, Ansél ha sido el más rudo, el que más confianza ha demostrado, el que por lo visto sacó el carácter de su padre.  
 
    —Ya veo, lo que tienes es vergüenza. No quieres aceptar que alguien por algún lugar de esta ciudad te ha hecho estar lanzando rayos por todos lados. 
 
    Sí, por lo visto su madre ya se dio cuenta de todo. Los ojos de hombre enamorado se notan a distancia, así como cuando intentas mentir que estás bien cuando no lo estás.  
 
    —Creo que sí —toca su brazo con pesimismo—. Además en todo tienes razón. 
 
    Su madre lo toma de la mano y comenzó a jalarlo de nuevo al sillón en el que estuvieron sentados. De mala gana el rubio acepta sin antes resoplar de rabia al sentirse como una mujer que va a recibir consejos de familia. 
 
    —Vamos, quiero que me cuentes todo y así saber qué es lo que tengo que decirte —al parecer Ellen estaba algo emocionada por intervenir en las relaciones amorosas de su hijo. El rubio acepta, se sienta en el sillón junto a su madre. 
 
    —Pues te lo digo para que tengas las cosas claras —traga saliva ante el miedo de hablar de Joe y no meter la pata diciendo que de la persona de la cual hablaría sería un chico—. A esa persona la tuve tanto tiempo cerca de mí y nunca jamás se me pasó por la cabeza enamorarme, hasta que conocí como es en realidad, con su forma de ser me enamoró, bastó que en un par de días me enamore como un loco de esa persona. Al principio pensé que lo único que quería era una linda amistad, pero no fue así. No duré mucho en darme cuenta de lo que realmente sentía, traté de declarar mi amor, pero me rompió el corazón de la forma más horrible que pude haber pensado. Quedé como un maldito tonto con el corazón en la mano. 
 
    Ellen no sabe por dónde empezar. Sabe y conoce bien el mundo de los corazones rotos, ese mundo donde por lo visto su pequeño entró sin protección alguna. ¿Y quién entra listo al romance sabiendo que le romperán el corazón? 
 
    —A veces en la vida existen amores diferentes, el amor es la más grande satisfacción en donde entregas todo el corazón, pero tienes que saber que en el proceso habrán heridas que te dañarán. El amor se construye, el amor es una decisión que tomamos cada mañana, para decidir amar a alguien hay que tener mucha fuerza de voluntad, y no, no es lo mismo que estar enamorado.  
 
    Ansél no sabía ni siquiera reconocer la diferencia entre amor y enamoramiento. Lo que sí sabía es que él se enamoró de Dominica y no la amó. Ahora sabe que sí, que está enamorado de Joe… Pero, ¿va a amarlo? 
 
    —Entonces. ¿Qué hago? ¿Dejó que se vaya?... Así de simple. 
 
    Ellen ríe al escucharlo, por lo visto está desesperado.  
 
    —No, claro que no. En el amor si no arriesgas no ganas, trata de enamorar a esa persona y da lo suficiente de ti, pero asegúrate de no entregar todo a la persona equivocada, de lo contrario te darás cuenta de que todo pudo ser una ilusión. Las personas tenemos la elección de amar a la persona indicada, pero también comentes el error de hacer todo lo contrario. No des donde no recibes.  
 
    Quería contarle a su madre que estaba enamorado de un hombre y no de una mujer como ella seguramente pensaba. Ansél siempre frente a sus amigos y familia se consideró el macho de la ciudad, aquel chico que tenía a todas las mujeres que él quisiera, pero nunca imaginó que su cabeza estaría así de loca. Es cierto que muchas de las veces como todo hombre tuvo curiosidad de saber cómo era hacerlo con un hombre, pero el chico fue muy astuto cuando lo experimentó, se quitó los sentimientos junto con la ropa. No podía fingir que Joe lo ponía mil por mil, que el chico cuando sonría provocaba que su cara se ilumine, que cuando lo comenzaba a ver caminar comenzaba a tener un problema en su entre pierna. Inclusive la noche anterior soñó con Joe y tuvo que usar su mano para aliviar su problema. 
 
    Pero hay algo más, no es solo sexo. Es ganas de saber más de él, de imaginarse levantarse junto a ese chico, de contarle cosas al oído que solo le contará a él.  
 
    —Mamá, estoy confundido. 
 
    — ¿En qué estas confundido? —pregunta algo preocupada. 
 
    —En todo, sobre mí. Esa persona despertó algo que yo no sentía, encendió esa llama que nunca tuve en mi corazón. Es como sí todo lo que conocí hubiera sido una vil mentira. 
 
    Ellen no podía creer lo que estaba escuchando. Sabe por dónde va la conversación, ella también en su adolescencia tuvo dudas, de no saber dónde ir, con quien ir y como ir. Ahora las mismas dudas tiene su hijo.  
 
    —La única persona que puede solucionar esa confusión eres tú. Date cuenta de lo que te hace feliz y lo que no. Si esa chica te hace feliz, lucha por ella. 
 
    Estaba a punto de decirle a su madre que no es una chica si no un chico, estuvo a punto de decirlo pero se mordió la lengua justo en el momento indicado para no quedar en desventaja. 
 
    —Pero..., si después de todo... la vida no acepta esa relación —había dejado con esas palabras un pequeño rastro a la verdad, su madre lo entendió, traga saliva y se asusta como toda madre. Ella se sabe controlar y alguna vez se preparó para un momento como este. 
 
    —Tú eres el protagonista de tu vida, tú no vives de lo que la gente diga. Si escuchas todas las cosas malas que dice la gente y si vives como el resto quiere que vivas serás una tonta generación de este mundo que vive infeliz y yo quiero que tú seas feliz. 
 
    Ambos sonrieron, Ansél se dio cuenta de que su madre podría aceptar lo que él es, Ellen podría aceptar que su hijo tiene gustos diferentes. Que no es el chico que solo le gustan las chicas sino también el chico que siente atracción hacia los hombres, pero en especial en Joe. Como un Joesexual. 
 
    — ¿Crees que hice bien en dejar a Dominica por esa persona? 
 
    —Esa chica jamás fue de mi agrado —responde ella muy segura—. Tú eres quien elige a la persona que estará junto a ti, yo simplemente aceptaré tu relación sin importar quien sea. 
 
    Ansél estaba tan feliz por la conversación que lo hizo despertar de esa carga pesada que tenía en sus hombros, esa conversación llegó a lo más adentro de su corazón, pues eso nos emocionaría a cualquiera, que tus seres queridos te aceptan tal y como eres, y más una madre quien es el ser que nos dio la vida. 
 
    —Iré a mi cuarto—se pone de pie, deposita un beso en la mejilla de su madre y antes de marcharse, habla—, y ma, te amo. 
 
    —Yo igual. 
 
    Sube las escaleras muy rápido. Se quita la ropa y puso seguro su puerta para cambiarse de ropa. Más que nada no quería ser molestado por nadie. Se acerca a su baño y se mira al espejo. Abre el grifo, lava su cara con el agua fría. 
 
    — ¿Qué me hiciste Joe Montana? ¿Realmente te amo o no? Tal vez estoy confundido, es eso, estoy confundido contigo y sé cómo solucionar eso. 
 
    Ansél se permitió estar en su cuarto el mayor tiempo posible. Mientras estuvo en su dormitorio se encargó de hacer planes en la noche para ir a una discoteca, llamó a la mayor cantidad de amigos que tiene pero no invito a Dante para que no arruine sus planes. Esperó hasta la noche. Se vistió de la mejor manera posible usando sus típicos trajes de noche para lograr una conquista. Su teléfono lo vibró y de un brinco lo tomo con sus manos para contestarlo; sus amigos habían llegado y sabía que está era la mejor solución para olvidarse de Joe a como dé lugar.  
 
    Baja las escaleras, guarda su teléfono en el bolsillo, toma sus llaves y sin más sale de su casa. El auto de color rojo estaba lleno de jóvenes, la puerta se abre y entra a ese auto con un montón de jóvenes que desean ir a olvidar sus penas o tener experiencias fuertes para llenar sus hoyos emocionales. 
 
    — ¿Qué más, Ansél? —saluda uno de los chicos que está dentro del auto. 
 
    — ¿A dónde vamos? —pregunto el conductor. 
 
    —A cualquier lado —responde el rubio—, está noche solo quiero divertirme a lo grande. 
 
    — ¡Vamos empezando entonces! 
 
    Uno de los jóvenes le da una botella de cerveza helada que estaba en el suelo, Ansél la toma y de un trago se tomó todo el contenido que estaba dentro, ahora lo único que quería es una forma de olvidar a Joe y sabía que está era la manera adecuada. Era ridículo, porque había terminado con Dominica, tendría que olvidar a Dominica por haber terminado su relación y no, sabía que por Dominica había tomado meses atrás.  
 
    No pasaron muchos minutos de la noche, los chicos comenzaron a beber dentro del auto para luego ir a algún lugar bien encendido para disfrutar de la noche que les quedaba. Ansél inclusive empezó a marearse debido a las cervezas y al movimiento del auto. Una ventana del automóvil bajó y se logró ver como luces de varios colores llamaban la atención, una cola gigantesca estaba a la salida de la puerta mientras muy lentamente iban pasando hacia dentro del lugar. Ansél vio muy bien uno de los letreros: «Ángeles Caídos», es uno de los clubs y el prostíbulo más afamado, lujoso y reservado de la ciudad, no tenía dinero para pagar ni siquiera la entrada de ese lugar, necesitaría un mes solo para pagar la entrada. Además nunca en su vida pensó en pagar por sexo, pasa la gigante cola de gente hasta que veo otro letrero. 
 
    —Este está bien —habla un joven—. Me llevo con el hijo del dueño del lugar, lo llamaré para que nos deje entrar por atrás y no tener que esperar. ¿Qué dicen? 
 
    Enseguida los jóvenes todos entusiasmados afirmaron de inmediato para que la noche se encienda por completa a su favor. Para Ansél era peor a pesar de ver a tanta gente no lograba quitarse esa sonrisa de ese chico de cabello negro que lo traía como un maldito loco. Lo prometido se hizo deuda y fue cumplida, lograron entrar por atrás para evitar el mar de gente que estaba afuera de la salida. Fue solo un ligero pasillo, llegaron a la cocina y de un paso más escucharon la música de fondo que retumbaba en las paredes y no escapaba. El ambiente los encendió de a golpe, no tuvieron que esperar mucho ya que muchas de las chicas que estaban ahí eran conocidas y además el grupo era muy popular e implantaba amistad con otros grupos de inmediato. Ansél no supo en el momento que tuvo a una chica rizada aferrada a su cuello mientras movían sus cuerpos al compás de la música. Por momentos sentía muy cerca el aliento a fresa de la chica y uno que otro momento fue muy audaz de robarle un beso. El baile seguía hasta que algo notó a lo lejos, en su mareo logra ver a un chico de cabello negro. Por un momento pensó que era Joe pero al notar que el chico se giró se dio cuenta que solo fue una confusión de su tonta cabeza guiada por el corazón enamorado. Ahí no terminaba todo, la música seguía aún más fuerte. Siguiéndole el ritmo, ese chico tenía algo diferente a cualquiera y Ansél veía como se movía de un lado a otro moviendo su cuerpo, hubo un contacto visual y el rubio no fue capaz de romperlo. La piel blanca, sus labios rojos y el cabello negro, pero no era Joe, Joe era mucho más bello con sus labios resecos, sus ojos como los de un minino bebé y ese cabello igual de oscuro que la misma noche. No lo era pero había algo que atraía y era ese ligero parecido. La música sigue sonando y las miradas jamás se dejaron de cruzar, el chico de cabello negro se seguía moviendo provocando que en Ansél despierte algo fuerte, el rubio no se quedó atrás y siguió dando lo mejor de sí para que el chico lo siga mirando. Ya no lo soportó más, ese chico quería lo mismo que él, un simple polvo y nada más. Aparta a la chica de su cuerpo, le pidió disculpas y le hizo señas a ese muchacho para que lo siga, el chico ni corto ni perezoso lo siguió atrás mientras cruzaban el mar de gente sudada y alegre. Entra a la parte oscura donde se localizaban la mayoría de personas que querían sexo por un momento, el ultimo baño era el lugar indicado para eso. Entra al sitio y en sus oídos escuchaba como varias parejas copulaban en los cubículos de metal que daban la privacidad para el momento. El pelinegro entra al baño y Ansél abre una puerta de metal para que entre junto con él al cubículo. El chico tan urgido y sorprendido por la belleza del rubio se metió al lugar sin chistar. 
 
    Ansél sabía lo que quería y la única manera de olvidar a Joe era esa, el rubio pensaba que lo único que tenía era una confusión con el pelinegro, que lo único que buscaba del joven chico era sexo, era simple curiosidad así que lo haría con ese chico. Pero de nada ayudaba ya que ese chico se le parecía mucho a Joe y sería como imaginárselo a ese chico hermoso mientras folla con el equivocado. Pero no importaba. 
 
    Cierra la puerta y de golpe estampa al chico pelinegro contra la pared, cierra sus ojos y besa el cuello al desconocido mientras el otro fascinado cedía ante el placer. Mete sus fuertes manos en el abdomen del pelinegro, lo besaba con desesperación porque lo necesitaba, no se atreve a abrir los ojos por miedo a que su sueño se desvanezca, se lo imagina una vez más como una noche que se levantó asustado. El cuerpo de Joe estremeciéndose bajo sus expertas manos capaces de sacar delirantes gritos de excitación, soñaba hacer mil cosas diferentes con Joe pero ahora tenía alguien que bien podía servir. Es una completa locura. 
 
    El pelinegro desconocido le quita la camisa a Ansél y quedo totalmente fascinado al admirar el cuerpo bien trabajado del rubio, comenzó a besarlo lentamente iniciando desde los pezones y bajando por cada musculo marcado que tenía en el abdomen. Ansél se forzaba por no abrir los ojos, con su mano le toca el cabello. Se imagina una vez más a la renuncia de ese oscuro cabello que ha deseado tocar desde su cambio de asiento. 
 
    —Oh, Joe... 
 
    Gime sin poder controlarse al imaginarse que quien estaba arrodillado frente a él era ese pelinegro que le provoca una dulce locura que viene acompañado de una hermosura que no tiene una buena cura. 
 
    —Por ti soy Jorge, Joe o cualquiera que tú quieras —suelta el desconocido y claramente siente como su pantalón fue desabrochado y bajado. 
 
    La ilusión acabó. 
 
    Eso estaba mal, eso no resultaba por más sabrosa que fuera la situación, ese chico no era Joe y no iba a buscar algo de alguien que no debía ser, no podía hacerse eso, no podía perder su dignidad de esa manera. Con sus manos aparta al joven y se sube los pantalones. 
 
    — ¿Qué te pasa? —Ansél abre la puerta para finalmente salir de ese lugar, el chico lo seguía atrás pidiendo una explicación por lo sucedido pero lo evitó cuando llegaron a donde toda esa gente estaba. No podía arruinar su noche de esa manera, no podía ni un poco más. No iba a buscar a alguien donde no podía encontrarse. 
 
    Ahora se ha dado cuenta, que sí, que está enamorado. Es simple si buscas una razón para saber si estás enamorado. Un día sin hablar con esa persona será suficiente para que sepas que la necesitas a tu lado y no por un momento sino por un para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    11 EUFRASIA ROMO 
 
      
 
    Una semana había pasado desde el terrible encuentro de Joe y Ansél, desde ese día en el que se rompieron el corazón –ambos–, las cosas habían cambiado de una manera drástica por decirlo así. Ansél no había cruzado ni una sola palabra con Joe, estaba molesto, furioso y no quería provocar más rabia en el pelinegro, decidió dejarlo en paz para que las cosas no empeoren. 
 
    Sebastián y sus compinches hacían de las suyas burlándose continuamente de los estudiantes, especialmente de Joe y Alejandro, sus víctimas preferidas. Ansél y Dominica tampoco volvieron a verse y peor aún hablar, su discusión fue muy fuerte que quedaron como aquel día, solo miradas y nada de palabras. La rubia estaba tan molesta por la falta de caballerosidad de ese chico que conocía. 
 
    El maestro Dimitri por su lado hizo de las suyas, abusaba completamente de su poder; explotaba y acosaba continuamente a Joe y Alejandro, aprovechando que el rubio no lo defendía al pelinegro. El rubio popular decidió mantenerse alejado de Joe hasta el punto de cambiar de profesor de Deportes, pidió junto con Dante al rector para que estos cumplan estás horas con el entrenador de campeonatos, con la brillante excusa de entrenar para los partidos de los intercolegiales. Dimitri había abusado tanto de Joe y Alejandro que una mañana tuvieron que llevar a Alejandro a la enfermería por demasiado esfuerzo físico. 
 
    Un lunes, el día que todos odian, después de haber pasado un buen fin de semana llegó el peor día de todos, el día más temido, no hay cosa peor que empezar una semana con un lunes, pero por eso lo odiamos tanto por ser un lunes. La clase de Sexualidad, una de las mejores clases que podían existir en ese bendito colegio había empezado, hoy era uno de esos días en los que no era tan divertido sino embarazoso. En dicha clase, la profesora había proporcionado un pene y una vagina de goma, con anterioridad facilitó a los estudiantes condones masculinos y femeninos. Las mujeres colocaban el condón femenino y los hombres el masculino en los respectivos objetos que les habían entregado. Entre las risas y los chistes de muy mal gusto Miguel se puso de pie a protestar. 
 
    — ¿Por qué tenemos que hacer esta porquería? —apunta a los objetos sobre la mesa—. Todos los hombres de aquí sabemos cómo ponernos un condón; creo que debió darnos está clase cuando tuvimos doce años. 
 
    El salón de clase sin duda era un fiasco en todo sentido. Los alumnos eran tan malcriados que eran insoportables, en uno que otro momento decían cosas sensatas. 
 
    La maestra se toca el puente de su nariz con molestia. No se había quemado las pestañas estudiando tanto como para tener que soportar como rutina diaria a un poco de muchachos malcriados e insensatos.  
 
    — ¡Siéntate Miguel! —ordena, la mujer camina por el salón, dando razón al bocón que se levantó—. Sé que estás en lo cierto, pero muchos no lo hacen de la manera correcta, la mayoría cree que ponerse un condón es fácil... 
 
    La charla incesante de que los hombres cometen fallas a la hora de ponerse un condón o de que las mujeres no se protegen a la hora de mantener relaciones sexuales. 
 
    El pene de plástico había pasado a manos de Ansél, el rubio rompe la envoltura, libera el preservativo y lo coloca como le habían dicho o como había aprendido hace unos años. A lado de Ansél estaba Joe que estaba jugando con sus dedos, estaba tan delicado y bello así de esa forma inocente. Nunca pudo creer que esta clase llegaría a ser tan interesante. Observa el miembro de goma que estaba en su mesa, no podía dejar de imaginarse algo tan sorprendente como lo que iba a pasar ahora. Se pone de pie con emoción, con una mirada lujuriosa se lo entrega a Joe. El muchacho de cabello oscuro al verlo de pie con eso en sus manos lo ha puesto nervioso, tanto fue su desasosiego que el rubio lo ha notado. 
 
    —Anda, tómalo, te aseguro que no muerde —agrega con una osadía que rompió la ley del hielo que llevaban hace días.  
 
    Ansél dejo su rabia a los dos días luego de haberse cambiado de profesor de deportes, después de tanto tiempo Ansél le hablaba, el rubio quiso hablarle al tercer día pero se mordió la lengua más de cien veces. 
 
    Joe asintió luego de un silencio doloroso y lo toma con un poco más de seguridad, el rubio se sienta en su lugar sin antes dejar un sonrisita de atrevimiento hacia el pelinegro. 
 
    Joe retira el preservativo que Ansél había colocado anteriormente, abre la envoltura del condón, toma el pene de goma, aprieta la punta del reservorio para sacarle el aire, desenrolla lentamente el condón sobre el pene, fue tan fácil para aquellas manos que lo desplegó hasta la base del mismo. Ansél no aguantaba las ganas, no pudo quitarle los ojos de encima, baja la mirada hasta su entrepierna y claramente nota que su masculinidad estaba a punto de salir de aquel pantalón que se había apretado. No le había quitado la mirada de encima cuando Joe colocó el preservativo, cierra un instante lo ojos, imagina que era él, que Joe le había puesto el preservativo mientras él estaba en una cama desnudo luego de un baile intenso de besos. Era la peor manera de asesinarse y peor aún ahora, sacude su cabeza para esfumar esa imagen de su mente y volver a la realidad. 
 
    —Recuerden que el uso de preservativo es muy importante en relaciones heterosexuales como homosexuales... 
 
    Explicaba la profesora mientras pasaba por los asientos de los estudiantes, pero la interrumpió el sonido de un golpe, se acerca a la puerta y la abre, había una mujer de aproximadamente cuarenta años y junto a ella una chica mestiza y de cabellos castaño que caen por sus hombros de una forma desordenada. 
 
    —Disculpa que te moleste, Liliana —hace presencia la mujer—. ¿Puedo pasar? 
 
    —Claro que puede pasar —responde la profesora. 
 
    La señora que parecía ser una secretaria o inspectora del lugar toma la atención de todos y se colca adelante, a su lado estaba la pequeña chica mestiza y junto a la jovencita la maestra Liliana. 
 
    —Buen día, estudiantes —toca su falda con las puntas de sus uñas—. Bueno, mi presencia aquí es para presentar a una nueva estudiante, ella viene del extranjero y por nuestra plática es una gran estudiante. Preséntese señorita. 
 
    La chica muy airosa dio unos cuantos pasos para que le presten atención y habla con voz alta acompañada de una sonrisa. 
 
    —Hola a todos, me llamo Eufrasia Romo... 
 
    La chica no pudo continuar debido a que se escuchó una risa muy fastidiosa en el salón. Dominica reía a carcajadas, una risa tan escandalosa que irritaba. Todos comenzaron a mirarla, Eufrasia adopta un color parecido al de un tomate en su rostro, la maestra Liliana muerde su labio y varias chicas ríen. 
 
    — ¡¿Eufrasia?! —repite la rubia platinada—. ¡Qué nombre el tuyo! 
 
    Su risa continúa y la rabia de la chica nueva crecía tanto que quería abalanzarse sobre ella y romperle la cara a cachetadas, no imaginaría peor castigo que en su primer día termine expulsada o castigada. 
 
    — ¡Dominica! ¿Qué es eso? ¡Qué falta de respeto! —grita la maestra al verla reírse de esa manera, la muchacha calla un poco al oírla pero con su mirada cínica daba a notar su nimiedad. 
 
    Eufrasia d unos cuantos pasos hasta acercarse a la hermosa chica. Ya había escuchado lo suficiente y era la hora de poner en su lugar a la rubia tonta que tenía frente a ella. 
 
    —Dominica, ¿no? —la rubia afirma con la cabeza—. Pues tu nombre no está para concurso, y más te vale que no vuelvas a reírte de mí porque te juro que me encargaré de romper esos lindos dientes que tienes y ya no volverás nunca más a sonreír como ahora. 
 
    Se escucha un largo « ¡Oh! » en el aula que luego fue acompañado por unas carcajadas de burla hacia Dominica, muchos vieron con respeto la actitud de la chica como Sabana que dejó de reírse para no ser una de las que pierda los dientes, otros empezaron a reírse al ver el rostro de Dominica que perdió el color pero Eufrasia quedó muy bien salvada de la situación. La maestra Liliana se acerca a Eufrasia y la toma del brazo para evitar que una ronda de cachetadas comiencen ya que Dominica parecía molesta y dispuesta a dar pelea. 
 
    —Por favor, Eufrasia, pido que perdone el ordinario atrevimiento de Dominica. Se nota que no tiene ni pizca de respeto hacia el resto. Te doy la bienvenida Eufrasia y espero que te vaya bien. Bueno siéntate adelante de Joe Montana. 
 
    Eufrasia queda fría puesto que no sabía quién era ese chico al que la maestra nombró. La mestiza divisa el asiento libre que estaba frente a un chico de cabello negro, que mantenía su mirada encima de su mesa donde estaban sus libros, parecía que fue el único que se había perdido la pelea. Ella lo mira al instante y su corazón palpita lo suficiente como para saber que era una señal del cielo o de este maldito y jodido mundo, toma prosa y se dirige directamente a Joe sin pensar en nada. Da su máxima sonrisa y susurra con una delicada línea de amistad típica de cualquier chica quiere. 
 
    — ¡Hola! —Joe levanto su cabeza al verla y también llama la atención del rubio—. Soy Eufrasia, Eufrasia María Romo, todo un placer. ¿Y tú? 
 
    Estira su mano en señal de saludo, Joe le corresponde al saludo y estrecha su mano con una sonrisa algo tímida. 
 
    —Soy Joe, Joe Javier Montana. Un gusto. 
 
    Ansél no pudo contener la ira, esa chica se acercó a Joe de una manera tan comprometedora, la rabia se apodera de él en un segundo. Es simple, los hombres siempre han creído que porque una mujer sonríe y es amistosa intenta coquetear contigo, pero las chicas saben que es falso, solo es una forma de hacer amistad y sentar seguridad en alguien. 
 
    La clase de sexualidad termina y la clase de Lenguaje y Literatura había comenzado, el maestro entregó a los estudiantes un cuento diferente para cada estudiante, todos leían sus respectivo cuento menos dos personas, Eufrasia quería tener un conversación con Joe, el chico le caía muy bien pero su problema era que no sabía cómo empezar la conversación con aquel muchacho y Ansél no podía leer debido a que veía a cada momento al pelinegro y a la mestiza. 
 
    Eufrasia gira su cuerpo muy lentamente haciendo todo lo posible para que el maestro no se dé cuenta y se dirige a Joe. 
 
    —Me encanta leer cuentos. Recuerdo que una vez mi mamá me regaló un cuento idéntico a este, es como una forma de recordar mi infancia. 
 
    Joe luego de levantar la cabeza la escuchó cautelosamente. Para él era una chica muy simpática pero no sabía que decir, era muy raro que alguien se le acerque a hablar sabiendo muy bien que con su cruda actitud los aleja. 
 
    —Si tú lo dices... 
 
    Murmura simplemente. Eufrasia no se pretendía rendir tan fácilmente, ahora que el chico levantó la mirada se perdió en esos hermosos ojos, no solo era perfecto estando callado también era muy bello cuando una que otra palabra escapaba de su boca. 
 
    — ¿Desde cuándo has estado en este colegio? —pregunta la muchacha al fijarse que Joe no tenía el ánimo de charlar, incluso pensó que fue petulante. 
 
    —Pues desde muy peque... 
 
    Antes de responder, lo interrumpieron. 
 
    — ¡Podrían callarse, estoy tratando de leer!  
 
    Ambos regresaron a ver a la persona que había hablado. El rubio estaba molesto. Ansél había pasado todo el tiempo observando y le hirvió la sangre ver como la chica se acercó con esa sonrisa a Joe. El pelinegro se sorprende al ver que Ansél tenía una mirada fulminante que mataría a ambos chicos. 
 
    —Lo lamento, no quise molestarte —susurra Joe muy apenado. 
 
    —Sí, no fue nuestro afán molestarte —se disculpa la muchacha. 
 
    Un receso que tardó en llegar, pero llegó. Ansél estaba sentado en la mesa, sus pies estaban encima de una silla, sus manos entrelazadas y pegadas a su boca, su mirada estaba tan fija en aquel muchacho, lo miraba con tanto cuidado y minuciosamente que cualquiera pensaría que se trataba de un acosador, pero en eso se había convertido, en un verdadero acosador. Parecía que lo vigilaba, inspeccionaba cada movimiento del chico. Joe leía un libro, pero no se fijaba que el rubio lo observaba puesto que estaba de espaldas. Aún estaba enojado con él, pero aún le importaba, aún le fastidiaba el hecho de estar separados el uno del otro, le molestaba todo lo que ha sucedido desde aquel día. Aun así lo vigilaba, claro que siempre lo hacía sin que él se diera cuenta, ahora todos consideraban que lo miraba con tanta atención que atraía miradas de terceros. Todos lo miraban con asombro al verlo, obviaron decir algo por el miedo a que el rubio les caiga a patadas y les rompa uno que otro hueso. 
 
    La chica nueva entra al comedor, buscaba con su mirada a alguien y alcanza a divisar aquel chico solo que leía un libro, lo había encontrado. Sin miedo alguno se aproxima a él. 
 
    — ¿Puede hacerte compañía? —pregunto provocando que Joe de un brinco de susto, el chico la vio y trata de ser amable así como de calmarse. 
 
    —No lo sé... 
 
    Dijo él dudoso. 
 
    —Soy nueva, no tengo amistad con nadie más que contigo. ¿Puedo o no? 
 
    Esperaba un no, lo esperaba, no lo escucharía pero sabía que si la chica se marchaba eso significaría que Joe la rechazó. El rubio estaba tan impaciente que iba a explotar solo quería ver como la muchacha se marchaba de ese lugar. 
 
    Joe no quería sentirse más solo, desde el primer día que estuvo alejado de Ansél se dio cuenta de su gran error al pedirle al rubio que lo deje en paz, esa no era la vida que ningún chico de su edad necesitaba y menos ahora. 
 
    —Pues, creo que está bien. Quédate —responde Joe. 
 
    Eufrasia le regala una sonrisa, la chica toma asiento, faltaba tan poco para que Ansél les lance una silla a ese par para separarlos, está completamente molesto. 
 
    — ¿Y qué lees? —inaugura la conversa la chica al ver el ejemplar que el muchacho sostenía en su mano. 
 
    —Pues es un libro de historia, solo eso. 
 
    — ¿Te gusta leer? —pregunta aún más curiosa la jovencita. 
 
    —Pues creo que sí, creo que tengo mucho fanatismo en eso. Es divertido. 
 
    —Pues tenemos algo en común, soy una lectora obsesiva —mete su mano en su bolso y empezó a buscar, de él saca un libro—. Este es un gran libro, te lo recomiendo, mientras venia en el autobús lo leí, tenía nauseas pero al terminar de leerlo no me arrepentí de vomitar. De acuerdo, eso fue asqueroso y vergonzoso. Pero después de todo valió la pena. 
 
    Ambos rieron en ese preciso instante, esa chica era muy expresiva con lo que pensaba, en realidad mucho, pero mejor un franco que un mentiroso. Eso era lo que mantenía esa chispa encendida de pura amistad, Joe sentía que la chica no solo tenía confianza sino también una gran seguridad para al mirarle a los ojos. 
 
    La rabia se apoderaba de él a cada segundo, esas risas de la pareja lo mordió en lo más profundo de su ser, prefiere perder un brazo antes de ver tal escena, le encantaba verlo sonreír pero odiaba que alguien más lo haga, él quería sacarle las mejores sonrisas, él quería ser la causa de su felicidad, él quería ser su complemento perfecto, él quería ser más que un simple amigo. 
 
    — ¿Te puedo hacer una pregunta?  
 
    Quería preguntar, realmente necesitaba hacerlo. Había cosas en ese chico que le parecían muy curiosas y deseaba aliviar sus dudas. Joe la mira con una mirada de preocupación y al mismo también con curiosidad. 
 
    —Creo que sí —murmura—. Dilo. 
 
    — ¿Por qué estás solo?  
 
    La mirada de Joe baja, se siente muy mal en ese momento ante la pregunta, quiere correr o morir en ese instante antes de responder a la pregunta, en su mente se encuentra con lo que verdaderamente quería, tal vez la chica lo comprenda y lo entienda. Tal como en su momento lo hizo Ansél pero él por su obediencia estúpida lo hizo alejarse. 
 
    —Pues..., yo no tengo amigos, bueno tuve dos, uno de ellos se cambió de colegio y el otro, pues..., me di el lujo de alejarlo de mí sin que yo quiera. Siempre estoy solo, al principio quería tener muchos amigos como la mayoría de las personas, como la mayoría de chicos que están aquí pero me di cuenta que unos son crueles y la mayoría se dejan llevar por las apariencias. Quisiera ser como el resto, ofrecer mi amistad, pero me discriminan o me maltratan sin que yo sepa la causa de por qué lo hacen, trato de sonreír, después recuerdo mi martirio, es difícil creer en alguien, no es fácil confiar el respeto. Pero así es la vida, ¿no? A algunos les pasa y a otros simplemente no, es como la ley de la vida, unos son los depredadores y nosotros las presas. Es triste y acepto lo que soy —nunca había escuchado eso en toda su vida, una lagrima cae de su rostro al escucharlo. Ella había sufrido de insultos pero los frenaba al abrir su boca y enviar a todos al carajo. Jamás vio a alguien tan indefenso como ese chico. 
 
    — ¿Nunca le contaste a alguien, a algún maestro, a tus padres o algún familiar que le tengas confianza? 
 
    Por una extraña razón Montana encontró el momento adecuado para abrirse, para decir lo que hay dentro de él. Todo lo que tiene que decir ahora le ayudaría a comprenderse mejor, después de todo ya ha aceptado su problema y se ha aceptado así mismo, eso ya es un gran avance.  
 
    —Creo que ese es mi problema, ya no tengo confianza. Ni siquiera tengo confianza en mí y eso es lo que lastima más a veces que los mismos golpes. 
 
    Respira un poco, lo más profundo que puede, aquel chico frente suyo está sufriendo de la peor manera que alguien puede sufrir. Ella sabe que el acoso escolar es algo que siempre ha existido y siempre existirá. 
 
    —Desde hoy en adelante yo seré tu amiga. 
 
    Joe sabía que no era adecuado y más porque sería traicionar a Ansél de alguna manera puesto que lo había rechazado a él. Era una vaga forma de decirle que no deseaba su amistad, y es cierto. Joe nunca quiso su amistad, él quiso algo más que eso. 
 
    —No lo creo, lo mejor es que te alejes de mí. 
 
    —Deja esa bobería a un lado. Mientras más te apartes de alguien peor será. Si no tienes amigos nadie sacara lo mejor de ti, nadie vera lo que tu vales y no te lucirás como todos debemos hacerlo. En la vida no es bueno estar solo, no te digo que te llenes de amigos pero trata de tener a alguien a tu lado siquiera para decir una palabra, a veces eso nos hace falta. 
 
    Joe sabía que Eufrasia decía la verdad, sabía que todo lo que había dicho la chica había sido cierto. ¿Pero cómo hacerlo? Cuando él siempre obedecía a su padre, él siempre le metió ideas a la cabeza de que todas las personas que están a su alrededor son malas y llegan a pudrirte de alguna u otra manera. Y en algún momento de su vida lo creyó, lo creyó cuando vio lo crueles que pueden llegar a ser las personas con sus palabras, con sus acciones, con su forma de expresar horror y miedo. 
 
    —Dame tiempo, existe una razón que me aleja del resto. 
 
    Ansél estaba tan rojo como un tomate, su rabia se le había subido a la cabeza, le incomodaba saber que alguien más se interesó en Montana, todo esto llevaba una simple palabra: CELOS. 
 
    Y no se iba a quedar quieto mientras Joe escapaba con la primera persona que se le ponía en frente, no lo permitiría. Era horrible para él saber que lo había despreciado, pero ahora no se quedaría callado, iría tras de Joe y le diría sus cuantas verdades en la cara. Lo que Ansél no sabía es que sí, que ahora se puede afirmar que el rubio está enamorado y los celos son una pequeña muestro de eso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    12 ENMENDAR O EMPERORAR EL PROBLEMA 
 
      
 
    Ansél sacude y luego vuelve a apretar sus manos mientras observa con detenimiento a Joe y a la chica que lo acompaña. Se aprieta con tanta fuerza sus manos que en algún momento siente dolor al tratar así su propio cuerpo. No puede contenerse, no puede esperar que todo eso que estaba viendo se llevara a algo más. Tiene mucho miedo de que Joe se haya enamorado de esa chica nueva que apareció hoy en su clase, tiene tanta rabia hacia ella y aún más sentiría exactamente lo mismo si cualquier persona se le acercara a Joe de la manera en la que la chica se le acercó al pelinegro. 
 
    La campana suena y el rubio fue devuelto a la realidad al ver como el pelinegro y la chica mestiza comenzaron a ponerse de pie, toman sus cosas, se dieron unas cuantas palabras y juntos salen de la cafetería. Aprieta una vez más sus puños, toma su mochila que está en el suelo, se la coloca en su hombro derecho y sale del lugar con una cara de pocos amigos tanto así, que ninguno de sus amigos o conocidos se atrevió a preguntarle nada. 
 
    Joe y Eufrasia charlan amistosamente con dirección a su salón de clases. El pelinegro tuvo una rápida confianza con Romo, ya que la chica en cuestión tenía un carisma sin igual, ella era la que más hablaba y Joe se dedicaba a escucharla, por otro lado la chica sentía que Joe era perfecto ya que la escuchaba atentamente, se mantenía callado y presto con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —...mi antiguo colegio era muy aburrido, aun así extraño mucho a mis amigos e inclusive echo de menos a los profesores.  
 
    —Bueno, yo... 
 
    Joe la escuchaba con tanta atención y antes de decir algo, una cabellera rubia se posa enfrente de ellos. Ansél se acerca con sus manos en los bolsillos provocando que Joe se calle, esa manía de siempre interrumpirlo era rara. 
 
    —Eufrasia, ¿verdad? —ella asiente con una sonrisa amistosa al igual que el rubio ponía su mejor sonrisa fingida—. ¿Podrías darme chance de hablar con Joe unos segundos? 
 
    Su respiración para de golpe al escuchar la petición del rubio. Ansél quería hablar con él, eso estaba siendo increíble. Un sabor raro a verdad se posa en su boca, como si de un beso se tratara. 
 
    —Claro que sí, en clase los veo —Eufrasia da unos cuantos pasos más y sale de la vista de la pareja. 
 
    Ansél aún continua rojo de ira, sus ojos están muy grandes y sus puños listos para una pelea, pero no estaba en sus planes golpear al chico al cual celaba o celaría para el resto de su vida. No, no lo va a hacer nunca en su vida, jamás se perdonaría lastimar a Joe. 
 
    — ¡¿Por qué demonios estas con ella?! —grita con todas sus fuerzas provocando que Joe dé un paso hacia atrás—. ¡No creo lo que vi! Ella va y te ofrece tu amistad y tú se la das, yo hice lo mismo, hice exactamente lo mismo y que recibí, una patada en el puto trasero. Creí que eras diferente… resultaste otro del montón. 
 
    La mirada de Ansél es oscura, muestra el lado de la decepción, de la rabia, incluso del rencor. Todo lo que no tendría que atraer a su vida, lo sabe, sabe que todos sus pensamientos están mal, que no debe enojarse con Joe, que debe de haber una forma de cambiar aquello y tan solo en su cabeza imagina la forma en la que debería actuar y su cuerpo y boca hacen otra cosa.  
 
    —No es eso... —murmura el pelinegro.  
 
    —Claro que es eso —interrumpe—. Fui tan tonto. Primero, voy junto contigo con mi cara de tarado, te brindo mi amistad y tú me lanzas de tu vida, ¿así como así? 
 
    Joe pudo escuchar con claridad como la voz de Ansél se rompía a cada palabra que lanzó. Nunca pensó que iba a lastimar de tal forma a quien se supone que ama.  
 
    —No fue así. 
 
    — ¿Entonces? ¡¿Cómo fue entonces?! —pide el rubio cansado de la situación que parece no resolverse—. ¿Quieres explicarle a este imbécil? 
 
    Escuchar esos calificativos propios de Ansél provoca aberración en Joe. Jamás quiso que el rubio se sienta inferior, nunca quiso hacerlo sentir como un tonto y aun así, lo logró.  
 
    —Tú no eres un imbécil —Ansél en su rabia pudo sentir algo lindo, pero lo olvida—. Si me dejaras explicarte al menos... 
 
    — ¡Es que no haya nada que explicar! 
 
    Era la hora de reparar todo, su plática con Eufrasia le sirvió de mucho y necesitaba ponerla en práctica. No podía alejar a alguien del cual siempre ha estado enamorado, un chico al que siempre le ha fascinado. Desea tenerlo junto a él. En estos días se dio cuenta de aquello. No sabía que el amor puede herir de esa forma, destruir el auto cocepto de las personas enamoradas por tolerancia.  
 
    —Escucha, siento mucho lo que dije, te ruego que me perdones, estoy muy arrepentido por lo que hice y merezco todo tu odio pero...—se queda callado por unos segundos mientras el rubio lo observaba—. Quiero enmendar lo que sucedió entre nosotros. Hice todo mal contigo... 
 
    La cabeza de Ansél se mueve en negación, para él era tan difícil aceptar que Joe se comportó como un verdadero idiota mientras que él cambió un poco solamente para tener una cercanía con él. 
 
    Antes de seguir Joe con su excusa una chica lo interrumpe. Ansél no es el único que se atreve a interrumpir a Joe, por lo visto todo el mundo pasa por encima de él. Una cabellera rubia platino se acerca y toma a Ansél del brazo, lo hizo girar provocando que Joe gire su rostro y el rubio deje de mirarlo. 
 
    — ¿Ansél, podemos hablar? —la cara de la chica estaba en calma, Dominica al parecer quería corregir también lo mismo con Ansél o dejar algo claro. 
 
    Su mirada cambia al ver a tremenda mujer frente a sus ojos. Por el rabillo del ojo mira a Joe quien se toca su brazo y mira el suelo. Quería hacer algo realmente estúpido, quería vengarse de Joe, darle celos, hacerle lo mismo que él sintió. Si Joe pudo hacerle sentir celos con esa chica, él podrá hacer lo mismo con Dominica. En su cabeza piensa que es lo adecuado, que está bien hacer eso sin saber los daños que puede provocar en un futuro. 
 
    —Claro, Dominica —el rubio la toma por el brazo—. Vamos a charlar, creo que tú y yo necesitamos hablar muy seriamente, pero... ¡Vamos ya!, no tenemos que perder el tiempo —dice cínica mente el muchacho. 
 
    El pelinegro queda con un sin sabor en su boca y un dolor fuerte en su estómago que luego se le sube al corazón. Era una completa estupidez lo que hizo Ansél, Joe iba a pedir disculpas y él las dejó en un lado, peor que eso, ni siquiera lo escuchó. 
 
    La pareja toma rumbo, Ansél tiene sentimientos contradictorios, en el fondo está triste por haberlo dejado ahí con algo que decirle, su corazón se estrujó cuando miró a Joe y este tenía una cara de perrito regañado, una carita de un niño pequeño que ha sido reprendido. Pero también se sentía feliz al saber que Joe sentía lo mismo que él sintió cuando lo vio charlar con aquella chica. No quería ser mala persona con alguien como Joe, pero de cierta manera quería hacer que el pelinegro entienda lo que Ansél sintió cuando fue cruel con sus palabras. 
 
    Dominica por su lado tenía una sonrisa en su rostro, estaba muy contenta ya que el rubio aceptó hablar con ella, eso era algo bueno. Anoche había repasado lo que iba a decir, tratando de mejorar todo con él o al menos llegar a un acuerdo. Ella inaugura la conversación de una forma atenta y cordial. 
 
    —Bueno lo que te quería decir, fue lo que sucedió con nosotros, esa noche ambos dijimos cosas que realmente nos hirieron y por eso trate de darte un poco de tiempo para que lo pienses y así nosotros podamos retomar nuestra relación, ya debes de tener la cabeza fría y yo también pienso con claridad ahora —Dominica podía ser una completa idiota con el resto, pero cuando se trataba de su conveniencia se volvía muy cordial y atenta. Una mujer que muchas de las veces no mide lo que dice, tampoco tiene unos parámetros que respetar o pierde el respeto por casi todo el mundo, importándole solo ella. Muy en el fondo de ese vanidoso corazón se encuentra Ansél, a quien de cierta forma ama.  
 
    Ansél la escuchó, no sabía si golpearse en ese preciso instante o salir corriendo, fue un completo idiota, en el fondo sabía que este momento llegaría a suceder y lo peor dejarle en claro a la chica que no la quería cerca. Él se había enamorado de ella pero ahora no, ahora había un chico de cabello negro que le quitaba el sueño por las noches. 
 
    —Creo que...lo siento tanto, Dominica. Disculpa por mi forma de actuar contigo y por haberte ofendido como lo hice..., pero siento que no puedo corresponder a tu amor. Sé que encontraras a alguien mejor que yo, alguien que pueda amarte de verdad, como se debe. 
 
    La paz que tenía antes en aquel rostro precioso desaparece por completo, la ira hizo que la chica comience a mover su pie, se dibuja una mueca de enfado y rabia. 
 
    —Todas las parejas tiene discusiones y podemos superar está. 
 
    Ansél no quería volver a pelear con ella y peor aún insultarla. Él en el pasado la amó y no podía comportarse como un patán con ella. Se acerca a Dominica y la toma de las manos. Jamás va a olvidar los buenos momentos que vivió con ella. 
 
    —No quiero discutir otra vez contigo. Hasta aquí llegamos con nuestra relación. No quiero seguir con esto. Si tú quieres podemos ser amigos —ella quita las manos de Ansél de una manera brusca provocando que la piel de Ansél se rasgada por una filosa uña de la chica que rechinaba en rabia y lanza un grito muy fuerte. 
 
    — ¡NO! ¡Ni se te ocurra decir eso! —grita mientras sacude sus brazos— ¡Yo no quiero tu amistad! ¡Yo quiero tu amor! 
 
    —Por favor Dominica —el rubio da un paso hacia atrás al notar como ella se le acerca—. Entiende, nosotros... 
 
    — ¡¿Nosotros qué?! —grita una vez más furiosa—. Dime la verdad Ansél ¿Me estás dejando por alguien más? ¡Es eso! ¿No? ¡Anda! ¡Dímelo! 
 
    El rubio niega con su cabeza mientras la chica se mueve de lado a lado, claramente molesta. Esa es una de las razones por las cuales dejó de amarla, una chica que no lo escucha, que no se sienta a dialogar, que grita, exige y prohíbe todo lo que cree conveniente, una mujer que no le permite ser. Jamás imaginó que el amor sería así, que una relación sería así. Tener que tolerar gritos, demandas, excusas y más tipos de violencias. Ansél siempre se sintió minúsculo, como un niño pequeño que debe ser educado para satisfacer las necesidades de su novia para mantenerla contenta. Por un momento Ansél pensó que las relaciones deben de ser así, donde tienes que hacer todo lo que diga tu pareja para mantenerla contenta. 
 
    —Entiende, Dominica... 
 
    Trata de calmarla sin resultados, mientras ella se pierde su enojo sin prestar atención. 
 
    —Voy a entender cuando respondas mi pregunta —insiste, pero el rubio vuelve a negar—. Dime, dime, ¿quién es? 
 
    Ansél está a punto de gritar de la ira y decir que ese pelinegro ha sido el culpable de que la rubia saliera de su mente por completo, aunque sabe que Joe no tiene nada que ver en la reducción de su amor por ella. Los problemas que han tenido como pareja vienen sufriéndolo desde hace meses atrás, cuando las caricias se convirtieron en gritos y amenazas, donde las pláticas sensatas quedaron en silencios absurdos, donde los acuerdos nunca llegaron remplazándolos por sexo o nuevas experiencias sexuales que incomodan a uno de los integrantes. No sabe cómo decirlo, tenía tantas ganas de escupir «estoy jodido por un hombre», pero muchas personas estaban ahí y no deseaba que las personas se enteren ahora de lo que se había convertido. No tenía más escapatoria y murmura mirando al piso. 
 
    En el fondo sabe el rubio que el aceptar es comprenderse. 
 
    —Está bien —cierra sus ojos—.Sí, hay otra persona. 
 
    Dominica se carcome por dentro al escuchar lo que dijo. Se agarra de sus cabellos de ira y lanza su cartera al piso. Un berrinche que sin duda todos escucharían. El rubio solo cierra una vez más sus ojos y deseaba estar sordo en estos momentos. No, otra vez no, él ya está cansado de vivir siempre ese tipo de espectáculos absurdos a la vista pública.  
 
    — ¡Como puedes ser tan cínico! ¡Eres un infeliz! ¡Me engañaste! 
 
    Ansél niega con su cabeza al ver que Dominica creyó lo más estúpido de todo. Ahora él es el dolido sabiendo todo lo que ella ha confesado días atrás, cuando le comentó las ideas y experiencias que deseaba tener o tuvo. 
 
    —Yo jamás te engañé como tú sí lo hiciste, Dominica. De los dos, tú fuiste la que me remplazó con otro hombre cuando los dejaste tocarte el cuerpo —le asegura con sinceridad en sus ojos, mira a los lados viendo como mucha gente ha quedado fría ante lo expuesto—. Es mejor que lo aceptes, me enamoré de alguien más y eso no lo puedes cambiar. Entre nosotros ya no existe nada, esto es oficial. Terminamos. 
 
    Esa última palabra la hizo perder la paciencia que antes tenía y le lanza una fuerte bofetada a Ansél, su rostro gira con mucha fuerza hacia la izquierda y luego a la derecha. Él simplemente acepta las dos cachetadas en silencio y sin poner resistencia porque sabía que sería para peor. 
 
    Dominica lanzó al aire miles de insultos diferentes, lo maldijo cuanto pudo, le dijo de las cosas que sufrirá en un futuro, de lo infeliz que sería, incluso de lo que iba a morir.  
 
    Ansél prefirió marcharse del lugar y dejar que los gritos de la muchacha sean más vanos que sus buenos actos. Solo veía como la chica estaba gritando en el pasillo donde todos, absolutamente todos fueron espectadores. 
 
    La campana había sonado hace unos cinco minutos, tenía clase de matemáticas. ¡Perfecto!, otra vez tarde. Da un largo suspiro al ver que había mandado todo al carajo. Prefirió escuchar los gritos de Dominica que la disculpa de Joe, si pudiera regresar en el tiempo restablecería ese error, pero ahora tenía que hacerse lo que tenía que hacerse, y soportar en silencio su estupidez. Aunque le da satisfacción el saber que por fin después de tantos meses terminó con ella. Golpea la puerta y está se abre. 
 
    —Otra vez tarde, Ansél —escucha la voz de su maestro. El rubio mueve su cuello, coloco sus manos en los bolsillos y habla con voz apagada. 
 
    —Disculpe maestro, Desvelos. Prometo que no volverá a suceder. 
 
    —El primer día de clases dijo usted lo mismo —Desvelos se lo recordó una vez más y Ansél planeaba hablar, el maestro abre completamente la puerta para que este pueda pasar. 
 
    Ansél mueve sus piernas, iba directamente a su asiento hasta que la voz de su maestro lo detiene. El rubio frena de golpe ante el pedido, gira su cuerpo y frunce el ceño. Encoge sus hombros y se acerca como le mandaron. 
 
    — ¿Qué sucede maestro? —pregunta al estar frente a él. 
 
    El maestro toma una hoja del escritorio y se la entrega. 
 
    —No lograste sacar el ocho que tú padre quería. Tienes siete, no es malo, pero tu padre quería un ocho, yo ya converse con él y quedamos que tendrás un tutor. Pediré a uno de los estudiantes que te ayude en las tutorías. 
 
    Ansél revisa su examen y es verdad, tan solo obtuvo un siete. Resopla rendido, lleno de rabia. Él había pasado los días esforzándose demasiado, intentando mejorar cada día, practicando, hoy su día no podía ser peor como ahora.  
 
    —Estudie mucho, profesor. En verdad, yo no soy bueno con los números y nunca subiré de ese siete. Sí esto fue difícil, imagínese sacar un ocho o nueve. Sería como estudiar una semana entera solo su materia. 
 
    Desvelos se acerca,  coloco su mano en el hombro al ver con el pesimismo con el que hablaba. Es el hijo de uno de sus mejores amigos, tiene que intentar mejorar, tratar de sacar lo mejor de alguno de ellos. 
 
    —Sé que te esforzaste, también sé que no eres bueno en la materia. De todo eso yo ya estoy al tanto; pero no está demás decirte que un poco de esfuerzo hace el cambio. 
 
    Ansél no quería un tutor y nunca lo quiso, Dante, su mejor amigo se ofreció a ayudarlo, no se lo permitió, su orgullo es muy grande para aceptar eso. Él es de las personas que no le gusta que el resto le ayude, siente que él y solo él debe de esforzarse para conseguir lo que quiere. Y que él es el único que puede solucionar sus problemas. 
 
    El sonido del segundero del reloj al moverse, su movimiento era tan lento y sin patrón a la deriva de lo que pueda suceder. En esa aula estaban por ocurrir acontecimientos que podrían voltear las cosas de cabeza. 
 
    — ¿Y ahora? —pregunta mirándolo a los ojos a su maestro. 
 
    —Pues elegí ya a tu tutor —exclama el maestro después de un silencio largo y profundo. 
 
    — ¿Y quién es? —pregunta el rubio sin importancia alguna. 
 
    —Joe Montana —responde el maestro. 
 
    Ansél tan solo voltea a verlo, a ese chiquillo de cabello rubio, de mirada inocente. Vuelve de nuevo a lo mismo, ni siquiera en sus sueños puede escapar de Joe, ni siquiera en sus estudios. La vida le da un regalo a su alma. Todas las cosas que ha imaginado vuelven al lugar donde quería volverlas a ver.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    13 LOS PROBLEMAS DE ANSÉL 
 
    Su cabeza pesa, pesaba en verdad. Parece que tenía algo en su cabeza, como un objeto en la cabeza que lo obligaba a cabecear. Tuvo que volver a repetirlo en su cabeza y saber sí era cierto lo que su maestro había dicho. Pero él lo había escuchado, él había escuchado claramente: «Joe Montana». 
 
    —D-di-dijo..., dijo usted —balbucea sin creerlo, sacude su cabeza, como sí su oído derecho se hubiese tapado—. ¡¿Joe?! ¡¿Joe Montana?! 
 
    Su maestro lo mira con un poco de extrañez. Aquel educador no le tenía mucha confianza a Ansél, pero lo conocía, lo conocía lo suficiente y el rubio no era uno de los chicos que se ponía nervioso o peor aún que balbucee, solo lo hacía cuando se lo pasaba a la pizarra a resolver un ejercicio. 
 
    —Sí, Joe —repite el hombre—. No creo que exista otro Joe Montana que tú conozcas. ¿O lo hay? 
 
    — ¿Esto es enserio? —se queja el rubio pensando qué tal vez había escuchado otra vez mal. 
 
    —No te estoy mintiendo, muchacho —sonríe el mayor—. ¿Por qué la sorpresa, Ansél? 
 
    Sus latidos le dieron otro segundo más de vida, él creía que el amor le había dado la espalda, ahora le demostraba que hay una esperanza. Su alegría no podía ser más grande en ese momento, esta tan contento al saber que Joe asistiría sus tutorías, luego recuerda algo, recordó la discusión de ese día con Joe. Su castillo se vino abajo. 
 
    «Quieres una explicación, te daré una. Tú dijiste que terminaste con Dominica porque no la querías cerca de ti, pues lo mismo me pasa a mi contigo, yo no te quiero cerca de mí.» 
 
    No podía encontrar mejor y peor momento para él que estaba viviendo. Su maestro lo mira con rareza, verlo cambiar de semblante de un segundo a otro era extraño. Primero, se veía sorprendido y feliz; después, triste y afligido. 
 
    — ¿Qué te sucede, Ansél? —pregunta su maestro para poder aliviar su duda. 
 
    —Puede que..., puede que Joe no quiera ayudarme con las tutorías. Él y yo..., él y yo hemos tenido un poco de problemas y tal vez no asista las tutorías. 
 
    No se imagina la cara del maestro si le cuenta toda la historia que está detrás de ese chico rubio y el pelinegro, seguramente se atragantaría. 
 
    —Te recuerdo que las tutorías son obligatorias para todos, Joe no se podrá negar. Estate tranquilo con eso, yo hablaré con él. 
 
    Eso no le daba la seguridad necesaria a Ansél, eso no sería una convicción de que Joe iría. Joe bien podría ser un niño caprichoso que hace lo que quiere, muy parecido a él. 
 
    Los rayos de sol impactan con fuerza en las pieles de los jóvenes. 
 
    — ¡Vamos, muchachos! ¡Vamos! —grita el entrenador Adrián, inesperadamente el maestro se enoja al ver como Ansél falla al dar un pase a uno de sus compañeros. 
 
    El rubio mira al cielo con rabia, terriblemente frustrado y desengañado. Le parecía un verdadero dilema encontrar la forma de mantenerse concentrado y rendir al cien por ciento. Hoy sin duda daba asco hasta para el fútbol. 
 
    — ¡Ansél, ven aquí! —brama nuevamente el entrenador, el rubio se acerca de una manera muy despreocupada. Pateando el césped con tristeza, moviendo los hombros con poca importancia. 
 
    — ¿Si, entrenador? 
 
    — ¿Qué te pasa, muchacho? Vas una semana con esa actitud de fallar en casi todo, no respondes al entrenamiento, fallas continuamente. Inclusive te pareces al inútil de Milán. 
 
    Milán que estaba cerca escucha lo que su entrenador dijo, el torpe muchacho deja de moverse y muy molesto chilla. 
 
    — ¡Ey, aún sigo aquí! —levanta los brazos para que lo vean y así ganarse un poco de respeto. Por lo visto Milán por su actitud se ha ganado bastantes enemigos por ahí, incluso su entrenador Adrián. 
 
    Adrián se gira, su mirada cae sobre Milán para poder controlarlo y no permitir que haga estupideces. 
 
    —Tú, ve a hacer lo que te dije —demanda el maestro apuntando a un saco de balones de fútbol que lo mandó a recoger. Milán agacha su cabeza como perro regañado y se perdió de vista. Por lo visto el karma le ha llegado, su padre posiblemente no lo está pagando, pero sí su hijo.  
 
    El rubio nunca le ha gustado burlarse del dolor ajeno, pero Milán se lo merece. Ese chico no es buena persona y todo lo malo que le sucedía era resultado de su mala fe. Ansél no pudo contener su risa, bueno por lo menos sonreía. 
 
    —Vamos, muchacho, demuéstrame lo que sabes hacer. No por nada eres el capitán del equipo. 
 
    El chico vuelve al juego y varios gritos se escucharon, muchas chicas estaban apreciando el entrenamiento, el simple hecho de verlos sin camisa las tentaba a estar ahí todos los días y Ansél sin duda era el que más suspiros provoca entre ellas. 
 
    El rubio quita de los pies el balón a uno de sus rivales, empieza a correr con el balón en sus pies, uno y otro intentaron detenerlo pero no pudieron, corre más rápido hasta acercarse a la portería, y de un fuerte impacto hizo que la pelota salga volado del piso, finalmente la esfera se detiene entre las redes. Muchos vítores se escuchan por el acto. 
 
    Si le lo proponía en unos tres años sus piernas valdrán millones. 
 
    El entrenamiento termina, todos los chicos están en las regaderas y otros en los vestidores, las bromas entre hombres nunca faltaban y estas sin duda eran pesadas y bruscas. El rubio se encuentra ahí, simplemente burlándose de las boberías juveniles, pero su sonrisa se esfuma al recordar al pelinegro. 
 
    « ¿Qué estará haciendo Joe en estos momentos? ¿Comería bien a la hora del almuerzo? ¿Alguien pudo haberlo molestado hoy?... ¿Pensará en mí? » Todas esas preguntas lo dispararon a quemarropa. Ninguna tenía una respuesta, al menos, Ansél no podía dárselas así mismo. 
 
    Todos limpios y aseados salen del lugar. Muchos de los chicos fueron a jugar videojuegos en la casa de un amigo. Otros tres partieron al cine a ver una película de terror. Los que tenían novias corrieron como mandilones tras de ellas. Por el otro lado, Ansél y Dante iban en el auto, la música no daba un buen ambiente, las ventanas bajadas dejan entrar el aire que sacude sus cabellos, el sol está más fuerte que nunca quemando sus pieles.  
 
    — ¿Qué te sucede, Ansél?... Te ves terrible —pregunta su amigo comiendo su barra de chocolate que obligó a comprarle al rubio. 
 
    Ansél solo mira adelante, con su mano derecha en el volante y la izquierda en su regazo. No deja de pensar en todas las cosas que han pasado últimamente, ha cambiado tanto su vida que no sabe por dónde empezar con los problemas que han salido.  
 
    —Son problemas, solo eso, problemas. 
 
    Dante conoce a su amigo desde hace muchos años. El rubio siempre se ha caracterizado por ser un jovencito seguro de sí mismo, confiado de que siempre le pasan cosas buenas, el chico que cada mañana sale con una sonrisa de su casa y regresa a la misma con cientos de historias que contar.  
 
    — ¿Esos problemas son los que te tienen así? 
 
    Resopla rendido, quizá sabe que hablar de todo lo que tiene detrás de sí ayudará en algo. Sabe que tiene problemas, los ha aceptado y hablar de ellos por lo menos atraerá posibles soluciones.  
 
    —Pues, primero, tuve una discusión muy fuerte con Dominica; creo que me odia. Tendré que recibir tutorías de Joe porque no saque la calificación que necesitaba, hablar con mi padre acerca de mí y solucionar lo de mis calificaciones, y está también el problema de que Joe tal vez no quiera asistir mis tutorías, el campeonato y sin contar que tengo que llevar tu trasero hasta tú casa. 
 
    Ambos ríen con el comentario del final. Ver así a su amigo realmente preocupa, Dante es la persona más adecuada para contar un problema, tiene la capacidad de escuchar y de hablar siempre lo adecuado, es como la conciencia del rubio. 
 
    —No lo entiendo, se supone que es tu oportunidad. 
 
    — ¿Oportunidad? —repite Ansél asombrado y sin entender, trata de evitar la conversación por todos los medios, esa parte le llamó la atención. 
 
    Para Dante es más fácil entender todo. Tan solo observa pensando que sí, que ambos serían una hermosa pareja si están juntos. Dante ve a Ansél y a Joe como dos enamorados, dos personas que tienen que estar juntas porque en su mirada se nota lo enamorados que están el uno del otro.  
 
    —Sí, estarás con la persona que te gusta y él te enseñará todo lo que tú quieras...bueno...lo que corresponde a la materia —Ansél lanza una carcajada ante la insinuación sexual de su amigo—. Eso ya es algo. 
 
    —Sí, claro. ¿Y tú crees que él va a aceptar?, él no irá. Eso es todo. Joe no quiere verme. Ya me lo dijo. Es obvio que no va a ir, así lo obliguen. 
 
    Dante asiente con la cabeza al escucharlo, puede que exista algo de verdad en esas palabras, entonces recuerda que Joe es muy dedicado en sus estudios y tiene una obediencia ejemplar que deja impactado a cualquiera.  
 
    —Recuerda que es obligatorio, según los reglamentos de nuestro instituto, «todo estudiante tiene que asistir o recibir tutorías de manera obligatoria» —su voz sonaba gruesa, forzada y nada melodiosa, muy parecida a la del rector de su colegio. 
 
    Ansél se da cuenta que otra cosa apareció en su mente. Lo primero que imagina es a Joe sentado en la silla de la biblioteca con una cara de enojo, quieto y mudo. Prefiere volver con Dominica que estar con un Joe así.  
 
    —Ese es otro problema, no quiero que Joe sea forzado a asistirlas, no quiero que nadie le obligue a nadie a ayudarme —dice con una voz muy fuerte, para luego susurrar para sí mismo—. Aunque quiera estar con esa persona y aunque me...me guste. 
 
    Dante había escuchado lo último, ahora ya lo tenía más claro. Sí, en verdad está enamorado de Joe, suelta una risita. 
 
    — ¿Dijiste algo? 
 
    —No, nada —responde tocándose el puente de la nariz. 
 
    Dante quiere aliviar el momento y tratar de alegrar a su mejor amigo. Busca en su cabeza alguna sugerencia buena. Dante es como un pequeño genio, trata de buscar soluciones a cualquier problema, desde que han sido pequeños, ambos se han metido en tantos líos y de la mayoría han salido bien librados gracias a Dante. Ansél piensa que en un futuro Dante será un gran empresario, cuenta con todas las habilidades para ser uno, es como su padre, el señor Varilla. 
 
    —Veamos el lado bueno de las cosas, se acerca tu cumpleaños, ¡ya está todo listo! —levanta los brazos contento—. El bar donde haremos el farrón del año, las bebidas, las strippers. Aunque pensándolo mejor, debería conseguir strippers hombres, que todos sean pelinegros y de ojos verdes, que tengan una trusa muy pequeña o tal vez con un jock y que vayan con un letrero cada uno: «Soy Joe, todo tuyo Ansél.» 
 
    Esa imagen en su cabeza aparece. Jamás pensó ver a Joe así, de la forma en la que se lo retrató Dante. Suelta una risilla contagiosa, levanta su mano para darle un golpe en el hombro.  
 
    —Deja de ser tan cabrón... ¡Maldito bastardo! 
 
    Ambos rieron por el comentario, después de todo no era una mala idea para Ansél. No sabía qué haría o cuales fueran las palabras que darían al ver a Joe sin camisa. 
 
    Ansél ya no quería ser la única víctima en esta conversación de auto, por lo visto ya habló de sus problemas, ya recibió un consejo que no llegó a algo concreto, sumado a esto una escena algo erótica que no va a olvidar.  
 
    — ¿Y tú? ¿Cómo vas con Daniela? —pregunta el rubio moviendo la conversación ahora sobre su mejor amigo. 
 
    Dante mueve su cabeza, de los ojos destellan dos brillos que Ansél había visto antes en él.  
 
    —Pues muy bien, me gusta y pensar que antes de ese partido le pedí a ella que sea mi novia y no gané, y ella de todas formas me aceptó... 
 
    Todavía recuerda ese día, cuando se prometió a sí mismo ganar ese partido. No lo ganó, bajo una tórrida lluvia le pidió a Daniela ser su novia y ella tan solo se lanzó a sus brazos cual enamorada de la vida. 
 
    —Y te volviste un cursi enamorado —le interrumpe Ansél. 
 
    — ¿Cursi? ¿Cursi, yo?  Mira qué bobadas dices, si yo esta fría tarde lo único que pienso es regocijarme en los brazos de mi amada por el fin de los tiempos —Ansél le dio un manotazo al volante—. Mira quien lo dice, el rubio que se muere de amor por aquel muchachito de pelo negro. Solo mira cómo te tiene, con el alma hecho pedazos —Dante habla a su defensa con un tono burlesco que contagiaba a su amigo. 
 
    Ansél toca su frente fingiendo que le duele la cabeza 
 
    —Es solo un poco de estrés. 
 
    — ¡Sí, claro! —canturrea—. Joe Montana le provoca un poquito de migraña a mi mejor amigo. No es nada. Con unas aspirinas de amor, seguro y le pasa. 
 
    —No seas tonto, no estoy así por él. 
 
    — ¡Ah! —grita Dante—. Estás triste porque no puedes estar con él y si pudieras irías con él en este momento. ¿O me lo vas a negar? 
 
    —Claro que no —responde entornando los ojos. 
 
    Sí, tan solo desea. No quiere buscar respuestas, tampoco arrancar las preguntas a alguien más. Sabe lo que quiere, y quiere estar con él. No sabe con seguridad la razón, tan solo le gusta estar junto a él. En silencio, en calma, sintiendo su aroma, escuchar su tenue voz y reír con él.  
 
    —Yo creo que sí. ¿O me vas a decir que no parecías cuál caballero para defenderlo de Dimitri? 
 
    Ansél ríe al recordar cómo se puso frente al abusador maestro de deportes, de cómo le llevó la contraria, donde dejó abajo sus miedos, o pensamientos absurdos, tan solo quiso ayudarlo, solo se preocupó por él y nada más.  
 
    —Eso es diferente, yo lo defendí, nunca fui cursi. 
 
    Esta vez Dante se ríe ante la respuesta de su amigo rubio. Ansél lo observa, pero no entendía que fue lo que dijo para provocar que Dante perdiera el control en su risa. Se ríe como si hubiera escuchado un gran chiste. 
 
    — ¡Ja! ¡Lo negaste, eso lo confirma! ¡Eres un cursi! ¡Ansél, está enamorado de Joe! ¡Y lo quiere besar porque lo ama! 
 
    Ansél iba a contestar algo y negar la situación, pero no pudo, lleva su mano derecha a la boca y ríe está vez, sus carcajadas era muy fuertes dentro del auto. Una tarde con su mejor amigo era lo que necesitaba para subir el ánimo.  
 
    —Eso fue inmaduro —le da un buen golpe en el brazo—. ¡Ya crece! 
 
    —Cambiando el tema —carraspea, se acomoda mejor en el asiento—. ¿Te animas a hacer tu cábala para el partido? ¿Qué dices? —los ojos de Dante estaban llenos de mucha curiosidad. 
 
    — ¿Y tú crees que te voy a creer? Tú y Daniela no están juntos por eso —responde con un tono burlesco, haciendo que su mejor amigo rezongue. 
 
    —Porque eres tan pesimista. 
 
    —Será porque soy realista, eso es muy diferente. Acéptalo, esas cosas no existen. 
 
    A Dante no le importó y empezó a alzar sus brazos de una forma un tanto chistosa, parecía que iba a recitar algún poema. 
 
    —Pues así fue hermano..., fui el día anterior al partido; un día martes y me le declare a aquella mujer que me quita el sueño, le dije que vaya al partido. Ese fue el sí para nuestra relación. Bueno, el resto es tuyo, métele un poco de labia a tu declaración y gana el partido, yo no gané ese partido, pero aun así Daniela fue y míranos, somos una pareja feliz y hermosa. 
 
    Ansél vuelve a burlarse de una manera molesta que podría enloquecer a cualquiera y llenarlo de rabia de un segundo a otro a Dante. Creer que su mejor amiga y su novia se conquistaron así, es de locos o tal vez simplemente suerte, pero no avanzaba a creer que eso en verdad haya sucedido. 
 
    No se lo podía imaginar a Joe llegando a uno de sus partidos, que lo vea jugar y lucirse, para luego terminar abrazados y besándose bajo la sombra de un árbol. Sería lindo estar así, no lo niega. 
 
    —Deja de hablar estupideces y baja del auto que llegamos a tu humilde casita —el rubio parquea el auto para que su mejor amigo se baje. 
 
    Dante baja, sin darse todavía por vencido vuelve a insistir. Agradece por el aventón y le comenta acerca de la fiesta que harán en la casa de un amigo en común que tienen.  
 
    El rubio suspiro ante la pregunta. 
 
    —Creo que no, Desvelos seguramente ya le dijo a mi padre sobre la calificación, así que es mejor que me quede en casa por un par de días, ya sabes, hasta que se le quiete la rabia a mi papá. Te aseguro que va a quitarme el auto. 
 
    Ambos se despiden, no sin antes darse los últimos consejos del día. Dicen un par de pavadas más. 
 
    Dante termina de irse dejando a Ansél solo, pensando la situación que se veía comprometido, ¿Pero por qué comprometido? Porque en el fondo él sabía que un su amigo siempre dijo la verdad, si pudiera en ese momento dejaría de estar parado en ese lugar y poder ir con aquel chico que le quita el sueño, aquel muchacho que con su simple presencia lo hace sentir feliz, que fue capaz de conocer a ese joven que en un día lo enamoró con su forma de ser, quedándole muy claro a él que el amor no es la belleza de un rostro, la gente se enamora de rostros hermosos, de caras bonitas, pero él no, él se enamoró de un chico con grandiosos sentimientos. 
 
    Después de un par de minutos, él llega a su casa, era uno de esos días que todos como hijos tenemos cuando no sacamos las notas que nuestros padres nos piden, era jodidamente tedioso. Muy despacio entra a su casa con la finalidad de que nadie lo escuche y de esa manera pasar desapercibido en aquella gran casa, pasa muy sigilosamente por la sala, una voz lo detiene antes de subir el primer escalón de la escalera. 
 
    — ¿A dónde crees que vas, Ansél Augusto? —se oye la fuerte voz de su padre. 
 
    El padre estaba sentado en un lujoso sillón de terciopelo, su mirada parecía tan llena de paciencia, seguramente su conversación duraría por mucho porque aquella mirada lo analizaba por entero. Siempre le ha tenido un gran miedo a su padre. 
 
    —Hola, papá. ¿Cómo estás? 
 
    Exclama simplemente el joven muchacho que tenía una cara de un niño travieso, su picardía y cinismo podría rebasar los límites está vez sino los controlaba. No podía hacer los mismo jueguitos que hacía con su madre para lograr lo que quiere. 
 
    —Pues yo muy bien en el trabajo. ¿Qué hay de ti? 
 
    El muchacho sin un tipo de vergüenza y con una risa de angelito que no quiebra un plato suelta de su boca. 
 
    —Me gusta que vayas tan bien en el trabajo, eso es muy importante para la familia. Debes de trabajar mucho porque... 
 
    —No te hagas él desentendido conmigo, Ansél —interrumpe su padre levantando la mano—. La actitud de payaso de comedia barata no te salva ahora. 
 
    Su mirada cae hacia el piso, se rinde, tenía que aceptar que no se salvaría del problema. La reprimenda de su padre sería fuerte, como siempre. Sus trucos está vez no servirán.  
 
    —Para que quieres que te lo diga, papá. Seguramente tú ya lo sabes, no es necesario que te repita lo mismo que te debe de haber dicho Desvelos. 
 
    Su padre tenía una cara de no dar tregua, el hombre de edad aprieta la mandíbula y su hijo nota que si decía otra nadería más podría terminar con la mejilla roja o castigado por un mes. 
 
    —Voy a tener tutorías. No pude llegar a la nota que te prometí, estarás contento. 
 
    Esa era la respuesta, pero esa última palabra lo indigna. Los fracasos de un hijo vienen a ser los mismos errores de un padre. 
 
    — ¿Contento? ¿Contento yo, Ansél? Si estudiaras más no tendrías tan bajas calificaciones como ahora, pero al parecer usted jovencito no quiere aceptar su vaguería y me tratas de echar la culpa a mí, como si yo la tuviera. 
 
    —No quise decir eso, pá...—trata de enmendar el problema, pero su padre lo interrumpe antes de disculparse de alguna forma acertada. 
 
    —Vas a subir a tu cuarto, no vas a soltar tus libros de estudios, harás tus deberes, repasaras matemáticas. Y se me olvidaba, desde mañana le quitaras una hora a los entrenamientos porque empezaras las tutorías y espero, espero que te esfuerces en los estudios así como lo haces en el futbol. 
 
    El joven afirma con la cabeza, obedece a su padre, dejando una gran «Uf» a su retirada. Mientras sube por las escaleras todavía escucha algunos mandamientos que debe de cumplir: No salir a fiestas, tiene prohibido ver la televisión, no navegar hasta tarde en internet y tampoco escaparse.  
 
    La ira del padre era entendible. Él se mataba todos los días trabajando, no les faltaba comida en la mesa, tenía muy buena ropa, el auto estaba al servicio del día, su única obligación era estudiar, pero Ansél no cumplía con su parte. 
 
    La rabia era tan grande, él pensaba que su padre realmente no lo entendía. Tenía un problema tan grande, muy grande, necesitaba contárselo a alguien, contárselo a su padre o a su madre sería como suicidarse, como decirles que no tenía solución para nada porque su cabeza está perdida en aquellos ojos verdes que lo hunden en el olvido de la pasión. 
 
    Lo único que lo consolaba en ese momento era su guitara, pero decide no tocarla hoy, empieza a tocar aquellas teclas de un piano que tenía en su cuarto y la melodía de aquel día sigue en su cabeza, la vuelve a repetir. Una frase, una frase se creó en su cabeza que encajaba perfectamente con la melodía, toma un cuaderno cercano junto con un lápiz. 
 
    «Miro el ayer de tu olor al recordar tu canción.» 
 
    Habla en voz alta, estaba en la soledad de su cuarto y nadie lo escucharía. Después de todo, las mejores ideas salen de nuestra cabeza cuando estamos aburridos y solos.  Se pone de pie, mira su reflejo en la ventana. Ve pasar un auto a lo lejos en la carretera. Sus pensamientos se borran, ya no duda como antes, le cuesta aceptar una que otra cosa, tiembla al saber que algo grande se acerca.  
 
    —Después de todo estaremos más juntos, más juntos que ayer..., otra vez de nuevo y lo harás aunque no quieras. Sé que prometí no molestarte...Espera, yo no prometí nada, entonces no le debo nada, no tengo porque dejarlo en paz. Aún tengo una oportunidad contigo Joe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    14 LADO A LADO 
 
    Sobre la sombra de un frondoso árbol se podían ver a dos personas. Una chica rubia trataba de arreglar su cabello enredado, junto a ella estaba Sebastián con un cigarro en la boca, desprendiendo un olor a humo aberrante. Por lo visto Sebastián había invitado a charla a la chica a la final de la jornada de clases, movía sus manos demostrando franqueza, se veía preocupado.  
 
    — ¿Estás diciendo que él me dejo por él? —Dominica se nota incrédula, no podía creer todo lo que ha contado Toledo—. No puedo creer que terminó conmigo por Montana —la chica se miraba algo furiosa, saber que ha sido cambiada por alguien la ha lastimado y más si es un hombre.  
 
    Sebastián deseaba todavía más en provocar a la muchacha que por lo visto no estaba tan entusiasmada en formar parte de algo grande. 
 
    — ¿Tú no te diste cuenta? ¿No te diste cuenta en la forma en la que se miraban? —pregunta Sebastián. La rabia de la chica baja mucho más al darse cuenta que sí lo sabía o lo intuía de una forma algo dispersa. 
 
    —Bueno, creo que sí. Estaba actuando un poco raro, una vez los vi mirarse de una forma extraña y asquerosa —en las últimas palabras su cara demostró asco. 
 
    Por lo visto en Dominica no existen ganas en mejorar o salvar la relación, ya lo intentó y Ansél fue seguro en dar su negativa, ella por su lado también esta aburrida de lo mismo, incluso Sebastián se ha dado cuenta de esto e intenta manipularla todavía más.  
 
    —Aunque no me lo creas yo no creí que a tu ex le gustaban ese tipo de dirección. Me di cuenta hace unos días cuando lo defendió de Dimitri en la clase de deportes, pero eso no es todo, el día en que te dejo en el instituto lo hizo por él, fue tras de él porque yo dije un par de cosas que lo hicieron llorar como niñita. Después me entere de que ese mismo día estuvieron en un parque cercano, ellos dos juntos, como una parejita en su mejor momento, Miguel y Milán me dijeron que se rumorea esto en el equipo, pero nadie se atreve a decirlo cerca de él o recalcárselo, le temen, son unos malditos miedosos. 
 
    De la cara de la chica rueda una lágrima. Saber eso había dolido, Sebastián le ha demostrado que no solo es malo con el resto de las personas, también lo está siendo con ella. El joven muchacho se acerca a un árbol que tenía cercano para arrimarse deleitándose del sufrimiento ajeno. 
 
    —Tengo que aceptarlo, él no es para mí. Lo mejor es dejarlo pasar —responde para sorpresa de Toledo—. Yo lo engañé muchas veces cuando estuvimos juntos, no me sentía bien en lo sexual ni en lo emocional. No es justo estar en un lugar donde no se es completamente amado. 
 
    Por primera vez la joven se daba por vencida sin dar pelea. Sebastián la mira con asombro. Si ella no ponía de parte, ningún plan que se le forme en la cabeza dará efecto.  
 
    — ¿Te rindes, así y nada más? —pincha sin escrúpulos.  
 
    En su mente estaban las ganas de competir, de no dejarse arrebatar algo que en algún punto fue suyo, pero sabe que sí regresa con Ansél tendrá que volver a atarse a cosas que la han hecho sufrir. 
 
    —Pues no puedo, si él ama a otro será imposible que yo vuelva con él —Dominica puede ser una chica intolerante, maleducada y caprichosa, no es una santa paloma, pero sabe en el fondo que Sebastián es peor que cualquier persona que haya conocido en su vida—. ¿Por qué me dices todo esto? ¿Qué tienes en contra de Ansél? 
 
    Está enojada con el rubio, molesta con él, pero no sería capaz de hacerle daño o dejar que alguien le haga daño.  
 
    —Yo no dije que tengo algo en contra de él, piensa mejor. Cuando todo el instituto se entere de que Ansél es gay, todo acabara para ti, se burlaran de ti porque van a cerciorarse de que Ansél te usó, que te usó con él único fin de aparentar. ¿Quieres eso? Porque es la respuesta a todo, Ansél te usó, él se burló de ti, te presentó a todos como su sexy novia, pero en realidad es a alguien que no le gusta los pechos de una buena hembra. 
 
    Dominica se mueve desde donde está Sebastián, escucharlo hablar de eso ha sido asqueroso. No se imagina todo lo que Gala ha tenido que tolerar al estar con él. Si se quejó de Ansél por algunas cosas, no imagina el infierno que debe ser la vida junto con un desadaptado como lo es Toledo. Da miedo. 
 
    —No tienes nada en contra de Ansél, ¿verdad? —Toledo afirma con la cabeza—. Entonces… ¿Por qué haces todo esto?  
 
    —Es por el otro —responde Sebastián sin inmutarse. 
 
    Da un paso más hacia atrás, recordando todas las cosas que le han hecho a Montana, de todo lo que el muchacho ha sufrido. Ahora entiende bien las cosas, él no se ha acercado para ayudarla, para abrirle los ojos, ni siquiera para contar algún chisme con interés de ayudarla. Tan solo quiere una razón para atacar a Joe con una razón injustificable. 
 
    —A mí no me importa Montana, le puede pasar lo que sea y Ansél puede estar con quien quiera, al igual que yo —responde sin empatía—. ¿Tú lo odias? ¿Por qué? 
 
    —Eso no es de tú incumbencia, solo te diré que él me robó o me está robando algo que es muy mío —Dominica da otro paso hacia atrás, ahora sabe muy bien que debe de alejarse de ese lunático lo más pronto posible—. ¿Quieres mi ayuda? ¿Sí o no? 
 
    De los ojos de Sebastián pudo ver algo muy parecido a la venganza. El muchacho está lleno de odio, venganza y rencor, sabe que lo único que podrá atraer es eso, que no va a ver más que eso en la vida de Sebastián. Ella decide alejarse, niega con la cabeza dejando a Toledo solo en el parque. No va a formar parte de un plan desquiciado o algo que pueda meterla en problemas. Ansél había decidido hoy que no seguirán con la relación y además, ella decidió hace meses atrás serle infiel a su novio, fue ahí que dejó de amarlo de verdad.  
 
    Sebastián quedó solo en el lugar, con un sabor amargo en su boca. Dominica no había deseado ayudarle, ni siquiera se prestó para seguir con sus tácticas de manipulación o sus venenosas palabras. Entonces ideó algo en su cabeza, no se irá con juegos, atacará directo. 
 
    La tarde pasa tan rápido que Ansél no la sintió, en vez de preocuparse por los números, quemó todo el tiempo de la tarde sentado en el piano, trataba de hacer una canción que sin duda haría referencia a una sola persona. 
 
    -¡Ansél, un amigo tuyo vino a verte! 
 
    Escucha el grito de su madre que lo desconecto de su pasatiempo. Ansél dejo de tocar el piano, se pone de pie para responderle que bajaría enseguida. Quizá es Dante que fue a buscarlo o ayudarlo con sus tareas. Se pone los zapatos, se mira el espejo. 
 
    « ¿Y si es Joe? » 
 
    Arregla su cabello como mejor puede, corre a lavarse los dientes, se coloca un poco de perfume y se coloca una chamarra encima. Sería posible que Joe haya venido a su casa a disculparse por lo tonto que se ha portado todos estos días. Baja las escaleras sin antes arreglarse un poco, pasa por la pesada puerta, ve a uno de sus compañeros en el jardín.  
 
    Sí, de nada ha servido peinarse o ponerse perfume, tan solo es Sebastián Toledo, con sus cejas pobladas y mirada punzante a las afueras de su casa. Verlo aquí no le daba buena señal. Ansél perdió todo el respeto hacia Sebastián desde ese día en los baños, sabe que por su culpa Joe se alejó esa tarde lluviosa. Sabe que con él debe de estar preparado para lo que sea, Toledo siempre se ha caracterizado por ser alguien problemático, conflictivo, busca pleitos y venenoso como una víbora. 
 
    — ¿Todo bien? —saluda el malicioso, Ansél corresponde al saludo de forma seca—. ¿Podemos conversar? 
 
    Dudaba en aceptar, pero lo hace después de todo. 
 
    —Claro, pasa —responde el rubio, abriendo la puerta para que el joven pasara. 
 
    Sebastián niega con la cabeza, dando varios pasos hacia atrás. En el fondo Sebastián conoce de la forma de ser de Ansél, si en caso se enoja dentro de su casa, tendrá las de ganar y podrá meterse en problemas legales con los padres de este.  
 
    —No, prefiero hablar afuera de tu casa —propone. 
 
    Ansél no le presto mucha importancia a lo dicho, tan solo quiso ser amable como su madre siempre le ha dicho, aunque ciertas personas no merecen ser tratadas con amabilidad. 
 
    Los chicos dan unos cuantos pasos hasta llegar a la calle, desde ahí podrán estar más tranquilos, al menos el visitante de no armar tanto alboroto. Ansél de inmediato le pide que le diga lo que tiene que decir, no tiene nada que hacer, pero no planea estar tanto tiempo con Sebastián. 
 
    —Me da pena decirlo, Ansél. Pero no pensaba esto de ti —suelta una risa que Ansél no comprendió—. Tengo algo para ti. 
 
    Ansél no entiende nada de parte de ese muchacho, por un momento pensó que se había equivocado al hablar o que está borracho. 
 
    — ¿Algo? ¿Qué es? 
 
    Sebastián no va a medirse esta vez como lo hizo con Dominica, con quien fue comprensivo, delicado, esta vez va a ser diferente, se acerca muy desafiante al joven, tenía donaires de superioridad. 
 
    —Es que…, me entere que tú y Joe se gustan —se burla. 
 
    Los ojos de Ansél casi estallan ante la verdad, su cara pierde color de un segundo, sus globos oculares se tornan de color rojo, la sangre se le sube a la cabeza, la rabia crece en su interior, sus manos arden, su cara arde, un vacío en su estómago se hace presente. Pierde cualquier sentido del tiempo, espacio, incluso ya no siente el aire en su cara. 
 
    — ¿Qué dijiste? —el rubio corta la distancia entre ambos y lo toma bruscamente de la camisa. 
 
    —Lo que oíste —escupe con seguridad el muchacho con una sonrisa burlesca y malvada de adorno. 
 
    Ansél estaba viendo a un completo imbécil, a un lunático que está perdido de la realidad. 
 
    — ¡Qué demonios! ¡¿De dónde sacas lo que dices?! ¿Quién te dijo? 
 
    Su peor error fue decir eso. 
 
    — ¡Lo confirmas entonces! —se escucha su risa como la de un maniático—. Escucha muy bien lo que te diré, Ansél. No lo pienso repetir, si no quieres que le diga a todos sobre lo tuyo con Joe, harás lo que yo te de diga. 
 
    La rabia seguía creciendo en su pecho, empujo con mucha fuerza con uno de sus brazos haciendo que Sebastián caiga al piso, y preparo sus puños para lo que podría ser una verdadera riña. 
 
    —Primero, Joe y yo no somos nada —aclara sin miedo alguno el joven y continua—. Segundo, yo no tengo miedo a lo que la gente diga o piense de mí, yo no vivo de ellos —su ego creció al decir eso—. Y tercero, yo no les obedezco a ratas como tú. 
 
    Sebastián vuelve a reír, no toma en verdad ninguna de las palabras que el chico ha dicho. Eso enloqueció a Ansél, un fuerte golpe se escucha, el cuerpo de Sebastián cae al frío asfalto con un grito de dolor. Ansél siente que ha terminado con él de un solo golpe, al verlo en el piso como un perro en agonía y con sangre en su boca a causa del golpe. Se da vuelta de regreso a su casa, pero una voz con un tono de daño lo detiene. 
 
    —Y… cuarto…, si no haces lo que… digo, Joe saldrá lastimado —Ansél corre muy rápido, levanta el cuerpo del piso al alzarlo del cuello. 
 
    No iba a dejar que un desgraciado venga a su casa a manipularlo, amenazarlo. Jamás en su vida alguien lo ha chantajeado con algo, nunca va a permitir que alguien le haga eso en su vida.  
 
    —Le puede pasar algo malo a Montana, un grave accidente —escupe un poco de sangre y le dificultaba al hablar estando con el labio roto—. Tú sabes que...que la vida no es segura, Joe puede salir a la calle y alguien puede atropellarlo sin intención de hacerle daño o alguien lo golpe al salir de su casa o del colegio 
 
    Responde con sarcasmo y con una sonrisa donde lucía aquellos dientes rojos. 
 
    Todo basta para que Ansél pierda la cordura y tire al suelo a Sebastián, la cabeza del desgraciado revota contra el piso. El rubio frenético y sin medir los límites de su enojo se lanza encima de él, propina fuertes golpes, puño tras puño, la sangre revotaba por todos lados, la cara de Sebastián empezaba a deformarse por tanto moretones. 
 
    Se puso de pie, lo ve con tanta ira y asco, inicia por propinar fuertes patadas al miserable, se escucha los gritos de dolor del muchacho mientras Ansél le da varios insultos. La sangre no para de emanar de la boca del desdichado, pero alcanza a decir con un hilo de voz. 
 
    — ¿Es-esto es lo...lo-lo, que quieres? ¿Pegarme?... ¡Pega más fuerte, entonces! 
 
    — ¡Cierra la boca, asqueroso! —grita Ansél al oírlo, al instante lo toma de los cabellos, le da una sarta de manotazos, que iban siendo callados por los gritos del ensangrentado. Una, tras otra, no paraban.  
 
    Lo jala de sus cabellos con fuerza, de un solo jalón lo lanza contra un farol de luz que está cerca, la cabeza de Sebastián colisiona en contra del objeto y cae al piso. 
 
    Sebastián tan solo escucha los gritos e insultos del rubio, sin piedad alguna lo empezó a golpear de nuevo, los golpes no paraban. La ira de Ansél es terrible y hoy le dieron donde más le dolía, en su punto débil, en Joe. Los gritos de Sebastián sonaban tan desesperantes, los golpes del rubio eran mucho más terroríficos. Termina muy cansado y sudado al cansarse de golpearlo, recobra la postura, examina a Sebastián que estaba tendido en el piso sollozando de dolor, luego se mira así mismo, su playera blanca ya no era de aquel color, estaba llena de sangre, no sabe dónde terminó su chamarra, lo que sí sabe es que se sacó la playera blanca para evitar que se siga pegando a su cuerpo. 
 
    —Escucha muy bien, pedazo de bazofia. Si yo me llego a enterar de que le tocas un pelo a Joe, te juro que te mato, yo acabo contigo y no me voy a detener como ahora. 
 
    Las advertencias estaban dadas de lado a lado, pero al parecer Varilla ganaba el primer encuentro. Se voltea para regresar a su casa, Sebastián muy lentamente se apoya de sus codos para ponerse de pie, con su mano en el estómago de tanto golpes se logra parar. Todavía no terminaba, es cierto que solo le alcanzó a acertar dos golpes, pero todavía tiene su boca para destilar algo de veneno. 
 
    —De-des-después de, de, todo, él te gusta. Te-te gusta el marica —aclama resoplando las palabras para que salgan de su boca. 
 
    Ansél gira de nuevo en dirección a Sebastián, se sorprende al verlo de pie y aun dando pelea. Debe de admitir que tiene buena resistencia para aguantar todos esos golpes. Se mira sus nudillos rotos por haberle caído a puñetazos.  
 
    Está muy orgulloso de ponerlo en su lugar. 
 
    —Sí, me gusta. ¿Algún problema con eso? 
 
    Sebastián empezó a burlarse de nuevo, su maldita risa de maníaco empezó a enloquecerlo de nuevo. Por lo visto no ha tenido lo suficiente. Dijo algunas cosas acerca de las apariencias, de cómo Ansél fue un mentiroso, un marica de closet. 
 
    Ansél muy despacio da unos pasos hacia atrás para alejarse de él. Sabe que ya ha sido suficiente, si le de otro golpe, puede noquearlo y tendrá que verse con la policía. Sebastián limpia la sangre de su boca, toma mucho aire para bramar a todo pulmón. 
 
    — ¿¡La culpa es mía ahora si no te gustan las mujeres?!  ¿¡La culpa es mía si a ti te gusta revolcarte con hombres!? 
 
    — ¡CIERRA ESA PUTA BOCA! 
 
    A la fracción del segundo, Ansél corre un poco y con todas sus fuerzas empuja a Sebastián, el descarado pierde el equilibrio y su espalda choca contra un auto que esta parqueado en la calle, se escucha un sonido de dolor cuando sus piernas terminan en el aire. 
 
    Quedó de nuevo tendido en el piso, sin fuerzas para hablar o insultarlo al rubio. El joven chico entra a su casa. El desgraciado quedó ahí, sin que nadie lo pueda ayudar, muy despacio se arrastra por la calle hasta llegar a la acera, se sienta apoyándose en el auto con el que hace un par de segundos se había golpeado. 
 
    —Esto se volvió personal, Ansél. Juro que me las vas a pagar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    15 AMOR OCULTO 
 
    Escupe mucha sangre de su boca, luego vino la tos, su garganta le arde y su boca se llena de asco al sentir el sabor, escupe de nuevo para que su boca no siga llenándose de sangre. Veía muy nublado a aquel rubio que desaparecía de su vista, un dolor muy fuerte lo hace gritar, su espalda lo está matando de dolor, al parecer sufrió un daño muy fuerte cuando se golpeó con aquel auto. Se arrastra muy lento, se aferra al auto que tiene cerca, logra sentarse y se llena de más odio, tanto o más de lo que se pueda conocer. 
 
    Se mueve con mucho cuidado para poder sacar su teléfono del bolsillo, el mínimo movimiento lo hace gritar, busca en sus contactos y encuentra el número indicado. Llama a su mejor amigo, Miguel, que venga por él a la casa de Ansél y que traiga a su novia consigo. 
 
    El rubio está molesto, sube a su cuarto a cambiarse de pantalón puesto que se ha salpicado de sangre. Esta tan nervioso y frenético que quería destruir su dormitorio a pedazos. Él sabe que Sebastián es muy vengativo, audaz, peligroso y muy fuera de control, sabe que es capaz de provocar uno u otro desastre en un leve momento. Camina de un lado a otro, no sabe qué hacer para detener a él, pero piensa en la golpiza que le dio, tal vez de esa manera Sebastián se podría detener. 
 
    Sebastián divisa una luz muy fuerte que ciega sus ojos, alcanza a notar un auto negro, lo reconoce. Del carro bajaron tres chicos, se escuchan un par de gritos, al parecer se asustaron al verlo en ese estado. 
 
    — ¡Por Dios! ¡¿Qué te pasó, Sebas?! 
 
    Grita muy asustada Gala al ver a su pareja, Sabana y Miguel venían atrás de ella, al igual que ella quedaron muy sorprendidos. Miguel se nota asustado, con una vos muy temblorosa al hablar. Sebastián con mucho asco responde. 
 
    —Ese maldito marica de Ansél. 
 
    Sabana entra en pánico al verlo, con sus nervios a flor de piel preguntó. 
 
    — ¿Por qué lo hizo? ¿Cuál fue la razón para que te deje en este estado? 
 
    Sebastián no deja de quejarse de su dolor de espalda. Está matando aquel dolor, no sabe si tiene algo fracturado, pero por donde se lo vea está mal, su cara está inflamada por tanto golpe, su labio roto, su boca roja por la sangre. 
 
    —Por decirle sus verdades en su puta cara, se puso como un animal y me golpeo —mira al piso al decirlo, al parecer se moría de vergüenza al decirlo—. No pude defenderme. 
 
    — ¿Qué le dijiste para que se moleste tanto? —pregunta de nuevo Gala. 
 
    Antes de que responda Sebastián, Miguel se le adelanta. 
 
    —Todos sabemos lo salvaje que es Ansél, por eso es mejor tenerlo de amigo y no de enemigo porque de lo contrario uno quedaría así, así como tú —al decirlo, Sabana lo vio como un fastidio a su comentario, inclusive Sebastián se sintió muy ofendido por lo dicho, tanto que lo fulmina con la mirada. 
 
    —Es un completo animal —agrega Sabana para aliviar el inoportuno comentario de su pareja. 
 
    Sebastián pensó mucho en lo que quería y sin duda agradecía que Sabana este entre ellos, puesto que si la convencía ella lo ayudaría con su peligroso plan. 
 
    —Escuchen… —dice casi gritando—. Escuchen muy bien lo que diré, necesito de su ayuda. 
 
    Los tres chicos lo miraron, no era una palabra que utilizaba muy a menudo, incluso tenían mucho parecido con Ansél, ambos nunca pedían ayuda. Ahora tenía que hacerlo y que mejor que ahora, para demostrar la verdadera cara de Ansél Varilla. 
 
    —Pienso vengarme de ese maldito —los tres jóvenes se arrodillan, se juntan más para poder oírlo. Sebastián fija directamente su mirada a Sabana—. Sabana, ¿te acuerdas de la serpiente que tu primo tiene? —ella lo mira con atención y asiente con la cabeza—. Me enseñaste una foto de ese animal una vez, me contaste que tu primo ya no la quería y quiere deshacerse de ella. Pues bien, dile que yo me encargare de la serpiente, iremos por el animal hoy mismo. Planeo llevarla mañana al instituto. 
 
    Sabana afirma con la cabeza, dispuesta a ayudarle con lo que planea hacer. Gala se pone de pie enseguida, ya todo se está poniendo muy raro. Ya no pudo soportar oírlo, no comprendía que intentaba hacer. 
 
    — ¿Qué piensas hacer? ¿Quieres que ese animal mate a Ansél?  
 
    Grita Gala conmocionada. Sebastián cambia su mirada al escucharla, la mira, él sabe muy bien que Gala tiene un corazón duro, pero que no tiene la intención de hacerle daño a alguien. Por eso le gusta, es muy sagaz y al mismo tiempo tierna. 
 
    —No, mañana meteremos la serpiente a las duchas del gimnasio, haremos que se irrite lo suficiente. Cuando la serpiente este dentro del lugar, con una cartita dejaremos que Joe entre y se lleve el susto de su vida —al escuchar la explicación Gala se asusta, piensa mucho lo que dijo, niega con la cabeza ante fatal idea que ha maquinado su novio en la cabeza, con una sonrisa trata de calmarlo. 
 
    —Espera, espera —coloca sus manos en su abdomen—. Cariño, escuche bien lo que dijiste, estás confundido. 
 
    —No, no estoy confundido. Esa es mi idea, dejar a la serpiente y a Joe encerrados en los baños. 
 
    La cara de Gala pierde color, da unos cuantos pasos hacia atrás. Lleva su mano a la boca. No puede creer que lo haya repetido, su novio realmente está perdido. No avanza a digerir todo lo que ha dicho, su coherencia está en un mar de estupidez, de esas venganzas que planean los villanos tontos de las telenovelas mexicanas.  
 
    —Tú estás mal, los golpes te dejaron mal, no piensas con claridad. ¿Por qué lo metes a él? Joe no tiene nada que ver en esto. De Ansél es del que tienes que vengarte, si quieres podemos ir a denunciarlo por lo que te hizo. 
 
    Hacer escuchado eso sin duda le dio la respuesta que él tanto quería, ella lo estaba aceptando lentamente inclusive sonó un tanto cruel al inmiscuir a Ansél, por lo visto sí, es cierto. Ahora sabe quién realmente es el que le importa. 
 
    —Te dije que me iba a vengar, pero a mí me gusta atacar en donde más le duele a una persona y en este caso, Joe es el punto bajo de Ansél justo ahora. 
 
    Sebastián se ha dado cuenta gracias a la paliza que Joe es demasiado importante para Ansél. Nadie deja casi invalido a una persona así porque sí. Los tres chicos quedaron aún más confundidos, no llegaban a la respuesta que querían y Miguel quiso aclarar sus pensamientos. 
 
    —No hagas de esto un cuestionario. Habla claro. 
 
    Sebastián muy lentamente comenzó a ponerse de pie hasta lograr estar parado frente a los otros tres chicos quienes están atentos de todo lo que pueda decir.  
 
    —Si me van a ayudar tendré que decírselos, tienen que saber que Ansél Varilla no es el semental masculino que todos conocemos. A él le gustan los hombres, es un maldito marica está podridamente enamorado de Joe, por eso terminó su relación con Dominica 
 
    Los ojos de sus amigos casi se salen de sus cuencas, Gala al escucharlo gira su rostro al escucharlo. Trata de respirar muy hondo, no puede asimilar todo lo que escucha, ya no puede atar cabos sueltos porque todo está atado bien, trata de ocultar una lágrima que cae de su rostro al imaginarlos juntos. Eso en serio va a dolerle si los ve juntos.  
 
    —Pero no solo eso, está tan enamorado de él que me golpeó, me golpeó porque insulte al amor de su vida. 
 
    No tuvo la valentía de decirles la verdad a sus amigos ni a su novia, prefirió callar su primer plan puesto que creyó conveniente mantenerlo al margen, nunca dijo que trató de ir tras de Dominica para planear un ataque en contra de la pareja, tampoco que intento chantajear a Ansél. Todos quedaron pasmados al escucharlo, Gala cierra sus ojos, aprieta sus manos en forma de puño, su ímpetu bajó mucho al seguir escuchando a su pareja. 
 
    —Por eso quiero atacar primero a Joe —ya no pudo escuchar más las palabras que salían de esa boca que aún seguía con sangre con rastros de veneno por todas partes. 
 
    — ¡NO! Ni creas que te voy ayudar con todo lo que estas planeando —todo queda en un gran silencio, la mirada de Sebastián se llena de mucha rabia—. Yo no lo haré, no me voy a prestar para lastimar a un inocente, él no nos hizo ningún mal, estás llevando todo esto a una locura. 
 
    La rabia de Sebastián crece mucho al escucharla, pero no la interrumpió, deja que ella siguiera protestando.  
 
    —Tus bromas eran muy pesadas y esos insultos que siempre le decías, que siempre lo lastimaban, los acepté, pero también los odié, odié en la forma en la que lo tratabas. Pero llegar al extremo de querer matar a alguien. Tú estás mal. 
 
    Sebastián se llena de tanta rabia, no la podía contener en su pecho. Sabana se acerca a Gala para tratar de calmarla, la rizada se suelta del agarra, la chica pelirroja protesta enojada. 
 
    —Mira lo que le hizo a Sebastián, un poco más y pudo haberlo matado.  
 
    Se gira a ver a Sebastián. Tanto Sabana como Miguel aceptan ayudar a Sebastián con su plan de asustar a Joe, no de herirlo, tan solo de asustarlo. Para Miguel era usual hacer eso, no tuvo otra opción, mientras que para la mente de Sabana no hubo diferencia entre atacar, asustar o poner en riesgo la vida de alguien.  
 
    Gala queda indignada al escucharlos, la crueldad que tenían en su corazón era muy grande, ella no era exactamente una buena persona, pero jamás hizo algo como lo que quería hacer aquel trio. Atacar a alguien inocente como venganza es una enfermedad. 
 
    — ¡Son unos desgraciados! ¿Qué tal si mañana todo sale de control y ese animal lastime a Joe? 
 
    —Solo vamos a asustarlo —menciona Sabana—. ¿Verdad, chicos? 
 
    —Por mí, que pase lo que tenga que pasar —responde Sebastián—. Pero sí, solo vamos a asustarlo.  
 
    La chica queda petrificada al escucharlos, se da cuenta que siempre estuvo en una cuna de víboras, de chicos desalmados, malvados, llenos de rencor y venganza. 
 
    —Pues no lo voy a permitir, conmigo no cuenten, yo no voy a forma parte de un grupo de locos que quieren dañar a alguien tan frágil, tierno y sincero como lo es Joe, yo si tengo corazón. Me dan tanta pena —lanza las palabras con mucho asco. Sebastián se acerca a ella con dificultad, se oye un golpe, la cara de Gala gira a la derecha, Sebastián le da una fuerte bofetada que asusta a sus amigos por el golpe. 
 
    —Lo sabía, a ti también te gusta, siempre lo supe, por eso lo odio tanto —la verdad se mostraba lentamente.  
 
    Por lo visto después de tanto tiempo Gala declaraba lo que su corazón siempre ha sentido. Sebastián siempre creyó que estaba paranoico, loco o celoso, sabía que era verdad. Que Gala siempre estuvo enamorada de Joe, que por las noches la veía escribir en un diario donde describía a un chico con las facciones de Joe. 
 
    —Por lo menos no es como tú, Joe si tiene sentimientos, realmente yo comprendo todo lo que siente Ansél por él. Yo me deje llevar por los comentarios del resto, me deje manipular por ti —escupe las palabras con tanta rabia, luego tira su mirada al piso y con mucha tristeza habla—. Tal vez si hubiera tenido más valor o autoestima las cosas hubieran sido diferentes, tal vez él y yo hubiéramos sido algo más que unos simples conocidos o amigos. 
 
    Del rostro de Sebastián cae una lágrima, la chica estaba enamorada de otra persona, no importa cuántas veces intento obligarla, no importó cuantos milagros pidió para quitarlo de la mente de ella, no importaba cuantas veces la tuvo en sus manos, jamás fue suya en verdad. Gala es perfecta para Sebastián, su único defecto es que ella jamás enamoró de él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    16 FLORECE LA MALDAD 
 
      
 
    Sebastián queda con una tristeza gigantesca en su corazón, siempre lo supo, la forma en la que Gala veía a Joe, la forma en la que hablaba de él hace varios años,  él la amaba lo suficiente como para no dejar que se le escape, pero jamás le resulto, el amor de Gala siempre fue para Joe. Aunque Sebastián haya intentado hasta lo imposible como para que eso cambie. No hubo forma de que eso resulte en beneficio para Sebastián.    
 
    Las cosas en la residencia Varilla van de otro modo. Ansél se ha metido a ducharse, ha intentado relajarse como mejor pudo. Sus nudillos duelen, había sangre en toda su ropa que mandó a la lavandería para intentar mejorarla. Había subido a hurtadillas a su recamara para que su madre no lo vea. Se imaginaría que se habría formado un escándalo si Ellen hubiera visto lleno de sangre a su pequeño. Ahora se encontraba decidiendo que atuendo ponerse. Estar metido en un traje de pingüino no es lo que más le atrae.   
 
    —Mamá, no veo necesario que todos tengamos que ir a esa cena —protesta Ansél quien tenía enfrente de él a su madre.   
 
    —Lo sé cariño, pero tu padre quiere que vayamos con él. Ya sabes, sé que odias escuchar esas pláticas de negocios, yo también las odio —expone su madre en voz baja para que su padre no los logre escuchar—. Él dice que son inversores muy importantes y su capital traerá grandes proyectos a la empresa.   
 
    El pequeño rubio todavía no entiende muy bien como es todo ese proceso de los negocios, no entiende como hace que su padre mantenga ese imperio. Siempre escucha a su padre que les repite «trabajen duro, ahorren, inviertan», pero las tres cosas se le hacen difíciles de hacer y más a un chico que solo piensa en la ropa de moda de este mes, el que gasta sin parar y no llega a final de mes con un ahorro.   
 
    Se escucharon el sonido de los escalones, por lo visto había bajado de los escalones. El jovencito estaba metido en un bello traje blanco que lo hacía ver más joven de lo normal. Su madre expreso un sonido de ternura al verlo. Tanto Alexis como Ansél rogaron a su madre para que no los obliguen en ir a dicha cena, pero de momento fueron callados por su padre que ha llegado con una cara de pocos amigos.   
 
    —Ni lo crean. No me importa que planes tengan, irán a la cena y punto. Está cena es muy importante. Es importante que ustedes dos asistan a estas clases de reuniones porque ustedes dos quedaran a cargo de mis negocios. Otra cosa más, ni se les ocurra llevar sus teléfonos, no quiero que estén mandando mensajes en la cena, es de mala educación.    
 
    Tanto Ansél como Alexis fueron a hacer lo que padre les dijo. No se quejaron más, no había forma de hacerlo cambiar de opinión, por lo visto su padre los quería en pedazos o completos en esa cena. Ambos hijos subieron a su habitación a terminar de arreglarse.   
 
    Mientras tanto Sabana caminaba de un lado a otro, con su dedo en los labios. Se hace la misma pregunta a cada momento.   
 
    — ¿Cómo?... Esto, esto es tan raro, no entiendo. ¿Gala está enamorada de Joe?    
 
    Sebastián fija su mirada en la mansión Varilla. Por lo visto Gala no ha sido la única que ha caído en el encanto natural de Joe, el chico dentro de la residencia también lo ha hecho.   
 
    —Sí, ella se enamoró desde hace muchos años, siempre lo admiró y por eso yo siempre lo odié    
 
    En la cara de Miguel se forma una mueca, al parecer él aún no aceptaba todo lo que estaba sucediendo en esos momentos, le parece confuso. No entendía muy bien el enredo amoroso que se ha formado. Lo que Sebastián si sabía es que no planea quedarse cruzado de brazos viendo como Montana se sale con las suyas, no iba a tolerar algo como eso. No solo le robó el corazón a su novia, también planea formar una relación con Ansél, no le parece justo que intente ser feliz mientras él va a obtener todo lo contrario.    
 
    —Por eso es que quiero deshacerme de él primero, así también le afectara a Ansél. Escuchen...    
 
    Antes de hablar escucharon otro sonido, vieron como desde la casa salía toda la familia, se escondieron para no ser vistos por ningunos de ellos, en especial de Ansél. Sabana rápidamente hizo que un taxi pare, el trio rápidamente sube y se alejó del lugar, al igual que la familia que iban en un lujoso auto negro.   
 
    Gala se había enterado de lo que estaba sucediendo, Joe estaba enamorado de Ansél, aún no lo aceptaba, quería cerciorarse de que esa historia fuera cierta, pero luego recordó el plan de Sebastián, limpia sus lágrimas,  se da cuenta de que el día de mañana sería uno de los peores, tenía que avisarle Ansél. Los observaba desde un árbol, y vio cómo se fueron en un taxi, rápidamente sube en su auto, ni siquiera se percató que la familia también había salido de casa. Llega corriendo a la casa y toco el timbre, una y otra vez lo toco, pero nadie atendió a su llamado, los nervios la estaban carcomiendo. Saca su teléfono de la bolsa de mano que traía consigo y le marca al teléfono del rubio, tampoco contestó. El teléfono había quedado dentro de la casa.   
 
    Retorna a su auto, lo único que se le vino a la cabeza era en dar aviso a Joe para que no caiga en la trampa. Sí, eso va a hacer. Conduce hasta la residencia Montana. Baja de su auto, ver aquella casa oscura, con un jardín tan bien cuidado y las luces tenues alumbrando dentro de la morada daba terror. Una energía fuerte irradia desde dentro. Por una extraña razón tiembla. Corre hasta llegar a la puerta. El timbre empezó a sonar mucho, sin duda irritaría al dueño de la casa quien a resoplidos, despeinado, de mal genio abre la puerta.   
 
    — ¿En qué le puedo ayudar?    
 
    Preguntó el padre de Joe.   
 
    Ella se siente muy nerviosa al verlo, no era precisamente una persona con una buena mirada, su mirada es muy parecida a la de una serpiente, su voz es muy grave, la forma en la que está parado impone demasiado respeto. Ahora Gala entiende porque Joe es tan delicado, cabizbajo e inseguro.   
 
    —Eh... Buenas noches, disculpe. ¿Se encuentra Joe? —dice con una voz muy ronca e invadida de nervios.   
 
    El padre analiza a la chica de arriba hacia abajo. Gala no se sintió acosada, más bien juzgada, tanto así que ha dado un paso hacia atrás. Para esa mirada dura y fuerte ella no es diga de pisar su hogar.   
 
    —Sí, se encuentra, pero está descansando.   
 
    Responde de una manera tajante, aquella mirada tan inerte que poseía la atemorizaba. Gala tenía que dar aviso, no se iba a dar por vencida por aquellas finas palabras que cortaban la comunicación.   
 
    — ¿Podría despertarlo?, le tengo que decir algo muy importante.   
 
    Diogusto la escuchó, suelta una risa ligera de burla. Esa mujer no iba a darle órdenes, peor aún si esa orden es acerca de su hijo. Por lo visto Joe no le ha hecho caso acerca de alejarse de ciertas amistades y la prueba está en la chica que está de pie en su puerta.   
 
    —Lo siento mucho, no haré eso.   
 
    Gala se llevó una gran sorpresa a conocerlo al padre de Joe, era tan diferente a él, Joe es amable y respetuoso, pero él es despectivo y descortés. Son dos polos opuestos, lo que dicen del padre de Joe es cierto. Que es un hombre extraño, maniático, muy estricto y algo loco.   
 
    —Por favor, señor, tengo que decirle algo...    
 
    Antes de seguir rogando la puerta se cerró en su cara.   
 
    Sin duda esto dejaba a relucir lo desubicado que es el padre de Joe, no es nada amigable y muy fuera de sus cabales por eso alejaba a todo aquel que se le acerque a su hijo. La mujercita da varios pasos atrás, pensó en pegar algunos gritos, en llamar a Joe desde el jardín, pero estaría segura de que el señor Montana llamaría a la policía. Gala ya no sabía qué hacer, entonces fue a su casa, esperaría el día de mañana y hacer lo posible para avisarles.   
 
    En uno de los barrios más peligrosos de la ciudad, un taxi se adentraba a una zona muy peligrosa. El taxi paró enfrente lo que parecía ser una casa, la cantidad de basura a las afueras de ella daba mal prospecto. Sabana se acercó a la puerta, la toco, y está se abrió.   
 
    Un hombre muy alto, de cuerpo delgado aparece. De su cuerpo desprende un olor fuerte a tabacos y alcohol, el chico saluda a su prima, se acerca a Miguel a saludarlo y queda en blanco al ver a Sebastián todo golpeado.   
 
    — ¡¿Qué le pasó a este?! ¡¿Acaso los asaltaron?!   
 
    —No —responde rápidamente Sabana, quería pedirle rápido el favor y así poder lograr el plan que tenían en mente—. Su nombre es Sebastián, es amigo nuestro, estamos aquí por la serpiente, él se ocupará de ella.   
 
    La cara del joven se llenó de alegría al escucharla. Con mucha fuerza puso todo el peso de su brazo en Sebastián, este por el impacto cae al piso, haciendo que la pareja lo junte al verlo en el suelo. El primo de Sabana quedó muy asustado, no lo quiso lastimar, pero aun así lo hizo.   
 
    —Creo que deberían llevarlo a un hospital, él no está bien —se rasca la cabeza por el vergonzoso momento.    
 
    El chico los invita a pasar. Todos los chicos se adentraron en la casa, mientras más pasos dan dentro del apartamento se dan cuenta más el olor a comida podrida, a basura, cigarros, es un lugar muy sucio, lleno de basura, había cajas de pizza, botellas de cerveza y muchas cosas más, sin duda un completo desorden. Sabana parecía caminar de puntillas para no tocar el suelo.   
 
     — ¿Dónde está el animal? —preguntó Sebastián, el dueño de la serpiente lo regreso a ver.   
 
    —En ese cuarto —apunta a una puerta de color rojo—. Hace dos días, por accidente quebré el vidrio de su habitad, me puse muy nervioso porque me atacó. Decidí matarla, unos amigos me ayudaron, pero no pudimos. Les advierto, si la quieren tendrán que ayudarme atraparla, será difícil y peligroso.   
 
    Sebastián está muy seguro en llevársela, el muchacho nota que el primo de Sabana temblaba de miedo, enseguida pensó que aquel chico es un cobarde. Miguel se adelanta, se acercó a la puerta.    
 
    — ¿Has intentado alimentarla y ponerle un somnífero?   
 
    —La última vez la alimenté y fue cuando me atacó.   
 
    — ¿Cómo van a atraparla? —pregunta Sabana que aún no estaba segura de lo que iban a hacer.   
 
    El primo camina con rapidez, se acerca a una especie de armario, abre la puerta, dentro de la pieza se encontraban peceras con ratas, muchos objetos y entre ellos una especie de escopeta. La toma. Se acercó al trio y explica.    
 
    —Le dispararemos un sedante, así podrán llevársela. Mis amigos no me quisieron ayudar después de lo que sucedió, y yo solo no me atrevo a entrar —Sebastián gira sus ojos al escucharlo.   
 
    —Escuchen, Sabi, tú te colocaras detrás de la puerta —dijo el lánguido tipo, luego se gira al par de hombres—. Tomen un par de escobas para poder defenderse de Tori, yo me encargo de dispararle.   
 
    Y así muy despacio empezaron a caminar, Sabana se acercó con mucho terror hacia la puerta, lentamente se apegó a la pared, agarra la perilla de la puerta y le da vuelta, de un solo jalón la abre.  Los chicos se prepararon, se aferraron a lo que tenían en sus manos como si se tratara de su propia vida, y así lo era. Les volvió la calma al no ver nada en aquel salón, muy despacio daban pasos inseguros al entrar aquel lugar que parecía de otro mundo, el hecho asustaba a los cuatro. El primo de la pelirroja apuntaba y listo para apretar el gatillo, Miguel tenía el color de su cara muy parecido al blanco de una hoja de papel, Sebastián estaba completamente erguido, al parecer olvido todo el dolor que sintió hace unos minutos y Sabana no se atrevía a entrar. El primo se acerca al interruptor y encendió la luz, aquel lugar apestaba horrible, había muchos vidrios en el piso y un sonido los hizo gritar. Sebastián se paralizo al ver el gran tamaño del animal, Tori reposaba en el frío suelo enroscada y con su penetrante mirada en ellos.   
 
    — ¡¿Qué esperas?! ¡Dispárale! —grita desesperado Sebastián al ver al enclenque de la pistola tiembla de miedo, el tonto apunta a la mascota, aprieta el gatillo, pero no sucedió nada.   
 
    Los gritos molestos de Sebastián se escuchan a lo lejos, con los nervios a flor de piel. Los nervios crecieron más en el momento en que Tori empezó a desenroscarse y deslizarse en el suelo, con dirección a ellos.   
 
    — ¡Olvide ponerle los dardos! ¡Sabana, ve al armario y busca una caja de color azul!    
 
    Ella muy rápido corre, toma la caja que estaba cerca de donde había estado el rifle. El gran espécimen lentamente se acercaba, técnicamente ya estaba enfrente de ellos.  El cuello de la serpiente parecía una «S» un movimiento de ellos haría que queden en sus fauces.   
 
    En un segundo, Sebastián se abalanzo sobre el primo, la serpiente intentó atacarlo. Miguel la golpeaba con una escoba que había tomado para su defensa, el ofidio se giró en dirección a su agresor. Sabana llega, le tiro la caja a su primo, la serpiente cambia su mirada a la chica, el primo saca los dardos, pero sus nervios se apoderaron de él y todos cayeron al suelo, Sebastián se enoja, le quita el arma, coloca el dardo, apunto a su objetivo y tiro del gatillo, el dardo voló y dio en el centro del cuerpo del espécimen, la serpiente comenzó a irritarse, otro dardo más, este impacto en el final de la cola, la serpiente levanta una parte de su cuerpo. Al verla en acenso, se llenó de más nervios y da otro disparo, este no acertó al blanco, un poco más y casi impacta a su amigo Miguel, otro dardo más que sale volando hasta dar en uno de los ojos de Tori.   
 
    Y por fin fue suficiente, Tori estaba tendida en el piso y sin moverse después de varios minutos, quizá más de media hora que los chicos se han quedado en el mismo lugar con sus armas listas para darle en la cabeza al animal. El primo de Sabana sale del cuarto, Miguel se acerca al animal, con su palo la examina para comprobar si realmente estaba sedada.   
 
    — ¿No crees que Gala ya debe de haber avisado a Ansél o a Joe? —pregunta Sabana.   
 
    —No —responde muy seguro Sebastián—. Ansél salió de su casa con su familia cuando estábamos ahí y Joe, dudo que se lo haya dicho. Son la una de la mañana, el padre de Joe no despierta a su hijito a esas horas. Todos sabemos que a ese hombre le falta un tornillo —aclara, dando la seguridad a sus compinches, sin duda Sebastián para Miguel y Sabana es un hombre muy calculador, que sabe dónde acabar, que puede llegar a predecir cual es el siguiente paso. Si fuera tan bueno para los estudios como lo es para provocar accidentes sería el mejor de su clase.   
 
    El dueño de la serpiente regresa con una bolsa donde van a poder meter el animal. Entre los cuatro tipos cargaron al espécimen gigante para poder meterlo en la bolsa Todo listo para el ataque, sin duda solo faltaba el mañana y el gran objetivo de todo, sabiendo lo que significa el suceso venidero, pero eso lo desesperaba, un «que importa» era lo que pensaba, se sentía con la misma rabia desde el principio de la noche, era tan propio de ellos la maldad, las máscaras se iban a caer lentamente, mostrándonos su verdadero rostro con aquella mente retorcida que llevan dentro.   
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
   
  
 

   
 
    17 CUNA DE GATO 
 
    Un día que podía ser como cualquier otro, el sol brillaba y entraba por aquella ventana, la noche anterior había llegado muy cansado después de esa tediosa cena y lo único que pensó fue en acostarse a dormir. Ansél aún seguía durmiendo, estaba completamente desnudo, la sabana apenas cubría un poco de su cuerpo mientras el cubrecama estaba en el suelo, pues cuando duerme parece un niño pequeño que tira todo al piso. La alarma del reloj sonó con su tedioso sonido chirriante, abre un ojo e hizo una mueca de cansancio, se sienta al filo de su cama aún desorbitado y con ganas de volver a aquella cama. No pensaba en nada y solo miraba aquel zapato que ayer se puso, bosteza, estira sus brazos. Pasaron unos cuantos segundos hasta que se puso de pie, caminaba a un paso muy lento mientras se rascaba su cabeza, llega por fin al baño para mirarse en el espejo.   
 
    Lava su rostro con algún producto que su madre ha comprado para él por sus brotes inusuales de acné. Toma la espuma de afeitar, esparce una gran cantidad en su bigote y papada para luego pasar el rastrillo por ahí.   
 
    «Fui el día anterior al partido y me le declaré a aquella mujer que me quita el sueño. Le dije que vaya al partido y ese sería el sí de nuestra relación.»   
 
    Lo pensó tanto, no era tan mala idea hacerlo y arriesgarse, tenía que arriesgarse con Joe si quería conseguirlo y más aún si lo ama. En su cabeza sabía que podía hacerlo, se repite para sí mismo que va a dar lo mejor en ese partido, que va a ganarlo y que va a llevarse como trofeo a Joe para su casa.   
 
    —Hoy tendré un día maravilloso —profesa mirándose directamente al espejo con mucha energía—. Hoy te voy a declarar mi amor, Joe.   
 
    Joe estaba de pie y cepillaba sus dientes, amaba sus dientes, en realidad eran muy bellos debido a que eran muy grandes y blancos, unos dientes perfectos para un comercial de crema dental. Baja las escaleras, levanta su voz para que su padre lo escuchara despedirse. Desde la cocina se pudo escuchar el retumbar de los platos contra el lavado de la cocina.   
 
    Su padre aparece desde el lado derecho de la casa    
 
    — ¿Te vas sin mi bendición?   
 
    Joe gira con temor, mira el suelo para no verlo a los ojos, aún no se le acercaba a su padre, le tenía mucho miedo como para seguir a su lado.    
 
    —Ya es tarde, nos vemos después de las clases.   
 
    El jovencito sale de la casa sin esperar nada de él. Tan solo quiere salir de ahí, correr muy lejos, no saber nada de su vida dentro de esa prisión. Tan solo quiere salir de ahí.    
 
    En el instituto habían llegado muy temprano el trío de malvados que esperaban el momento perfecto para dejar a la serpiente en los baños del gimnasio. Junto a los pies de Sebastián se encontraba el gran animal dentro de una mochila, sin movimiento alguno, la habían sedado toda la noche, sus ojeras cansadas era muestra de que en verdad habían permanecido cuidando ese animal para que no despierte.    
 
    —Y si-si... —balbucea Miguel, Sebastián coloca su mirada en él—. ¿Crees qué la serpiente lo devore?    
 
    Al escucharlo Sebastián rueda los ojos, no puede creer eso que le dice.   
 
    —Claro que no —responde muy seguro—. Para que lo devore debe de tener al menos unos siete metros, y está... —suelta una fuerte patada a la mochila hiriendo al pobre animal—. No tiene ni cinco.   
 
    — ¿Cómo haremos para que Joe entre solo? —pregunta Sabana quien se lleva a su boca una galleta—. La nueva pasa mucho tiempo con él, ni siquiera se separan.   
 
    De uno de los bolsillos de su chaqueta saca una pequeña carta. Sabana y Miguel quedan sorprendidos al ver eso, no entendían que van a hacer con aquello para hacer que Joe entre solo al lugar planeado.  
   
 
    —Les voy a explicar, ustedes dos se le van a acercar a Joe. Uno de ustedes le preguntara cualquier cosa, lo que se les ocurra, mientras el otro le coloca este sobre dentro de un libro, la portada es de color blanco con una mariposa azul en el centro. Hace días empezó a leer ese libro en la clase de Literatura, siempre que puede lo lee, así que solo métanlo ahí, él se dará cuenta.   
 
    Sin duda Sebastián lo veía todo el tiempo, parecía un loco psicópata que analiza muy bien a sus víctimas. Todos se quedan en silencio hasta que Sabana vuelve a preguntar por la chica.   
 
     — ¿Qué haremos con Gala?    
 
    —Ya lo tengo solucionado, por eso les dije que vengan temprano. Miren. —de otro de su bolsillo saca un pequeño frasco con un líquido en su interior—. La dormiré con esto y la encerrare en el antiguo desván que nadie usa.    
 
    Deja ver de su mano libre un juego de llaves con las que por lo visto son las llaves del desván. Otra pregunta acerca de cómo consiguió las llaves, a lo que Sebastián responde que Milán le ayudó a conseguirlas.   
 
    — ¿Le dijiste a Milán sobre esto?   
 
    Pregunta Miguel quién llevo una galleta a su boca del empaque que ha ofrecido Sabana.   
 
    —No, aún no le tengo mucha confianza a él. Si sucediera algo malo será el primero en delatarnos, es muy nervioso y torpe cuando se le presentan problemas.   
 
    —Pero le gustaría saber el secretito bien guardado que tiene Ansél. Ya sabes que lo odia —añade con una sonrisa burlesca Miguel.   
 
    —A todos les gustara saber el secretito de Ansél, pero todo a su tiempo, es lo que pido —responde con una sonrisa maliciosa Toledo.   
 
    Todo estaba listo, los tres caminaban por los pasillos como leones esperando a su presa, Sebastián posa su mirada en Ansél quien platicaba con sus amigos. Con un pañuelo en su mano esperaba a su ex, mientras la pareja aguardaba muy cerca de Sebastián para poder ayudarlo. Gala entra al instituto con unos grandes ojos, muy parecidos a los de un búho, con su cabello desarreglado, con la ropa ajada y una cara pálida.   
 
    Con su mirada la rizada buscaba a Ansél o a Joe para darles aviso y que no caigan en la trampa de ese trio, pero fue tarde, solo sintió que una fina tela se posó en su nariz, sus músculos dejan de moverse, no reacciona, la luz se vuelve más fuerte, sus ojos se cierran.   
 
    Sebastián carga a su pareja para tratar de disimular, muchos lo miraban con un tanto de curiosidad al ver a la chica en ese estado. Un chico de su salón los mira con sorpresa, trata de acercarse. Sebastián de inmediato lo nota preparando en su cabeza la mentira perfecta.   
 
    —Ayer estuvimos en una fiesta, ya sabes cómo se pone con el alcohol —el joven retrocede unos cuantos pasos atrás al escuchar eso.   
 
    Rápidamente corre hacia un pasillo hacia la derecha con su ex en brazos. Aquel callejón llevaba a los salones de arte, de detención y a unos armarios que ya nadie utilizaba, debido a que el instituto contaba con mejores instalaciones. No aguantaba con su peso y para su suerte sus amigos llegaron para ayudarlo.   
 
    Llegaron al armario donde la dejaron tirada en el suelo; de repente el sonido de la campana los asustó. Rápidamente cerraron la puerta con llave.   
 
    Ya dentro de clase todo iba normal, la clase de matemáticas había acabado y la clase de Literatura comenzó. Ha nadie le sorprendió la ausencia de Gala, los chicos se movían mientras el maestro intentaba llegar a tiempo al salón. Sebastián les da la señal para que el par de novios se acerquen a Joe.   
 
    —Hola Joe —dijo con una sonrisa cínica y divertida a la vez—. Espero que estés bien. Bueno, quiero pedirte un favor. Lo que sucede es que no entendí lo que Desvelos explicó y quería saber si tú podrías explicármelo.    
 
    Atrás de ella se acercó Miguel quien le pidió que le ayudara a su novia con el pedido porque él tampoco había entendido. Rápidamente la pelirroja coloca su cuaderno en la mesa, Joe se vio obligado a hacerlo, Miguel se colocó atrás de la silla de donde colgaba la mochila. Joe con un poco de timidez empezó a explicarle a la chica mientras Miguel abría el cierre de su mochila, toma la carta, al ver el fondo de la mochila reconoce el libro al instante, mandando la misiva dentro del ejemplar.   
 
    Al finalizar Sabana agradece con una inmensa sonrisa, le da un ligero golpeteo en el hombro para luego marcharse del lugar con Miguel tras de ella.   
 
    En la clase de literatura Joe solía leer libros y hoy lo haría, le estaba encantando el libro que Eufrasia le prestó, que por cierto aquella mestiza faltó el día de hoy. Saca el libro de su mochila y para su sorpresa una nota cae de este. Muy asombrado abre aquella pequeña carta leyendo lo que tiene escrito.   
 
    «Joe necesito hablar contigo, es acerca de lo nuestro, te espero hoy en el tiempo libre en los baños de gimnasia...Siempre tuyo Ansél.» Al final de la nota está un corazón muy mal hecho.   
 
    Fija su mirada en Ansél quien estaba sentado con un amigo frente a frente, junta sus manos con el chico y apoyaron sus codos en la mesa. Al mismo tiempo empezaron a empujar la mano del adversario, pero fue tanta fuerza que el chico cae de la mesa, Las risas empezaron, Ansél no paraba de reír y continuamente se disculpaba con su amigo. Siente una mirada encima de él, una vez más y después de mucho tiempo conectaron miradas, se enviaron un par de sonrisas que alegraban el corazón de ambos sin imaginar que lo peor estaba por ocurrir.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    18 1000 FORMAS DE TEMER  
 
    Este sonríe, esa sonrisa le congela su corazón, Joe volvió a ver la carta y aún más rápido alza su mirada en dirección a Ansél, sus sonrisas detuvieron el tiempo por completo, cortaron el viento y a pesar de que estaba tan lejanos podían sentirse tan juntos a la vez.  
 
    Estaba decidido a arreglar las cosas con Ansél, no lo pensó ni lo meditó dos veces, estaba seguro que este era el momento perfecto para ser feliz y no podía dejar escapar su felicidad tan rápido como siempre lo hacía, merecía ser feliz.  
 
    La clase de literatura terminó, el tiempo libre llegó. Su decisión era completamente rotunda y no iba a cambiarla e iría al lugar. Comenzó a guardar sus cuadernos en su mochila y vio a lo lejos como Ansél sale del salón, tenía que apresurase si quería verlo, odiaba ser impuntual.  
 
    Joe caminaba hacia el lugar del encuentro confiado de que todo sería normal, aunque de cierto modo sabía que no sería normal porque se vería con Ansél y eso no sucedía muy a menudo. Caminaba por el gigantesco colegio, llega a los baños, baja las escaleras, abriendo la puerta. En el sitio el animal había sido liberado a sus anchas, pero antes de liberarla la había irritado lo suficiente como para que se sienta amenazada.  
 
    Joe empezó a adentrarse más y más, hasta que llegó a estar frente a una taquilla, buscaba con su mirada a Ansél y no lo encontraba, da un paso más hasta sentir un escalofrío en su cuerpo, sintió como era observado por algo dentro del lugar, da otro paso más hasta que un sonido le eriza la piel. Lo único que pudo ver fue a una figura sin extremidades que casi le provoca daño, Joe pasó muy cerca de la serpiente, está sin medirse lo atacó abriendo su horripilante boca.  
 
    Tanto el movimiento de Joe como el de la serpiente fue muy rápido, se escucha un fuerte portazo, Joe mira hacia atrás y pensó lo peor, un miedo terrible lo estaba carcomiendo, fue directamente a la puerta y vio que estaba cerrada.  
 
    Empezó a golpear la puerta, el sonido del miedo es aterrador, tanto que Miguel pudo sentir como la garganta de Joe debe de haber ardido por lo fuerte que gritaba.   
 
    — ¡Sáquenme de aquí! ¡Ayúdenme!  
 
    Los gritos fueron muy desesperantes, Sabana lo escuchó y quiso ceder de lo hecho poniendo su mano en la puerta.  
 
    —No —susurra Miguel al ver las intenciones de su pareja—. Ya está hecho y no hay marcha atrás.  
 
    La jovencita no pudo escuchar más de aquellos alaridos, toma a su novio del brazo para sacarlo de ese lugar.   
 
    — ¡Sáqueme de aquí! ¡Alguien sáqueme! ¡Tengo que salir de aquí!   
 
    Gritaba una voz femenina que con golpes iba a tumbar aquella puerta, un conserje alcanzó a escuchar los alaridos, salió de limpiar el salón de detención por el barullo que escuchaba, con una manera torpe de caminar se acerca a la puerta de donde salían los gritos para preguntar quien estaba dentro, la chica rogó por que la dejen libre.  
 
    —Tranquila, soy el conserje —responde el viejo hombre.   
 
    El anciano saca un montón de llaves de su bolsillo, Gala sabía que era muy seguro que Joe había caído en la trampa que le habían tendido. Se lo imaginó gritando o corriendo por su vida, se llena de más nervios aún. No puede creer que el chico del cual está enamorada ha sido víctima de los celos de su novio.  
 
    — ¡Muévase, por favor! —ruega con nervios dando golpeteos—. Necesito salir, tengo algo urgente que hacer.  
 
    —Tranquila —susurra el hombre vetusto—. Ya te abro, en el salón de detención hay un baño.  
 
    El torpe anciano pensó lo más raro y estúpido que pudo creer, Gala casi grita de la rabia al oírlo, pero se contuvo puesto que era la única persona que en ese momento podía ayudarla.  
 
    Finalmente introdujo una de las llaves hasta dar con la acertada, la chica ni siquiera explicó la pregunta que hizo el señor, simplemente agradeció y corrió lo que más pudo, fue directamente al salón donde tomaban sus clases, pero encontró a un par de chicos que al verlos les quitó importancia, sigue corriendo, seguía en su búsqueda entró al comedor donde con su mirada alcanzó a divisar a un cabello rubio a lo lejos. Dante y Ansél caminaban juntos, Gala se apresura a alcanzarlos, lo tomo muy fuerte del brazo tanto que lo hizo asustar al rubio. Los ojos de Ansél le saltaron y Dante huyó del lugar para dejarlos solos al verla tan irascible como siempre. Ansel esperaba que Gala le reclame por la paliza que le dio ayer a su novio, es consciente que se había pasado, pero estaba enojado así que aceptaría cualquier reproche de su parte.  
 
    — ¿Qué sucede Gala?   
 
    La joven rizada tomo una bocanada de aire luego de haber corrido tanto, todavía esta mareada, una voz terrible sale de su garganta asustando al rubio.   
 
    —Es Joe.  
 
    Al escuchar Ansél se llena de nervios, la agarra de los hombros con mucha fuerza para que diga lo que tiene que decir.  
 
    — ¿Qué le pasó? —pregunta con rudeza.  
 
    —Sebastián —responde, Ansél se llenó de más pánico al escuchar, sin duda el maldito había prometido de alguna manera lo que dijo, vengarse—. Lo encerró en el gimnasio...  
 
    Pero antes de que ella le explicará él salió corriendo del comedor con una que otra mirada encima de él. Empujaba a todo aquel que se le cruzaba en el camino, nunca en su vida había corrido tan rápido hasta que finalmente llegó al gimnasio, salta unas cuantas escaleras y fue directamente a la puerta para abrirla, pero estaba cerrada.  
 
    — ¡Sáquenme de aquí!  
 
    Escucha el grito desesperante de Joe desde dentro.  
 
    — ¿Joe? ¿Qué está sucediendo ahí dentro?   
 
    Los golpes en la puerta no dejan de detenerse, no sabe lo que está pasando dentro, pero es suficiente como para asustarlo.  
 
    — ¿¡Ansél!? —habla Joe desde dentro—. Sácame de aquí, por favor.  
 
    Escucha un sonido que lo asusta, escucha otro golpe dentro, como si algo estuviera golpeando el piso, un grito se avanza a escuchar. Llama a Joe desde afuera, pero el pelinegro no contesta.  
 
    No hubo respuesta alguna, eso lo desespero y vuelve a gritar su nombre, pero no se escuchó respuesta. No aguantó ni un segundo más, no tuvo otra opción, y alza su pierna con mucha fuerza para dar una patada a la puerta, un segundo, un tercero y un cuarto, aun así, la puerta no cayó. Toma un poco de distancia y con velocidad choca con aquella puerta, dando un golpe certero con su hombro contra esta, otra vez más, pero, aun así, no se abrió.  
 
    Sin duda «Tori» estaba completamente molesta, al haber sido irritada como cualquier serpiente se vuelve tenaz y vengativa, y está dispuesta a dar pelea.  
 
    Una patada más y las puertas se abrieron, estas se azotaron contra la pared, corre lo más rápido que puede, busca entre el sitio y llega a un lugar sin salida, de un lado se encontraba la pared y del otro una taquilla color rojo, Ansél logra ver a lo lejos a Joe. Pero algo fue lo que lo asustó, era una serpiente y lo único que salió de su boca fue una grosería por la sorpresa.  
 
    Ansél se llenó de muchos nervios al ver que no tenía nada para atacar o defender, y trata de dar calma a Joe.  
 
    —Tranquilo, Joe. Quédate quieto, no te muevas hasta que yo te diga. ¿De acuerdo?  
 
    Joe asiente con la cabeza, por lo visto trató de atacar a la serpiente y no pudo.  
 
    —Ten cuidado —pide en suspiros.  
 
    —Lo haré —afirma el rubio—. No te voy a dejar solo, te voy ayudar.  
 
    Ansél sabía que si iba por un objeto para usarlo como arma tardaría mucho y el animal atacaría. Entonces pensó, se agacha sin quitarle la mirada a la serpiente y se saca uno de sus zapatos, apunta bien y lo lanza, el zapato cae en la cabeza del animal.  
 
    —Ven aquí, hermosa  —llama la atención del ofidio, la serpiente se sintió amenazada y acorralada al igual que Joe, pero con la gran diferencia de que está si atacaría, el zapato izquierdo fue lanzado esta vez cayéndole cerca de la cola, su comportamiento cambio de golpe y reaccionó con su primer ataque contra Ansél para tratar de alejarlo, el rubio tenía una chaqueta de cuero color café, en su cabeza imaginó cómo puede servirle algo como eso, muy despacio comenzó a sacársela.  
 
    —Escúchame, Joe —el pelinegro alza su mirada poniendo atención, mientras Ansél se saca su chaqueta—. Voy a lanzarle mi abrigo, cuando lo haga, voy a tirarle la taquilla encima para aplastarla y tú vas intentar escapar.  
 
    Joe asintió, Ansél estaba listo para lanzarle el abrigo, la serpiente estaba molesta y atacaría por defenderse. El rubio estaba muy nervioso, pero aun así se acercaba con cautela y valentía, lanza el abrigo y da con perfección encima del animal. La serpiente se queda quieta, dejando de moverse después de que se le lanzó el abrigo, algo muy típico de ellas.  
 
    Se apresura hacia la taquilla para sacudirla con fuerza, el armario metálico se mueve como si se tratará de un terremoto que le provoque esos movimientos tan bruscos...se escucha un sonido chirriante cuando la taquilla cae.  
 
    — ¡Vamos, sube por encima de la taquilla! —demanda Ansél.  
 
    Joe asintió con la cabeza, mueve sus pies, trepa encima de la taquilla volteada, Ansél trata de hacer lo mismo, al parecer creyó que la taquilla le cayó encima al animal, pero no fue así, realmente no se vio en qué momento o cómo fue que la serpiente se quitó la chaqueta.  
 
    Se escucha un grito de parte de Joe. El rubio no notó a Tori, la serpiente de una forma muy tenaz y rápida intentó atacarlo sin efecto, Ansél pierde un poco el equilibrio al tratar de alejarse, resbala por culpa de sus calcetines, cayendo de la taquilla cerca de una banca roja, su cabeza colisiona con aquella banca.  
 
    Joe vio como el cuerpo del rubio rodó, enseguida corre para ayudarlo, sin imaginar que se cruzaría con la serpiente de nuevo, la serpiente quería aún dar batalla y no se iba a dar por vencida tan fácilmente, muy despacio gana espacio estirando su cuerpo quedando frente a Joe, se iba acercando más y más, mientras Joe estaba acorralado por aquel animal.  
 
    Estaba todo perdido en ese momento, sintió pasar miles de sentimientos frente a sus ojos, mil formas de temer por su vida, mil formas de darse cuenta que nunca disfruto su vida y que este momento era el indicado para despedirse. Joe cierra sus ojos mientras veía como aquel animal lo tenía ya muy cerca de sus fauces.  
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    19 HÉROE  
 
    Joe cierra sus ojos mientras veía como aquel animal lo tenía ya muy cerca de sus fauces, ya todo estaba acabado para él, esperó la mordida que seguramente le quitaría el aliento, pero no llegó, no la sintió. En vez de eso, escucha un fuerte golpe, y otro golpe más que lo hiso brincar del miedo, abre sus ojos al instante y vio como Ansél con una escoba aperreaba a la serpiente, uno tras otro golpe sin cesar, hasta que finalmente el ultimo palazo le dió en la cabeza, un golpe seco que acabó con la vida de Tori. Ansél alza su mirada viendo a Joe, los ojos de Joe eran extremadamente grandes, la sangre en aquel palo y en la taquilla lo atemorizó mucho, estuvo tan cerca de sufrir un gran paro cardiaco.  
 
    — ¿Estás bien? —pregunta Ansél aún muy asustado y sosteniendo la escoba. Joe no respondió, su mirada estaba congelada y aún temblaba, se desesperó al no tener respuesta en su primera pregunta, los ojos de Joe saltaron y asintió con su cabeza.  
 
    Recupera el aliento para poder responder.  
 
    —Lo estoy, estoy bien y gra...  
 
    Se escucharon varios pasos, como una tropilla en movimiento, entre las personas estaban Gala, el rector Romero, la maestra Liliana, Dante y unos cuantos amigos de Ansél que han llegado en su ayuda.  
 
    Todos casi gritan del susto al ver al cadáver, mucha sangre por todo el piso, la taquilla esta volteada, los ojos de los dos chicos están grandes que casi pueden salirse de sus cuencas, sus rostros exageradamente pálidos, Ansél todavía está con ese palo ensangrentado en su mano y listo para dar otro palazo para lo que se mueva o se le acerque.  
 
    — ¡¿Qué ha pasado aquí?! —grita Romero que aún no se recomponía del sobresalto al ver a la serpiente.  
 
    Ansél lanza la escoba al suelo atrayendo las miradas de todos, limpia el sudor que gotea de su nariz. Se arregla la ropa, pasa su mano por su cabello e intenta lucir más seguro.  
 
    —Esa cosa se metió aquí y atacó a Joe —responde apuntando a los restos de la serpiente.  
 
    La maestra Liliana al escucharlo corre hacia Joe, le tiende la mano para que baje de la taquilla donde todavía está subido. El rector inmediatamente toma su teléfono.   
 
    —Llamen a la enfermera Doris, yo llamaré a expertos para que vengan a revisar el lugar.  
 
    En unos cuatro minutos llegó la enfermera Doris quien muy rápido se acercó a examinar a la pareja, primero se acercó a Ansél, al verificar que este estaba en buen estado fue a inspeccionar el estado de Joe, quien por lo visto está más nervioso y todavía temblando de miedo.  
 
    El rubio se acerca a Gala para susurrarle al oído. Va a hacer algo que no debería, pero tiene que hacerlo por el bien de Joe.  
 
    —Por favor, prométeme que no dirás nada sobre esto a nadie, porque si delatamos a Sebastián va volver a hacer cualquier cosa en contra de Joe.  
 
    Gala al escucharlo se entristeció, era cierto, Ansél lo amaba y seguramente Joe también, cambió muy rápido su semblante para que el rubio no lo note. La rizada observa la escena, es escandalosa, parece sacada de una película de terror, de esas que ves en una tarde de lluvia. No avanza a digerir la forma desubicada en la que actuó su novio. Es oficial, Sebastián Toledo está loco, sus celos han rebasado todos los límites, tanto que no le importó en dañar a una persona inocente. Sí, Gala tiene más seguridad al ver todo el lugar, si sigue con Sebastián algún día la víctima no será solo Joe, será ella.   
 
    —Ansél, tú viste lo que hizo hoy, no va a parar —se observa preocupada.  
 
    No podía aceptar que la persona al que considera su novio está completamente demente, fuera de sus cabales.   
 
    —Lo sé —afirma el rubio—. Déjamelo a mí, yo me encargaré.  
 
    Ansél ve al rector y a unos cuantos profesores que charlan sobre lo ocurrido. Algunos estudiantes curiosos se acercan con ramas y palos hacia la anaconda, los tontos todavía no creen que sea de verdad dicho animal.  
 
    — ¿Tú le avisaste al rector? —pregunta el rubio, a lo que Gala asiente.  
 
    Ansél está seguro que lo que hará está mal porque ayudará a encbrir las fechorías de Toledo. Pero también sabe que el odio hacia Joe es agresivo y peligroso, hoy ya lo atacó con intención de herirlo de gravedad.  
 
    —Si alguien te pregunta de cómo te enteraste, tú les dirás que escuchaste los gritos de Joe y fuiste por ayuda, fue cuando me encontraste a mí.  
 
    El rector termina de hablar con los maestros, hace varios minutos llamó a quien debía. Se acerca a la enfermera del colegio preguntando por el estado de sus estudiantes. La dulce mujer regordeta sonríe aliviada.  
 
    —Ambos están bien, no están lastimados, al parecer el joven Ansél llego en el momento indicado para que no sucede lo peor —la señora se aleja de Joe a quien le había dado un tranquilizante—. Todo un héroe el jovencito.  
 
    Le palmea la espalda. Romero se tranquiliza un poco, no sabía que respuesta daría en caso de que la situación hubiera llegado a mayores, pregunta de nuevo.  
 
    —Pero, ¿cómo pasó esto? ¿Cómo se vieron sumergidos en este peligro?  
 
    Ansél alza su mano para que lo viera, para así poder responder.  
 
    —Gala oyó gritos de ayuda mientras pasaba por aquí cerca, entonces fue ahí donde ella me encontró a mí y me dijo que venga aquí para ayudar a Joe.  
 
    Romero al escucharlo mira a Gala quien esá inquieta, insegura de todavía tapar las fechorías de Sebastián.  
 
    — ¿Así fue cómo sucedió señorita Galindo? —ella muy insegura dió el sí, aunque quería decir la verdad y delatar a Sebastián por su fallido acto de venganza.  
 
    Después de responder, fija su mirada en Joe. El rector todavía no entiende como es que Joe había terminado ahí. Las respuestas de Gala como de Ansél eran concordantes, ahora faltaba la explicación de Joe.   
 
    —¿Y usted Montana? ¿Por qué estaba aquí? —apunta al coordinador del área al que pertenece Joe—. Usted no tenía deportes hoy, entonces, ¿qué estaba haciendo aquí? No me dirá que la serpiente es suya, ¿o sí?  
 
    Todos lo vieron a Joe quien estaba muy nervioso, sabía que si decía que fue a ese lugar porque Ansél se lo había dicho en una carta, seguramente lo condenaría, tendría que mentir en ese momento, aunque no le guste tal acción, no sabía que inventar.   
 
    —Lo que sucedió fue que yo dejé algo que se me olvidó y volví a recogerlo, y fue donde me encontré a la serpiente.  
 
    Al escucharlo, Romero lanza una pregunta muy obvia.   
 
    —Pero, ¿por qué no intento escapar?  
 
    —Le ruego que no me cuestione, trate de hacerlo, pero no pude, creo que la puerta se trabó y por eso no pude escapar —Joe ve directamente a Ansél y se sincera frente a todos, pero más aún se sincera en la única persona que le importaba en ese momento.  
 
    —Si Ansél no hubiera entrado aquí y si no se hubiera arriesgado a ayudarme, no sé lo que hubiera pasado conmigo.   
 
    Ansél se ilusiona de una manera gigantesca, como un momento final de su vida, se llena de tanta alegría al escuchar y al saber que él fue su héroe, Dante libera una sonrisa, se acerca a su amigo, le palmea la espalda musitando en el oído.  
 
    —Lo tienes donde lo querías, quien diría que mi amigo resultó ser un héroe, no desaproveches está oportunidad.  
 
    Ansél asintió con su cabeza seguro de que no va a arruinar este momento, para nada que lo va a arruinar.  
 
    Más pasos se escuchan, eran muchos hombres que venían con cajas y muy equipados, más atrás llegó un zoólogo. Aquel zoólogo le tendió la mano al rector Romero. El rector le asegurpo que no ha habido heridos, lo cual era bueno, por una parte. El equipo en general se comprometió en revisar todo el lugar, los alrededores, así como el interior del gimnasio.  
 
    —¿Por qué una especie de estás se encuentra aquí? —da un paso la maestra Liliana—. Se supone que las anacondas son de la amazonía.   
 
    —Por lo que deduzco es que tal vez se escapó de su dueño, puesto que esté no es su hábitat —el zoólogo se acerca al cadáver, el animal no es uno de los más grandes que ha visto, pero con solo ver su musculatura puede darse cuenta que es muy peligrosa—. ¿Quién la mató?  
 
    Ansél levanta su mano muy seguro, el zoologo sonríe.  
 
    —Muy valiente muchacho —lo felicita el adulto experto en fauna silvestre—. Una de estas es muy peligrosa para enfrentarla siendo tan joven. Debiste sentir que tu vida corría mucho peligro para llegar a matarla.  
 
    Ansél da unos pasos hacia Joe, queda frente a frente al pelinegro, desde el fondo de su corazón sentía una fuerza diferente, respira muy despacio para luego temblar de amor. Sabe que algo dentro de sí va a ocurrir, algo que no logra entender. Entonces ocurre, toma valor desde muy en el fondo.  
 
    —Realmente lo hice, lo hice para salvar a mi vida.  
 
    Esa frase hizo erizar al pelinegro, todo sonó tan cierto ya que lo hizo como al respirar, lo hiso sin pensarlo dos veces, como un corazón invencible que se enfrenta a todo lo imposible cuando el problema llega, así sea peligroso y cruel a la llegada para la única sensación en ese momento es la satisfacción de salvar y proteger al amor de su vida.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    20 A LAS CUATRO ESPERAN VERSE OTRA VEZ 
 
    Sus palabras le retumbaron el corazón, muy parecido cuando tienes un accidente y sientes que tu vida se te escapa y al segundo logras atraparla con tus propias manos, su mirada azul punzaba a esos ojos verdes que tiraban todo lo sucedido a la basura, este momento y esas palabras nadie se las podía quitar o arrebatar, sintió ligeramente como otros ojos se pusieron encima de ellos, especialmente el de Dante y el de la maestra Liliana, Gala también los miraba, ella por un momento deseaba ser Ansél en ese preciso instante, pero la sonrisa de Joe le mató su ilusión.    
 
    A voz alta expresa el zoólogo que todas las personas abandonen el lugar y así se hizo, la mayoría empezó a salir del lugar, Joe quedó petrificado y ni siquiera escuchó lo que el zoólogo dijo. Su corazón iba explotar en miles de añicos, esas palabras que le dijo lo inundaron de amor, tanto que quería salir corriendo y gritarlo a todo pulmón.  
 
    Ansél estaba temblando, sus piernas no aguantaban el miedo que contenía en su cuerpo al decirle eso a Joe, pero ya no aguantaba más estar callando lo que sentía en su corazón, estaba dispuesto a decírselo a pesar de que realmente sintiera un miedo terrible y aunque Joe podría rechazarlo.  
 
    Todavía con miedo, mirando sus pies, añorado la calma que hace unas horas tenía se acerca él.  
 
    — ¿Podemos conversar? —pregunta el rubio, este tímido echado de menos da un sí con su cabeza, ambos salen de los baños del gimnasio caminando a paso lento, miraban por los campos del colegio a muchos estudiantes que se habían enterado de lo sucedido, también se encontraban uno que otro profesor que había sido avisado del suceso. Muchos que pasaban por su lado le preguntaban de lo acontecido pero ninguno de los dos daba respuesta alguna, Joe aún pensaba en lo que Ansél le dijo en los baños, sus palabras le borraron sus pensamientos y esa frase se la repetía en su cabeza, mientras que Ansél pensaba en su declaración de amor, no sabía que decirle y en su mente repasaba la palabras perfectas para decirle a Joe lo que sentía.  
 
    Llegaron a los campos más alejados del instituto donde la mayoría de parejas iba en el tiempo libre para estar juntos y demostrase su amor, sin contar que ese lugar siempre era el preferido por hombres y mujeres para declarar su amor a alguien y hoy ese césped y unos cuantos arboles serían los únicos testigos de uno de los momentos más importantes de la vida de este par, por no decir el más importante. El sol esta tan radiante y daba un calor insoportable, se acercan a un árbol que daba una fresca sombra.  
 
    Ante el filoso silencio el rubio se sacude el cuerpo, deseoso de hablar un poco.  
 
    — ¿Cómo estás? —inaugura la conversa el rubio, tenía que cerciorarse del estado de Joe.  
 
    El pelinegro mira el suelo con una opresión en el pecho.   
 
    —Estoy bien, gracias a ti —suelta de su boca el pelinegro sin disimulo alguno, el rubio apoya su cuerpo en el árbol mientras lo escuchaba.  
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —al oírlo el pelinegro asiente con la cabeza—. ¿Por qué estabas ahí dentro? Es cierto que no te conozco mucho pero sí lo suficiente, tú nunca olvidas nada porque sabes bien que estando solo, ellos harán de los suyas, así como lo hicieron hoy, entonces dime. ¿Qué estabas haciendo ahí?  
 
    Quita su vista de aquellos ojos azules, mueve su cabeza a la derecha como cuando su padre lo abofetea al oír la pregunta.  
 
    No sabía si decírselo, pero lo decide, de su bolsillo saca la carta que le habían dejado como conducto directo al ataque y el pelinegro se la da. Ansél con mucha curiosidad la toma, lee cada una de las palabras escritas en esa hoja, queda atónito al leerla.  
 
    — ¡Yo no te escribí esto! ¡Ni siquiera es mi letra!  
 
    Joe mira al suelo avergonzado.  
 
    —Creo que fui muy ingenuo al dejarme llevar por eso —dice señalando la carta.  
 
    Algo dentro de él se enciende, como una chispa cerca de la gasolina. Ansél no piensa eso, una llamarada gigantesca se forma en su corazón, tan fuerte que su pecho estaba por estallar, tenía una esperanza con él. La tenía.  
 
    — ¡¿Tú fuiste al encuentro por mí?!... ¡Creíste en mí! —siente una brisa muy fría en su cara, era un lujo saber que no olvidarían este momento, un golpe de suerte que relucieron en trozo de papel que se escribió con maldad y que se consumió en puro amor. Recuerda de nuevo lo que Dante le dijo, este era el momento perfecto para decirle, para declararle su amor.  
 
    No sabe cómo hacerlo, siente punzadas fuertes en el pecho. Quizá hasta puede decir que se está ahogando, trata de rebuscar las palabras más adecuadas y cuando abre la boca tan solo balbucea, no sabe ni quiera como forma una oración coherente.   
 
    —Te quiero decir algo, es algo que quise decirte hace varios días, pero no puede, o mejor dicho porque tú no me dejaste decírtelo.  
 
    —Si te refieres a lo que pasó hace días, quiero volver a disculparme...  
 
    —No lo hagas, solo quiero que me escuches —interrumpe el rubio acercándose, quitándose de su mente esos vanos pensamientos que una vez el pelinegro le dijo para que se aleje de él y con unos nervios que lo comen por dentro suelta de su boca—. Nunca en la vida pensé sentir lo que estoy sintiendo en este momento, esto es tan raro que me asustaba. Cuando estoy sólo o acompañado en lo único que pienso es en ti, no te puedo sacar de mi cabeza. Todas las noches voy a tu casa con la esperanza de poderte ver, parezco un mosquito tonto que va detrás de ti, quiero ir y tocar la puerta pero me detengo justo antes de llamarte, me daba por vencido y regresaba a casa. Comprendí que contigo podría tener un amor, un  amor diferente al que cualquier persona haya visto. Cada noche me duermo con el mismo sueño y al despertarme regreso a la misma rutina de siempre, trataba de engañarme día con día, pero aunque tenga la mejor compañía no dejo de pensarte. Yo me enamoré de ti, quiero estar junto a ti hasta que la vida me quite la luz de los ojos, todo lo que digo es cierto y no te estoy mintiendo, porque es por mí. Te prometo que si aceptas no te fallaré porque no quiero dejarte ir sin haberte amado lo suficiente.  
 
    Ya estaba dicho todo, los ojos de ambos quedan inmóviles porque no se quitaban la mirada de encima, Joe había escuchado lo más tierno que nunca nadie le había dicho y Ansél había expresado con palabras la forma de cariño que nunca había escuchado nadie. La más bella historia de amor podía comenzar ese mismo día. Joe sabía lo que tenía que responder y esperaba que su voz no se trabara está vez o no dijera algo estúpido.  
 
    —Ansél yo... —pero el rubio lo detiene colocando su dedo en aquellos labios rojos del pelinegro.  
 
     
—Aún no quiero sabe tu decisión, quiero que pienses bien la respuesta. Te doy tiempo para que elijas bien lo que deseas, no quiero que te cuestiones si tomas la decisión incorrecta en un futuro —Ansél lanza su mirada al piso, no presiente algo bueno—. Sé que podría quedar con el alma en pedazos si me dices que no, y si me lo dices ahora será peor porque seguramente no ganaré el partido de hoy. Claro, también quiero que me veas jugar, sé que es un simple partido pero si tú estás y lo ves, ya no será un simple partido, sino el mejor partido de mi vida. Entonces quiero que vayas al partido de hoy, es a las cuatro, si llegas te prometo que te haré el ser más feliz, pero si no vas comprenderé que no quieres nada conmigo —el corazón del rubio late tan rápido que sentía que iba a salir de su pecho y estallar dejando al aire rastros de amor y sangre. Alza su cabeza en una forma de aceptación.  
 
    —Al menos sé que te lo dije, y no me acobarde, recuerda que hoy te demostré mi amor de dos maneras. A las cuatro espero verte otra vez.  
 
    Ansél se quita del frente de Joe, camina alejándose y dejando al pelinegro con un sí en su corazón y en la punta de su boca.  
 
    Joe camina también a un paso tan lento que seguramente una tortuga lo rebasaría, su cuerpo le pesaba más de lo que realmente pesaba, parece un verdadero sueño, pero no estaba dormido ni desmayado, estaba tan vivo y tan despierto que él realmente no lo creía. La gente lo veía tan fuera de sí, parecía un río, con un rumbo pero sin nadie que pudiera detenerlo.  
 
    Una mano aterriza en su hombro que lo levanta de su sueño, aun así, no le quita la bella sonrisa que traía en su rostro.  
 
    — Joe, ¡¿cómo estás?! —pregunto Eufrasia, él aún con la mente en otro lado da un sí con su cabeza.  
 
    La muchacha se desespera al verlo y hace más preguntas de su estado. Joe tan solo mira a la chica con gracia, como uno de esos chistes que uno ve en la televisión.  
 
    —Yo estoy bien —dice aun sacudiendo su cabeza—. Tú no estabas en clase hoy, ¿qué te pasó a ti?  
 
    La cara de Eufrasia de inmediato se transforma en espato. Varias muecas aparecen en su rostro, Joe no pudo definir si solo es preocupación o terror.   
 
    —Nuestra compañera de clases me dijo que una serpiente te había atacado, creí que me estaba mintiendo, pero en redes sociales me enteré de lo mismo.  
 
    —¡Ah, sí! —dice el chico sin quitar la sonrisa de su cara—. Fue un susto nada más.  
 
    —¿Un susto nada más? —increpa sin poder digerir bien lo que han contado.  
 
    —Me sucedió algo hermoso, increíble.  
 
    La chica estaba más que confundida, quería resolver el dilema.  
 
    —¿Qué te sucedió? —pregunta la chica.  
 
    Cuando Eufrasia hace esa pregunta cualquier pensamiento se marcha de su mente. Su corazón deja de sobresaltarse. Si alguien podría tomarle una foto en ese momento podría ver la mirada más bella del mundo, con su alma encendida quizá para siempre.   
 
    —No sé cómo decirlo, lo que sí sé es que hoy vendré al partido —termina de decir esto, su cara pierde alegría, su padre no lo dejaría salir hoy, sabía que no lo dejaría salir, su sonrisa se desvanece entonces—. Eufrasia, ¿podrías contestar una pregunta?  
 
    La chica de inmediato afirma con la cabeza.  
 
    — ¿Qué estarías dispuestas hacer por la oportunidad de amar? —ella se sonroja al escucharlo, muy segura contesta.  
 
    —Pues, yo estaría dispuesta a todo con tal de enamorarme.  
 
    — ¿Y si eso incluye desobedecer a tus padres? —vuelve a preguntar él.  
 
    —Tienes problemas con tu padre, ¿verdad? —hace varios días Eufrasia se había convertido en su amiga y le daba consejos, Joe también había tenido la seguridad de contarle muchos problemas que lo fastidiaban, entre esos sus diferencias con su padre.  
 
    —Te daré un consejo —menciona la chica tocándole el hombro con ligereza—: Los padres creen querer lo mejor para nosotros sin a veces darse cuenta de lo que nos gusta, de alguna manera lo hacen para protegernos. Según lo que me has contado, tú padre es un tanto conflictivo —a lo que Joe asiente con su cabeza—. Pues bien, quizás si sigues obedeciéndole todos los caprichos que él quiere, jamás vas a tener la oportunidad de tener o querer algo, podrías perder todo o lo poco que te encanta, sería como dejar de ver una estrella fugaz por escribir un mensaje de texto, piensa en ti, a veces es bueno romper la reglas para poder vivir la vida.  
 
    El viento para su corazón. Sabía que al cambiar algo de su vida, una mínima parte de su vida cambiaría o quizá todo. Era como volver al verano después de un duro invierno.   
 
    Con las palabras de Eufrasia Joe había regresado a tener seguridad consigo mismo, y de esa manera poder arriesgarse a pedirle a su padre que lo deje salir o en el peor de los casos escaparse como mucha de las veces lo había hecho tiempo atrás.   
 
    Ahora solo quedaba un final feliz que cumplir. Un golpe de suerte que relucieron en un trozo de papel que se escribió con maldad y ahora podría consumirse en un amor puro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    21 ¡IRÉ!  
 
    Joe sentía tanta felicidad y a cada momento recordaba las palabras de Ansél que retumbaban en su cabeza como algo impregnado en su corazón que nadie en la vida se lo quitaría, hasta ahora.  
 
    Su felicidad sin duda era completa, todo se debía a que Joe empezaría las tutorías con Ansél a partir de mañana, cuando Desvelos se lo dijo, quería gritar de alegría, pero al mismo tiempo apareció Diogusto en sus pensamientos para ensombrecerlos y acabar con todo lo que sintió en ese momento, según lo que le dijo el maestro y por aquellas políticas de su instituto las tutorías son obligatorias y se toman en cuenta como calificación en aquel colegio.  
 
    Llega a casa sin hacer ruido, de todas maneras, sabía que su padre siempre salía de cualquier lugar para darle la bienvenida, sube muy rápidamente a su habitación y a los segundos baja para poder almorzar con el lunático jardinero.  
 
    Una vez que se sentó y saludó muy amablemente a su padre, esta pregunta.  
 
    —¿Cómo te fue hoy en el estudio?  
 
    La pregunta era exactamente la misma de todos los días, mientras que la respuesta igualmente era la misma.  
 
    —Bien —miente el joven chico, no podía decirle a su padre que fue encerrado en los baños con una serpiente, que un chico lo salvó, que este le declaró su amor y que hoy se encontraría con él.  
 
    —Me alegro...eso está muy bien, siempre te he dicho que el estudio es lo mejor para ti y que es necesario para ti... —la voz de su hijo lo interrumpe de momento.  
 
    —Papá, mañana voy ayudar a un amigo.  
 
    El cubierto cae de su mano haciendo un ruidoso sonido cuando colisiona con el plato.   
 
    — ¿Qué? —pregunta el padre con un tanto de preocupación  
 
    —Sí —responde Joe con seguridad y explica—. Lo que sucede es que este chico, Ansél. Pues, él tiene bajas calificaciones en matemáticas y...  
 
    — ¿Y tú tendrás que ayudarlo?  
 
    Joe traga fuerte al sentir como un alacrán puede caerle encima con la capacidad de envenenar todo a su alrededor.   
 
    —Sí, son un par de horas en la tarde que voy a perder, son tutorías que...  
 
    — ¿Son obligatorias? —pregunta rápidamente con insatisfacción ante cada explicación—. Porque si no lo son, no quiero que lo hagas.  
 
    Al escucharlo Joe muy rápidamente responde negando con la cabeza.  
 
    —¡Sí! —responde casi gritando—. Lo son, son obligatorias y tendré unos puntos más en mis calificaciones.  
 
    Toma de nuevo el cubierto con la mano, corta de la carne para llevar un trozo a su boca.   
 
    —Tú no necesitas esos puntos, tus calificaciones son excelentes, no necesitas más puntos de los que ya tienes —lo dice mientras masticaba un poco de comida en su boca. Joe tenía que de una u otra forma convencer a su padre.  
 
    —Pero, el maestro me lo pidió —la cara de Diogusto pierde un poco de brillo, en realidad él nunca tenía un brillo en el rostro, siempre tenía la cara llena de muecas de desagrado.  
 
    —Me cuesta aceptar que un estudiante es tan tonto, seguramente es un inútil que no sirve para nada —dice Diogusto en un tono muy despectivo.  
 
    —¿A qué te refieres, papá?  
 
    —Que ese chico al que le darás tutorías debe de ser muy tonto, un zopenco que no capta nada —agrega con un tono de superioridad y egocentrismo—. Me imagino que lo único que sirve es para estar en fiestas, con chicas y armando relajo en cualquier lado. Es lamentable.  
 
    Joe se enfurece al escucharlo, como iba a soportar escuchar eso de su padre acerca de aquel chico que siempre estuvo enamorado, aquel chico que le declaró su amor, aquel jovencito que le salvó la vida, quizás si Diogusto supiera que salvó a su hijo de un terrible accidente tal vez su forma de pensar acerca de él cambiaria, pero aun así no lo haría, Diogusto es un tipo muy insensible, que habla de religión pero señala con el dedo y con su boca los errores de la gente, santificándose a sí mismo y olvidado el sentimiento del prójimo, un cretino religioso.  
 
    —Él no es tonto, mucho menos inútil...es un gran deportista.  
 
    Responde Joe en defensa del rubio.  
 
    — ¿Solo eso? ¿No tiene una cualidad más?  
 
    Joe piensa en la belleza de Ansél y exponerla frente a su padre como una cualidad, pero seguramente su padre lo golpearía al escucharlo.  
 
    —Pues no lo sé, lo único que sí sé, es que todos tenemos derecho a equivocarnos.  
 
    Su padre lo escucha y lo toma de las manos con una mirada pasiva y cargada de confianza.  
 
    —Todos, menos tú —dice muy seguro de lo que pensaba—. Nadie puede opacar a mi hijo, tú tienes que ser perfecto en todo lo que hagas, con la ayuda de Dios lo lograras y te aseguro que serás un hombre de bien...un sacerdote de bien.  
 
    Otra vez con lo mismo, quería matarse a golpes cuando escuchó aquella frase que siempre le invadía la mente y que luego quería lanzarla por una ventana mientras apaga todas las circunstancias que le provocaban enfados y molestias, quería gritarle que deje de ser tan perfeccionista, Joe sabía muy bien que el perfeccionismo humano no existe, que la gente no puede ser perfecta en todo, ni siquiera en una cosa.  
 
    —Bueno, ya no hay remedio —acepta su padre con mucha tranquilidad mientras lo miraba atentamente—. ¿Cuántas horas serán?  
 
    Algo dentro de Joe se enciende, por un momento vio un rayo de sol en plena oscuridad.   
 
    —Solo unas dos horas o tal vez una hora y media —dice mirando el piso—. Tal vez, realmente aun no lo sé.  
 
    —Bueno, pero no quiero que estés jodiendo la vida, y tampoco quiero que descuides los estudios.  
 
    Era el momento preciso para pedirle que lo deje, había aceptado lo primero y tendría una gran oportunidad para que acepte la segunda propuesta, realmente necesitaba que lo haga.  
 
    —Papá —musita, y su padre levanta la mirada para poder observarlo—. Quiero pedirte un favor.  
 
    —Depende —responde su padre, ese «depende» siempre se presentaba, una cosa siempre dependía de otra para que suceda.  
 
    —B-bueno, lo que sucede es que hoy es el primer partido del campeonato de futbol y algunos de mis compañeros jugaran —su padre no parecía tomarle mucha atención—. ¿Quería saber? ¿Me puedes dejar ir?  
 
    Su padre coloca su mirada de nuevo en él, sus ojos no parecían tener vida.  
 
    —No —contesta con mucha tranquilidad—. ¡No iras!  
 
    Joe no se daba por vencido rogando para que cambie de parecer. Prometía tantas cosas que haría para que lo deje ir, pero su padre se pone de pie y le da la espalda para alejarse de él, mientras que Joe no se resignaba a obtener un no por respuesta, él debía de convencer a su padre de una manera u otra y tenía que hacerlo ya.  
 
    —Vamos, papá —ruega el joven chico—. Déjame ir, es muy importante que vaya.  
 
    —¿Importante? —pregunta su padre, se detiene para poder escucharlo, aunque no cambiaría de respuesta—. ¿Qué tiene de importante un patético juego de futbol?  
 
    Joe no sabía que responder en ese momento, no sabía que decirle para poder salir, no sabía que inventar. Su padre al no obtener respuesta, asiente con su cabeza.  
 
    —Lo sabía, no existe algo bueno para que vayas.  
 
    El chico se pone de pie de pronto.  
 
    —No, si lo hay —dice con mucha seguridad, para luego a voz fuerte decir—. Pero no lo diré, solo sé que iré a ese partido.  
 
    Su padre abre exageradamente los ojos al escucharlo, muy pocas veces Joe se rebelaba, a lo que Diogusto siempre lo golpeaba para que se mantenga sumiso.  
 
    —Tú no irás.  
 
    —¡Voy! —grita Joe con mucha seguridad, una seguridad que nunca en su vida había existido, había enfrentado a su padre muchas veces, pero al lapso de un par de segundos o de azotes cambiaba radicalmente su rebeldía a sumisión.  
 
    —¡No vas! —grita más fuerte su padre—. No quiero que estés fuera, mañana empezaras con esa tutoría que te quitaran tu tiempo y hoy también saldrás, pues no dejare...  
 
     Joe deja de pelear, y actúa. Muy rápido se acerca a la puerta de salida, para poder escapar. Su padre lo nota y rápidamente lo agarra del brazo antes de que Joe salga corriendo de la puerta.  
 
    — ¡¿Qué piensas que haces?!  
 
    —¡Me voy! —grita con mucha fuerza—. ¡Voy a ir, aunque tú no quieras! ¡Iré!  
 
    —No voy a tener que aguantar tus berrinches de niño malcriado —dice su padre jalando del brazo para que Joe entre en la casa—. ¡Tú, no vas a ninguna parte! Te quedaras en casa y estudiaras, o leerás —el padre está con un poco de nerviosismo, nunca Joe había sido tan abrupto en la oposición, esta vez Diogusto tuvo miedo de no contenerlo.  
 
    —Quédate a leer. ¿Te gusta leer? ¿No? —propone de una manera muy amable—. Puedes leer la Biblia toda la tarde, te aseguro que estarás más seguro aquí leyendo que afuera.  
 
    —¡NO! —grita de nuevo sin intento de detenerse—. Hoy iré al partido.  
 
    La rabia de Diogusto se apodera una vez más de su razón.  
 
    —Tendrás que leerla una vez más —con mucha fuerza arrastra el cuerpo de Joe y lo lanza hacia uno de los muebles de la sala, y más rápido aún, se apresura a cerrar la puerta de salida con llave.  
 
    —Si piensas en salir por aquella puerta estás muy equivocado —más rápido aún se apresura en llegar al segundo piso y se acerca a las ventanas para asegurarlas todas con candados, los excesos de seguridad en la casa de Joe eran extremos y excesivos. Más rápido aún baja al primer piso y cierra todas las ventanas con candados. Se acerca lentamente a Joe y frente a frente exclama.  
 
    —Voy a trabajar y no quiero que estés fuera, no se te ocurra escaparte —expresa su padre con mucha rabia y enojo.  
 
    —No, no me quedaré aquí —replica Joe con rapidez.  
 
    Su padre con mucha velocidad se acerca a la puerta y la abre, lo iba a dejar encerrado.  
 
    —¡No, papá! —el joven corre lo más rápido que pudo para poder alcanzarlo, pero fue inútil, la puerta se cierra, un poco más y la nariz de Joe choca contra aquella puerta.  
 
    Una y otra vez intenta abrirla peto fue inútil, la puerta tenía puesto el seguro.  
 
    En ese instante sus ojos vieron partirse el cielo a la mitad, cae al piso con tristeza, abraza el momento con lágrimas, un profundo dolor en su corazón provocado por su padre...  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 22 EL TIEMPO NO ESPERA MOMENTO 
 
    —¡No! —grita tratando de abrir la puerta, sacude con fuerza la cerradura—. ¡Tengo que salir de aquí!  
 
    Susurra con llanto, seca muy rápidamente aquellas lágrimas de su rostro y se pone de pie al brinco, va a la cocina con mucha rapidez y toma el cuchillo, llega de nuevo a la puerta e intenta abrirla, pero es imposible, al darse cuenta que no puede abrirla va directamente a las ventanas del primer piso, revisa cada una de ellas, pero solo se asegura de que todas estaban con candados. Había perdido quince minutos tratando de revisar aquellas ventanas.  
 
    Mientras tanto el partido ya está por terminar el primer tiempo, el juego de Ansél era muy malo, por no decir pésimo, cuando lograba atrapar el balón e intentaba avanzar se fijaba directamente a la tribuna en busca de Joe, y cuando lo hacía le quitaban el balón de sus pies.  
 
    — ¡Ansél, vamos! —grita el entrenador al verlo fallar nuevamente, el rubio ni siquiera lo escucha, lo único que tenía en su cabeza es a Joe y siempre pensando por qué no llega. La primera etapa del partido acabó muy rápido, con un empate sin goles, todos los jugadores de ambos equipos se reunieron con sus grupos. Ansél caminaba con su mirada buscándolo entre la tribuna, pero sus ojos no lo encontraban.  
 
    —Ansél, ¿qué te sucede? —pregunta el entrenador quien se acerca directamente al rubio, quien quita la mirada de la tribuna y la fija en su entrenador.  
 
    —Estás fallando a cada momento —reprocha el entrenador con una mirada molesta—, no cubres a los rivales, no quitas el balón, en vez de eso dejas que te lo quiten y ni siquiera te acercas a la portería.  
 
    El chico rubio rasca su cabeza con clara frustración. El hecho de saber que Joe no llega y ser un fiasco en el partido de hoy lo está dejando sin razones para querer terminar este día.  
 
    —Voy a mejorar en el segundo tiempo —responde sin ánimo.  
 
    El entrenador le pide que de alguna forma trate de cumplir su palabra, que intente por todos los medios mejorar porque su rendimiento es muy malo. El entrenador finaliza dando una botella de agua al rubio para salir de su vista. Dante se acerca a lo lejos con mucho sudor que le ha bañado el rostro. Para Ansél se ve asqueroso su mejor amigo, incluso piensa que él debe de verse igual o peor.  
 
    —Pésimo juego el de hoy, hermano —da unas palmeadas en la espalda mientras bebe un poco más de agua de la botella que le han dado.  
 
    —Lo sé —acepta con fastidio el rubio mientras se moja el rostro con agua helada—, no necesitas decírmelo, estoy jugando pésimo.  
 
    Dante deja la botella de agua vacía sobre el césped para estirar un poco las piernas que están muy bronceadas por el intenso sol de hoy.  
 
    — ¿Y ahora? ¿Qué pasó? —pregunta Dante.  
 
    Luego de haberse mojado un poco la cara, hecha un poco más de agua en la nuca. Bebe un tanto más de agua para aclarar su garganta seca. Lanza la botella vacía lejos de su vista.  
 
    —Recuerdas la cábala —dice casi susurrando las palabras, no quería que nadie lo escuche, pero también temía quedar como un patético enamorado en frente de su mejor amigo.  
 
    — ¡¿Lo hiciste?! —grita al escucharlo como una colegiala ilusionada.  
 
    — ¡Baja la voz, Dante! —no pudo evitar soltar una risa que molesta los nervios de Ansél, Dante alza su mirada y con ella trata de encontrar a Joe.  
 
    —¿Dónde está? —pregunta al no encontrarlo—. No lo veo.  
 
    —Ajá —afirma el rubio, llevando un poco de agua a su boca con la botella que Dante ha dejado sobre el césped—, supongo que no vendrá. Fui muy tonto al declarármele  
 
    Dante sacude la cabeza en negación.  
 
    —Y más bobo aún por no escuchar la respuesta —no debía decir eso, pero lo ha dicho, al verlo se compadece de él. No debió ser tan insensible con sus palabras—. Oye, tranquilo. Seguramente vendrá, talvez y venga, faltan cuarenta y cinco minutos más.  
 
    El rubio se mueve de un lado a otro luego de haber lanzado la botella con rabia. Camina de un lado al otro, inseguro, con un hueco en su pecho que llamaremos incertidumbre.   
 
    — ¿Y si no viene? —pregunta el rubio.  
 
    —Espera un poco más —responde rápidamente Dante—. Solo espera, y verás que estará aquí. Como mi chica que está en la tribuna viéndome jugar.  
 
    Dante le lanza un beso a una joven chica que estaba entre los espectadores. Esa muchacha estaba solo ahí y todo el partido se la pasó animando a su novio, gritando, saltando y aplaudiendo. Ahora de alguna forma entendía la razón por la cual Dante se había lucido tanto hoy. Dominica jamás había asistido a sus partidos y ahora Joe no llegaba, Ansél a cada momento se comparaba para deprimirse todavía más.   
 
    Ansél sonríe por la cursi escena del momento, la chica incluso se puso de pie para según «atrapar el beso» que fue lanzado por Dante. No lo envidiaba, tan solo le gustaría sentir lo mismo que siente Dante cuando ve a su novia apoyándolo.  
 
    En la residencia Montana, Joe sube al segundo piso para revisar cada una de las ventanas, revisa las de su cuarto, las de los baños, la de los cuartos de huéspedes, todas estás estaban cerradas, la única forma de salir era rompiendo el vidrio.  
 
    Cualquiera pudiera pensar ¿Por qué todo estaba cerrado de esa manera? La respuesta más rápida sería por la locura de Diogusto, pero había otra explicación, Joe sin duda era rebelde, no muchas veces pero lo era. Muchas de los momentos en los que ambos discutían terminaba Joe encerrado en su cuarto, en un clóset o como en este caso encerrado sólo en la gran morada. Hasta que Joe llegó a un punto de no poder soportar y solía escaparse, hasta que un día fue descubierto por su padre, quien montó una seguridad muy parecida a la de una prisión.  
 
    Aún sigue buscando la manera de salir, le quedaba una habitación por revisar, la de su padre. Entra en ella, no era muy cómodo estar dentro de esa habitación, desde muy pequeño su padre le recalcaba que por ninguna razón y bajo ninguna situación trate de entrar en ella, pero hoy había roto una de esas reglas que nunca quiso romper. Ignora todos los detalles de la recamara, va directamente a una de las ventanas, la primera que su vista logra ver para finalmente cerciorarse de que estaba sin candado, un error muy grande de su padre. Abre, revisa la altura que existía entre la ventana y el suelo, se da cuenta de que si saltaba seguramente se romperá una de sus piernas o ambas. Fue directo a la cama de su padre y retira las sábanas, corre a su cuarto en busca de más sábanas, amarra las puntas de aquellas hasta tener lo suficiente como para poder bajar por ella. Amarra una de los extremos y el otro lo lanza por la ventana, siente su respiración agitada e ignora sus miedos, con mucho cuidado empieza a bajar por las sábanas hasta que finalmente toca el césped de su jardín.  
 
    Una vez que sus pies tocaron el piso sale corriendo, corría con todas sus fuerzas, como nunca lo hizo en su vida. Con su mirada logra ver su colegio, se le hace pequeño su corazón al ver que no todo estaba perdido, el juego estaba a punto de finalizar.  
 
    Dante no logra hacer el gol y los gritos de decepción del público no se hicieron esperar.  
 
    Ansél reacciona al verlo llegar, tan tarde como la neblina de la ciudad, con el amor enredado en su corazón, llega tan despacio para no acaparar atención, tan despeinado como nunca se lo vio antes. Fue el sí que no quiso escuchar sino verlo de pie con fuego a cielo abierto, estando tan lejos, pero en realidad estando tan cerca, sus sonrisas cortaron el cielo.  
 
    Quita el balón a su rival, cruza la raya del éxito con aquella presencia, mientras corría, uno y otro trataron de detenerlo, pero no pudieron, llega y lanzó una patada, la más fuerte que en su vida pensó atinar, el balón gira y vuela con una rapidez sorprendente, el error del portero no fue verlo porque ya estaba dentro.  
 
    «¡GOL!» se escucha al unísono. Todos sus compañeros se acercan a él, felicitándolo. Aquel rubio no le quitaba la mirada a ese chico que no llegó a tiempo. No pasaron ni dos segundos para que finalmente el árbitro del sonido del silbato, marcando el final del encuentro, con la ganancia del lado del equipo de Ansél y Dante, muchos gritos se escuchan por parte de los jóvenes y los jugadores, Joe no podía estar tan feliz.  
 
    Ansél aún sigue de pie, sin moverse. En realidad, ninguno de los dos se movía desde donde están.  
 
    — ¿Qué esperas? ¿Invitación? —escucha la voz de Dante.  
 
    El joven rubio lentamente se acerca a un inseguro Joe que mira el piso todavía sin entender muy bien lo que está sucediendo.   
 
    —¿Viniste? —menciona con una fuerza de voz que casi se pierde al estar frente a frente—, creí que no llegarías —se sincera frente a él dejando de lado todo tipo de pensamientos negativos.  
 
    —Pues aquí estoy —responde simplemente Joe, el chico menor alza su mirada y choca con la del rubio, Ansél ya no aguanta más y responde.  
 
    —Por ésto, diremos que... —se escucha al lado de ellos la alegría de los demás jugadores. Unos chicos sudados, con sus piernas manchadas de lodo y sus pantalonetas sucias se acercan para invitar a Ansél.  
 
    — ¡Ansél, vamos a mi casa a celebrar! —propone uno de los jugadores, Ansél se gira para verlo y contestar, pero antes escucha la voz de Joe quien tan solo ha mirado esos ojitos azules con amor. El chiquillo no deseaba arruinarle los planes de celebración al rubio.  
 
    —Si quieres puedes ir con ellos, por mí no hay problema.  
 
    Para Ansél la respuesta fue inmediata, había esperado mucho el día de hoy para este momento. Adora a sus amigos, pero no va a desperdiciar este día ni un minuto más.  
 
    —¡Tengo algo mejor que hacer! ¿Te parece si lo dejamos para esta noche? —el amigo del rubio acepta la propuesta diciéndole que no planeaban tolerar su ausencia si es lo que planeaba. El grupo se marcha entre gritos, aplausos y bromas.  
 
    Hoy es de esos días que no piensa desperdiciar. Es de esos días menos pensados. Dos tontos enamorados han decidido cruzarse por el mismo camino, descubriendo con prisas que podrían esperar por algo mejor. Algo tan encantador que muchos podrán tildarlo de ridículo. Ansél toma la mano de Joe con fuerza.  
 
    —Ven, vamos —jala de él, casi deseoso de pedirle un beso.  
 
    A Joe no le costó en idear algo mágico.  
 
    — ¿A dónde? —pregunta el menor. El rubio se queda quieto, diciéndole adiós a todas las cosas malas de su cabeza, no necesita una excusa para que Joe acepte ir con él, tan solo necesita pedirle que lo acompañe, sabe que el pelinegro le aceptará la salida. Con mucha calma responde sin dejar de lado su felicidad.  
 
    —Tú tranquilo, confía en tu novio.  
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 23 CREPÚSCULO DE AMOR"  
 
    Joe casi muere de amor al escucharlo, de toda manera lo dicho por Ansél es cierto, caminan juntos, tiritan del miedo al tenerse tan cerca, su momento de gloria es esté y de cualquier manera tenía que disfrutarlo y Ansél sabía dónde llevarlo.  
 
    Suben al auto del rubio y emprenden el viaje sin saber que cosas podrán suceder. Ansél no paraba de bromear con chistes absurdos de su día a día, sucesos que le habían pasado o de como fue el juego de hoy. Quería contarle tantas cosas, decir una que otra payasada, expresar lo que siente. Es la primera vez en su vida que puede abrirse con una persona, así como así, de saber que Joe está escuchando cada palabra porque su mirada antenta no se aleja de él.  
 
    Viajan a la parte más alejada de la ciudad, el auto frena frente a una colina que se dibuja en sus ojos. Una colina no tan alta de donde corre un viento helado, se puede ver ese verde exquisito cuando los rayos del sol impactan sobre la hierva tornándola más amarilla.  
 
    — ¿Qué haremos aquí? —pregunta Joe colocando una sonrisa en un inclinado rostro.  
 
    El chico trata de arreglarse el cabello un poco.  
 
    —Se podría decir que aquí nadie nos interrumpirá —Joe puede sentir ese aire fresco cuando baja del auto mientras Ansél tan solo lleva consigo las llaves del auto.  
 
    —¿Tendremos qué subir? —pregunta Joe al ver que tendrían que caminar mucho si querían llegar hasta arriba. No es muy bueno en los deportes, ni en el esfuerzo físico, pero realmente se ve tentado en subir hasta arriba.   
 
    —Sí, y si nos debemos dar prisa para ver el atardecer —contesta Ansél colocándose junto a él.  
 
    No tuvo que dar más preguntas por parte del rubio, que comienza a caminar con velocidad. La cara del jovencito se veía de jubilo, debía darse prisa para poder ver lo que Ansél dijo. El rubio se ríe entre dientes, lleva sus manos a la cintura para preguntar por él.  
 
    — ¿A dónde vas? —lo ve huir con gracia.  
 
    —A ver el atardecer —responde regresándolo a ver con una sonrisa—. ¡Apresúrate! No quiero perdérmelo.  
 
    Ansél no puedo evitar sacar una sonrisa, se ve como un niño pequeño que va de excursión por primera vez en su vida. Se ve tan fascinante que no desea quitar esa ilusión de aquel bello rostro.   
 
    —Espera, ten cuidado —le dice extendiendo su mano para que pase por encima de un tronco seco.  
 
    — ¿Crees que por aquí merodeen animales? —pregunta un curioso Joe que camina con gran velocidad, todo por ver el ocaso. Ansél le entra un miedo muy grande, muchas veces había caminado por la montaña y sabía que una que otras serpientes habitaban el lugar, pero cubre el miedo diciendo.  
 
    —Espero y no encontremos tigres o leones —no se le ocurrió algo más absurdo que decir. Joe detiene su marcha con la ceja derecha levantada, suelta una carcajada.  
 
    — ¿Leones y tigres en sudamérica? —pasan por encima de otro tronco seco—. Creo que has visto muchas caricaturas, Ansél.  
 
    El camino es muy largo, Ansél seguía bromeando y contando tanto de los dos, una que otra vez Joe terminaba sonrojado o estallando en risas, no tomaban en cuenta el día que moría segundo a segundo viéndolos florecer. Varias partes del lugar estaban llenas de plantas que por momentos les cubría la mitad del cuerpo, Joe sigue caminando muy rápido mientras Ansél lo sigue atrás, por un momento se detiene al ver como el sol da unos potentes rayos que iluminan el cuerpo de Joe, la vegetación, la luz para el chico rubio fue el mejor paisaje que en su vida había visto. Se podía ver todo sin querer, pero no de forma desnuda, al contrario, se podía ver el estado natural de Joe cuando está siendo feliz, dejandole ver un Joe osado, valiente y aventurero, el amor les está sacando la mejor versión de cada uno.  
 
    Finalmente llegan a la cumbra, se ve unos hermosos colores que enmarcaban el momento. La hierba era de un verde tan exquisito que daba ganas de quedarse a vivir ahí, un gran árbol adornaba el lugar, las flores ornamentaban el momento y el sol daba sus últimos fuertes rayos del día. El viento corre con fuerza de un lado al otro, sus cabellos son despeinados con rebeldía. Se puede sentir el olor a la tierra caliente, a la hierba fresca y el sonido de los pajaros, la neblina va cayendo poco a poco mientras se recuerdan el uno al otro sin mirar sus pasados.  
 
    —Esto es increíble —susurra el pelinegro—, gracias por traerme —agradece sin poder olvidar por ningún segundo el momento. La felicidad no podía ser un maquillaje en este momento, no capturaron el momento con alguna instantánea, tan solo miran a lo lejos siempre abiertos a los nuevos cambios.   
 
    —Será el momento perfecto para decirlo —anexa el rubio a punto de perder la razón, Joe se gira para poder verlo, sus ojos se conectan al instante—. No sé si decirlo, pero también quiero oírte. ¿Tú quieres estar juntó a mí? ¿Serás mi pareja?  
 
    Los latidos de sus corazones se pueden escuchar, la voz de Ansél lo atraía al otro. Lanza a esa neblina pasajera sus inhibiciones que no logra entender, estando tan cerca el uno del otro podría pasar así toda la vida.   
 
    — ¡Sí! —grita aquel tímido muchacho—. ¡Quiero serlo!  
 
    Lo dijo tan pronto como pudo, entrando tan despacio en el amor sin poder despertar el sueño más bonito que hay y Joe le dijo que «sí» dijo sonrojado que sí y corre a esconderse en los brazos que le daban seguridad.  
 
    —Te prometo que todo va estar bien —contesta en un susurro cálido Ansél. Las flores volvieron a crecer en el lugar donde se están prometiendo amarse.  
 
    Joe alza su mirada y lo ve como nadie jamás lo volvería a ver. El momento sin duda será perfecto. Sus rostros comenzaron a acercarse, sus labios estaban muy cerca, tan cerca como para mostrarle al mundo lo mucho que se aman. Finalmente chocan, Ansél por fin prueba la primera primavera de los labios de Joe, tan tarde pero tan cierto a la vez que el momento es perfecto.  
 
    Sus labios calientes y suaves se mezclan en un acto de ternura, tan lento, suave, cuidadoso y amoroso. El sol se oculta en el momento que se distanciaron para tomar aire, las estrellas empezaron a alumbrar el lugar. Se sentaron aún con un sonrojo en sus mejillas, ese beso les contó tanto de los dos, borraron las agujas del reloj, el tiempo lo marcaba sus corazones, se dieron tanta vida con tan poco, pero a la vez con lo más preciado que tienen.  
 
    —Lo haces tan bien —comenta Ansél satisfecho de aquel beso.  
 
    Los ojos de Joe vuelven a brillar en ese crepúsculo.   
 
    —¿Tú crees? —pregunta Joe, el rubio asiente con su cabeza y una sonrisa que jamás se le borraría del rostro aparece—. Es la primera vez que lo hago.   
 
    Algo dentro del rubio crece todavía más. No poder avanzar a digerir que es el primer beso de Joe, que es el primer hombre de su vida, que será su primer amor.   
 
    —Pues, fué la mejor primera vez que pudiste haber entregado —ya no se mediría como antes en cuanto a sus acciones y le da un beso en la mejilla—. ¡Me gustas tanto!  
 
    —Tú también me gustas tanto —afirma Joe, Ansél no se contiene más sabiendo que todavía quiere hacer más cosas, quiere desatar un vendaval entre los dos, y tumba el cuerpo de Joe quedándose encima de él. Lo baña en besos sacándole una que otra divertida risa de puerquito.  
 
    Estando uno encima del otro pueden sentir que pueden avanzar un poco más.  
 
    —No tuve tiempo de cambiarme y estoy todo sudado —exclams Ansél con una sonrisa—, no huelo mal. ¿Verdad?  
 
    Joe suelta una carcajada al oírlo.  
 
    —No, creo que no —la risa de Joe es incontenible—. Me gustas así.  
 
    La mirada del rubio ahora se torna pícara, así como están ahora podrían suceder mejores cosas.   
 
    —Entonces te gusta que esté sudado.  
 
    — ¡No! —grita Joe al sentir algo—. Bueno me gustas...pero sudado está bien, no me interesa si estás sudado o limpio, eres perfecto para mí —termina el pelinegro.  
 
    Para Ansél no existe algo más excitante que eso, que alguien le diga que estando sucio y sudado se ve más sexy, más provocativo.   
 
    —Admítelo, ¿te gusta? —pregunta con insistencia el rubio sin esconder su sonrisa.  
 
    —¡Me gusta! Me gusta todo de ti —acepta Joe a los cuatro vientos en sonoros vientos.  
 
    Ansél lanza otra carcajada presionando todavía más su cuerpo contra el de su novio.  
 
    —Te gusto tanto que te gusta mi sudor. De cierta manera lo entiendo; soy muy bello —con mucho egocentrismo exclama el rubio—. Hoy gané ese partido por tí. Fuiste la razón de mi victoria —confiesa el rubio sin temor en su boca, la lengua no se le enredó está vez.  
 
    Lo besa por todo su cuerpo, reparte tantos besos como puede, haciéndolo sentir tan vivo a aquel pelinegro. Ya no se podía controlar ni un minuto más, quería demostrarle cuanto lo amaba, ahí en ese precisó lugar, en ese momento si importarle lo que suceda.  
 
    —Ansél —lo llama Joe, Ansél detiene los besos y las caricias, lo ve directamente a los ojos—, tengo que irme, ya es muy tarde.  
 
    No podía creer que ahora llegaría el final de todo. No se lo merecía, ninguno de los dos merece acabar el día tan pronto.   
 
    —Por favor quédate un poco más —ruega el rubio.  
 
    Joe al escucharlo rogar con tanta ternura cede.  
 
    —Está bien, pero solo por un momento.  
 
    Ansél se recuesta en el césped mientras Joe coloca su cabeza encima del pecho del rubio, Ansél sabía que el momento no sería el indicado para sus pensamientos y decidiría esperar un poco más. Solo así podrán recordarse el uno al otro para siempre.  
 
    —Hoy fué un día fantástico —dice el rubio mirando al oscuro cielo que era alumbrado por las estrellas—, estoy con la persona que me enamoró y lo mejor de todo es que es persona me ayudará a estudiar, pero dudo que lo haga porque trataré de imponer un récord. El récord más grande que alguien haya logrado antes.  
 
    Joe suelta una risita al escucharlo, tiene tanta curiosidad de saber todo lo que ese rubio piense, quiere saberlo todo de él.  
 
    —¿Qué récord? —pregunta con intriga.  
 
    Él tan solo soríe, con deseos de contarle la mejor historia del mundo.  
 
    —Tú y yo vamos a tener el récord del mundo en amarnos —sin miedo alguno suelta de su boca el rubio—, o el de besarnos, con cualquiera de los dos me conformo —se acerca a él robándole una sonrisa, una ilusión más y un beso.  
 
    Acostados sobre la hierva viendo las pocas estrellas, cada uno apunta a la más brillante. Detienen el tiempo tarareando alguna canción favorita de ambos, se besan una vez hasta que el frío le cala los huesos.  
 
    —Vamos a casa —pide el pelingero—. Tengo que ir a hacer la cena.   
 
    Ansél se sienta sobre el césped acomodándose un poco la pantaloneta.   
 
    —¡Opa! Aparte de inteligente, guapo y tierno, también cocinas. Tienes que invitar a tu novio a comer un día de estos, te aviso que soy muy difícil de convencer —Joe le promete que algún día le hará los más sabrosos platillos, el rubio no contento lo jala hacia él—. Yo quiero ahora —ordena el rubio con una sonrisa.  
 
    El beso fue lento, Joe tampoco quería irse, lo está disfrutando. Mientras está junto a él, le acaricia el pecho, donde deja un beso casto sobre la clavícula de este.  
 
    —Hoy no, otro día lo haré —responde Joe.  
 
    — ¡No quiero que te vayas! —exagera el rubio gritando, Joe no paraba de reírse al escucharlo, parece un niño pequeño—. ¿Por qué lo bueno dura tan poco?   
 
    Pregunta el rubio poniéndose de pie.  
 
    —Porque así son las cosas —una escenita de enamorados en su primer día en donde no quieren ni siquiera despegarse el uno del otro—. Mañana habrá tiempo —repite el pelinegro ante las insistencias del rubio de quedarse un momento más.  
 
    —No quiero que se desperdicie el de ahora, mañana será otro día. Pero este es muy importante para mí —Ansél estaba tan seguro de lo que decía porque ese erá su momento de gloria.  
 
    —Yo tampoco quiero desperdiciar el tiempo entre nosotros —le rodea el cuerpo con sus fuertes brazos.  
 
    —Entonces quédate, quédate un poco más —propone el rubio agarrando su rostro con las dos manos.  
 
    —Si pudiera lo haría.  
 
    — ¡Hazlo! —grita el rubio—. Hazlo, solo tienes que quedarte junto a mí y ya. Al diablo con el resto, que ellos esperen porque yo ya esperé mucho por ti, por estar junto a ti.  
 
    El dramatismo entre ambos crecía más y más en especial el rubio de ojos azules, parecía que Joe era su brazo derecho que iba a ser arrancado, ese corazón sincero tan solo desea estar junto a su pelinegro.  
 
    —Espera hasta mañana —menciona con una sonrisa.  
 
    —Y si hasta mañana te pierdo —sin medirse Ansél seguía con su plan de no dejarlo ir.  
 
    —Será solo una noche de espera —responde regalándole la mirada más linda.  
 
    —Para mí será una eternidad si no te tengo cerca —responde con razón de no dejarlo ir.  
 
    —No va a pasar nada, yo te amo y por ti aguantare lo que sea —dice Joe, era lo que Ansél quería escuchar y por eso dramatizaba tanto—. Te prometo que llegará el momento en el que tú y yo tendremos el tiempo que queramos para estar juntos.  
 
    —Dudo mucho eso —responde el rubio, entonces Joe pregunta confuso al no saber de esa duda.  
 
    — ¿Por qué dices eso?  
 
    —Porque no habrá el tiempo suficiente como para querernos —responde Ansél depositándole un beso en la frente.  
 
    Ansél ya había conseguido lo que quería, escuchar a Joe decir lo mucho que lo amaba, pero aún seguía siendo cursi, tanto o más que su mejor amigo Dante. Por lo visto la cábala de Dante vuelve a los hombres en unos locos enamorados.  
 
    —Ves lo que provocas en mí —se da cuenta de lo más bonito de estar juntos—, tú haces que sea un bobo cursi enamorado.  
 
    Sin duda Joe había sacado la mejor versión de Ansél y sería la única persona que vería a ese Ansél. Ese loco enamorado que grita a los cuatro vientos su amor por alguien.  
 
    Empezaron a descender de la montaña al ver que se hacía más de noche, con la oscuridad sería muy peligroso bajar, el calor los mataba, pero se olvidaron de todo al contar adivinanzas. El trayecto era muy largo, aún así seguían a pesar de que todo esta oscuro y lo único que alumbraba era la linterna del teléfono de Ansél.  
 
    —...haber, ¿qué es verde y tiene orejas de trompeta? —pregunta Ansél.  
 
    —Eso ya lo dijiste —dice cansado Joe—, es Fiona.  
 
    —No, ahora es Shrek —responde Ansél con una boba sonrisa en su rostro—. Acabas de perder.  
 
    —Eso no tiene sentido, eres un tramposo —recrimina un fingido Joe.  
 
    —Tiene mucho sentido para mí —simplemente responde Ansél. Joe aún seguía a paso lento mientras Ansél lo jalaba de la mano.  
 
    -Eres muy lento...-anhelaba ponerle un sobrenombre como "Amor" "Cariño" "Bebé" o algo así pero aún le costaba hacerlo.  
 
    -Estoy cansado y tú caminas muy rápido. –respondió Joe resoplando las palabras.  
 
    -No fué mi culpa que subieras corriendo la montaña.  
 
    Joe bostezo de hambre, sueño y cansancio. En un momento Ansél se detuvo.  
 
    -¿Qué pasa? ¿Por qué paras? –pregunto Joe al verlo detenerse, Ansél lo vio con una sonrisita, dejó su mochila en el piso y le dio el teléfono a Joe.  
 
    -¡Vamos! ¡Sube en mí! -dije a todo pulmón.  
 
    -P-pero, ¿por qué?  
 
    -Estás cansado, sube en mí.  
 
    -Soy algo pesado. -mintió el pelinegro. -, soy muy pesado y seguramente tú no me avanzaras, además hace una hora terminaste de jugar un partido.  
 
    Ansél hizo su boca en forma de pico, de una manera muy chistosa y graciosa.  
 
    -Cualquiera que te escuchara y no te viera creería que eres un luchador de sumo, aparte soy algo fuerte y nada de decir que no. Sube en mí. Tienes que hacerlo. No pienses tanto las cosas.  
 
    Joe lo hizo, enrolló sus brazos en Ansel, el rubio empezó primero a caminar, luego comenzó a trotar, para finalmente correr, un par de veces cayeron al suelo pero se ponían de pie sin importarle los golpes o la suciedad que manchaba su ropa.  
 
    A cada momento estallaban en risas, un par de cursis enamorados, pero la realidad es eso cuando te enamoras, todos te verán como un torpe cursi enamorado, pero a los enamorados no les vale nada de lo que les dicen, los comentarios se vuelven insignificantes. Ansél saca las llaves de su bolsillo, Joe a lo lejos puede ver a una pareja de 2 hombres acercarse, por la forma en la que se veían parecían un par de enamorados también, solo que más mayores que ellos. Por un momento el pelinegro se preguntó si en un futuro se verían como ese para de chicos que no subieron por la montaña, sino que se fueron por el costado.   
 
    —Mañana te veré —exclama el rubio después de haber conducido y estar en frente de la residencia Montana.  
 
    Joe asiente con su cabeza.   
 
    —Mañana nos veremos, ten buena noche y... —no sabía si detenerse o decirlo—. Te amo.  
 
    Le dio tanta vergüenza decirlo que con rapidez intento bajarse del auto, pero una mano le agarra el brazo para detenerlo.  
 
    —Yo también te amo.  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 24 UN NUEVO ANSÉL"  
 
    Después de haber dejado a Joe en su casa se aventura a seguir su camino con una sonrisa gigante en su rostro. Mientras la oscura noche adornaba el momento una sonrisa no tenía la sensación de perderse de ese rostro, pero se perdió, lo hizo. A lo lejos aquél rubio ve una silueta que conocía desde hace mucho tiempo. Tenía que arreglar un problema que lo tenía afectado. Sebastián y Sabana caminaban muy tranquilamente mientras tomaban un licuado de fruta.  
 
    — ¡Oye, Sebastián! —grita unas palabras que le ardieron al salir de su garganta, los dos jóvenes se giran para poder verlo, los ojos de Sabana casi se salen, era la persona que menos quería ver e inclusive tenía un gran miedo.  
 
    — ¡Lárgate de aquí, Sabana! —demanda el jóven rubio. Sebastián suelta una sonrisa audaz que molesta al otro hombre.  
 
    —Tú después te reirás —sentencia Ansél y con su mano tira el vaso que Sebastián tenía en su mano haciendo derramar el líquido por todo el lugar, varias gotas salpicaron en los dos chicos.   
 
    —¡¿Qué diablos te pasa?! —grita la única mujer al ver la acción—. ¡Estás loco!  
 
    Ansél se le acerca muy desafiante con una mirada de querer romperle los huesos álguien.  
 
    —Te dije que te largaras —con una rabia penetrante demanda de nuevo el rubio—. Estoy seguro que tú también tuviste algo que ver con lo que le sucedió a Joe. Una vez te escuché decir que un primo tuyo tenía una serpiente gigantesca.   
 
    Sabana da unos pasos hacia atrás, ella es una cobarde y no jugaría con fuego y arriesgarse a quemarse. Al saber que hubieron investigaciones que podrían salpicar la decide huir del lugar como toda una rata. Sebastián de alguna manera se decepciona de ella, olvida todo cuando Ansél lo agarra de su camiseta.  
 
    —Al parecer la golpiza que te dí no te sirvió para recapacitar —encara el rubio, Sebastián siempre sabía cómo provocar a ese chico.  
 
    —Hazlo y verás lo que puedo hacer —ataca el chico con cierta línea de fuego en sus palabras—, ya te demostré lo que puedo hacer. No me hagas volver a hacerlo; anda, golpea una vez más.  
 
    El mismo tipo demente se cachetea el rostro, un verdadero lunático al que correr.   
 
    —Dame un golpe, deme dos. No importa —insiste de nuevo. Pero Ansél no lo hacía, sabía que era una forma de empezar una guerra entre ambos—. ¿Sabes por qué no lo haces?, porque te das cuenta que yo puedo con todo. Si me da la gana puedo acabar con ese al que amas.  
 
    Ansél lo suelta de la camisa, se llena de tanto miedo al escucharlo, daba pavor con solo escuchar todo lo que dice o sale de su boca.   
 
    —Tú estás loco —dice Ansél—, debes de dejar la droga, te afecta bastante.  
 
    Empieza a alejarse, se da cuenta que lo que hizo fué algo tonto.  
 
    — ¡No te vayas! ¡Regresa! —grita Sebastián mientras esté se sube a su auto—. ¡Eres una gallina!  
 
    No solo se podían escuchar malas palabras también maldiciones por parte de Sebastián hacia Ansél, todo lo que soltaba era veneno. El rubio prefirió dejarlo solo, entender que posiblemente las drogas o los problemas familiares lo afectaron como tal, no iba a luchar contra todo ese veneno, lo deja solo esperando que él se ahogue solo entre tanta maldad.   
 
    Una casa esta llena de chicos, todos hombres. Estos se mueven por todos lados mientras lleva cada uno en sus manos una lata de cerveza.   
 
    — ¿Cómo estuvo? —pregunta Dante con mucha curiosidad de saber todo lo que ha sucedido, Ansél responde.   
 
    —Feliz —fué lo único que pudo decir, su alegría no no podía contenerse en su corazón, por un momento se olvidó de su discusión con Sebastián al recordar a Joe.  
 
    —Me alegro tanto por ti.  
 
    Felicita Dante con una sonrisa que le daba mucha seguridad a su mejor amigo. El rubio le había contado todo a Dante inclusive le relata su discusión con Sebastián. Cuesta mucho pensar que un amigo acepté lo que eres, pero Dante es de mente muy abierta, siempre comprendió a su mejor amigo, lo comprendió por su amistad que amaneció cuando estos eran muy pequeños, pero no terminaba todo ahí puesto que Dante tanto como su familia están muy agradecidos con la familia de Ansél, ya que ellos los ayudaron económicamente cuando uno de los hermanos menores de los Arcos enfermó y casi pierde la vida en una dura recaída. Por eso los Arcos están muy agradecidos con ellos, por tal razón también Dante lo apoya con toda decisión que el jóven tome.   
 
    Un chico se acerca a una de las mesas y pone un plato con unos cuantos bocadillos.   
 
    — ¡Muy bien, muchachos! —con voz muy alta hizo que el resto de chicos lo vean—. ¡Esto se tiene que celebrar con algo mejor!  
 
    — ¿Y qué proponen? —pregunta un jovencito de la multitud.   
 
    — ¿Qué haremos? —indaga otro futbolista.  
 
    Un chico que estaba sentado en un sofá se pone de pie para que todos lo vean.  
 
    —Estuve pensando, ¿qué tal si vamos a un bar de por aquí cerca? —la mayoría de chicos mantuvieron la boca cerrada para poder escucharlo—. Hay unas nenas muy lindas por ahí. ¿Qué dicen?  
 
    Muchos daban un sí emocionados de poder unas cuantas chicas, mientras unos pocos daban un no. Otro jóven se da a notar.  
 
    —Vamos, señoritas —ese chico ve a Ansél quien no decía nada o no daba su opinión. En su cabeza todavía está Joe, de ahí no puede sacarlo.   
 
    — ¿Qué dices, Ansél? ¿Vamos? —de la cara del chico se logra ver mucha emoción.   
 
    —No, hoy no. —responde el rubio con mucha seguridad.  
 
    Muchos en el lugar quedan sorprendidos al ver el cambio de actitud del rubio, un muchacho que siempre le ha dado el visto bueno a salir de fiesta o de ir a ver que chica está más linda en una fiesta.   
 
    — ¿Quién eres y qué hiciste con Ansél Varilla? —pregunta el chico al escuchar la respuesta de Ansél. Su sorpresa fue grande por la contestación.  
 
    —Nada —responde el rubio con una sonrisa en su rostro. —, bueno antes lo hubiera hecho… ahora no.  
 
    — ¿Y por qué? —pregunta otro chico curioso de saber—. ¿Dominica te tiene de novio obediente?  
 
    Muchos se ríen al escuchar eso, incluso el mismo Ansél.  
 
    —Yo creía que tú hacías lo que a ti te daba la gana. ¿Cuándo cambió eso?  
 
    —Hoy —responde Ansél con mucha alegría y confianza en sí mismo—, y ya no soy pareja de Dominica. Es por otra persona  
 
    Aclara el jóven, Ansél antes de enamorarse de Joe era un completo picaflor con las mujeres, engañaba una que otra vez a Dominica cuando tenía oportunidad, y sin duda sus oportunidades era muchas puesto que las chicas hacían lo posible para enredar lo. Ambos cometieron muchos errores al no conocerse bien en ese tiempo, ahora Ansél puede decir que aprendió de sus errores, que no hará lo que una vez hizo con Dominica, que Joe es diferente y merece la mejor versión de él.   
 
    — ¿Y quién es que no has dicho su nombre? —surge otra pregunta. Dante se adelanta al ver que su mejor amigo está más incómodo que antes.   
 
    —Ya basta, muchachos —se pone de pie para que lo vean—. Hagamos algo mejor que estar preguntar la situación amorosa de mi amigo. Con el tiempo él nos dirá, o será que quieren una oportunidad con él.   
 
    La mayoría se pone de pie, Ansél está muy agradecido puesto que su amigo lo liberó de un incómodo momento. El festejo de los chicos continuaba, Ansél seguía disfrutando la noche, muchos jugaban videojuegos en la sala, otros en cambio comenzaron a beber hasta perder la conciencia. Ansél junto con otro chico se reían al ver que el más gracioso de sus amigos estaba completamente empapado mientras bailaba con una escoba en el centro de la mirada de todos. Ansél se gira un poco y se topa con un gran amigo suyo, el chico traía un cigarro en su mano, al parecer hecho por él. El jóven se acerca a Ansél con una sonrisa un tanto diferente, una mirada perdida y los ojos un tanto rojos.  
 
    — ¿Qué dices Ansél? ¿Quieres Cannabis? —acerca el objeto al chico. Ansél también consumía drogas cuando estaba muy feliz en una fiesta y «quería llegar a otro nivel» cuando el alcohol ya no lo alegraba. Lo piensa un poco mientras toma el cigarro de su amigo quien le da una sonrisa dispersa. Justo cuando lo iba a fumar recuerda la vez que Joe lo vio fumar ese día en el parque, recuerda lo que le dijo, sabía que Joe no se enteraría de lo que iba a hacer. Se lo regresa a su mejor amigo.   
 
    — ¿No vas a querer? —pregunta ese chico de mirada perdida.  
 
    —No —responde Ansél y se acerca lo suficiente—, hoy no lo necesito.   
 
    —Creí que cuando lo probabas te daba libertad —señala su compañero de equipo.  
 
    Se da cuenta que es el momento justo para dejar muchas cosas en el pasado. Debe de cambiar, dejar los malos hábitos de su vida que hoy en día y antes lo han destruido. Va a tener que tener mucha voluntad, pero ahora será el momento para probarse a sí mismo de lo que es capaz.   
 
    —No necesito eso para ser libre, tengo esto —con su dedo apunta su cabeza, aunque en realidad pensaba en su corazón y en Joe—, tú tampoco lo necesitas.  
 
    Siempre quería hacer algo que literalmente estaba mal no se contenía y lo hacía, él no pensaba en las consecuencias de sus actos. Hoy, él era diferente, de inmediato se acuerda de Joe cuando sostuvo el cigarro y su cabeza le da el claro mensaje para detenerlo, era una discusión entre lo bueno y lo malo, en donde para llegar a la respuesta decisiva Joe era quien a lo lejos lo hacía recapacitar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    25 CON LA CARA EN ALTO  
 
    La clase de historia nunca había sido tan feliz como ahora para Ansél, a pesar de que siempre la odiaba. Arranca una hoja de papel de su cuaderno, toma el bolígrafo con su mano y escribe. La hizo una bola de papel y se la lanza en dirección a Joe, el objeto cae muy cerca de la mano de Joe, esté estira la hoja para poder leerla.  
 
    « ¡Oye, te amo! »  
 
    Estaban escritas las palabras con una tinta azul, él toma su lápiz y abajo de la misiva de Ansél piensa en escribir algo.  
 
    Por momento sabía que quería ponerle algo especial, pero no quería algo tan largo. Adoraría colocarle algún poema romántico de esos que ya no se escriben, de quizá sacar de su mente la imagen más hermosa del rubio y plasmarla en el papel con un dibujo.   
 
    Mueve el bolígrafo en su mano.   
 
    «Yo te amo igual»  
 
    Fue simple, tan simple que pensó en no mandarla. Alza su mano como para dar un saque y lanza el papel. Levanta las manos para agarrar el papel en el aire. Parece un niño pequeño que ha recibido algo por navidad, el rubio lee lo escrito por aquel pelinegro. Así estuvieron la clase de historia, repleta de miradas entré ambos, dos enamorados tan ciegos por el amor que los abrumaba, lanzándose bolas de papel con cartas escritas que fueron escritas con dulzura.   
 
    Al sonar la campana, varios estudiantes salían de sus salones. Los grupos comenzaron por amontonarse en los rincones, ocupaban las mesas más grandes para los grupos más populares, los chicos más atléticos van a la cancha a jugar mientras que otros tan solo conversan mientras beben algo.   
 
    —Historia es la peor clase de todas —expresa Eufrasia con disgusto, Joe y la chica estaban sentados, charlaban mientras comían rosquillas y café—, es como el maldito infierno hablar de García Moreno y que te importe un carajo lo que haya hecho en el pasado.  
 
    Joe al escuchar los quejidos de su amiga simplemente se reía con una sonrisa tan llena de vida. Hablar de historia no le parecía tan tonto o aburrido de hoy en adelante.   
 
    —No es tan malo como parece —agrega él con una sonrisa, le da sorbo a su café y continúa—, te lo aseguro.  
 
    Eufrasia lo ve con extrañeza, los ojos de Joe son diferentes esta mañana, la forma en la que habla es más energética, le ve el lado bueno a todas las cosas.   
 
    — ¿Ahora me dirás que estar en la clase de historia es la felicidad?  
 
    —Tal vez sí —responde el joven—, a la felicidad la puedes encontrar en cualquier lugar.   
 
    Eufrasia lo vuelve a ver con rareza, a ella no le parecía normal ver a Joe de esa manera. No sabía la razón, en ningún contexto lo entendía, lo que sí sabe es que este Joe es muy diferente a cualquier otro.   
 
    — ¡Vaya! —chilla con incredulidad—. ¿Por qué tan feliz?  
 
    Él la observa con aquellos ojos tan delicados.   
 
    — ¿Qué?  
 
    Expresa él muy torpemente, por momentos se alejaba mucho de la realidad.   
 
    —Estás tan feliz —exclama la chica, sin disimulo arrastra sus manos por la mesa y con ellas toma las de Joe. —, es que tú estás muy feliz, irradias alegría. En todo esté tiempo que hemos estado juntos jamás te había visto tan feliz como ahora.  
 
    Joe simplemente le sonríe de una manera tan tierna que el mismísimo sol quedaría tan corto comparado con la luz que daba Joe.  
 
    El pelinegro mueve su cabeza un poco, nota a lo lejos a Ansél y a Dante que se acercaban. Rápidamente suelta las manos de Eufrasia y se acomoda en su asiento.  
 
    Cerca de ellos se logran ver unas sombras, se escucha claramente el sonido de unos pasos.   
 
    —Hola, ¿cómo están? —exclama con una gran sonrisa Dante, quien de los dos chicos es el más seguro—. ¿Tú eres Eufrasia? ¿Verdad?  
 
    La chica sonríe con gracia y carisma, ver un par de chicos tan guapos la deja asombrada.   
 
    —Sí, la misma —responde la mestiza con una sonrisa amable, se pone de pie como dos adultos, se da un beso de mejilla como saludo—, un gusto ¿Todo bien?  
 
    —Dante Arcos. —se presenta el joven. Eufrasia mira a Ansél quien no dejaba de tocar el antebrazo, se rasca la nuca. Intenta ser cordial con él al ver lo nervioso que está.   
 
    — ¿Y tú cómo me dijiste que te llamabas? —pregunta apuntándolo con su dedo índice. Ansél no dejaba de ver a Joe, el día de ayer lo había abrazado, lo besó toda la tarde y ahora no sabe cómo acercarse. Mueve su vista de él para ver a Eufrasia.   
 
    — ¡Ansél Varilla! —responde él con un tanto de torpeza—, y no, no te lo había dicho —hay un largo silencio, hasta que el rubio pide rápidamente—. ¿Podemos sentarnos?  
 
    Eufrasia asiente con una sonrisa al igual que Joe. Eufrasia deja libre una silla donde tenía su bolso, gustosa por lo visto de tener más amigos, por otro lado Joe no deja de sonreír al ver a su rubio pidiendo que lo dejen formar parte de su grupo. Dante se sienta a la derecha de Eufrasia y Ansél a la izquierda de Joe.  
 
    Ansél coloca sus manos en la mesa junto a las de Joe, el pelinegro puede sentir su aroma, siente su calor corporal cuando su brazo roza con el suyo.   
 
    Inclina un poco su cabeza de costado en dirección a Joe.   
 
    — ¿Qué tal el día, chico? —pregunta el rubio en un susurro.  
 
    No puede dejar de sentir ese palpitar de su corazón acelerado, no puede negar que desea gritar lo feliz que es estando junto a él, pero se recompone al darse cuenta que hay muchas personas.   
 
    —Hasta ahora todo bien, y mejor si estás tú aquí. ¿Y tú?  
 
    Musita el menor con una sencilla sonrisa.  
 
    — ¡Estupendo!  
 
    Por primera vez la mesa donde siempre se sentaba el chico callado alumbraba en risas, muchos chicos que estaban cerca los quedaban mirando. En una de las mesas cercanas se encontraba Gala, estaba sola, sin que nadie la consuele o le dedique algunas palabras de fuerza, ella miraba a una persona con una mirada tan fuera de sí, una mirada un tanto perdida, perdida en aquel chico que siempre le robó el corazón.  
 
    En otra mesa se encontraba Dominica acompañada de varias chicas, ellas hablaban tanto que tenían muy aburrida a la rubia, que con actitud de desdén movía su cabeza si se le hacía una pregunta. Dominica desde donde estaba siente un vacío dentro de ella, uno muy profundo, hace meses que no tenía una buena relación con Ansél, hace meses no salían a algún lugar sin discutir, hace meses habían hecho cosas imperdonables. Ahora siente ese vacío, ese vacío de no estar junto a él, de extrañarlo, de añorar todo lo que una vez fueron. La rubia estaba tan llena de rabia que ya no lo soportaba, no soportaba ver a esos dos que seguramente serían nombrados «la pareja del año» estaba tan llena de furia que quería patear aquella mesa y que esas bebidas que estaban encima cayeran encima de ellos. Sabía que estaba mal, que no debe de hacer eso, pero entiende bien que no puede seguir siendo la sombra de nadie.   
 
    Hoy Joe tenía un día perfecto, sabía que la última hora de su horario sería la peor, hoy tenía clases de deportes y era lo peor que lo podía pasar. Ansél ya no tomaba la misma clase con él y eso lo había aprovechado su profesor de deportes para explotarlos tanto a él como a Alejandro. Joe está vez iba muy despacio a su maldito infierno sin llamas, hace pocos días había sido insultado, maltratado y ofendido por su profesor ante la mirada de sus compañeros. Dimitri había hecho que sus días sean los peores de su vida. La mayoría de estudiantes estaban sentados encima del césped con su tutor en el centro.  
 
    —Señores —dice a voz muy alta. —, espero que estén preparados. Hoy haremos lo de siempre.   
 
    Todos los jóvenes con excepción de Joe y Alejandro se rieron, eso lo había dicho los últimos días y en estos últimos días Joe y Alejandro terminaban cansados, agotados e insultados. Ya no deseaban ir al colegio, ni a esa clase ni seguir teniendo esa vida. No entendían la razón por la cual ese hombre se lanzó contra ellos.   
 
    —Disculpe, maestro —se oye una voz a lo lejos, el joven entrenador de deportes había llegado al lugar acompañado de Dante y Ansél, este último llevaba una sonrisa desafiante que irritaba al maestro Dimitri. El maestro sabía lo muy impredecible que era Ansél, lo conocía muy bien. El entrenador continúa—. Los dos jóvenes se incluirán a su clase, me lo han pedido y el director aceptó el cambio. Espero que no exista ningún problema.  
 
    Dimitri abre los ojos como plato, mira a los dos jóvenes rebeldes para luego ver a su grupo de estudiantes. El maestro asiente con su cabeza afirmando que no hay ningún problema, el entrenador se despide de los dos jóvenes para luego marcharse.   
 
    Dimitri los miraba con curiosidad, había tenido un roce muy fuerte con Ansél la última vez porque esté defendió a Joe de su abuso de poder. Ahora la situación podría ser mucho peor.   
 
    — ¡Joe y Alejandro darán diez vueltas alrededor de la cancha! —grita el tonto maestro, se escuchan muchas risas por parte del resto de jóvenes. Joe se prepara para empezar a correr y antes de que lo haga, le agarran su brazo para detenerlo.   
 
    Es Ansél quien lo ha detenido.   
 
    — ¿Qué pasó? —pregunta Joe al ver esos ojos inyectados de rabia.   
 
    —No volverás a correr para ese idiota. —masculla Ansél con rabia al ver por el rabillo del ojo a Dimitri.  
 
    —Tengo que hacerlo…   
 
    Habla un poco asustado puesto que Alejandro ya había comenzado a correr. Dimitri se gira, ve a Joe quien no había comenzado a correr.  
 
    — ¡Oye tú, fracasado! —grita con rabia —. ¡¿Qué esperas para empezar a correr?!  
 
    —Espera que el resto también lo haga —responde desde el fondo Ansél con una mirada llena de rabia y enojo, se molestó tanto cuando escuchó el insulto que Dimitri le propinó a Joe, quería lanzarse a golpearlo pero se contuvo al pensarlo mejor ya que se metería en un gran problema si golpea a un maestro, seguramente lo expulsarían si lo hace.   
 
    Dimitri se voltea a ver al atrevido que levantó la voz desde la muchedumbre.   
 
    — ¿Qué has dicho, Ansél? —masculla el maestro con rabia.  
 
    El rubio quita de en medio a muchos de sus compañeros que le tapan el paso, quien están en silencio, sorprendidos, viéndose unos a otros al ver la posible pelea que puedes iniciarse.   
 
    —Que Joe no volverá a correr si el resto no lo hace.  
 
    Encara el joven rubio con una mirada intimidante, con una mirada que podría matarlo si pudiera.   
 
    Dimitri se ríe, lleva sus manos a la cintura con la intención plena de ofender al más joven.   
 
    —No sé si eres muy valiente o muy tonto al enfrentarme.  
 
    El ambiente se vuelve muy tenso, los estudiantes se mantenían callados y con los oídos listos para seguir escuchando la discusión. Uno que otro por momentos se aproximaron a Ansél por sí decide lanzarse sobre su maestro. Dante está detrás de él, con mucha seguridad de apoyarlo.   
 
    —Tonto no soy —aclara el jóven con seguridad. —, los tontos son aquellos que hacen tonterías; como abusar del poder que poseen.  
 
    Se escuchan muchas risas entre los jóvenes, la cara de Dimitri se torna de un rojo muy fuerte. Sebastián, Milán y Miguel se ponen atrás del maestro Dimitri, mostrando su apoyo al abusador y no sólo eso, con miradas simples Toledo quería la revancha si los golpes llegan en cualquier momento, no le importaría atacar entres 3 a Ansél.  
 
    Al ver que el cuarteto de acosadores se han puesto en posición de ataque, varios amigos de Ansél se levantan del césped, unos con la intención de mediar y otros con la intención de soltar golpes a diestra y siniestra si la chispa estalla.   
 
    —Usted no puede venir y atacar a los chicos, a insultar a Joe o Alejandro, no puede abusar de su poder para que ellos terminen agotados mientras el resto se burlan de ellos —levanta la voz inflando su pecho, con la intención de no callarse esta vez. Sebastián Toledo intenta decir algo, pero Ansél levanta la mano para callarlo—. Tú eres el peor porque tú haz llenado de odio a personas en contra de otras. Que mentiras habrás inventado para que los castiguen de esa forma.   
 
    El maestro Dimitri mira a Sebastián quien traiga fuerte al ser descubierto en su red de mentiras.   
 
    —Obligar que los chicos entrenen no…   
 
    —Usted nunca los ha entrenado, usted los ha maltratado —interrumpe todavía más molesto—. A usted no le gustaría que el director se entere de que acosa a los estudiantes —el cerebro de Dimitri se cógela al escucharlo hablar. —, sus días como profesor se podrían acabar si muchos de aquí hablamos.   
 
    Varios de los amigos dan un fuerte «sí» cuando Ansél les pregunta a viva voz si denunciaran al maestro.   
 
    Con mucha osadía Ansél dirigue su mirada al exterior de la cancha y concentra sus ojos en álguien, Dimitri dirigue su mirada a donde Ansél veía, sus ojos casi estallan al ver al entrenador quien observaba toda la escena.  
 
    Al parecer todo había sido planeado por Ansél y pidió la ayuda a su entrenador para que sea su testigo en todo ésto.  
 
    La mirada que antes tenía mucha seguridad desaparece, aquél chico rubio se había vuelto su peor enemigo. El maestro con tanta dificultad que las palabras casi no salen de su boca les dice que se tomen la hora libre. Todos quedan pasmados por la fuerte discusión entre el estudiante y el maestro, Milán lo mira con mucha rabia por haberle ganado a su padre en aquella discusión, se había ganado un enemigo más para su lista, Sebastián tenía una sonrisa de medio de lado, sin duda hoy Ansél lo había sorprendido, no se siente preocupado o atacado. Tan solo ve lo osado que ha sido el rubio. La pelea quedará para otra ocasión.   
 
    De sus cosas nasales sale un aire muy caliente, su cabeza pesa y puede sentir que tendrá una migraña muy fuerte debido a la tensión del momento. Respira hondo para ver a Joe.   
 
    —Pero, ¿qué hiciste? —exclama Joe muy nervioso y temeroso de lo hecho por su pareja.  
 
    Toma sus manos con delicadeza.   
 
    —No quiero que nadie te vuelva a insultar o burlarse de ti —dice el rubio. —, odio que lo hagan.  
 
    —Eso no estuvo bien —comenta negando con la cabeza.   
 
    —Lo que él te hacía no estuvo bien —réplica Ansél. —, no puede aprovecharse de ti, ni de ti ni de nadie.  
 
    —Él es muy rencoroso, seguramente te hará la vida imposible aquí —aconseja Joe muy inseguro—, así como me lo hace a mí.  
 
    Odiaria saber que Ansél se ha metido en problemas por el pelinegro.   
 
    — ¿Niño, crees que él me ganaría? —con donaires de grandura hablo. —. Ni siquiera podía hablar hace unos segundos y tengo al entrenador de mi lado, créeme no le conviene meterse conmigo ni contigo ni con nadie.  
 
    Joe le regala una sonrisa, Ansél se contagia de la sonrisa de su pareja al verlo. Nunca nadie ha hecho lo que él hizo, defenderlo de todo el mundo, de poner su cara para los golpes, de inflar su pecho para sus gritos.   
 
    — ¿Le viste la cara que puso?  
 
    —Parecía que iba a estallar de la rabia —responde Joe—, pero se lo merece. Me alegro de cierta forma que lo hayas puesto en su lugar.  
 
    Hay un silencio muy fino, uno que los orienta a querer estar más cerca. Lo mira a los ojos para soltar la mayor verdad que haya dicho en su vida.   
 
    —Por tí me enfrentaría al mundo entero si fuera necesario.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 


 26 EL COLOR DE LA VERDAD"  
 
    — ¡Eres un completo pervertido! —Joe estaba tan rojo y trataba de poner una cara de mal gusto y molestia, pero no podía puesto que la risa de su novio lo contagiaba.  
 
    —No lo soy —con una sonrisa pícara replica Ansél—, estoy diciendo la verdad. No tiene nada de malo que te haga un halago.  
 
    —Eso no fué precisamente un halago —reprocha con un puchero y cruzando sus brazos cuál niño pequeño.   
 
    —Para mí lo fué —con descaro Ansél habla—. No te miento, tienes un bonito trasero. Está...  
 
    Y hace un sonido muy raro con su boca, como un zumbido. Joe muere de vergüenza y lo golpea haciendo que Ansél lance una carcajada.  
 
    — ¿Por qué el golpe? —no podía ocultar su risa.  
 
    —Te lo mereces.  
 
    Intenta fingir molestia, pero no podía ocultárselo a su pareja. Adelanta su paso, el rubio baja su mirada hasta donde terminaba la espalda de su pareja, Joe nota que Ansél se queda quieto, gira su cabeza para ver que le sucede. Joe suelta una sonrisa al ver como Ansél estaba quieto, el rubio se muerde su labio, entrecierra sus ojos mientras su cabeza esta inclinada para poder admirarlo mejor.  
 
    —No puedo creer que lo sigas haciendo.  
 
    Ansél vuelve a la realidad, da un brinco con una sonrisa coqueta en su rostro.  
 
    — ¿Qué pasó ahora? —Joe se cruza de brazos fingiendo enfado —, yo no estoy haciendo nada malo.  
 
    —Siento que me devoras con esa mirada.  
 
    — ¿Es una pregunta o lo estás afirmado? —mueve sus manos fingiendo no entender lo dicho por Joe—. Porque es lo que quiero.  
 
    Joe da un paso para estar cerca de él.   
 
    —Ahí vas de nuevo —le da otro golpe en el brazo.  
 
    —Solo estoy viendo —el rubio se acerca lo suficiente a Joe, sin vacilar o pensar le da una nalgada —. Ahora si lo toqué, siéntete libre de golpearme.  
 
    Ansél comienza a correr, saca unas llaves de su bolsillo, Joe decide no seguirlo, quiso que se saliera con la suya por un momento, que disfrute su momento de gloria. El jóven rubio gira la llave y la puerta se abre.   
 
    —Te mereces un buen golpe.  
 
    — ¿Tú crees, chico Montana?  
 
    —No sé cómo te aguanto.  
 
    —Simple —responde el engreído muchacho—, me amas.  
 
    Joe suelta una carcajada al escucharlo, de todas maneras era cierto, es ese absurdo sentimiento guardado en su corazón que no puede ocultar aunque se lo proponga.  
 
    Los dos jóvenes ingresan al lugar, el menor de los dos sin duda que estaba nervioso al escuchar de fondo el lugar.  
 
    — Ansél, ¿eres tú?  
 
    La madre de aquel rubio sale con una sonrisa muy afable y acogedora. Joe pudo admirarla con detenimiento cuando el rostro de está se ilumina por unos tenues rayos de sol que entran por la ventana, logra comparar el rostro de aquella mujer con el de su pareja, solo que con una versión más adulta de él. Ella se acerca a la pareja, Ansél corre un poco y sujeta a su madre con sus fuertes brazos, la baña con muchos besos que le sacan risas de su boca, Joe no pudo evitar soltar una sonrisa al verlos, realmente cualquiera que los viera sabría que su amor es grande, infinito e inquebrantable.  
 
    — ¿Cómo ha estado tu día, cariño? —pregunta la mujer quien al separarse nota la presencia de álguien más—. ¿Y esté jovencito?  
 
    Ve a Joe puesto de pie con una mirada de vergüenza y pánico, al parecer el jóven temía al conocer a su suegra mostrando una mirada tímida.  
 
    —Ah, sí —vuelve a la realidad aquel rubio—, él es Joe. Es el chico que me va a ayudar con las matemáticas.  
 
    —Ah, buenos días —con sorpresa se gira a la madre, lo mira con amabilidad y una sonrisa de compañía, saluda el jovencito pelinegro un tanto tímido. La madre estrecha su mano y Joe la toma con una sonrisa en respuesta—. Un gusto, soy la madre de Ansél y siéntete en tu casa estando aquí —Joe al escucharla asiente con su cabeza —, te estoy muy agradecida por la ayuda que le das a mi pequeño.   
 
    Pone su mano en el cabello rubio de su hijo para sacudirlo, a pesar de qué tuvo que ponerse de puntillas para poder alcanzarlo.  
 
    — ¡Mamá! —protesta Ansél con molestia. Joe se burla de su novio al verle la cara de fastidio.  
 
    —Despreocúpese, señora —alza la voz Joe quien miraba con fascinación a la madre—. Lo hago con gusto.  
 
    La mirada de Ellen se llena de mucho agradecimiento, Joe se la había metido en el bolsillo con esa timidez tan afable y encantadora.  
 
    —Me agradas mucho, Joe —añade la madre.  
 
    —A mí también —susurra Ansél sin percatarse de que su boca se abre sin que él lo hubiera pensado. Su madre se voltea al escucharlo, los nervios del rubio se ponen de punta en el momento en que su madre lo mira con unos ojos llenos de confusión, curiosidad y llenos de seriedad.  
 
    —Bueno, mamá —se remueve para poder escapar del incómodo momento —, nos gustaría quedarnos a conversar pero tenemos mucho que estudiar.  
 
    Su madre toma una bocanada de aire. Esta segura que quiere a su hijo por sobre todas las cosas, y al ver a ese par, al observarlos como se miran se pudo dar cuenta de algo.  
 
    Ellen les desea lo mejor, le recalca a Joe que se sienta en su casa, que esté tranquilo y ruega a Ansél para que se dedique mucho en el estudio.   
 
    La sonrisa vuelve a centrase en el rostro de la mujer, los dos jóvenes comienzan a subir por las escaleras, vieron perderse a la mujer dentro de la casa.  
 
    —Te ganaste a tu suegra —le comenta orgulloso el rubio.  
 
    Joe sintió muchas cosas al haber estado frente de Ellen. No sólo demostró ser una mujer elegante y refinada, que dotada con una gran belleza impacta a todos, la mujer es dulce, educada y hogareña. A Joe le habría fascinado que su madre hubiera sido así como Ellen.   
 
    —Ansél, no te voy a mentir tu madre me agrada…. Pero, por Dios, lo que dijiste hoy delante de ella me erizó la piel.  
 
    Ansél lo mira extrañado, es cierto que en los ojos de su madre también pudo captar interrogantes o posibles confusiones. Es cierto que para él va a ser difícil hablar de su sexualidad, que no es heterosexual como siempre pensó, que ahora se a dado cuenta de su notable bisexualidad. Sabe que su madre debe de intuir algo, sabe que ella vio ese brillo en sus ojos y también sabe que va a apoyarlo en todo.   
 
    —Despreocúpate, mi madre me apoyará siempre, en todo.  
 
    Habla con tanta seguridad que sin duda comparte aquello en su pareja. Joe camina por un pasillo que tiene varias mesas y jarrones que adornan el lugar, una alfombra roja en el piso le daba un toque peculiar. Llegan al cuarto de Ansél que es gigantesco, Joe se admira al ver que aquel cuarto es el triple que su pieza, puede ver varias guitarras de muchos colores, un gran piano que le parece peculiar en aquél lugar, hay balones de fútbol autografiados así como camisetas deportivas de sus equipos favoritos, Joe camina admirando varias fotos de Ansél, hay muchas, pero una le llama la atención, un pequeño rubio que sostiene un balón en sus pequeñas manos, el pelinegro toma el retrato y lo admira mejor , Ansél lo observa con extrañeza cuando no le respondió algo que acabó de preguntar, ve a su novio tomándolo de la cintura mientras su boca bailaba en su cuello.  
 
    — ¿Qué mira, jóven Joe? —pregunta fascinado.   
 
    — A ti—responde con jubilo—, siempre te recordé así.  
 
    — ¿Así? —nunca nadie le ha dicho eso—. ¿Así, cómo?  
 
    —Yo me enamore así de ti, cuando tú eras muy inocente —muestra la foto declarando que se enamoró de él cuando era pequeño—. Cuando yo era muy inocente.  
 
    Ansél siente crujir su corazón, Joe lo amó desde que fue pequeño. Es una revelación exquisita para los oídos del rubio, aquel pelinegro a cada momento lo enamoraba al estar juntos y eso era algo magnífico que su corazón ya no controlaba.  
 
    —No lo sabía, no sabía que tu pequeño corazón siempre latió por mí —musita con los ojos cristalizados.   
 
    —Pues ahora lo sabes —reafirma el pelinegro tocando su barbilla.  
 
    —Y ahora tú sabés que el mío late por ti.  
 
    Aprovecha la situación para besarlo. Los ojos y las manos de Ansél destellaban de pasión y deseo, el rubio olvida todos los detalles que en una atardecer lo detuvieron, le tiende la mano a su rubio y Joe la toma con fuerza, el más alto lo rodea con sus brazos, Joe no cuenta con que su novio lo tendría en la cama, los cuerpos estaban pegados mientras los labios de los dos chicos bailaban al compás de su amor infinito. El rubio recorre la nuca del pelinegro con sus dedos largos, y la otra mano acaricia su cuerpo, la mano se posa en la barbilla del menor.  
 
    —No te muerdas el labio, no puedo controlarme si lo sigues haciendo, ya no lo resisto —la sangre de ambos hierve, se inclina y con delicadeza besa sus labios pero comienza a deleitarse al saborear el interior—. Soy y seré el único y el último en morder tus labios.  
 
    Joe lanza un gemido, sonriendo complacido al escucharlo. La pasión ya se desborda, ya no aguanta más al seguir así.   
 
    —Por favor, Joe, déjame hacerlo. Déjame mostrarte mi amor.  
 
    —Ahora no, Ansél.  
 
    Ambos se alejan ante la negativa del pelinegro.   
 
    — ¿Qué pasó? ¿Estoy haciéndolo mal?  
 
    —No, claro que no. Pero no es correcto que lo hagamos en la casa de tus padres y peor aún si está tu madre en el piso de abajo.  
 
    Explica al notar la mirada de derrota por parte de su jóven rubio.  
 
    —Solo quiero hacerte disfrutar.  
 
    —Y yo también, pero ahora no es lo correcto.  
 
    — ¡Eres tan perverso! —recrimina Ansél.   
 
    — ¿En serio?  
 
    — Sí, eres tan difícil —el rubio no puede esconder sus sentimientos al tener debajo de él al pelinegro —, pero te diré un secreto, entré más difícil es, más lo intentaré. Algún día te mostraré que eres solo mío, de mi propiedad.  
 
    El rubio jala el cuerpo del menor contra el suyo. Joe quería responder al escuchar lo último, le sorprende que Ansél ya lo consideraba de su propiedad.  
 
    —Esperamos por un tiempo, te prometo que no será mucho —trata de tranquilizarlo.  
 
    La impaciencia de Ansél ya se puede notar así como algo más en sus pantalones.   
 
    — ¿Será por mucho tiempo?  
 
    —No, solo un poco. Pero no será al instante.  
 
    —Esperaré —resignado aquel rubio con una mirada de derrota acepta—. ¿Mañana estaría bien para tí?  
 
    Pregunta con su carisma pícara. Ansél se recuesta en su cama mientras con su brazo lo abraza.  
 
    — ¿Puedo preguntarte algo? —pregunta el rubio quién mira el techo un tanto perdido, teniendo una curiosidad muy grande.  
 
    — Claro.  
 
    No sabía cómo formular la pregunta, no quería sonar tosco o torpe al decirla.  
 
    — Eres virgen, ¿verdad?  
 
    Joe se ruboriza al escuchar la cuestión, no era una pregunta cómoda pero tenía que responderla.  
 
    —Aún lo soy. No estoy listo para hacerlo...tengo miedo.  
 
    Ansél había escuchado muchas veces eso, lo había escuchado pero en el fondo sabía que las mujeres le mentían para que no piensen mal de ellas y a los hombres los entendía puesto que según a ellos les dolía, pero estaba listo para escucharlo, sabía que su respuesta sería diferente.  
 
    — ¿Miedo de qué?  
 
    —No tengo miedo a perderla, tengo miedo a dársela a la persona equivocada.  
 
    El control de Ansél cae al escucharlo, se arrodilla al igual que Joe y le toma las manos, seguidamente las contempla.   
 
    —Lo esperaba de ti, pero es maravilloso que conserves eso.  
 
    Ansél se estremece cuando Joe le confiesa que lo amó desde que era pequeño, pudo comprender que Joe debe conservarse para ese momento que lo viviría con él o con cualquier otro, pero la primera idea lo llena más.  
 
    Ahora la curiosidad pasa a Joe. Por muchas noches se imaginó al estar con Ansél, muchas veces imaginó como se vería desnudo, como sería besarlo, muchas noches incluso practicó para ahora. La muestra de una nueva pregunta ha llegado, siempre quiso saber eso, eso que todos escondemos.   
 
    — ¿A qué edad la perdiste? —pregunta está vez Joe.  
 
    — A los catorce —responde Ansél con decepción —, me arrepiento mucho de eso, fué sin amor, solo quería calmar esa sed de curiosidad que tenía. Me hubiera gustado haberme guardado para álguien especial, como tú.  
 
    Siempre quiso ser la primera vez de Ansél, pero sabía que nunca lo sería. No está frustrado porque no puede controlar lo que su novio haga o lo que hizo en el pasado.   
 
    — ¿Lo has hecho con hombres?  
 
    Ansél vuelve a asentir. Sí, Joe no sería el primer hombre en la vida de Ansél.   
 
    — Sí, me volví muy curioso. Jamás lo acepté, tenía miedo de aceptarlo, me engañe a mí mismo todo esté tiempo.  
 
    No sabía qué pensar Joe. Era obvio que Ansél tenía muchas más experiencias en el amor como en el sexo, ambos habían caminado por rutas diferentes. Decide de forma consciente aceptar el pasado de Ansél para comprenderlo mejor.   
 
    De repente la puerta fue golpeada. Ansél alza su voz, su madre habla comentando que alguien lo busca a él.  
 
    El rubio se pone de pie, no esperaba a nadie y canceló todos sus planes para que nadie lo moleste en la tarde y así ningún amigo suyo lo interrumpa en su momento de gloria. El rubio bajaría a ver quien lo busca.   
 
    Ellen se queda en el dormitorio, decide hacerle compañía a Joe y así conocerlo mejor. Bajaba las escaleras a paso lento, su última pelea con Sebastián queda en muy malos términos, no quería volverlo a ver, sabía que estaba loco y lo quería lejos de él y de Joe, por un momento piensa en Dominica, es a otra persona que deseaba que estuviera al otro lado del mundo. Pero todo eso se borra al ver aquella cabellera rizada.  
 
    — Gala, tú aquí —la señorita mueve su esplendoroso cabello rizado dedicando una sonrisa amigable—. ¿Todo bien?  
 
    —Eso creo, ¿y tú? —responde la jovencita.  
 
    —Todo bien, estoy grandioso. En vida estuve tan felíz como ahora, ¿en qué te puedo ayudar?  
 
    Gala tiene su mirada perdida, al parecer no escuchó la pregunta de Ansél. La chica no deja de tocar su rizado cabello que para Ansél hoy está más rizado que de costumbre.   
 
    — Joe está aquí, ¿verdad?  
 
    — Sí, él está aquí —apunta el segundo piso de su casa—. ¿Quieres que vaya por él?  
 
    Gala brinca del susto al imaginar a Joe frente de él, no sabría que hacer, niega al mismo tiempo.  
 
    —No, está bien así. No es necesario que lo vea —la rizada suelta una risita que Ansél no logra descifrar—. ¿Tú y él ya lo son?  
 
    La pregunta lo toma por sorpresa, no pretende negarlo cuando Gala estuvo presente en el día en que él salvo a Joe de la serpiente.   
 
    —Pues sí —responde Ansél, Gala tenía tantas ganas de llorar, quería arrancarse los cabellos, ella no odiaba a Ansél pero sin duda lo envidia—, después de lo que pasó en los baños, Joe aceptó. Seguramente ahora sabés los gustos que él y yo tenemos.  
 
    Gala ya no podía ocultarlo más, su amor por Joe es muy grande y necesitaba ser sincera, tal vez llorar en los brazos de álguien, aunque esos brazos puedan ser de la pareja del amor de su vida.  
 
    —Es hermoso —susurra—, él es hermoso —la mandíbula de Ansél casi cae al piso al escucharla—. No lo hagas sufrir —continua Gala con tristeza intentando contener las lágrimas —, es lo único que te pido, ha sufrido lo suficiente como para no ser felíz.  
 
    Ansél la escuchaba atentamente, no quería interrumpirla, ella se veía destrozada y no deseaba verla peor de lo que ya estaba.  
 
    —Solo quiero verlo feliz y si él ama estar junto a ti será suficiente para mí aunque mi corazón ruegue por estar con él. Soy sincera conmigo misma, sé que si no está junto a ti él sufrirá, no quiero que su tristeza vuelva a romper mi cielo, no quiero que lo ciegue de nuevo, no lo soportaré.  
 
    Ansél estaba gélido, aquella mujer se estaba desmoronando en palabras y en cuerpo frente a sus ojos. No puede creer que Gala le esté confesando su amor por Joe, necesita preguntárselo para estar más segura.   
 
    — ¿Tú amas a Joe?  
 
    Fué lo único que pudo decir.  
 
    —Más que a mí —responde mirando al suelo, como si de una bofetada se tratara—. Siempre lo admiré, fué como ese amor tan raro que te enamora, él me enamoró sin haberlo intentando y yo siempre negándome a aceptarlo, pero como te dije soy realista y ahora lo acepto. Fuí muy tonta por no haber luchado, Sebastián apareció y de alguna manera me confundió, traté de olvidarlo, pero por más que intenté no pude. Ahora debes de entender porque Sebastián lo odia tanto y de cierta manera lo entiendo, él intentaba aparecerse a él pero no engañó ni a mis ojos ni a mi corazón.  
 
    Ansél logra entender por fin el odio de Sebastián, ese odio tan irracional, por eso es que siempre lo maltrató, se da cuenta que aquél chico en realidad quería parecerse a Joe, todo por ganarse el corazón de Gala.  
 
    Por su parte necesita decirlo, es necesario dejarle en claro sus sentimientos por Joe.   
 
    —Te prometo que lo amaré por siempre.  
 
    Gala afirma con la cabeza segura de que pueda cumplirlo.   
 
    —Más te vale porque si no lo haces, yo mismo te mataré. Ahora tienes otra razón más para amarlo, ámalo por mí. Son esos sacrificios que hacemos por las personas que amamos.  
 
    Sus corazones laten por la misma persona, pero uno de los dos estaba acabado más que el otro.  
 
    —Un favor más, no sé lo digas nunca. Jamás comentes mi lado amoroso con él.   
 
    —Si tu deseo es que él no lo sepa, de mí no lo sabrá.   
 
    Gala no aguanta más, sale de la casa a llorar debajo de algún puente o de algún árbol. Ansél queda petrificado, confuso y lleno de admiración. Vio una Gala distinta a la que siempre había visto, una Gala valiente que se enfrentó a él, que le aceptó su amor por Joe, aquella Gala había renunciado al amor de su vida para que esté pueda ser felíz, sin importarle que su corazón y su alma rueguen por él. Ella marcó tanta diferencia con Sebastián y Dominica quienes se llenaron de odio y resentimiento, ella fué diferente, ella le mostró a Ansél la verdadera forma de amar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    27 LA FAMILIA DE ANSÉL 
 
    Ansél queda petrificado, muy inmóvil, quería mover alguna de sus piernas pero estás no reaccionaban, estaba tan quieto y mirando un florero, una de esas flores le recuerda a Gala, sin duda ella tenía todo su respeto. Aquel rubio sube las escaleras con una actitud muy diferente, Joe se transforma en todo para él y no dejaría que nada malo le suceda porque incluso él lo amaba más que la misma Gala. Abre la puerta de su pieza, ve cómo su madre y su novio charlaban, ambos se reían y a Ansél le parecía curioso, siente una gran felicidad al ver que ellos se entienden. Da unos cuantos pasos para acercarse para ver un álbum de fotos en las manos de su madre.  
 
    « ¿Por qué mi madre muestra eso?»  
 
    Es lo que piensa el joven.  
 
    — Ah, volviste —expresa su madre al alzar la mirada y verlo parado con una cara de disgusto —, te tardaste un poco, por eso decidí charlar un poco con Joe.   
 
    Le coloca las manos en la rodilla al joven mientras el pelinegro se ríe.   
 
    —Pero, ¡¿qué haces?!   
 
    Pregunta él con una envoltura de nervios al imaginar lo que su madre ha hecho.   
 
    —Vemos fotos —expresa ella con mucha calma y con una respuesta muy obvia en su boca.   
 
    —Mamá, no me gusta que muestres esas...  
 
    Su madre ni siquiera lo escucha, con su dedo índice apunta una de las fotos con una sonrisa llena de orgullo y dando un hermoso suspiro de alegría.  
 
    —Y mira, aquí estaba tomándose un baño, tenía un traserito muy lindo.  
 
    Joe no aguanta la risa, lanza una carcajada al igual que la madre de Ansél, el rubio tiene su cara de color rojo, pega un grito de vergüenza.  
 
    — ¡Mamá!, no me avergüences —la mujer se pone de pie viéndolo con una tierna sonrisa.  
 
    —Hijo, no tiene nada de malo que enseñe tus fotos —y con sus dos manos aprieta los cachetes de su hijo—. Joe, ¿quieres quedarte a comer?  
 
    El pelinegro se pone muy nervioso al escuchar la propuesta, la mujer se gira hacia él, no pretende escuchar un «no» por respuesta, Ansél al escuchar la propuesta de su madre se pone tras ella y con señas trata de hacer que Joe diga que sí.  
 
    —No, muchas gracias, se lo agradezco, tengo que volver a mi casa, mi padre solo me deja estar fuera de casa una hora.  
 
    Ansél baja su cabeza al escucharlo negarse, al mismo Joe se le parte el corazón verlo en ese plan.  
 
    — ¿Se molestará si no llegas a casa? —pregunta la mujer, ella era muy buena convenciendo a las personas aunque no sabía lo desquiciado que se pondrá Diogusto si no ve a su hijo en casa.   
 
    —Bueno, él técnicamente ahora está en su trabajo y llega en la noche.  
 
    —No se enterará entonces —comenta con felicidad.  
 
    Joe lo piensa mucho mejor, se da cuenta que la señora tiene mucha razón, Diogusto no se enteraría si Joe se le contaba, ya se había arriesgado varias veces y no se detendría ahora.  
 
    —En ese caso está bien que me quede —origina Joe con mucha seguridad. Ansél quería gritar, pero se contuvo para no levantar sospechas—. Bueno, en ese caso puedo ir a lavarme las manos. ¿Puedo usar tu baño, Ansél?   
 
    La sonrisa del rubio iba a romper el maldito mundo por tenerlo cerca. Joe se metió al baño luego de haber escuchado que Ellen los esperaría en el comedor.   
 
    Da unos cuantos pasos hacia la puerta para poder salir del lugar, antes de que pueda salir, Ansél la detiene justo antes de que se pierda de vista.  
 
    — ¿Por qué de ese humor, mamá? —Ansél no entendía el comportamiento de su madre, ella no era muy amable con los amigos de Ansél—. Es la primera vez que te comportas así con algún amigo —odio decir esa palabra porque tratar a Joe como su amigo era una vil mentira—, siempre me has dicho que mis amigos son unos fumadores, alcohólicos y drogadictos que no hacen nada por sus vidas. Al único que le tienes confianza es a Dante, aunque pasaron años para que te agrade.  
 
    Ellen respira muy hondo como cuando iba a sus clases de meditación. Ve a su hijo con aquel brillo extraño en sus ojos. Sonríe, lo hace desde el corazón. Pará Ellen quién cree demasiado en las energías, un chico como Joe fue como una tarde de yoga y meditación sin haberse movido de su casa.   
 
    —Él me agrada, trae mucha paz.  
 
    Ansél también sonríe. Por lo visto no es el primero que piensa aquello. Cuando empezó a dialogar con Joe, a estar cerca de él se dio cuenta de la energía que trae el chico consigo. Cuando estaba cerca de él siente el clima más fresco, sus pulmones más libres, su corazón en pertenencia y su alma libre.   
 
    —A mí pasó lo mismo —susurra Ansél, pasado tres segundos se da cuenta que lo que dijo fue algo comprometedor, su tonta boca se abría por sí sola cuando se trataba de Joe.  
 
    La madre se había dado cuenta de nuevo del mismo patrón, finalmente sale del lugar sin más que decir, el rubio queda parado ahí y las bisagras de una puerta rechinan.   
 
    Oye la voz del pelinegro acercándose a él, al ver esa cara le pregunta si ha pasado algo.   
 
    — Nada, estaba esperándote para que juntos bajemos a comer. Menudo almuerzo sorpresa que tendrás con los suegros.  
 
    Lo toma por la cintura, sus labios buscan los otros, mientras su boca se movía sin permiso en la del pelinegro. Ese beso le había dado un poco de vida, un poco para quizá no morir esta tarde.   
 
    —Estoy un poco nervioso —se sincera nervioso.  
 
    El más pequeño se toca los dedos, los mueve de una lado otro. Verlo así lo ponía más nervioso al rubio. Así que trata de sacarle lo mejor.   
 
    —Ya impresionaste a mi mamá, y podría jurar que harás lo mismo con tu suegro, además tienes un punto a favor con él.  
 
    — ¿Un punto a favor? —pregunta con sorpresa sin poder entender muy bien.  
 
    Ansél lleva sus manos a la cintura.   
 
    —Pues hace unos días se hablaba de ti en la mesa.  
 
    Joe queda aún confuso y no escuchaba la respuesta que necesitaba.  
 
    — ¿De mí?  
 
    —Sí, de ti —responde él —, mi papá siempre quiso que fueras mi tutor, además siempre dice que eres un gran estudiante, algo que es muy cierto.  
 
    Se escucha un grito de la madre del rubio. Juntos y con un temor muy grande bajan la gran escalera, ambos están nerviosos y necesitaban tenerse juntos para poder soportar ese almuerzo, no iban a declarar nada, pero aun así los nervios eran grandes.  
 
    —Un gusto, muchacho —saluda el hombre que usaba fina ropa, lo recibe con una gran sonrisa, para Joe la forma gruesa y ruda de hablar de ese hombre es elegante—. Te agradezco mucho por la ayuda que le des a mi hijo, por favor toma asiento, ponte cómodo.  
 
    Joe logra ver la larga mesa que ha sido arreglada por Ellen. Por lo visto la mujer es de aquellas que cuidan cada detalle, de las que ponen cada cosa en su lugar. El mantel color melón se ve asombroso mientras dos floreros de rosas rosadas reposan sobre la mesa.   
 
    — ¿Dónde se metió Alexis?  
 
    Grita la madre iracunda, algo que ella odiaba era sin duda que sus hijos la hagan esperar, la pareja y el hombre mayor se sientan en cada una de las sillas. Ansél lo tenía tomado de la mano por debajo de la mesa y con uno de sus dedos lo tocaba, su dedo parecía hacer un círculo en la piel del menor, Joe no sabía qué hacer, está nervioso así que intenta respirar lo más profundo.   
 
    —Me alegro que ambos estén haciendo algo de bueno, siempre le dije a Ansél que consiga amigos como tú, Joe —expresa el padre orgulloso mientras corta la chuleta—, esa clase de amigos que lo ayudan son los mejores. Siempre he dicho que el que con lobos se junta a aullar aprende y los que se juntan con águilas a volar ascienden.   
 
    Por un momento Joe casi pierde la habilidad para manejar la situación. Trata de tomar los cubiertos con sus temblorosas manos, no lo está haciendo tan bien como debería.   
 
    —Papá, no tengo amigos tan malos.  
 
    Ansél defiende a sus amigos comentando que son muy buenos en otras cosas también, Joe lo ve hablar, le encanta verlo conversar sin que esté se dé cuenta que él lo observaba.  
 
    —Vamos, no es cierto. Una vez vi que un amigo tuyo...  
 
    Antes de que el hombre terminara Alexis entra al lugar con una cara de pocos amigos. Se detiene de golpe al ver su puesto ocupado por un intruso, ve a Joe quien estaba sentado compartiendo la mesa con sus padres.  
 
    Lo había visto a ese chico muchas veces en el colegio, sabe que es el típico matado del salón, es el niño tímido que parece que camina sobre cáscara de huevos. Pero, lo peor no es eso, últimamente lo ha visto muy cerca a su hermano con él. Dicen tantas cosas de ese chico que teme por Ansél.   
 
    — ¿El qué hace aquí?  
 
    Lo dijo a manera de sorpresa, Alexis había visto las muchas veces que golpeaban a Joe y una vez el mismo Sebastián le dijo que no entable amistad con él porque Joe no valía la pena, incluso lo amenazó con golpearlo. Eso fue hace varios años, era muy seguro que Alexis no le tenía miedo a Sebastián, pero actuó como el resto de chicos, se mantuvo alejado de él por miedo a que pueda contagiarse de su ‘homosexualidad’.   
 
    La madre muerde su labio enojada, golpea la mesa haciendo pegar un brinco en sus hijos.   
 
    —Sé un poco más educado, Alexis. Joe es nuestro invitado —espeta la madre con una mirada en advertencia.  
 
    No sabe la razón, no entiende porqué, lo que sí sabe es que quiere que ese chico salga de su casa. Por una extraña razón algo no le atrae de Joe. Así que Alexia solo piensa en el bien de su familia, en especial de su hermano mayor, así que decide de forma impertinente dañar a Joe.   
 
    —Creí qué los días de caridad eran los domingos  
 
    El cubierto del padre cae en el plato haciendo un estruendo. Nunca en su vida Alexis había dicho eso, siempre lo crió como para que él se educado, mostrando siempre cortesía.   
 
    — ¡Basta, Alexis! Intenta comportarte —masculla el padre ante el insolente comportamiento de su hijo.  
 
    Alexis hace poco había escuchado rumores acerca de que su hermano y Joe pasaban tiempo juntos, que varias veces Ansél lo había defendido, sin contar también el escándalo que se formó por la serpiente donde Ansél quedó como el héroe. Muchos en el salón empezaron a burlarse de la pareja. Al principio decidió hacer caso omiso a los rumores, ahora tenía un panorama diferente y confuso al ver a Joe compartiendo la mesa con su familia.  
 
    No le importa si sus padres lo creen lo peor, con que ellos no se enteren de los rumores no habría ningún problema.   
 
    —A veces no es de mi agrado que algunas personas estén en mi casa, eso le aprendí de ti mamá, jamás dejaste que algún amigos entre a casa, ¿por qué él si puede entrar?  
 
    El malcriado jovencito no quería dar sus razones y empezaba a taladrar su cerebro con los chismes que le dijeron.  
 
    — ¡Deja de ser insolente, Alexis! —reprende la madre sorprendida por la actitud de su hijo. Joe quería irse del lugar, piensa hacerlo, no iba a dejar que lo traten así, antes de que se levante, Ansél lo detiene a tiempo.  
 
    —Él tiene nombre, él es Joe —es lo único que dijo el mayor de los hermanos.  
 
    Por lo visto para Ansél no será tan fácil, tendrá que pelearse con todo el mundo para que respeten a Joe, para que incluso en un futuro respeten su relación.   
 
    —Eso ya lo sé, no tienes que decirme su nombre, aquí todos lo conocemos. ¿O no?  
 
    La vergüenza de los padres es grande, su comportamiento lo estaba asustando, Alexis no pretendía callarse, no tenía nada asegurado, intuye que algo hay entre Ansél y Joe.  
 
    —Si no puedes madurar, intenta callarte al menos —ataca Ansél.  
 
    —Tú a mí no me callas —contraataca Alexis.  
 
    Intenta calmar la situación la madre mientras el padre bebe el jugo para intentar calmarse, esperando que se callen en algún momento o sabiendo que no piensan callarse.  
 
    De repente aquella mesa se transforma en ruedo de pelea de gallos, donde por lo visto los dos hermanos intentan quedar como vencedores.   
 
    —Si sigues fastidiando, iré y te callare.  
 
    —No actúes como un tonto.  
 
    — ¡Quien es más tonto aquí de los dos!   
 
    — ¡Pues tú, no hay otro más!   
 
    — ¡Traga tu maldita comida para que dejes de hablar!   
 
    — ¡Hablo cuando a mí me dé la gana!   
 
    Su padre se pone de pie al igual que Joe quien quería escapar al ver que la pelea es por él. Por lo visto todo se ha salido de control.   
 
    —Los dos se van a callar —el hombre mayor apunta con su dedo a sus dos hijos mientras estos dos siguen discutiendo—. Alexis, quiero que subas a tu cuarto, ahora —grita su padre con tanta rabia, Joe no pretende quedarse en ese lugar.  
 
    —Muchas gracias por el almuerzo, pero debería irme.  
 
    La mujer se pone de pie al ver las intenciones de marcharse de Joe. Esta tan roja como un tomate, por lo visto no ha educado bien a su hijo para comportarse con los invitados.   
 
    —Te ofrezco una disculpa, no sé qué le sucede a Alexis —ruega la madre quien le daba una mirada de mil disculpas—. Por favor, Joe, quédate. Para nosotros será un placer compartir contigo.  
 
    Tanta insistencia de todos hizo que Joe decida quedarse, al principio fue un poco incómodo, pasados unos minutos se volvió un almuerzo muy ameno, donde hubo preguntas, risas y anécdotas.   
 
    —Lamento lo que mi hermano dijo, él es un poco difícil.  
 
    Se disculpa Ansél, una vez que terminaron el almuerzo, empezaron a caminar por la piscina donde nadie podía verlos.  
 
    No sabía cuántas veces Ansél se ha disculpado por lo mismo.   
 
    —Está bien, ya te lo dije, no te preocupes.  
 
    —Él no debió comportarse así —susurra con mucha indignación sin saber la verdadera razón por la cual actuó así —. Quiero disculparme contigo.  
 
    —Pero sí ya lo hiciste.  
 
    —No de esa manera, de otra forma —piensa por un par de segundos —. Ven.  
 
    El rubio observa a todos lados asegurándose que nadie pueda verlos, lo toma de la mano para llevarlo consigo.   
 
    — ¿A dónde? —lo frena Joe.  
 
    —Creí que podríamos ir a disfrutar de lo que queda de la tarde. Se me ocurre porque tú dijiste que tu padre llega en la noche. ¿Qué dices?  
 
    Joe no sabía que responderle, por un lado no quería por su padre y por el otro quería decirle que sí porque amaba estar junto a Ansél, estas todo el día con él será fabuloso y lo ha venido siendo, en verdad desea que este día no acabe.   
 
    —No lo sé —puede decir que sí y desobedecer a su padre, pero algo lo arrastraba a negarse.  
 
    —Vamos, por favor —le ruega con dulzura —, iremos muy rápido. Al diablo la obediencia.  
 
    Piensa muy bien dándose cuenta que sí, que tiene razón. Toma con más fuerza esa mano.   
 
    —Al diablo con ella.   
 
    Acepta embarcándose al lugar que Ansél decidió ir, el pelinegro aceptó, lo pensó varias veces y llega a la conclusión que su padre no se enteraría, si nadie se lo diría él no lo sabría y no podía verlo puesto que él trabajaba. Sube al auto sin pensar que algo malo estaba por suceder.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    28 AZOTAÍNA 
 
    El auto sigue su trayecto, los jugueteos entre la pareja hacen que el auto cambie de carril. Ansél no quitaba su mano del muslo de Joe, mientras él acaricia con sus manos los vellos de su brazo. Lanzan un suspiro cuando siente un apretón en esa parte, suelta un beso en ese cuello marcado por varias venas. Por lo visto ninguno de los dos pensaba controlarse. 
 
    —Ansél, nos vamos a chocar si sigues así —con una risa dice Joe quien come un chocolate que compró en el camino. Mientras el joven conduce se armó una disputa en palabras acerca de las mejores películas. Cada uno decía cuál es la mejor película que cada uno ha visto en su vida. Cada uno menciona acerca de los colores o los matices, el género, el guión, las actuaciones y lo más importante los que habían dirigido esas producciones tan costosas. 
 
    Ansél lanza un chirrido con su boca, un sonido muy parecido al de un caballo que está molesto. 
 
    —Tú tienes las culpa, odio esa película. ¿Cómo es posible que te guste? —expresa con su típica risita picara que lo vuelve tan sexy y apetecible, como un verdadero dulce que te deleitas con solo tenerlo cerca. Joe no deja de verlo, lo ve como algo que no solo es bonito, muestra ese lado tan bello de la vida, ese lado donde uno demuestra que conoce más, un lado donde deja ver lo que sabe del arte, literatura o ficción en general, el amor saca lo más bello de nosotros, incluso lo que no sabemos que tenemos. 
 
    —A mí me gusta, no entiendo porque a ti no, es divertida —el pelinegro responde quien mira por la ventana a una pareja sentada en una banqueta, le hubiera gustado estar así con Ansél un día, tomados de las manos y olvidarse de los ojos del resto. Esa pregunta lo ha estado carcomiendo todas las noches cuando se va a la cama. 
 
    « ¿Cómo van a ser en un futuro?» « ¿Ansél va a tomarle de la mano frente a su familia y amigos?» 
 
    Ese miedo queda grabado en su cabeza, dejando a flor de piel ese sentir de inseguridad, de miedo, de incertidumbre, a no saber si Ansél el día de mañana será mejor o peor a como se ha estado portando. Trata de borrar todos esos pensamientos, en dejar de idealizarlo tanto, en no pensar en lo que debería ser, sino en disfrutar lo que ahora es. 
 
    Vuelve a su realidad luego de un brinco que le ha provocado Ansél. 
 
    —Es totalmente aburrida, me dormí a los diez minutos que empezó —el rubio ve a lo lejos un tráiler que se acerca, hay un auto delante de ellos que va muy lento, piensa por un momento lo que quería hacer, lo había hecho varias veces ya —. ¿Quieres sentir adrenalina pura? 
 
    Joe gira su mirada hacia él cuando escucha esa pregunta, nunca en su vida le había dicho eso mientras iba de copiloto, así que varias imágenes tontas se le forman en la cabeza. 
 
    — ¿A qué te refieres con «adrenalina pura»? —Joe ve el tráiler que se acerca a gran velocidad en dirección contraria a ellos, fue tarde. El rubio pisa el acelerador con rapidez, el auto gana mucha velocidad, rebasa al auto rojo que está delante de ellos, se pasan al otro carril y ven al tráiler que está en frente suyo, Ansél pisa el acelerador mucho más, el claxon del tráiler comienza a sonar como si nunca volviera a sonar otra vez, están a punto de colisionar, Joe cierra los ojos y escucha el sonido de las bocinas de otros autos. Tan solo siente el aire frío en su cara, no abre los ojos, tiene miedo de abrirlos, pero lo hizo después de haber escuchado algo junto a él. Ansél lanza una carcajada muy larga, no les había sucedido nada, estaban completos, sin vidrios rotos en la cara, sin huesos quebrados, sin partes laceradas. No habían muerto. 
 
    Mueve su cabeza hacia el rubio, que se burla de todo lo que ha hecho. Le da un ligero golpe con la mano, le punza el abdomen con su dedo índice.  
 
    — ¡Estás demente! ¡Pudimos haber muerto! —Ansél sigue riéndose, Joe tenía los nervios a flor de piel, creyó que lo último que escucharía sería el sonido de ese tráiler, fueron los segundos más fatigantes de su vida. 
 
    —Pero no morimos, ¿crees que íbamos a chocar? —pegunta con aquella sonrisa, está vez era de satisfacción, una que por lo visto no iba a salir de su cuerpo la emoción por unas tres horas. 
 
    El pelinegro suspira muy fuerte, tanto que Ansél logra percibir la profunda respiración que tomó después. Un poco más y casi lo mata de un susto. 
 
    —Claro que lo creí, estuvimos a un pelo de que suceda 
 
    — ¿Y cómo te sentiste cuándo pasó? —pregunta él dejando de sonreír. Joe piensa lo qué sintió en ese momento, su corazón latía tan rápido que saldría de su pecho, parecía que iba a explotar, pero en lo más remoto de su ser siente algo extraño, una sensación diferente, su dilatada su nariz hace que respire más aire del que deba, pero se sentía tan bien, tan vivo que fue una sensación de terror y de...adrenalina. 
 
    —Increíble... —musita todavía sin creerlo—, no puedo ni respirar de la emoción. 
 
    No hay un sentimiento más puro como el que ahora tiene que demostrar, sujeta con fuerza ese volante de su auto.  
 
    —Esa adrenalina es la misma que siento cuando te toco, cuando te abrazo, cuando te beso y me doy cuenta de que hay mucho más por sentir al estar juntos —el rubio lo suelta de su boca viendo al camino.  
 
    Mirando su camino pudo decirle lo importante que es, lo que vale, pero viendo la carretera le dijo en pocas palabras lo que es para él.  
 
    Las mejillas de Joe se tornan rojas, tan rojas como la sangre que viajaba por sus venas que eran bombeadas por su corazón, aquel corazón que late solo por una persona y esa persona estaba a su lado. Dos locos enamorados desorientados en esta vida, perdidos en el callejón del amor. 
 
    El auto sigue su trayecto, finalmente llegan a su destino. Joe se baja del auto, ve un parque de diversiones, unos niños pequeños pasan por su lado, los pequeños inocentes empujan a Joe, ve por un momento a esos pequeños que corren por todos lados, ve la emoción que sienten y jura que la alegría que ellos tienen es parecida a la de él. No solo hay niños, mientras caminan ve a muchos jóvenes de su edad o incluso mayores a él quienes salen a divertirse, hay tantos juegos mecánicos que Joe quería subirse a todos, era la primera vez en su vida que va a un parque de diversiones y no podía ocultar su alegría al estar en ese lugar. Deseaba correr por todos como aquellos pequeños, hacer las filas en los juegos más solicitados, comer hasta desfallecer, gritar sin parar. 
 
    — Y bien. ¿A cuál vamos primero? —pregunta Ansél, el rubio pone una de sus manos en el bolsillo del pantalón y con el otro brazo libre abraza a Joe. 
 
    Siente que casi ya pueden mostrarse como una pareja de esas que salen en sus tardes a divertirse. Joe ni siquiera prestó atención a ese detalle, en su cabeza está solamente la imagen que tendría al estar trepado encima del juego más loco de ese lugar. 
 
    — ¡Con la montaña rusa!  
 
    Y lo jala del brazo al más alto, Ansél comprende que fue una mala idea ir a ese lugar, es normal que un novio lleve a su pareja a una feria con la pretensión de obtener un beso o más, pero considera que hubiera sido mejor llevarlo al cine a ver una película de romance o de terror porque aquella atracción de feria lo está atemorizando 
 
    — ¿No quieres ir mejor a la rueda de la fortuna?  
 
    Pregunta al ver la gran altura de la montaña rusa mientras van pasando el mar de gente que tienen a su lado. 
 
    —No esa no —responde el más pequeño quien a jalones lo lleva a la fila —, siempre he querido subir a este juego. 
 
    Ansél no lo piensa más, no puede actuar como una gallina frente a uno de sus más grandes miedos, así que se arma de valor y hacen la fila como el resto del público. Mientras la fila ya acababa Ansél se moría de terror al ver a quienes ya habían subido con una cara tan pálida que daba asombro y pánico, al parecer a Joe eso no le importaba porque no se le quitaba la sonrisa de alegría del rostro. El pequeño choque de lata se detiene enfrente de ellos, todos los pasajeros suben en el vagón convenientemente sujetados. 
 
    —Esto es emocionante —agrega Joe con una emoción terrible. Ansél le dedica una sonrisa que más bien era de terror escondido. Iba a pagar muy caro por haberse dejado convencer de subir a este loco juego. 
 
    El carrito hace un movimiento brusco que eriza la piel de Ansél, el vagón comienza el ascenso impulsado por el motor, sube a cada momento y los ojos de Ansél ya se salen de sus orbitas, Joe lo toma de la mano cuando llegan a la cumbre. Desde ahí el viento más frío que Joe pudo sentir lo golpea en la cara, respira hondo y suelta algo, algo que Ansél no logra escuchar, termina de decir las palabras y por efecto de la gravedad comienzan a descender, en el descenso hay varias inversiones que divirtieron a muchas personas entre ellas Joe, en cambio a otros pasajeros los asustaron como a Ansél. En una parte del recorrido llegaron al rizo donde dejaron a todos de cabeza. 
 
    — ¡Maldita sea! ¡Esto no se va a acabar nunca! —grita con la voz quebrada Ansél. Fue un corto espacio de tiempo, puesto que luego el juego había terminado, los cabellos de ambos están alborotados, Ansél queda petrificado en el asiento, Joe lo mira con extrañez, Ansél lo observa, le da una sonrisa para después darse un beso. La tarde fue grandiosa, se divirtieron en lo que pudieron, comieron lo que quisieron, pero la oscuridad llega sin piedad de que puedan seguir queriéndose un poco más. Un día de adrenalina que les ha demostrado que un poco de gritos o de vértigo son miedos que se pueden llegar a superar. 
 
    — ¿Te gustó? ¿Te divertiste? —interroga el rubio. 
 
    — ¿Si me divertí? —expresa irónico Joe —. Pues claro que me divertí, nunca me había divertido tanto como ahora.  
 
    Ansél queda quieto al escucharlo, la emoción de ir a un parque de diversiones es grande y él apostaba que absolutamente todas las personas que conocía habían ido a uno, pero ahí estaba Joe quien es el diferente a todos.  
 
    — ¿Cuándo fue la última vez que viniste a una feria? —interpela el mayor quien deja de comer su algodón de azúcar. 
 
    Joe lleva sus manos a los bolsillos para poder contestarle. 
 
    —A decir verdad, es la primera vez que vengo a una —contesta el pequeño de los dos quien vuelve a saborear su manzana acaramelada. 
 
    No podía creer lo que acababa de decir, es imposible que Joe jamás en su vida haya venido a un lugar de estos. 
 
    — ¿Es en serio? 
 
    —Claro, mi papá jamás me trajo a un lugar como estos —lo dice como si fuera algo normal, Ansél había oído que el padre de Joe es alguien muy estricto y muy religioso y una vez escuchó que estaba algo loco. Joe no se sentía cómodo hablando de su padre, tampoco quería dejarlo como el malo de la historia, así que agrega—, él es...bueno, él es algo estricto, por decirlo así. 
 
    El auto se detiene frente a la residencia Montana quien siempre es la imagen principal que la diversión acabado. 
 
    —Y lo peor de todo es esto —menciona Ansél haciendo referencia al hecho de que tenía que despedirse. 
 
    —Mañana nos veremos —Joe se acerca, deposita un beso—. Además tengo una cena que hacer.  
 
    Como toda pareja tardaron varios minutos en despedirse e incluso le metieron algo de dramatismo empalagoso ante la mirada de un tercero que pudo verlos. 
 
    Joe llega a su casa con la mayor felicidad del mundo, revisa por toda su casa a ver si su padre ha llegado, pero se da cuenta que no. Comienza a cocinar lo más sabroso que pudo hacer, era una cena perfecta para su padre, va a hacerlo. Espera unas cuantas horas, la puerta se abre, con una radiante sonrisa sale a recibir a su padre. 
 
    —Bienvenido, papá —la mirada de su padre sigue inerte como siempre, aunque Joe ya se había acostumbrado a esa mirada. 
 
    — ¿Cómo estuvieron esas tutorías? —pregunta apartándose de la mirada de su hijo, Diogusto entra al comedor y el hijo lo sigue. 
 
    —Pues estuvieron muy bien. 
 
    —Bien —repite él de una manera tan fría y abominable, sus palabras parecen filosas como la hoja de un cuchillo—. ¿Eso es lo que dicen ahora cuando mienten? 
 
    Joe da unos cuantos pasos hacia atrás al escucharlo, Diogusto toca la madera de la mesa de comedor, luego la pasa a una silla. 
 
    — ¿A qué te refieres? —pregunta nervioso. 
 
    —A que me mientes —replica el padre, quien se acerca intimidante a su hijo—, tú me dijiste que era una hora de tutoría. Pero da la casualidad que tú no estuviste aquí a esa hora, a la hora en la que terminaban. ¿Me quieres decir dónde andabas?  
 
    Se enmudece el hijo, las palabras volaban en su mente, no podía hablarlas. No sabe qué inventar, cómo mentir, que cosa decir para que le crea. Por la cabeza de Joe ha pasado la idea de que su padre vino a verlo más temprano.  
 
    —Yo...yo estuve aquí. 
 
    — ¡Mientes! —grita el padre al escuchar el embuste —. Tú no estuviste aquí, eso lo sé...te voy a volver a preguntar. ¿Dónde estabas? 
 
    Joe no sabe que decir, esa mirada lo intimida, si hay alguien a quien él le tenga miedo es a su padre, ni al mismo diablo le teme porque en su morada tiene a alguien muy parecido que se esconde tras el velo de la religión y el perfeccionismo. Al no obtener la respuesta, sale de la vista, Joe escucha varias cosas que se mueven en un closet, el hijo sabe lo que el padre está buscando y regresa, pero el hombre no regresó solo, un látigo en la mano derecha lo acompaña. 
 
    — ¿Dónde estuviste? —pregunta con tanta calma que parecía tener piedad con su hijo, pero Joe no respondía—. ¿No me lo dirás?...de acuerdo —su mano se alza, el cuero trenzado se levanta, se sacude rápidamente desde la base y un fuerte sonido se escucha cuando la cola rompe la barrera del sonido, Un grito de dolor se escucha, y otro, otro tras otro, las lágrimas mojan el rostro del indefenso quien era azotado por su padre. La mano del mayor se cansa, Joe estaba tendido en el piso sollozando de dolor, otra vez su padre sale de la vista y está vez vino con una funda que hacían un sonido agudo cuando caen contra el suelo. 
 
    —Ponte de pie —expresa de esa manera tan tranquila que parece tener paz. Su hijo obediente de él, levanta con todas sus fuerzas su cuerpo azotado. La funda se vacía, un sonido chirriante se escucha, las corcho latas con las que su padre lo castigaba había sido soltados en el piso—. Ponlas a todas boca arriba. 
 
    Joe obedece, las corchos latas de gaseosas quedan boca arriba, con aquellas pestañas en dirección al techo. 
 
    — ¡Arrodíllate! —manda el padre, Joe con ligero cuidado se postra encima de ellas, el material le lastimaba las rodillas, el dolor a cada segundo crece, parecía que pequeñas cuchillas lo cortan al mismo tiempo, pero su padre quería más, mucho más—. ¡Extiende los brazos! —y su hijo realiza lo dicho por su padre, algo más tenía en sus manos, dos grandes piedras que las coloca cada una en una mano, el peso de provoca cansancio en sus brazos, pasaban los minutos y sus extremidades parecen arrancarse de su cuerpo por el peso, sabe que si una de las rocas cae seguramente su padre enfurecería, mantener el equilibrio, el dolor en sus rodillas, el peso de las piedras junto con el azote lo habían acabado, se juntaron para el peor de los castigos—. ¡Te quedaras ahí el tiempo que sea necesario, hasta que aprendas que mentir y escapar no son una gran combinación! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 29 UN GRAN PASO 
 
    Se toca las rodillas varias veces, tiene las marcas de las corcho latas, parecía que su piel se estaba arrancando, eso no fue un castigo como tal, fue tortura, con qué propósito: Provocar miedo. Baja las escaleras, siente mucho repudio a su padre. No quiere bajar, siente miedo de que mientras está bajando algo vuelve desde la cocina directo hacia su cara. Él esta desayunando, alza su taza de café bebiendo el contenido de esta. 
 
    —Ya me voy —susurra, su padre casi no lo escucha. 
 
    —Que tengas un buen día, hijo —susurra también el padre, toma un libro de la mesa y comienza a leerlo. Joe sale de la casa a paso lento, le duelen sus rodillas y su espalda, están peor que las rodillas, su espalda está toda marcada, muy roja y palpita, cualquier roce con su camisa le hace doler. Diogusto queda sentado ahí, se pone de pie y sube las escaleras, abre la puerta del cuarto de su vástago, ve el excesivo orden y la limpieza del lugar, la cama esta tendida, el piso se encuentra barrido y brilla. Fue la estantería de libros, toma un ejemplar con su mano y comienza a leerlo, uno a uno los revisa. Va a las partes que más le interesan, se da cuenta de que todos tienen un factor común: Sueños. Sí, los personajes de aquellas historias tienen una meta y la mayoría, claro, la cumplen, se da cuenta que su hijo lee sueños e imaginaciones ajenas, pero llega a un libro que lo hace tiritar de miedo. 
 
    «Si sigues el camino que te has propuesto, sí tú sigues la dirección de tus sueños, no sólo te esforzaras por vivir tu vida, encontraras algo inesperado en algún momento y llegaras a la conclusión que el cuento de tu vida ha comenzado...» 
 
    «Si quieres algo, consíguelo, no vaciles ni por un segundo. La vida es tuya y los sueños también…» 
 
    Fue corriendo a la planta baja, toma todos los libros, esas páginas eran hojas filosas que rompen el mundo de cristal que él había creado en su hijo. Aquellas letras están perforando la tela de araña que él había creado en la mente de su hijo. Se dio cuenta que por eso se había vuelto rebelde, qué pasaría si ya no podía contenerlo una próxima vez, pero lo qué tenía más miedo lo llena de pánico. ¿Qué pasaría si Joe se negaba a ser sacerdote? Todo lo que había planeado desde el día en que el pequeño estuvo en sus brazos, todo lo que le había dicho cuando esté creció, todo podía irse a la basura. Mete todos los libros en una bolsa negra, la estantería queda totalmente vacía, tuvo que usar varias fundas porque los libros no cabían solo en una. Jalaba las bolsas, abre la puerta y sale de la casa, tenía que deshacerse de lo que traía las fundas grandes. 
 
    Joe no tuvo un gran día hoy, Ansél faltó a los dos primeros períodos de clase y Eufrasia tampoco había asistido. Camina por todo el lugar, no encuentra a Ansél, su pareja. Eufrasia estaba arrimada a una pared, parecía enojada. Joe al verla se le acerca. 
 
    — ¿Dónde estuviste, Frasi? —pregunta Joe, la chica se giró al verlo—. No estuviste en los primeros períodos de clase. 
 
    —Estuve con el rector y la profesora de sexualidad —masculla las palabras con rabia. 
 
    — ¿Y ahora qué hiciste? —Eufrasia no era precisamente una buena chica, siempre se metía en problemas cuando se lo proponía. 
 
    —Hice que despidan a Dimitri —suelta de su boca, Joe abre su boca excesivamente al escucharla—. El que es tu profesor de deportes. 
 
    — ¿Y por qué? ¿Qué sucedió? —se acercan a una banca que está cerca. 
 
    — Pues, el muy desgraciado maltrataba a Alejandro, aquél chico callado que es acosado por varios chicos del salón —Joe la escucha con la boca muy abierta, tenía que admitirlo se sentía muy feliz al escuchar eso, mal por el hecho de que su maestro ya no tendría trabajo, pero estará más tranquilo hoy en adelante—. Estaba leyendo un libro el día de ayer cerca a los campos de fútbol, escuché algo que me llamó la atención y vi como el desgraciado lo insultó varias veces, lo grabé con mi teléfono celular y se lo llevé al rector, al final lo despidieron y me dijeron que tal vez nunca más vuelva a impartir clases si encuentran más pruebas de acoso. 
 
    —Te refieres a qué él no volverá a dar deportes en ningún otro lugar sí alguien más lo denuncia —Joe siente algo muy raro, no quería que más chicos sufran lo que el sufrió con su maestro, su deber es también denunciarlo. 
 
    —Exacto —afirma la mestiza—, estúpidas leyes, con una bastaría para que no regrese a la educación. 
 
    —Lo haré —susurra Joe. 
 
    — ¿Qué dijiste? —al parecer Eufrasia no entendió muy bien lo que murmuró Joe. 
 
    —Que lo voy a hacer —repite el varón—, voy a denunciar los abusos, maltratos e insultos que sufrí de Dimitri. 
 
    — ¡No me digas que el muy maldito también...! —Joe asiente con su cabeza, dándole la afirmación de lo que le pasó—. Hoy mismo al terminar las clases iremos a denunciarlo. 
 
    De la nada aparecieron un par conocido en el grupo, aquellos dos chicos, Ansél y Dante hacen su aparición del día. Todos se saludaron de una forma muy dulce, claro que la cara de Eufrasia preocupó al resto de chicos. Los chismes ya han volado por todo el colegio. 
 
    — ¿Es cierto lo qué dicen por ahí? —pregunta Dante con mucha curiosidad, pues era en lo que se destacaba—. ¿Qué Dimitri fue despedido? 
 
    —Se lo merece, es un hijo de perra —añade Ansél con rencor, Joe le toca ligeramente el brazo para que no envenene su alma con aquel sentir. 
 
    — ¿Y no se imaginan quién fue la que hizo eso? —expone Joe mirando a Eufrasia. 
 
    — ¿Fuiste tú? —Eufrasia asiente con su cabeza. Los dos chicos la felicitan varias veces, no pueden esconder su alegría por lo que ha sucedido. Ansél ve un tanto decaído a Joe, está de un color pálido, cojea demasiado, su andar es muy lento. Hace unos pocos minutos se le cayeron algunas cosas y no pudo agacharse a recogerlas, tuvieron que ayudarlo. 
 
    — ¿Qué te sucede, Joe? —pregunta acercándose con leve preocupación. 
 
    —A mí no me sucede nada —responde de una manera tan pacífica que parece haber convencido a su pareja. 
 
    —Te veo un poco mal —Joe piensa en decírselo, en decirle lo que pasó el día de ayer con su padre, por el otro lado Ansél siente que su novio le oculta algo—. ¿Hay algo que quieras decirme? 
 
    —Hay muchas cosas que quisiera decirte y un día no será suficiente —responde con esa sonrisa que al verla se derrite de amor. 
 
    —Empieza con una —propone el rubio. 
 
    —Voy a denunciar a Dimitri —empezaron a alejarse de Dante y Eufrasia quienes conversaban amenamente—. No es justo lo que nos hizo a Alejandro y a mí, quiero que exista un cambio, ¿tú qué dices? —por primera vez Ansél lo abrazó en público, no le importó la mirada del resto. 
 
    —No importa lo que decidas, si quieres hacerlo te apoyaré y si no lo haces también lo haré, siempre contarás conmigo...nunca lo olvides. Yo soy tu pilar y tú eres mi pared —Joe se sonríe—. ¿Vamos a hacerlo ahora mismo? 
 
    —Pero... 
 
    —No hay pero que valga —Ansél lo empuja al menor mientras lo tenía abrazado. 
 
    —Eufrasia me dijo que me iba acompañar —susurra el menor quien está cubierto por el brazo. 
 
    —Joven Joe, recuerde que Ansél Varilla es su novio —lo dijo con una sonrisa, Joe lanza una carcajada, amaba ver como escondía los celos que sentía. 
 
    El camino hacia la rectoría fue bastante largo. No solo tuvieron que llegar al edificio más alto del colegio, tuvieron que pasar por un mar de estudiantes y profesores que hablaban en el primer piso, tuvieron que aguantar a una secretaria de pésimo carácter que merecía unas clases de atención al cliente.  
 
    — ¿Me estás diciendo que él te hacía lo mismo? —pregunta el rector al escuchar la declaración de Joe, casi se ahoga y tuvo que abrir la ventana de la oficina que huele a una infusión de hierba Luisa.  
 
    —Sí —dice el estudiante—. Puede preguntárselo a Dante Arcos o Ansél Varilla, o al mismo Alejandro Chamosi. Él nos insultaba y maltrataba, no le importábamos, nos odiaba —el rector le agradeció a Joe por su valiente declaratoria, la secretaria tomó algunos datos de lo sucedido así que también se ofreció que no se darían nombres acerca de la declaración. El rector se pone de pie y habla por el móvil, la maestra Liliana lo lleva a fuera de la oficina. 
 
    —Se lo dije varias veces al rector, él no me hizo caso —expresa la joven maestra —. Ahora se viene una ola de problemas a la unidad educativa. 
 
    Joe se siente un poco culpable por no haber hablado en el momento que debió considerar adecuado. 
 
    —Todo por no decirlo a tiempo —murmura Joe cabizbajo —. No es el único problema que acarrea el instituto. 
 
    La maestra mira con curiosidad por lo dicho. 
 
    — ¿Qué tratas de decirme, Joe? —cuestiona la educadora acercándosele. 
 
    —Sí un maestro provoca acoso escolar, no sería obvio que los estudiantes están aún peor —la maestra entiende el mensaje que le dio Joe. 
 
    —Te refieres a... No me quiero imaginar que es lo que les han hecho, o lo que te han hecho —pudo sentir un escalofriante dolor en su garganta cuando traga fuerte, no puede imaginar todas las cosas horribles que deben haber pasado. 
 
    —Lo hecho, hecho está —agrega Joe mirándola a los ojos, no sentía ningún tipo de rencor, odio o venganza hacia sus abusadores. 
 
    La maestra Liliana también sabe que no es justo lo que Joe está pasando, también sabe que el papel de víctima no es bueno para nadie, la obligación de cada uno es de salir fuerte ante las adversidades y la segunda obligación es apoyar a otro en tempestades ajenas.  
 
    —Sí, puede que esté hecho ya el daño. Pero podemos sanarlo. Fue muy valiente lo que hiciste hoy al denunciar a Dimitri, pero serías un héroe si les demuestras lo que han hecho. Se aproxima el día en contra del acoso escolar —explica la educadora—. Yo lo estoy organizando este año, tengo ideas pero necesito de más ayuda. Sería importante que alguien les demostrara lo que es ser acosado. 
 
    — ¿Cómo lo demostraría? —la mujer ladea la cabeza, tiene miles de ideas, pero no sabe si son las correctas. 
 
    —Un vídeo, tal vez, imágenes sobre el problema, posiblemente, o...un discurso —le parece curioso lo último que dijo. 
 
    — ¿Un discurso? —pregunta fascinado, siempre ha querido decir algunas cosas acerca de la vida. 
 
    —Sí, un discurso. Las palabras de un chico que ha sufrido de marginación por diferentes razones son importantes de escuchar. 
 
    Lo piensa bastantes veces, imagina lo que le dijo su maestra, sería la manera correcta de ir, demostrarle al resto lo que siente, una idea perfecta para darle un cambio radical a su vida. Joe sabe de su realidad, la sabe muy bien. En estos días ha entendido que el aceptar es comprender, que al aceptar su realidad comprende mucho mejor lo que sucede y así puede buscar un remedio a sus dolencias o dejar que un problema sea olvidado con el tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    30 EL PADRE CONTRA EL HIJO 
 
    Joe sale del lugar, camina mientras mira el piso, levanta la vista y ve a Ansél a lo lejos, el rubio se acomodaba en la pared, su cuerpo luce exquisito al simple vistazo, mira el cielo, tiene los labios entre abiertos, su vista parece perdida, la pierna derecha del rubio esta doblada y el pie apoyado en la pared. No puede negarlo su novio sin duda es sexy. 
 
    — ¡Ya! —Ansél brinca del susto al escucharlo, Joe se rió. 
 
    —Me asustaste —lo abrazo e hizo una boca de pato —. Deberías dejar de provocarle paros cardíacos a tu novio, no querrás quedarte sin él —Joe le roba un beso. 
 
    —Dudo que pueda quedarme sin él...te diré un secreto —susurra en la oreja de su pareja haciendo estremecer al más alto. 
 
    — ¿Ah sí? 
 
    —Él está muy enamorado de aquél chico y el otro chico está locamente enamorado del primer chico, y dudo mucho que el segundo chico tenga intenciones de hacerle daño —Ansél asiente con una sonrisa. 
 
    —Pues el segundo chico debe de estar loco de amor por el primero para no hacerle daño. 
 
    —Sí, es cierto. Lo ama con locura —expresa Joe con sonrisa coqueta. 
 
    Luego de haberse regalado algunos besos se miran a los ojos. Joe insistió en que no sea acompañado a la oficina, quería decir lo que sentía solo, enfrentarse a ese miedo grande de afrontar un problema, de expresar lo que siente, de hablar acerca de los maltratos, burlas y ofensas que vivió, de relatar todo con las personas adecuadas.  
 
    — ¿Cómo estuvo? —pregunta el rubio haciendo referencia a la demanda en contra de Dimitri. 
 
    —Ya lo hice, dijeron que ellos se iban a encargar del resto —responde el más bajito de los dos —. Además estoy metido en un dilema. 
 
    — ¿Dilema? —pregunta sorprendido, Ansél le dijo que si era posible él mismo iría a declarar en contra de Dimitri, Joe le negó que el dilema sea algo malo para él o sus estudios. 
 
    —La maestra Liliana estuvo ahí, me propuso que dé un discurso en contra del acoso escolar —Ansél levanta el ceño. 
 
    — ¿Discurso? —pregunta confundido, jamás se imaginó a Joe dando un discurso. 
 
    — ¡Sí! —no le pudo ocultar su emoción —. Por lo que me dijo será en unos días. 
 
    —Vaya —mueve los labios—. Estaré ansioso de escucharte entonces. Ah, tengo que decirte algo, hoy no habrán tutorías, mi padre quiere que lo acompañe a una tonta reunión de negocios —un gesto de desagrado se posa en el rostro, Ansél le explica a su novio, que su padre se ha propuesto que sus dos hijos aprendan de sus negocios, ahora lo lleva a sus reuniones, citas de trabajo y le enseña todo en cuanto al negocio del que siempre ha vivido. 
 
    —De acuerdo, no hay problema. Un hijo tiene que hacer lo que debe hacer —Ansél no aguantó más y le da un beso, un apasionante beso. 
 
    —Pero no puedo aguantarme sin ti, así que compré esto —de uno de los bolsillos saca un teléfono celular —. Tiene registrado mi número ahí, es tuyo. 
 
    Se lo entrega, Joe niega con la cabeza, trata de devolver el aparato a su dueño. Este a cada momento niega con la cabeza. Joe le explicó varias veces que no era justo recibir un obsequio tan caro, Ansél le insistió que eso no era problema. 
 
    —Sabes que no me gusta perder la paciencia, es tuyo, tengo dinero y quiero gastarlo en ti, lo mereces, quiero hacerlo —Joe toma el regalo con sus manos, nunca en su vida había tenido un celular, Diogusto jamás quiso comprarle uno, su padre decía que aquellas cosas eran una pérdida de tiempo porque hacían perder el tiempo a las personas. 
 
    —Ahora podre llamarte por la tarde y la noche o textear cuando quiera —sin duda el júbilo que sentía el más alto es grande, ahora no solo se contentaría con verlo solo en la escuela, podrá llamarlo en la noche si así lo desea. 
 
    —Veo que estás muy ansioso, deberías tomarlo con calma, rubio —expresa Joe al verlo con una radiante sonrisa —. ¡Me sorprendes! 
 
    —Impresionarte es lo que quiero —ataca el mayor acercando sus labios al pequeño —, es normal que te encuentres al amor de tu vida con un grito en el fondo y que yo esté preparado para oírlo —el pelinegro le agradece—. No agradezcas...ven aquí y dame un beso —lo jala, lo toma por la cintura, pegan sus labios y los mueven al compás del amor—. Quiero que me escribas en la tarde, no voy a soportar esas conversaciones de negocios, aburren...merezco un premio.  
 
    — ¿Premio? —Joe lo mira extraño. 
 
    —Ya sabes lo que quiero —hizo alusión al sexo, pero Joe vuelve a negarse otra vez más, incluso se molestó cuando escucho a Ansél decir que en los baños es divertido y emocionante tener sexo. Aunque luego al terminar de decirlo, ambos comenzaron con un ataque de risas. Fue un momento claro para hacerle entender a su rubio que todavía no estaría listo para dicho acto, que todavía faltan un momento clave para eso. 
 
    Mete la llave en el cerrojo de la puerta, el portal es abierto y Joe entra a su casa con una sonrisa gigantesca, como si se tratara de un verdadero día de gozo, y en sí, lo era. Saluda a su padre, quiere probar su nuevo juguete, sube a su dormitorio con prisa y se lanza a la cama, por primera vez en su vida está en una red social, donde tenía cinco amigos y se sentía como la persona más famosa del mundo. Sube su mirada muy despacio al sentir que algo no está bien, que algo falta en el lugar, ve la estantería de libros vacía, no hay ningún ejemplar en el lugar, baja las escaleras con rapidez y grita. 
 
    — ¡¿Dónde están mis libros?! —su padre comía un pedazo de pan. 
 
    El hombre sacude sus dedos para dejar caer las migajas que le ensucian los dedos. 
 
    —Ah, esos, fueron regalados a una biblioteca de una escuela religiosa —escupe de una manera tan relajada el padre, Joe abre su boca con sorpresa, no podía creer lo que su padre había dicho. Una parte de él, la parte más delicada de su vida se quiebra. No puede creer lo que su padre le ha dicho. No puede imaginar que invirtió mucho tiempo en leer aquellos libros, aquellas hojas que lo nutrieron por muchos años, aquellos libros que fueron su compañía en las noches más tristes. Todo lo que aprendió en su vida fue gracias a los libros, la lectura le salvó la vida y ahora un demonio vestido de cordero se los quita sin remordimiento. 
 
    — ¡Que! ¡Que dijo! —levanta los brazos molesto, lanza algunos gritos más pidiendo una explicación razonable. 
 
    —Lo que escuchaste —sentencia con rabia, su padre odiaba repetir la misma cosa dos veces. 
 
    — ¡Pero sí esos libros, eran míos! ¡Usted no tenía ningún derecho de regalar algo que es mío, de mi propiedad! 
 
    Los libros le dieron a Joe una lección muy valiosa: que jamás estuvo solo. Que no importaba cuán lejos estuvieron esos autores que escribieron con valentía, cada uno de ellos le regaló la primera libertad de un hombre: La libertad de pensar.  
 
    — ¡Por Dios! Eso solo fue devaneo y nada más, no necesitas todos esos libros —se pone de pie al hablar, mueve sus manos como restando importancia a lo hecho por él. 
 
    Se mueve por la sala con intención de mermar importancia a su acto, mientras Joe le sigue detrás pidiendo explicaciones que sean al menos coherentes. 
 
    — ¡Eso era algo muy íntimo, algo muy mío, usted no tenía derecho a hacer lo que hizo! —ataca su hijo. 
 
    Diogusto fastidiado para de momento. 
 
    —Lo hice por tu bien, estás cambiando, te has vuelto alguien diferente, un problema. 
 
    —Yo no he cambiado, y mis problemas son solo míos —Diogusto da un salto al escucharlo, ahí estaba la prueba del cambio. 
 
    —Tus problemas interfieren en esta familia y por lo tanto me incumben —responde lo primero que pudo y luego agrega con rabia —. No me mientas, Joe, tú no estás cumpliendo con los deberes de un hijo. 
 
    —Usted enloqueció...usted, me está forzando...—pero lo interrumpe antes de que Joe pudiera decir lo que siente. 
 
    —Esto no hubiera sido necesario si tú hubieras actuado de la manera correcta como un hijo obediente —Joe comienza a llorar al escuchar las tosquedad con la que su padre había actuado—. ¡Cálmate, Joe! Sabes muy bien que detesto la lloradera. 
 
    Sí, se había dado cuenta que su padre no solo violó su privacidad, también tomó una decisión que no era suya al desechar algo que es de otra persona. Ahora merma sus sentimientos con crueldad.  
 
    —Usted entiende que esto no es normal, actuar así con las personas, es una dolencia —lo había insultado, Diogusto casi pierde la cabeza al escucharlo. 
 
    — ¡Me respetas, que soy tu padre! —espeta molesto —. Pero todo lo que yo hago es...en que ayuda esforzarme, ¿en qué ayuda sufrir por tu causa? Yo no necesito tirar más cosas a la basura, basta con mirarte para darme cuenta que estás cambiando, la forma en la que hablas, la forma en la que me replicas, lo que lees, las nuevas amistades, tu modo de ser. No, todo eso antes no estaba en ti, ya no hay esa mirada que tenías antes, ahora todo es molestia. Y eso no les da brillo a las personas como tú. 
 
    Diogusto trata de tocarle el rostro, de acariciar la mejilla de su hijo, Joe mueve su cara para no ser tocado por aquellas manos violentas. 
 
    —Si usted está buscando en mí lo que ve cuando se mira en el espejo, no lo va encontrar nunca. Usted y yo somos muy diferentes —la paciencia de Diogusto se estaba acabando y ya estaba a un cabo de perder la serenidad. La única manera de contenerlo era amenazándolo como siempre y así volvería a ser pacifico, siempre funcionaba. 
 
    —Escúchame Joe, yo puedo hacer que tu vida sea muy difícil, una vida horrenda, todo para que endereces tu camino. Podría enviarte a un retiro o monasterio muy retirado de la civilización, a un lugar en medio de la selva si es posible, puedo encontrarlo y tú sabes que puedo —se acerca a su vástago y Joe no retrocedió como antes lo hacía, algo que impresiona al padre —. Yo solo pido una cosa, yo no quiero que sigas leyendo aquellos absurdos libros, eso acabó ¿Entendido? 
 
    —Usted no puede —contesta con rabia el hijo. 
 
    —Yo puedo, pero claro que puedo. Y si no me dejas ayudarte, yo interfiero, yo destruyo, si me da la gana puedo enviarte a lugares inimaginables o también al fin del mundo —por fin la máscara se le caía al padre, Joe se da cuenta que su padre es alguien cruel y no tenía piedad ni con él ni con nadie. 
 
    —Eso no es ayuda, eso se llama maldad —ya no soportó más guardarlo en su mente, y su boca se abre. 
 
    —Se llama chantaje, es tradicional. Al parecer no has leído lo suficiente porque está en todos los libros —una sonrisa sarcástica le marca el rostro —. Si fueran otros tiempos, las cosas fueron diferentes, los hijos tenían prohibido refutar sus padres. 
 
    —Eso lo sé —varias veces su padre se lo había dicho —. ¿Y usted cree que es malo no refutar a los padres? ¿Cuándo era joven, de mi edad, qué creía de eso? 
 
    —Las cosas eran así y punto, a tu edad era alguien obediente de mis padres. Es mucho más fácil vivir acuerdo a como las cosas son. 
 
    —Por primera vez, concuerdo con usted. Los tiempos y las cosas han cambiado, por lo tanto, yo continuo leyendo y punto —sale de la vista de su padre, se encierra en su cuarto mientras su padre queda con la cara helada, nunca le había dicho algo como eso, sus pupilas casi salen de sus cuencas, está vez Joe le había demostrado de lo que era capaz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    31 LOS SAGBAY (EL OSCURO PASADO DE DIOGUSTO MONTANA) 
 
    La familia Varilla esta frente a una casa gigantesca, hermosos jardines la arreglaban llenas de rosas de todos los colores, una pileta recibía los visitantes al bajar del auto. Con rezongos los dos hijos se bajan del carro, se acercan a la gran puerta. La puerta se abre y una pareja de avanzada edad aparece con una gran sonrisa. 
 
    —Bienvenidos, pasen, por favor —la familia de veteranos los recibe a cada uno, dándoles un recibimiento que Ansél consideró muy protocolario. 
 
    —Ansél Varilla —se presenta el rubio a la pareja después de que sus padres se saludaron—. Un placer conocerlo. 
 
    —Jacinto Sagbay —estrecha la mano el hombre, ese apellido raro ya lo había escuchado una vez aunque no sabía dónde—. Y ella es mi esposa, Dinorah.  
 
    La mujer de avanzada lo recibe con una sonrisa de oreja a oreja. La mujer tiene una piel ya arrugada por el sol y los años que han pasado, aunque en aquellos ojos verdes Ansél logra ver una belleza que le recuerda alguien. Ella sonríe con gracia, un olor a lavanda y galletas le inunda las fosas nasales, jamás en su vida había visto mujer más elegante que la que tiene en frente, haciendo movimientos delicados mientras su vestido largo de flores baila por todo el lugar. 
 
    —Me alegro tanto de que hayan aceptado la invitación, Ellen y Vicente —agradece Dinorah, su esposo la abraza mientras le sonríe a los invitados con cordialidad.  
 
    Vicente Varilla agradece a la pareja de ancianos por su hospitalidad. Ansél por lo visto se ha dado cuenta que ambos son clientes muy importantes en los negocios de su padre, por lo visto serán una inversión muy grande a la empresa familiar. El padre de Ansél y Jacinto Sagbay comenzaron a charlar, se retiraron al jardín a hablar de negocios que tanto a Alexis como Ansél los aburría, aunque el menor de los dos si entendía o prestaba atención a aquellas conversaciones que el padre consideraba importantes, Ellen está sentada en un lujoso sillón de terciopelo color rojo. Por el lado de Ansél, al rubio no le parecía increíble aquella casa, a pesar de que él mismo la considero hermosamente lujosa, se puso de pie al ver a Dinorah que fue por algo de té para volver más cálida la plática. Caminaba por la casa, pasa por una chimenea de metal, alza su vista y ve una lámpara de araña gigantesca colgando del techo, juraría que si aquella cosa cayera podría matar a alguien, pasa su mano por una mesa que era adornado por un fina tela de encajes color crema y un jarrón de cerámica que al verlo notó que valía una fortuna, sigue caminando hasta toparse con varias fotografías, la mayoría era de la pareja en lugares increíbles, siempre sonrientes, pero todas las instantáneas se veían muy jóvenes y en varias salían con una pequeña niña. Mira a su izquierda y nota una mesa redonda donde reposa un jarrón con rosas rojas, ya no cabían más ahí, estaban tan frescas, emitían un olor fragante, camina hacía ellas al ver un retrato, el único que había en el lugar. Comienza a admirarla, era una mujer que tenía el cabello muy negro como las alas de un cuervo, los ojos de la mujer eran de color verde esmeralda de aquellos que te hipnotizan, tenía puesta la mano en el estómago, Ansél nota un bulto en el cuerpo de la mujer, ya había visto esa foto en algún lugar. Y una persona se lo había mostrado, fue un déjà vu, ese chico de cabello negro con sonrisa angelical le había mostrado la misma foto, su novio Joe. No recordaba el nombre de la mujer por más que intentaba recordar, pero el apellido de la familia ya lo había oído. 
 
    —Disculpe, ¿le puedo ayudar en algo? —escucha desde atrás de él, deja de contemplar el retrato. La señora Dinorah aparece, por lo visto lo ha pescado husmeando en objetos personales. Ella lo mira con sorpresa y Ansél no quería causar una impresión de ser impertinente. 
 
    Tampoco quería ser juzgado como metedor de pata. 
 
    — ¿Ella quién es? —pregunta apuntando con el dedo índice y señalando la imagen, la mujer frunce el ceño. 
 
    —Es mi hija —responde la señora—. ¿Por qué la pregunta? 
 
    No podía creerlo, esa mujer es la misma que Joe le mostró cuando recién conversaban. Tiene que sacarse esa duda de la cabeza. 
 
    — ¿Su hija? —la boca de Ansél se abre, estaba cien por ciento seguro que está era la misma foto que Joe le mostró hace unos días, la mujer afirma con la cabeza en respuesta—. Yo la conozco, no recuerdo el nombre, creo es...Adriana o era Ariadne, o era Adriad... 
 
    — ¡Adriadnel! —termina Dinorah, ella se le acerca al muchacho con sorpresa como si hubiese descubierto la clave a un tesoro muy preciado—. ¿Cómo sabes su nombre? ¿Quién te dijo el nombre?  
 
    Ansél al ver a la mujer retrocede unos cuantos pasos. Sí, ahora al ver la expresión de su rostro, en como sus manos tiemblan por lo visto ha cometido un gran error que le va a costar un jalón de orejas.  
 
    —Me lo dijo...—no sabía si decirle o no, la señora actuaba raro y asustó al rubio —. Pues el hijo de ella. 
 
    La señora abre los ojos con sorpresa, no puede creer lo que está oyendo. Su rostro cambia ahora, a uno de tristeza, Ansél casi pudo sentir que la señora iba a caer sobre el suelo. 
 
    — ¿Tú conoces a Joe, a Joe Montana? —pregunta repleta de nervios. 
 
    —Sí, si lo conozco —la mujer ahora pone nervioso a Ansél, que el muchacho ni siquiera se da cuenta que aquella mujer es la abuela de su novio —, él me contó que es huérfano de madre porque ella murió en un accidente. 
 
    — ¡¿Accidente?! —repite indignada la mujer moviendo la cabeza de lado a lado como negando lo dicho por el chico—, seguramente eso se lo dijo el loco de su padre. 
 
    Ansél traga fuerte, esto ya le está asustando. No es posible que esa mujer se vea tan sorprendida, aunque lo que más le da miedo es que el padre de Joe sea tildado otra vez como un loco.  
 
    — ¿A qué se refiere? —Ansél nota que la mujer tenía una cara de rabia y de asco, una mueca muy mal dibujada en su rostro. 
 
    —No creo que te lo tenga que contar, eso es muy familiar —el rubio ladea la cabeza, la mujer intenta huir de la mirada curiosa del muchacho. 
 
    Ahora ya tenía su atención captada y peor aun sabiendo que es acerca de Joe, todo lo que desea saber es más de Joe, siempre quiere saberlo todo. Es justo que sepa de la vida de su novio. 
 
    —Bueno eso lo entiendo —el rubio sabe que con lo personal no se debía meter, pero el problema también le incumbía porque se trataba de la madre de su novio —. Pero en la forma en lo que dijo eso, cuándo Joe me lo contó entendí que era lo único que él sabía acerca de ella. 
 
    La cara de Dinorah palidece un poco al escuchar eso, saber que su nieto solo sabía eso de su hija le llega a frustrar. 
 
    —Pues mi pobre nieto está siendo engañado, él no sabe la verdad —casi se puede notar una lágrima que cae por el rostro de la mujer, pasa su mano por su cara para ocultarla, una fina sonrisa se le marco —. Joe es muy inocente... Pero como ya te lo dije, eso a ti no te incumbe. 
 
    Dinorah no quería ser grosera, solo que recordar el pasado le daña el corazón. Ansél no quería rayar en lo tonto, no quiere hacerse ver como un chismoso de lo peor, pero necesita saber más. Siente que algo malo puede estar pasando con Joe, lo sabe.  
 
    — ¡Me importa! —exclama el menor—. Me importa mucho 
 
    — ¿Por qué? —Dinorah no quería seguir con la conversación, necesitaba privacidad —. Supongo que tú eres sólo un amigo o conocido de mi nieto 
 
    Ansél por fin se da cuenta del parentesco entre Dinorah y Joe cuando ella dijo la última palabra, fue tan tonto por no haberse dado cuenta antes, no era tan difícil descifrarlo. Ahora este tema le importaba aún más. 
 
    —Soy más que eso, soy su novio —era el primer familiar que conocía de Joe y para ser la primera vez, fue algo brusco, Dinorah queda con la boca abierta del asombro, da unos cuantos pasos hacia atrás y se afianza en una silla. 
 
    Se queda en silencio mientras lleva la mano a su boca, aquella tranquilidad puede ponerle los nervios de punta a cualquiera. La mujer tan solo sonríe luego de haberse callado unos cuantos segundos.  
 
    — ¿Él es feliz contigo? —pregunta Dinorah. 
 
    —Pues intento que sea feliz, lo intento y funciona. Sabe, no soy el novio perfecto, no soy muy detallista o caballeroso, pero intento serlo, no sé si soy celoso porque confió en él, no sé si soy cursi o empalagoso pero algo sí sé, estoy enamorado de él. Y él significa para mí más de lo que las palabras o acciones pueden expresar. 
 
    Dinorah siente crujir su corazón, una sonrisa se deposita en los labios, estaba tan feliz por Joe y no le importó ni por un segundo el hecho de que Joe sea homosexual, al contrario estaba contenta porque seguramente «Joe le estaría dando disgustos a Diogusto», pero llega a otra gran afirmación, aquel chico rubio que en primera estancia le parece un tanto egocéntrico en realidad era alguien diferente a cualquier otro chico. 
 
    —Me gustaría tanto verlo, oírlo o escucharlo —a Ansél casi se le rompe el corazón al ver a la mujer con una mirada perdida y triste. 
 
    — ¿Por qué no lo hace? —pregunto el joven. 
 
    —Su maldito padre no deja acercarnos a él, Joe es el único gran recuerdo que tengo de mi hija al cual no puedo acercarme —Ansél vuelve a temblar. Ahora tiene más en claro que Joe está metido en grandes aprietos al igual que él, si su padre Diogusto tiene prohibido acercarse a los abuelos con su nieto, no imagina lo que hará cuando se entere de lo de ellos.  
 
    Ansél tiene una idea, se alegra tanto de haberle comprado el móvil a Joe porque ahora él lo tiene. Ver aquel semblante triste realmente le ha roto el corazón. 
 
    — ¿Quiere escucharlo? —propone entusiasmado. 
 
    — ¡Claro que sí! —grita emocionada —, nada me haría más feliz.  
 
    El rubio busca su teléfono en su bolsillo, no tuvo que buscarlo entre los contactos porque Joe era el primero en salir, toca la pantalla y la llamada comienza, esperaron unos cuantos segundos hasta que Joe por lo visto pueda contestar y se escucha una voz, Ansél lo puso en altavoz de inmediato. 
 
    «—Hola 
 
    »—Hola ¿Cómo estás, cariño? 
 
    «—Pues más o menos, ni tan bien ni tan mal. 
 
    Hizo referencia a su pelea con su padre, aunque aún no tenía la confianza como para decirle a Ansél. Dinorah salta de alegría al escucharlo por primera vez. 
 
    »—Estoy igual que tú, aburrido y extrañándote. 
 
    Ansél trataba de sonar normal para que Joe no se diera cuenta, era algo incómodo y se ruboriza cuando Dinorah se sonrió al escucharlos. 
 
    «—Yo igual, ¿cómo le está yendo a tu padre? 
 
    Pregunta Joe por lo visto muy interesado. 
 
    »—Él estará bien, es alguien muy inteligente para esto. 
 
    «—Le deseo mucha suerte 
 
    Otra voz se escucha de fondo. Ansél y Dinorah se acercan más al teléfono, por un momento pudieron escuchar golpes muy fuertes así como pisadas.  
 
    ««— (...) ¡Joe, ábreme la puerta! ¡No puedes dejarme hablando solo! 
 
    Esa voz se escuchaba furiosa, por lo visto es Diogusto, Dinorah hace un puño con sus manos al escucharlo.  
 
    »— ¿Qué fue eso? ¿Está todo bien? 
 
    Pregunta Ansél intranquilo, tanto que hasta se puso de pie con intención de tomar el auto e ir por él. 
 
    «—Sí, tranquilo. Es mi papá, tengo que ir a hablar con él, nos veremos mañana. 
 
    El rubio no quiso cortar, no quiso hacerlo, está demasiado preocupado al escuchar aquella voz. La llamada acaba y Dinorah termina con una punzada en su corazón, como un mal augurio, Ansél respira hondo, Joe siempre le ha dicho que su padre es algo complicado, así que intenta tranquilizarse.  
 
    —Gracias —fue lo único que pudo decir la mujer. 
 
    —No hay de qué —suelta de su boca, guarda su teléfono, tenía una pregunta que le apolillaba la cabeza —. ¿Qué tiene en contra del padre de Joe? 
 
    Dinorah mueve su cara con velocidad como si tratara atrapar algo con aquellos ojos, se ve molesta, furiosa y con venganza en sus ojos.  
 
    —Tengo todo en contra de ese hombre —los ojos de Ansél se abren, luego frunce el ceño. 
 
    — ¿Por qué? —ella lo mira directamente—. Ahora usted sabe lo que él y yo somos, es prudente que yo sepa algo. 
 
    La mujer elegante se sienta en un sillón melón, cruza las piernas sin dejarlas ver por debajo del vestido, lleva su dedo al mentón pensando en sí contar o no la historia de su hija al pequeño rubio que ha ingresado hoy a su casa.  
 
    —Adriadnel fue mi hija, era una chica hermosa, amable y generosa, y no lo digo porque fuera mi hija —Ansél comienza a acercarse para poder escucharla —, ella conseguía todo lo que quería, no había nadie quien se le resista, fue muy popular y hermosa. Un día conoció a Diogusto Montana, ese chico era intachable, venía de una familia rica y poderosa, inteligente, bien parecido, refinado y correcto, al principio no me gustaba él para ella, porque era mayor a ella. Adriadnel se enamoró de él y trató de conquistarlo a toda costa, empezaron una "relación" donde vi a mi hija tan feliz como nunca la vi —suspira—. Pasó el tiempo, un día vino llorando, me dijo que Montana le había dicho que ella era solo un pasatiempo para él puesto que el maldito quería convertirse en sacerdote, quedó triste, destrozada —Dinorah empieza a mirar el piso, muy parecido a como Joe lo hacía—. Poco después me enteré de que estaba embarazada, supuse que ella no quería dejarlo escapar, aun así como toda madre, la apoyé, a los ochos meses de gestación decidió contarle a Diogusto del embarazo, ella creía que el bebé sería una gran bendición, estaba convencida que él la apoyaría, creyó que el corazón de ese desgraciado se ablandaría, no fue así —una lagrima cae de su rostro, Ansél le toma la mano para darle apoyo—. Su ilusión fue tan grande que siempre pensó que en su vientre traía la solución al problema de ambos, pero nunca fue así, jamás. Una noche ella salió de aquí, no sé qué pasó pero fue encontrada en la calle muy cerca de la residencia Montana, estaba desangrándose, varios testigos dijeron que se cayó, que se golpeó con algo, unos decían que cayó de unas escaleras, tenían unos moretones, al final se concluyó diciendo que la habían asaltado, se cerró el caso, pero yo sé que fue mentira. Todo eso fue una mentira, estoy segura que el maldito facineroso de Montana le hizo algo a mi hija, él no quería tener al bebe, eso lo sabía. Pero no sabía que ese demente era capaz de dañar a su propia sangre. Fue tarde cuando quisieron ayudarla, no soportó la cesaría, por un milagro mi nieto se salvó, después el bandido utilizo toda la fortuna que heredó de sus padres, usó el poder e influencia heredada para quitarnos a nuestro nieto y el muy maldito ha hecho que todos estos años no podamos acercarnos e él, perdió toda su fortuna con los juicios arreglados y testigos comprados, nos ganó y quedo sin un centavo en el bolsillo pero con nuestro nieto de su lado. No consigo dormir en las noches al saber que mi nieto vive con ese demente sin corazón. 
 
    Ansél mira el suelo, que historia más alocada. Saber que la madre de su novio pudo haber sido asesinada por su propio ex novio, y ahora su Joe vive en la misma casa, se siente minúsculo e invalido en cualquier movimiento en caso de protegerlo a Joe de ese señor. 
 
    — ¿Cree usted que le pueda hacer algo a Joe? —pregunta casi temblando cuando terminó de escuchar todo el relato del pasado de los padres de su novio. 
 
    —Lo obligará a cumplir su sueño, él quiere que Joe se convierta en sacerdote, algo que él nunca pudo ser...y estoy segura que lo obligará a hacerlo, es lo que un padre muy amigo de Diogusto nos contó. Tengo miedo de lo que le haga si Joe decide no darle gusto.  
 
    Ansél queda pasmado, estaba atónito, confundido, perplejo y asustado, no puede creer todo lo que había escuchado, no conocía al padre de Joe, pero ahora tenía que conocerlo, tenía que conocer a aquel monstruo que había escuchado, aquel hombre al que todos lo tildan de loco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    32 VESÁNICO 
 
    Ansél esta en su casa, la abuela de Joe le había dado la dirección donde Diogusto trabajaba, no sabía qué pensar, pero tenía algo en su mente. Varias veces había escuchado del padre de Joe, muchas veces escuchó que él estaba algo loco, que era muy religioso y que era extremadamente raro. Se pone de pie, tiene que conocerlo, verlo frente a frente y la única manera es sabiendo quien es ese hombre. 
 
    Ya estaba parado ahí, miraba un invernadero muy grande. El olor a tierra mojada, rosas, flores y plantas le inunda la nariz. Con cuidado comienza a acercarse y llega a donde estaba unas hermosas orquídeas blancas que parecen flotar en el aire. Ve a ese hombre de marcadas arrugas, tenía una mirada profunda y un tanto miserable, aun así se veía refinado y parecía educado. Se acerca aún más y pudo notar como su mirada esta llena de crueldad, muy parecida a la mirada de una serpiente cuando intenta atacar. 
 
    —Buenas, disculpe —Diogusto mojaba una planta muy grande que al parecer necesitaba mucha agua. A simple vista parecía tan radical, tan marginado, muy aislado y desconectado del mundo. El hombre levanta la cabeza. 
 
    —En qué le puedo ayudar —el hombre seguía regando la planta, no era nada cordial a simple vista. 
 
    —Busco una planta —prosigue Ansél ante la impresión que le dió el hombre—, una planta para mi madre...quiero darle un regalo. 
 
    —Bien, hay varias por aquí —y apunta con su dedo alrededor, vaya que el hombre no era nada amable. 
 
    — Usted, ¿cuál me recomienda? —menciona el menor ante la forma tan brusca de sociabilidad del mayor, Diogusto se acerca a un árbol reducido de tamaño. 
 
    —Podría ser cualquiera, mientras la cuide crecerá y se verá hermosa —susurra el hombre mermando importancia al joven, a distancia Ansél pensó que quizá él apestaba pero no era así, al parecer el hombre no era de su agrado. Diogusto comienza a alambrar las ramitas del ejemplar, una ramita queda totalmente enrollada en su torno con alambre, la ancla al suelo para ejercer fuerza 
 
    — ¿Por qué hace eso? —sabía lo que era un técnica bonsái, pero nunca creyó que está era la forma en la que se lo realizaba, le pareció curioso y no quería quedarse con su duda, además que era una buena forma de seguir con la conversación que se volvía seca y sin palabras. 
 
    —Eso se les hace, es una técnica que nos permite moldearlo de la forma correcta y así crear el estilo que deseamos. Si no se hace, crecerá de una forma para nada resplandeciente. 
 
    — ¿Y no sería más fácil dejar que crezca hasta donde quiera? —pregunta con los ojos iluminados. 
 
    —No sería correcto, este árbol es como las personas, necesitan ser guiadas para no que no se tuerzan y sí lo hacen que lo hagan de la manera correcta —pudo sentir con la potencia con la que hablaba y por primera vez lo vio directamente a los ojos —, una persona que sigue sus sueños e ilusiones lo llevaran a la perdición y no encajara en este mundo. Los sueños son como una chispa de fuego que si no se controla podría quemarte. Si dejo que crezca como quiera seguramente no me gustara, este árbol tiene que ser perfecto para mí. 
 
    Fue tan suficiente como para que el rubio se diera cuenta del perfeccionismo en que creía, por un momento sus palabras salieron de una verdadera paranoia. No se quedaría callado, quería darle a entender lo que él pensaba. 
 
    —Yo creo diferente, mi madre siempre me ha dicho que las cosas deben de seguir su camino y si queremos podemos detenernos —Diogusto vuelve a bajar la mirada, al parecer no compartio la misma idea y no quería respetarla. 
 
    —Tenemos pensamientos muy diferentes... 
 
    Una mujer que usa gafas de sol aparece por detrás interrumpiendo la charla, ella parecía asustada y mueve sus pies con rapidez. 
 
    —Diogusto, ¿te enteraste de lo que le pasó a la chica que trabaja en las mañanas? —Ansél no pudo pensar en peor momento, la charla no era de las mejores pero quería conocer más del padre de su novio, ahora un chisme de trabajo le corta su objetivo. 
 
    — ¿Qué? —actua de una manera tan frívola que ni siquiera regresa a mirarla a la mujer quien quería comenzar a mover su boca para contar lo que llevaba en sus adentros 
 
    —Pues al parecer murió de una sobredosis ayer, muy triste por la familia —el hombre no muestra ninguna emoción en su rostro, no había ni tristeza, ni asombro ni nada de nada. 
 
    —Ya lo veía venir —susurra, Ansél queda sordo por un momento al escucharlo, no sabía si lo que había dicho había salido de aquellos labios gruesos. 
 
    — ¿Ya lo veías venir? —pregunta la mujer asombrada, al parecer Ansél si había escuchado lo que el hombre dijo. 
 
    —Ella era un desperdicio —en ese momento su boca casi cae al piso, el rubio mira a la mujer quien también estaba perpleja—. Sé que es triste pero, ¿ya has visto lo que hacen los jóvenes de ahora? Me sorprende que no pase a menudo, eso es un castigo. 
 
    —No creo que haya sido un castigo la muerte —replica la mujer dolida por la frialdad del adulto. 
 
    —Dios mata por razones justas —nunca en su vida Ansél había escuchado eso de alguien, aquel hombre hablaba con tanta crueldad —. Con o sin vida, ella era un despojo, bebía, tomaba hasta perder la cordura, andaba de fiesta en fiesta. Ella era el rostro de las fallas —parecía que el rubio no existía en ese momento para Diogusto porque lo que decía le salía del corazón, o de sus adentros, se gira a la mujer y le hablo —. Si alguna vez titubeas solo debes de acercarte a Dios, en él hallaras la lozanía necesaria para acabar con el pecado —se voltea a Ansél ahora, por primera vez se sintió importante para el hombre porque fue la segunda vez que lo vio a los ojos con una mirada calmada y serena—. La señorita aquí presente le ayudara con lo que busca. 
 
    Se retira dejándolo sorprendido. 
 
    — ¿En qué le puedo ayudar, joven? —la mujer murió de vergüenza por lo que su compañero de trabajo había dicho, fue absolutamente desubicado y algo implacable. 
 
    —Despreocúpese, muchas gracias. Vendré en otra ocasión —no fueron ni diez minutos estando ahí, no fueron ni cinco minutos de charla con Diogusto y ya tenía un efecto pernicioso que lo ha dejado desconcertado. Le parecía tan egoísta con sus palabras, un egoísmo que ni siquiera lo pudo camuflar bajo la solapa de la religión, al rubio no le simpatizó para nada por la crueldad con la que hablaba, se dio cuenta que tenía un hambre por el perfeccionismo, era tan falso, con una personalidad tan fría y calculadora que asusta. 
 
    Eufrasia caminaba por la calle, sus orejas traían auriculares que sonaban con su música favorita. Se mete una galleta en su boca, baja la mirada al recibir un mensaje y choca contra alguien. Su helado cae al piso. 
 
    — ¡Carajo! —maldice viendo su postre en el asfalto, estaba tan delicioso que se le rompió el corazón verlo derramado. 
 
    —Lo siento tanto, perdón, no te vi, te comprare uno si quieres —Eufrasia levanta la cabeza y ve a aquella chica de cabellos rulos, tenía un mal semblante, aquella chica estaba en su mismo salón y recibían las mismas clases, Eufrasia le parece raro su comportamiento, cuando la conoció estaba siempre con amigas y sonriendo, ahora parecía demacrada y siempre sola. 
 
    —Despreocúpate, fue mi culpa también. Tú estás en mi salón, ¿verdad? 
 
    —Ah, sí —dice sin ánimo—. Soy Gala. 
 
    —Eufrasia —responde con una sonrisa amable, Gala siente un escalofrió que le heló el corazón. 
 
    —Sí, ya sabía tu nombre —Eufrasia sonríe, ni siquiera supo del por qué lo hizo, pero lo hizo. 
 
    — ¿Quieres caminar? Voy de compras, ¿te animas? 
 
    —Claro, merezco distraerme un poco —la rizada sintió un hormigueo en su pies que subió por sus rodillas, estas comenzaron a temblar, sigue el trayecto hasta su estómago donde sentía puntaditas, hasta que finalmente llego a su corazón, al lugar donde más necesitaba ayuda. 
 
    A veces lo que más deseas no se cumple y lo que menos esperas puede suceder. Conocerás a cientos de personas o ya las conociste y ninguna de ellas te hará compañía, te harán sentir solo. Pero algún día conoces a una persona que te puede cambiar la existencia y podría ser para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    33 LA PRIMERA DISCUSIÓN 
 
    Su vaso de café ya está a la mitad, la conversación se vuelve interesante a cada minuto que pasa y quería seguir escuchando a aquella muchacha que compartía la mesa con ella. 
 
    —Pues no eres tan aburrida como pareces —dice Eufrasia con una sonrisa. 
 
    — ¿Te parecí aburrida? —Gala frunce el ceño. 
 
    —Estabas sola estos últimos días, creí que no eras sociable —Eufrasia no era de las chicas que se quedaba callada, siempre exponía lo que pensaba aunque fuera incorrecto. 
 
    —No han sido días grandiosos donde me haya sentido a gusto, a decir verdad, han sido días terribles —tira su mirada al suelo, su corazón cruje, tiene que aceptarlo, aún no sanaba. 
 
    —No sabía que habías terminado con él en tan malos términos, pero así son siempre las rupturas —la risada levanta la mirada ante dichas palabras. 
 
    —No fue por él —después de todo ella aún guardaba un gran aprecio por Sebastián—, de todas maneras lo entiendo, él esperaba que lo ame con todas mis fuerzas pero no pude y lo peor de todo que siempre estuve enamorada de otro. 
 
    —Es normal que pase —corre su mano hacia la de Gala, la mira a los ojos para darle su confianza y que ella la note—, todos somos humanos y no podemos controlarnos 
 
    — ¿Y tú? ¿Cómo vas en el amor? ¿Mejor que yo? —quería dejar la conversación que inmiscuía sus sentimientos. 
 
    —Estoy del asco —Gala no pudo evitar soltar un sonrisa al escucharla —, aún no encuentro a la persona, pero sabes qué, seguiré esperando tal vez y algún día la encuentre. 
 
    Esas palabras le retumbaron en los oídos, tan despacio, tan llenas que al llegar al fondo se volvieron tan fuertes y persistentes que le abrieron una brecha en el amor. 
 
    Un día de clases tan cansado, escondía su cabeza en sus manos, moría por matar el tiempo que faltaba para por fin salir de esa cárcel. 
 
    Un problema u otro venían, mira a su lado, y ahí estaba, tomando apuntes de lo que la maestra hablaba, se perdía pensando en él, en ellos, lo miraba a los ojos, tiembla un poco por besar otra vez sus labios, estaba igual de enamorado desde el primer día que conoció al verdadero Joe. 
 
    Se arrepentía de muchas cosas pero sabía una cosa; si su relación con Joe fuese un error donde saldría con el corazón roto, y si tuviera la oportunidad de repetirla, lo haría, sería un honor volverse a enamorar de él, sería un honor dejar que Joe le haga pedazos su corazón, porque su valentía no se perdía entre la gente, ni en los años, ni en el cansancio. 
 
    —Ahora, tienes que utilizar esta fórmula...—Joe hablaba y hablaba acerca de la clase de matemáticas que Ansél no entendía, pero el rubio simplemente lo besaba. 
 
    Ansél quería demostrarle lo mucho que lo amaba, demostrarle que alguien lo quiere, no podía hacer más que eso, él solo no podía enfrentarse a Diogusto sin una razón, puesto que Joe no se las daba, el menor no deseaba hablar de su padre a pesar de todos los intentos fallidos del rubio por saber más —. ¿No me estás poniendo atención? 
 
    —Lo estoy haciendo —se defiende el rubio con una sonrisa, se acerca más al cuaderno de apuntes, da un vistazo pero con solo ver los números le pareció imposible—. De acuerdo, no valgo en mate. ¿Pero sabes en qué soy bueno? —comienza a llenarlo de besos en el cuello, el cuaderno recibe un manotazo y cae al suelo. 
 
    — ¿En que es bueno, señor Ansél? 
 
    La idea también le encantaba a Joe, no podía hacerse de rogar. 
 
    —En esto...—los besos siguieron, las manos del rubio aterrizaron en los muslos del menor que fácilmente subieron hasta el abdomen del pelinegro, Joe al sentir las caricias encorva su espalda, los largos dedos seguían su trayecto hasta sintieron posicionarse en la espalda del menor, sus dedos largos sintieron las heridas de la espalda. 
 
    — ¡Ouch! —grita Joe al contacto, Ansél se arrodilla al escucharlo y al sentir las heridas en la espalda del menor pregunta con sorpresa. 
 
    — ¿Qué tienes en la espalda? —Joe se pone de pie ante la pregunta, el menor quería escapar de la interrogante. 
 
    —Nada —se agacha a tomar el cuaderno que estaba en el piso, Ansél lo detiene. 
 
    — ¿Nada? ¿Nada? —repite sorprendido, se acerca directo a él y a la camisa que traía—. Sácatela, quiero que te la quites. 
 
    Joe le retiraba las manos al ver cómo estas intentan quitarle la camisa que tiene puesta. 
 
    — No, basta, Ansél —estira sus manos para detenerlo—, no, espera 
 
    — ¡Quítatela! —el rubio ya estaba molesto al ver al menor como lo contradecía, se miraron por varios segundos, Joe quería escapar de aquella mirada, tenía miedo, vergüenza y mil sentires diferentes—. Vamos, por favor, Joe. Confía en mí 
 
    El menor tira su mirada al piso, se gira y con mucho cuidado se quita la camiseta dejando ver su espalda, Ansél casi cae al suelo al verlo, estaba lleno de heridas, la carne estaba abierta en algunas zonas, los cardenales habían transformado esa piel blanca en algo horrible de ver, la parte inferior estaba con la carne roja y ni siquiera estaban curadas como tal. 
 
    — ¡¿Quién te hizo esto?! —masculla enojado apretando sus puños. 
 
    Ya lo imaginaba, tenía una idea de quien fue el agresor. Cierra sus ojos esperando no escuchar el nombre del padre. 
 
    —No importa... 
 
    —Dime —dice con voz fuerte—, ¿quién fue? 
 
    —No lo vale. 
 
    — ¡Solo dímelo, Joe! —demanda molesto el rubio, el menor no quería abrir su boca y decirle quien había sido, pero su mente le daba una idea diferente. 
 
    —Fue...fue mi padre —Ansél enloquece, una ira se llena en su interior, se tocaba el cabello con insistencia, si tuviera en frente al hombre seguramente lo golpearía. 
 
    — ¡Dios santo! ¡¿Por qué no me lo dijiste?! 
 
    Ansél lo toma por los hombros mientras Joe solo lo mira con miedo. 
 
    —No creí que fuera necesario —mueve sus hombros tratando de mermar importancia al asunto. 
 
    — ¿No creíste que fuera necesario? ¿No fue necesario? —lo mira a los ojos, por un momento Joe creyó que Ansél explotaría—. Soy tu novio y merezco saber lo que pasa contigo. 
 
    Hubo un gran silencio después de eso, Joe no tenía más que decir, no sabía que palabras usar, se sentía tan pequeño, tan minúsculo ante todo, Ansél se acerca a la pared, le daba la espalda a su pareja mientras pensaba con detenimiento sin olvidar que quería golpear a alguien para liberarse de todo su enojo. 
 
    —Tienes que irte de esa casa —se gira viéndolo a los ojos, dando la única solución al dilema. 
 
    Joe queda en el aire ante la respuesta, lo que había dicho su novio es estúpido. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    — ¿Por qué no? 
 
    —Soy menor de edad, Ansél —habla con rapidez, el rubio al escucharlo se llena más aún de ira, Joe no quería darle las verdaderas razones—. Además, no tengo donde ir, no tengo más familia que mi padre, no tengo madre, ni abuelos, menos aún tíos o primos. Él es mi única familia...yo no tengo a nadie 
 
    Ansél pudo notar un error muy grande de su parte, y se sintió fatal al ver como el rostro del menor se entristece, odia saber que él fue quien provocó ese rostro en Joe; pero llega a una conclusión aún más aterradora, Joe no sabía de la existencia de sus abuelos, piensa en Diogusto, la furia lo completa de nuevo, el desgraciado padre era un egoísta, cruel y despiadado; quiso abrir su boca y decirle de la existencia de sus abuelos, que tiene a dos personas que lo aman con su corazón aunque no lo conozcan, pero se la tuvo que morder, no podía formar otro problema que seguramente no podría manejar estando sólo. 
 
    —Sabes que me tienes a mí —susurra, se acerca a él para ofrecerle lo único que podía darle, amor, lo abraza, la cabeza de Joe reposa encima del cuello de Ansél —. Ven a vivir conmigo. 
 
    Joe abre su boca al escucharlo, no esperaba algo como eso. Su corazón le ordenaba que diga un sí, pero lo pensó mejor. 
 
    —Te das cuenta de lo que dices. 
 
    —Sé que no tengo un casa que ofrecerte —se apresura a responder —, pero...dame tiempo, te aseguro que sí se lo explico a mis padres ellos podrán entendernos, solo necesito un par de días para tener el valor de decirles acerca de lo nuestro, acerca de lo que soy. 
 
    Ansél siente un miedo que lo invade por completo, sabía que el día llegaría, el día en el que tenía que afrontar a sus padres, además odio presentar a Joe como su amigo ante sus padres, deseaba que Joe entre su casa una vez más pero como su pareja, ese es su deseo. 
 
    —No es correcto, además...soy menor de edad —era algo que no podía ocultar, recuerda las palabras de Diogusto, él siempre le recalcaba su edad y su falta de madurez para tomar decisiones. 
 
    —No lo pienses más —Joe tenía que controlarlo, tenía que dejar calma en Ansél. 
 
    —Te prometo que si las cosas empeoran me iré contigo, pero eso será... 
 
    Ansél se llena de más furia aún. 
 
    —No lo creo, ¿seguirás soportándolo? 
 
    —Tengo que...no puedo salir de mi casa e ir a la tuya, sería una carga para tus padres —Ansél se acerca a Joe, le acaricia el labio inferior y trata de darle seguridad, pero falla porque el rostro de Joe se vuelve triste y seco. 
 
    —No lo serás, no pienses eso —deposita un casto beso en los labios del menos —. Tú eres muchas cosas, menos una carga. 
 
    Hubo más silencio que el rubio deseaba aniquilar con tan solo una palabra. Piensa en muchas cosas y haberle visto la espalda azotada le heló los huesos, si ya lo golpeo una vez seguramente lo abra hecho muchas veces más, tenía que hablar más acerca de todo lo que estaba pasando. 
 
    — ¿Por qué no lo denunciaste? 
 
    Lanza la pregunta, Joe se puso su camiseta y al escuchar la pregunta siente un desagrado. 
 
    —No es fácil —fue lo único que pudo decir ante semejante pregunta. 
 
    —Por Dios, Joe, solo tenías que ir a una comisaría y poner la denuncia... 
 
    —Y ver como se llevan a tu padre a la cárcel por maltrato —replica con molestia —, ver al único familiar que tienes estar alejado de ti, si claro, debe de ser muy fácil. Es complicado, jamás he tenido el apoyo familiar de nadie, siempre hemos estado solos mi padre y yo. Sé que él es complicado. 
 
    — ¿Complicado? —Ansél ya no pretendía morderse la lengua está vez—. Él no es complicado, él está loco. 
 
    — ¡Basta, Ansél! —el rubio se da cuenta de su mala forma al hablar—. Él es mi padre, tienen millones de defectos, eso lo sé. Pero sigue siendo mi padre y yo lo quiero. 
 
    No pudo controlarse, soltó su boca como quiso, no pensó al hablar y ahora podría martirizarse y castigarse por eso. 
 
    —Perdóname, no quise ofenderte —se disculpa al ver su gran error. 
 
    —Está bien —dijo el menor, recoge sus cosas para sorpresa del rubio —, tengo que irme. 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Sí, tengo que irme —le confirma sin verlo a los ojos. 
 
    No dejaría las cosas, no esperaba que su primera discusión fuera así, y al parecer ahora conocería cómo es Joe cuando se molesta. 
 
    —Yo te llevo —se ofrece el mayor. 
 
    —No hace falta —ataca el menor sin mirarlo a los ojos, realmente se había molestado —, estoy con la cabeza caliente, necesito caminar un poco para pensar bien las cosas. 
 
    Ansél lo entendía, comprende su enojo, seguramente él también se molestaría si alguien le diga que su padre o madre están locos. 
 
    —Espera Joe —toma la calculadora de su novio, se la entrega, Joe la guarda de inmediato—, sé que estás molesto por lo que dije, pero le diré a mis padres acerca de lo nuestro, luego de eso, tú vendrás conmigo con o sin su apoyo, y no te lo estoy pidiendo, te lo ordeno 
 
    —De acuerdo —expresa el menor con unos ojos tristes y con algo de vergüenza, Ansél casi se le rompe el corazón verlo así. El pelinegro se acerca a la puerta de la pieza para poder salir y Ansél lo detiene otra vez, tenía algo más que decirle, algo que lo haga sentir suyo, algo que le de confianza. 
 
    —Joe, espera —él se gira y lo miro—. Una cosa más, te juro que si me dices te necesito, dejare todo e iré corriendo donde estés. 
 
    Joe sonríe un poco, el rubio deposita un beso, el menor siente su corazón latir mucho más rápido, se gira, abre la puerta y se marcha. Dejándolo con otro problema más en sus hombros, se sienta en el filo de la cama y restriega su frente con sus dedos, un bostezo de sol lo ilumina, por ahora su propósito es en sacar a Joe de esa casa, alejarlo de su padre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 34 ENFRENTA TUS MIEDOS 
 
    Le había enviado varios mensajes a Joe, la mayoría los dejaba en visto o los respondía de manera tajante, eso era algo que no soportaba, tenía que aguantar por él, no quería hacer el problema más grande. 
 
    __________________________________ 
 
    Bebe sé que estas molesto por lo que dije… 
 
    Lo siento hice mal...lo acepto… 
 
    Visto, 0:11 a.m. 
 
    __________________________________ 
 
    _______________________________________ 
 
    Está bien...si no quieres contestarme, lo acepto. 
 
    Dejare que duermas así lo pensaras mejor. 
 
    Que tengas buena noche. 
 
    ¡Te amo! 
 
    Recibido, 0:15 a.m. 
 
    Visto, 0:16 a.m. 
 
    ________________________________________ 
 
    Suelta el teléfono en alguna parte, toma las cobijas y se acomoda para poder descansar al ver que Joe no planeaba responderle. 
 
    Al otro lado de la ciudad estaba Joe, acostado y con las colchas encima de él, tenía mucha rabia en contra de Ansél por haber llamado a su padre loco, algo con lo que no estaba de acuerdo. Pero el último mensaje le hizo crujir el corazón de amor y siente remordimiento por no contestarle, suelta una sonrisa al recordar que Ansél odia que no contesten sus mensajes. 
 
    Aplasta el botón de responder, la bandeja de mensaje se abre, conoce a Ansél como su palma de la mano, lo imagina molesto y sin ganas de dormir por culpa suya, suelta una sonrisa. Ama saber que él le provocaba insomnio. 
 
    Aplasta las teclas y el mensaje se envía, no podía ser mal novio y no desear una buena noche. 
 
    ______________________________ 
 
    Descansa, yo también te amo… 
 
    Recibido, 0:20 a.m. 
 
    Visto, 0:21 a.m. 
 
    ______________________________ 
 
    Ansél casi cae de la cama al ver el mensaje, pensó que no iba a responderlo, su respiración se vuelve normal después de resoplar con tanta fuerza de rabia hace unos segundos y ya no tenía esa espina en su corazón. Pudo dormir toda la noche tranquilo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente las cosas no mejoraron mucho, Joe no respondía las preguntas de Ansél, se dedicaba a darle una simple sonrisa pequeña o de medio lado que Ansél se la tragaba con rabia. 
 
    —Cariño, sé que estás molesto por lo que dije y de verdad que lo siento... 
 
    Pero Joe no había despertado con el mejor de su carácter, como toda persona tenía sus días malos en dónde todo lo fastidiaba. 
 
    —Ya te dije que lo olvide, está todo bien —dice mientras camina con unos libros en sus manos. 
 
    —De acuerdo, ¿podemos ir con los chicos si quieres? —expone el mayor con una sonrisa. 
 
    —Está bien, vamos —aun actúa de una manera tajante, eso era lo que más odiaba y amaba de Joe, amaba verlo sonriente pero como una maldita sea, amaba verlo iracundo y molesto, no podía negar que era sexy aunque también odiaba que no le hable. 
 
    —Odio esa serie, Frasi, es del asco, odio esa cursilerías empalagosas —Gala hace una mueca en el rostro mientras caminaba junto a Eufrasia o junto a "Frasi", ya le había puesto un apodo que le encantaba a la castaña. 
 
    —Pero, ¿qué cosas dices? Yo adoro está última temporada, me pareció tan romántica —replica con una sonrisa radiante que contagio a la chica de a lado—. ¡Oye, ahí están mis amigos! Son del grupo que te dije. 
 
    — ¿Ah, sí? ¿Dónde? —busca con la mirada, Eufrasia apunta con el dedo al grupo de tres jóvenes varones sentados y compartiendo una mesa. 
 
    —Ahí —Gala los divisa a lo lejos, y ahí estaba el rubio más deseado del colegio junto con su mejor amigo, y alguien más, aquel pelinegro de ojos brillantes de color verde que enamoran con tan solo verlos, la mano la jala con fuerza—. Ven, vamos. 
 
    Gala opone resistencia al ver al lugar donde se dirigían. 
 
    —No espera —Eufrasia se gira por el jaloneo que dio. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Sucede algo malo? 
 
    —No, nada —responde con una sonrisa con la que intentaba camuflar sus nervios 
 
    — ¿Entonces por qué no quieres ir? 
 
    —No es que no quiera ir, solo que prefiero ir a otro lado —no sabía que decir, nunca se volvió tan torpe con las palabras como ahora. 
 
    — ¿Y por qué? 
 
    —No los conozco muy bien —Eufrasia la atrapa en la mentira y con mucha franqueza ataca. 
 
    —Pero sí varias veces te he visto junto con Ansél conversando —ya no sabía que decir, si las palabras fueran navajas filosas seguramente ya la hubieran rebanado en pedazos. 
 
    —Hay cosas que no sabes acerca de mí —susurra con la mirada sobre el piso. 
 
    — ¿Qué debería saber? 
 
    —Pues...qué, ¿te acuerdas de mi ex? —Eufrasia asintió con la cabeza, su boca tiembla por decir su nombre y contar su historia—, pues él molestaba a Joe varias veces y tal vez él me guarde rencor por eso 
 
    No tuvo el valor de contarle y decirle porque realmente no quería ir a ese lugar porque Ansél y Joe están ahí, y aún más, que ella amó a Joe en el pasado. 
 
    —El hecho de que tú ex haya sido una basura con Joe no significa que tú hayas sido la culpable, no hay nada que temer de Joe y te aseguro que él no es rencoroso —Eufrasia tenía razón ella no había hecho nada malo, el malvado con Joe siempre fue Sebastián, aunque siempre se culpó a ella misma por eso. La única forma de afrontar al olvido del verdadero amor es madurando y enfrentarlo directamente, simular que no te afecte. Podía hacerlo si tenía alguien a su lado que le dé el valor para seguir. 
 
    Caminan juntas, aquella mestiza de su lado le daba una fuerza increíble como para irse contra todo. 
 
    — ¡Hola, chicos! —grita Eufrasia de la alegría, tanto que hizo dar un brinco al pobre de Dante quien tomaba un poco de yogurt. 
 
    — ¡Tonta, no vuelvas a hacer eso! —todos sueltan una carcajada que enfurece al chico. El rubio queda sorprendido al ver cómo Gala estaba frente de él, estaba nerviosa y un tanto pálida. 
 
    —Traje a Gala para que nos haga compañía, creo que sí la conocen está en nuestro salón —los tres chicos asintieron con la cabeza—, comprenderán que es horrible ser la única mujer del grupo. 
 
    Gala sonríe con delicadeza, Dante toma la iniciativa como siempre. 
 
    —Sí, ya hacía falta una mujer más —Eufrasia le da un golpe. 
 
    —Oye, conmigo bastaba —lo golpea con el codo. 
 
    — ¿Entonces por qué la trajiste?  
 
    —Eso no debe importarte, dame yogurt —le arrebata el yogurt con la mano, los tres chicos que no hablaban comenzaron a reírse al verlos. 
 
    —Tendrás que acostumbrarte a las peleas de esos dos —dice el rubio con una sonrisa. 
 
    —Sí —susurra Joe—. Siéntate, ponte cómoda. 
 
    Gala suspira con una sonrisa, aquél chico no le guardaba rencor después de tantos insultos que ella mismo le dio, sentía admiración por él, pero ya ha pasado el tiempo como para no sentir amor por él. 
 
    —Y ya vamos a cumplir dos años de novios —hablaba Dante mientras el resto le ponía atención—. Pero no sé qué regalarle, Daniela es difícil y a veces no sé qué diablos quiere. 
 
    —Es mujer, es difícil que la entiendas —expresa Eufrasia mientras comía una rosquilla. 
 
    —No es difícil, sólo tienes que darle un presente que a ella le guste, a veces un abrazo es lo que necesitamos en nuestros días, una caja de chocolate o una escapadita —aconseja Gala mientras veía a Dante preocupado al no tener el regalo perfecto para su novia. 
 
    —Lo que dice Gala es cierto, mientras sea con amor todo se vale —agrega Ansél con una sonrisa que eriza a Joe, el pelinegro se siente como siempre, solo ese rubio pícaro y coqueto podía seguirle provocando una descarga eléctrica que le congela los huesos. 
 
    —Es cierto, Dante —esta vez habla Joe—. No es necesario impresionar al amor. Cosas pequeñas como un abrazo o un beso marcan la diferencia. Así suceden las cosas, ocurren de todas maneras, trata de enamorarla otra vez y pasará. Así funciona el amor, no se lo espera, solo se deja que suceda. Ese es el amor verdadero. 
 
    Lo que dijo Joe le entra por una oreja a Gala, su cabeza se gira y ve a Eufrasia quien casualmente también la miraba. Ansél no pudo dejar escapar una sonrisa de su boca, Joe en tan pocas palabras explicó su amor, su relación, donde no lo mostraban al mundo, no lo relucían frente a otras personas para que los admiren o critiquen, no, Ansél comprendió que el amor es bello cuando los dos amantes son los únicos en saber lo que sucede con ellos, así el amor vale la pena. 
 
    — ¿Joe, me acompañas a comprar un café? —habla Eufrasia hacia su mejor amigo. 
 
    —Claro —afirma él poniéndose de pie. 
 
    — ¿Gala, vienes? —algo aun le intimidaba seguir junto a Joe. 
 
    —No, esperare aquí —declina la oferta la rizada. 
 
    —Oye, Eufrasia, cómprame una gaseosa —pide Dante sacando dinero de su bolsillo. 
 
    —La otra vez no quisiste comprarme unos chicles que te pedí —la joven sale corriendo jalando a Joe consigo y Dante corre tras ellos. Gala y Ansél sonrieron al verlos, era una combinación divertida. 
 
    —Lindo día, ¿no? 
 
    Habla el rubio, pero Gala cambia la conversación de inmediato quería dejar en claro algo muy importante para ella. 
 
    —Yo no quería venir, Frasi quiso que la acompañé, sé que debes de estar molesto porque tú seguramente crees que estoy tras de Joe, pero no es así, yo solo... 
 
    Gala hablaba y suelta de su boca palabras para su defensa y no ganarse la enemistad de Ansél. 
 
    —Hey, hey, tranquila, Gala —la rizada se pone de pie tratando de huir. 
 
    —No, no, esto no está bien —el rubio la detiene tomándola del brazo. 
 
    —Escucha, Gala, el hecho de que no hayas conseguido su amor no significa que no puedas tener su amistad —la rizada se detiene. 
 
    —Yo no quiero tener problemas contigo. 
 
    —Y no los va a tener, soy celoso, eso no lo dudo, pero Joe es gay y dudo mucho que una mujer le llame la atención, créeme —Gala deja soltar una sonrisa por lo dicho por el rubio—. Así que, debo de estar pendiente y alerta de los hombres que se le acerquen y no de las mujeres. 
 
    Gala no pudo evitar reírse al igual que Ansél, quién también le pareció divertido lo que dijo. 
 
    — ¿Y cómo van las cosas con ustedes? —pregunta la rizada a quién le importaba mucho saber el bienestar de la relación. 
 
    —Pues, ahora... —hace una mueca por lo de la discusión—... No estamos muy bien, ayer discutimos por una tontería. 
 
    —Pero, Joe no parece molesto —habla la chica al darse cuenta con la simpatía y alegría con la que habló hace unos minutos. 
 
    —Sí lo conocieras, Gala. Prefiero mil veces cien insultos a que me ponga esa ley del hielo que está sobre mí. Se molestó porque traté de protegerlo, eso es algo normal de los novios. 
 
    — ¿Te disculpaste con él? —pregunto la rizada, Ansél se toca los cabellos varias veces. 
 
    —Ya he perdido la cuenta de cuantas veces lo he hecho. 
 
    —Bueno, no sé qué tenga en la cabeza Joe, pero te daré un consejo como amiga —al rubio le interesaba solucionar su discusión con Joe y de inmediato, así que un consejo de una chica le vendría bien—. Él no es perfecto y tú tampoco, juntos no son la mejor pareja que puede existir. Pero él en ti despierta amor, risas y ganas de protegerlo siempre. Aférrate a él, dale lo qué más puedas. 
 
    —Tienes razón —responde el rubio—. Además Joe dijo que las pequeñas cosas son lo que enamoran. ¿Podría llevarlo a algún lugar a comer hoy? 
 
    El rubio ya tenía una idea de dónde llevarlo y en qué lugar reconciliar lo sucedido. 
 
    Ya estaban saliendo del instituto después de un terrible día de clases como todos, el tiempo no se detenía, Ansél parecía en el aire viendo de espaldas a Joe quien caminaba con un poco de tristeza. Decide adelantarse y agarrarlo por el brazo. 
 
    —Joe, ¿podemos hablar? 
 
    Al sentir el agarre Joe se gira con esa sonrisa de medio lado que enamoraba al rubio. Parecía calmado, relajado y al parecer escucharía lo que su novio le diría. 
 
    —Claro, dime 
 
    —Quiero invitarte a un lugar, hoy en la tarde iremos a almorzar en un restaurante —Joe abre su boca con sorpresa, era algo que no esperaba. 
 
    —Pero tenemos que estudiar matemáticas —lanza a relucir. 
 
    —Al diablo las matemáticas, eso puede esperar. Así que prepárate, porque tendrás el primer almuerzo con tu novio, solos, tú y yo... 
 
    Joe sonríe por dentro, estaba en llamas por dentro, como un maldito enjambre de abejas que fue liberado en su interior, con tanta fuerza necesaria como para derrumbarle la maldita conciencia cayendo en la clara e impresionante malla del amor. No podía decirle que no, porque lo estaba intentando, aquel rubio estaba intentando solucionar las cosas y no podría dejar que él haga todo solo, ceder era el paso más cercano como para seguir enamorado de ese chico de cabellos dorados. 
 
    —De acuerdo —acepta regalando una sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    35 UNA PAREJA HOMOSEXUAL ENFRENTA LA SOCIEDAD 
 
    Juntos caminan por la calles de la ciudad, Ansél intentaba de todas las formas hacer que Joe le dé una sonrisa y lo lograba porque el pelinegro no paraba de reír con los chistes pesados de su rubio. 
 
    —Me sorprendió la invitación. Para ser sincero no sé por qué acepté —menciona el de estatura baja quien tenía una gran sonrisa. Ansél se voltea a verlo y le responde 
 
    —Porque sabes que odio pelearme contigo y porque tengo miedo a perderte —Joe suelta una sonrisa estúpida ante dichas palabras—. Es aquí 
 
    Joe levanta su cabeza y aprecia el gran letrero que contenía el nombre del restaurant, no sabía mucho de ese establecimiento, lo que sí sabía que era un lugar muy exclusivo al que solo acudía gente rica y poderosa, muy famoso por su comida y por su precios elevados. 
 
    — ¿Aquí? —pregunta mirando de nuevo el letrero, Ansél lo mira con sorpresa al ver que se detiene. 
 
    — ¿Hay algún problema? —Joe no sabía que decirle, sabía que Ansél venía de una familia adinerada pero entrar a ese lugar le ponía los nervios de punta. 
 
    —Este es uno de los mejores restaurantes de la ciudad —menciona. 
 
    —Lo sé, por eso te traje —contesta Ansél ofreciéndole una sonrisa. 
 
    —El teléfono celular, ahora la comida —Joe le devuelve la sonrisa, mientras hablaba con coquetería—. ¿Qué más vas intentar, rubiecito? 
 
    Joe no solía ser coqueto, no como Ansél y el rubio muere de amor y ternura al verlo actuar con ese arreglo, con la intención de sacarle una sonrisa. 
 
    —Lo necesario para enamorarte —alude el rubio. 
 
    Muchas personas entraban al restorán, pero hubo algo que le congela las vísceras, siente esa mano de aquel chico rubio, Ansél lo tomaba de la mano y trata de abrir la puerta del establecimiento. 
 
    El deseo de Ansél era simple, entrar a ese lugar como una pareja, como las parejas normales, no deseaba entrar a ese lugar sin llevar la mano de su pelinegro entrelazada con la suya. 
 
    — ¿Es enserio? —pregunta al ver la intención que tenía el rubio, al ver sus dos manos juntas. 
 
    — ¿Tienes algún problema? —pregunta con ligereza. 
 
    —Ansél, tú sabes que casi toda la ciudad te conoce y conoce quien es tu padre —Joe tenía miedo de entrar a ese lugar y que todas las personas lo miren, que todas las personas los vean porque la mayoría de la gente es prejuiciosa. 
 
    —Me importa muy poco lo que digan de mí hoy, si se lo dicen a mi padre, perfecto, me ahorrarían la molestia de que lo haga yo —contesta con tanta seguridad que seguramente Joe perdió el miedo de entrar. 
 
    —No estoy seguro de esto, entrar a este lugar tomados de las manos —vuelve a intervenir. 
 
    —Quiero que la sociedad sepa que soy, quien soy y que somos, el hecho de ser gay no significa que tengamos que escondernos en un closet para siempre, además, quiero llevarte así, siempre sujeto de mi mano —se le acerca al pelinegro, lo toma por la cintura, ninguno de los dos apartaba la vista. 
 
    — ¿Cómo un llavero? —pregunta con aquellos ojitos adorables con ese brillo tan natural. 
 
    —Sí, como un llavero, mi novio llavero —responde Ansél dándole un beso. 
 
    Tomados de las manos ingresaron al lugar, donde Joe queda fascinado al ver lo lujoso que era, una pequeña pileta interna en el lugar servía como recibidor, la baldosa era tan blanca que parecía que nunca nadie la había pisado, podía escuchar la suave música que tranquilizaba a todos, pero aun así escuchaba las pláticas, los golpes de platos con los cubiertos y el ruido de los camareros. 
 
    La pareja queda expuesta a la mirada de todos, el silencio se acaba, todas las miradas se concentraron en ellos dos, la gente deja de comer, los camareros dejaron de correr en el lugar, el ruido cesó. Todos los miraban como bichos raros, como si se tratara de humanos deformes, simplemente por el hecho de que estaban tomados de las manos, como una pareja ante la sociedad. 
 
    —Te lo dije, Ansél —susurra Joe al ver como las personas los miraban, como las personas musitaban con otros por lo que veían. 
 
    — ¡Shh!, yo me encargo —Ansél no suelta la mano de su novio, al contrario la aprieta más; la pareja de acerco al recepcionista—. Una mesa, por favor 
 
    —Muy buenas tardes, caballeros —saluda el hombre con una sonrisa—. Lastimosamente tenemos todas las mesas ocupadas y reservadas 
 
    —Usted debe de tener una mesa disponible, yo mande a reservar una, está a nombre de Ansél Varilla —responde Ansél. El recepcionista pasa una ojeada a su computador, fue fácil darse cuenta que aquel hombre realmente fingida revisar las reservaciones en el ordenador 
 
    —Señor Varilla, lamento decirle que al parecer su reservación no consta en mí... 
 
    Ansél se da cuenta de las intenciones de aquel hombre, ha venido muchas veces a este prestigioso lugar, reservando incluso con pocas horas de antelación y aun así lo han atendido. 
 
    — ¿Me está sugiriendo que busque otro establecimiento? Porque si es así, este elegante, reconocido y flamante restaurante tiene un gran problema con su sistema de reservaciones —ataca el rubio molesto. 
 
    —No es eso, caballero...—intenta el hombre solucionar la situación que por estupidez comenzó, pero el rubio no dejo que aquel hombre hablara. 
 
    —Por si no lo ha notado estamos en el siglo XXI; pero si las dudas lo invaden puede llamar al gerente de este establecimiento, dígale que es de parte de Ansél Varilla hijo de Vicente Varilla, mi familia suele venir muchas veces a este lugar —si pudiera lanzarse a ese hombre tras ese mostrador, lo haría, Joe lo sujetaba del brazo y le suplicaba buscar otro lugar para que estuvieran más calmados. 
 
    —Sé quién es su padre, pero comprenderá que nos importa mucho que nuestra casa de un buen servicio a nuestros clientes, no queremos que ellos observen espectáculos fuera de lo común —Ansél aprieta sus puños con rabia, era la primera vez que en su vida le había dicho eso; supo que el costo de ser homosexual es muy grande, piensa en todas a esas personas con diferente orientación a quien le niegan su derecho de estar en un lugar público, no podía dejar las cosas así. 
 
    — ¿Fuera de lo común? ¿A usted le parece que simplemente porque dos hombres están tomados de las manos son un espectáculo "fuera de lo común"? —el recepcionista con una sonrisa cínica trata de dialogar sin tener el resultado planeado. 
 
    —No es común ver dos hombres tomados de las manos —suelta de su boca aquel estúpido hombre. 
 
    —Usted lo ha dicho, no es común, lo común no debería importar. Ser gay no me hace menos hombre, créame, entre mis piernas tengo a mi amigo que mide alrededor de 20 centímetros, aún está ahí, lo sigo utilizando y según la sexualidad eso nos hace hombres —los ojos del hombre casi salen de sus cuencas al escuchar tremenda palabras del joven—. Los homosexuales también podemos frecuentar estos lugares sin ocultarnos por lo que somos. Debería preocuparse por servir mesas y atender a los clientes de buena manera, lo que hace la gente de la cintura para abajo es problema de cada uno. 
 
    Muchos de los clientes que esperaban tras la pareja escucharon lo que Ansél dijo, lo dijo tan fuerte que muchos escucharon, la mayoría de los clientes asentía por las palabras dichas del rubio quien al parecer había ganado la pelea con aquel homofóbico hombre. 
 
    —Síganme por aquí, caballeros —menciona el recepcionista quien se llena de vergüenza. Juntos llegaron a la mesa, el camarero le toma la orden, pero el rubio le hablo. 
 
    —Muy bien, lo llamaremos cuando estemos listos de ordenar, hasta eso puede traernos un vino francés —el camarero sale de la vista de la pareja. 
 
    Joe queda tan enamorado por la forma en la que los defendió de ese hombre, esa forma tan fuerte de hacerse ganar el respeto del resto era admirable, no pudo contenerse y le regalo un beso, el rubio fue tomado por sorpresa al sentir los labios del pelinegro. 
 
    El rubio le devuelve el beso, no fue un beso apasionante (aunque Ansél quería uno de esos), era un beso casto. 
 
    Al sentir la mirada del resto Joe se aleja de Ansél no solo para recobrar la postura y tomar aire, sino también por lo que había hecho frente a tantas personas. 
 
    —No sé qué fue lo que me paso, estoy perplejo —Joe se llena de vergüenza por lo que hizo. 
 
    —Yo tampoco, me sorprendes, bonito, No creí que te gustaba dar esa clase de "espectáculos" —le dijo lo último con sarcasmo provocando que las mejillas de su novio se llenaran de un color rojo. 
 
    —Tú me sorprendes, la forma en la que hablaste con ese petulante hombre, fue asombroso, fue liberal, fue... 
 
    —Brusco —termina de decir Ansél sosteniendo una copa con agua y llevándola a su boca—. No me satanices, siempre he tratado bien a las personas de servicio o atención al cliente, pero ese hombre se pasó. 
 
    —No, al contrario, fue elegante —replico Joe. 
 
    — ¿Eso crees tú? —pregunta Ansél con una sonrisa de las que solo él puede dar. 
 
    —Lo creo —responde el pelinegro con su mirada ahogada en la perdición de él. 
 
    —Te dije una vez que: «Por ti me enfrentaría al mundo entero si fuera necesario». 
 
    Repite aquella frase cuando lo protegió de Dimitri en Deportes, Joe suelta una sonrisa triunfante ante aquellas palabras como si las ciudades fantasmas no existiera, como si las piedras y palos que lanza la gente transformada en palabras no le importaran, como si no lo quebraran. 
 
    —Y eso es lo que hiciste ahora —cerciora el menor. 
 
    — ¿Por eso fue el beso? ¿Verdad? —pregunta Ansél quien relame sus labios que aún estaban con la esencia de los labios de su amado. 
 
    —Sí —afirma con tanta confianza que una sonrisa se liberó de su rostro. 
 
    — ¿Entonces ya no estás molesto conmigo? —vuelve a preguntar el rubio mirándolo a los ojos. 
 
    — ¿Cómo podría estarlo después de lo que hiciste? 
 
    El vino fue servido en cada una de las copas de la pareja, los pedidos fueron hechos por los jóvenes y luego de esperar unos minutos llegaron con la comida que habían elegido. 
 
    — ¿Te gustó el vino? —pregunta Ansél viendo acabarse otra copa más a Joe. 
 
    —Me encantó —saboreo sus labios antes de responder, quería comportarse frente a Ansél pero nunca había probado una comida tan deliciosa y un vino tan exquisito que le abría el apetito. 
 
    —Joe pensaste en lo que te dije de venir a vivir conmigo —suelta de su boca Ansél quien con el cuchillo cortaba su carne para luego llevar un pedazo en su boca. 
 
    —Lo he pensado y cada momento me convenzo más de que debo estar a tu lado —libera las palabras de su boca como si estás tuvieran vida propia, esas palabras siguieron el trayecto que quisieron porque no fueron enviadas desde la boca, fueron enviadas directamente del corazón del menor. 
 
    —Bonito, sabes que nada me haría más feliz que eso —contesta Ansél con una sonrisa de oreja a oreja, saber que Joe estaría junto a él era un verdadero sueño, si un sueño que se hacía realidad, su sueño siempre fue ser feliz y ahora es feliz, pero podría ser aún más feliz. Sonríe al recordar lo que pensó anoche en su cama, pedirle matrimonio a Joe después de que él salga de la casa de su padre, es cierto muy jóvenes para eso, tenían una vida por delante de la cual tenían que vivir, pero solo tenía una conclusión de todo ello: Ansél quería vivir su vida junto a Joe. 
 
    —Ansél, quiero preguntarte algo —la atención del rubio se dirige a él cuando escucho esas palabras. 
 
    —Dime. 
 
    — ¿Por qué soy tu novio? —pregunto de una manera tan curiosa que hasta el mismo Ansél le pareció torpe la pregunta, como si se tratara de un niño pequeño que hace preguntas inocentes, así que decide darle una simple respuesta. 
 
    —Pues, porque me gustas y ya —el rubio muchas veces no quería decir más en un lugar público, no es que le daba miedo, no, simplemente le gustaba que sus cursilerías sean escuchadas por una sola persona, no quería que nadie más las escuche. 
 
    —Eso ya lo sé, pero, ¿por qué yo? —vuelve a insistir tanto que el corazón de Ansél siente respirar por sí solo, como si aquel órgano tuviera pulmones propios. 
 
    —No hagas que me vuelva un asqueroso sentimental —menciona con un sonrojo en sus mejillas. 
 
    — ¿Por mí lo serías? 
 
    —Por ti sería cualquier cosa y lo sabes —le responde el rubio; lo piensa mejor por escasos dos segundos, si su pelinegro quería verlo como un asqueroso sentimental le daría el gusto—. A veces en quien menos piensas enamorarte, es quien te enamora. A veces donde menos piensas buscar al amor de tu vida, es donde lo encuentras. De quien menos esperas es de quien más recibes, por eso me enamoré de ti porque nunca te vi y siempre estuviste ahí, ahí para mí 
 
    — ¿Por qué no te quedaste con Dominica? Ella es un gran partido —Joe quería una respuesta más extensa, quería el saber por qué ambos no pueden dormir tranquilos por las noches porque queman los segundos de las tinieblas pensado en el otro. 
 
    —Siempre tuve preferencias por chicas de ese tipo, siempre trate de enamorar a aquellas chicas populares, aquellas que los nerds quieren, aquellas chicas que las sigues con la mirada, así es Dominica, pero entendí algo: El corazón es ciego, por eso me quede contigo —pudo sentir un alivio tan grande al escucharlo, una vida en su corazón se forma tan parecida cuando pierdes el aire cuando te lanzas al vacío esperando la muerte segura e inminente que al final no llega porque te das cuenta que estás en tu cama y esa caída de satisfacción ha sido un sueño de noche; Joe sonríe un poco ante la respuesta—. ¿Qué te parece gracioso? 
 
    —Muchas cosas —dice el menor. 
 
    —Ahora es tu turno, aparte de mí, ¿ha habido otra persona? —Joe abre los ojos por sorpresa, Ansél lanza la pregunta a una sola dirección y solo para obtener una respuesta. 
 
    —Pareja no, te soy sincero, siempre me gustaste desde que era un pequeño, ese niño rubio que peleaba con el resto, el que desde pequeño jugaba futbol, recuerdo esa vez que yo te conocí, fue en una tarde pero no recuerdo como te vi y por qué te vi, solo te diré que yo me enamore de ti, de tus ojos y tus labios que estaban rotos porque te habías resbalado y caíste al piso, no lloraste pero si te molestaste con el suelo por haber rasgado tus labios —relata el menor, Ansél suelta una sonrisa al acordarse de su pasado pero Joe prosiguió—, pero una vez conocí a alguien que fue diferente conmigo 
 
    — ¿Diferente? —la expresión del rubio cambia al escuchar eso. 
 
    —Sí, una vez un chico me hizo resbalar y caí sobre el suelo, me raspé las rodillas, un chico de mi salón me ayudó a limpiarlas, se portó tan bien conmigo que nunca lo voy a olvidar —el rubio frunce el ceño, se llenó de tanta rabia al escuchar eso, pero aun así no dijo más que preguntar. 
 
    — ¿Quién era? 
 
    —Isaac Cueva, era un gran chico —contesta mirándolo a los ojos. 
 
    —Ya sé quién es —susurra con rabia Ansél. 
 
    — ¿Lo conociste? —pregunta Joe viéndolo con curiosidad. 
 
    —Claro que lo conocí, ese imbécil se burló de mi corte de cabello cuando tenía quince años, me alegro de haberle roto la nariz —le confiesa con rabia, no pudo esconderle sus celos tontos. 
 
    — ¿Tú fuiste quien lo golpeo? —Joe hace un gesto confundido entre rabia y en una sonrisa. 
 
    —Sí —afirma el rubio sin impórtale mucho. 
 
    — ¡Ansél! —reprende el menor. 
 
    — ¡¿Qué?! Tenía que hacerlo, él se burló de mí y nadie se burla de Ansél, y ahora con lo que me has dicho me alegro de haberlo golpeado —Joe niega con la cabeza. 
 
    Luego de haber comido y llevar la conversación a otro nivel decidieron salir del lugar, Ansél paga la cuenta, tal como entraron salieron del establecimiento con sus manos tomadas, sus dedos entrelazados y con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Llegaron a una acera, Ansél enreda la cintura del menor con sus brazos mientras deja cortos besos en la boca de este. 
 
    — ¿Te gustó la comida? —pregunta el rubio con un puchero en su boca. 
 
    —Me encantó, pero ahora es mi turno —la idea que tenía en mente Joe era perfecta para la ocasión, Ansél inclino su cabeza. 
 
    — ¿Ah sí? —está vez el rubio lleva sus manos a la espalda de Joe, tenía tantas ganas de bajarlas más y más, hasta que lleguen al trasero de este, pero se contuvo. 
 
    —Sí, ¿puedo llevarte al cine? Nos queda a unas cuadras de por aquí —invita Joe al rubio con una sonrisa—. Una cosa más, yo pago todo 
 
    — ¿Y cuándo planeaste la invitación al cine? —Ansél no podía negarse, verlo en plan de buen novio lo fascinaba. 
 
    —Cuando me invitaste a comer —le responde el menor 
 
    —Pues gastaras mucho en el cine, me encanta comer de todo —empiezan a caminar con dirección al lugar. 
 
    —Traje dinero suficiente como para tus antojos, además recién acabamos de comer —amaba verlo comer. 
 
    —A mí me encanta el cine —menciona el rubio 
 
    — ¿Ah sí? 
 
    —Sí, ya sabes, todo oscuro, una pareja, ya sabes en que termina todo 
 
    — ¡Ansél! —lo reprende enojado. 
 
    — ¡¿Qué?! No dije nada malo, Joe tienes una mente muy cochina porque la mayoría de parejas terminan en besos en los cines —varias carcajadas se sueltan con gracia mientras siguen su camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 36 REVELACIONES 
 
    —Me alegro que estés bien con Daniela, hiciste bien en llevarle chocolates —expresa Gala quien caminaba junto a Dante y esperaban a Eufrasia en una esquina. 
 
    —Sí, pero no fui el único. Ansél y Joe al parecer ya están mejor —mira alrededor ya que no estaban con ellos. 
 
    —Sí, le dije que trate de arreglar el problema, ambos lo merecen —Dante suelta un suspiro. 
 
    —Estoy muy feliz de que la relación de Joe y Ansél vaya en buen camino. 
 
    Dante lo dijo en voz alta y por desgracia, alguien aparece de una esquina y escucha dichas palabras. 
 
    — ¡¿Ansél y Joe qué?! —pregunta la mestiza, Eufrasia—. Vuelve a repetir lo que dijiste, Dante. ¿Qué son Ansél y Joe? 
 
    Los ojos de Eufrasia estaban muy grandes, haber escuchado decir a Dante aquellas palabras fue como sentir miles de pellizcos al mismo tiempo y en el mismo lugar, como un dolor en un solo punto que no paraba de herir. Tanto Gala como Dante la miraban atónitos, algo pálidos y esclavos del silencio a la chica. 
 
    —Eufrasia, tienes que calmarte —pide Dante. 
 
    —Frasi... —muestra las palmas de sus manos Gala. 
 
    — ¡Quiero que repitas lo qué dijiste! —insiste con su mirada grande y con el corazón latiendo a mil, parecía que un paro cardíaco iba a sufrir. 
 
    —Escucha, Frasi...no somos las personas adecuadas para decírtelo —no pudo decir más Gala, era una revelación que no le correspondía y necesitaba dejarle en claro eso. 
 
    — ¡Solo díganlo y ya! —grita exasperada acercándose más a la chica—. Solo quiero que me digan qué diablos está sucediendo entre Joe y Ansél. ¡Y me lo van a decir ahora! 
 
    Se acerca de manera desafiante para obtener la respuesta y la verdad tan necesaria para ella. Gala la miraba a los ojos, el sentir de su amiga era indescifrable, no sabían que estaba pensando en ese momento, pero de algo podía estar segura, ella merecía saber la verdad. 
 
    No sabía que palabra utilizar, su mente daba muchas maneras de responder a Eufrasia. 
 
    — ¿Acaso no te has dado cuenta? —susurra apenas audible a los oídos la rizada. 
 
    — ¿Darme cuenta de qué? —ataca aún sin entender Eufrasia. La boca de Gala parece desencajarse, parece que su mandíbula inferior no podía moverse, encontraba tantas cosas que decir pero no comprendía con qué empezar. 
 
    — ¿Has visto en la forma en la que se miran? —habla por fin la joven—. Esa forma en la que se observan, la forma en la que se hablan, siempre susurrando para ellos, siempre susurrando a sus oídos, la forma en la que terminan siempre sentados juntos, es como si estuvieran unidos por una cuerda. 
 
    La mente se vuelve confusa, la respuesta entra por su oído y no llegaba a comprenderla, parecía un dilema, un crucigrama complicado, una sopa de letras indescifrable. Pero lo pensó mejor, recuerda aquél día en que Joe tenía una sonrisa, recuerda esos días en los que Joe estaba feliz y alegre; los días en los que hablaba de amor como si realmente estuviera enamorado. 
 
    — ¿Qué es eso? ¿De dónde sacas esas cosas? —la mirada era confusa de Eufrasia, entonces la mestiza por fin se deja de rodeos—. ¿Estás diciendo que Joe y Ansél? 
 
    Gala asiente con la cabeza, la respuesta fué como un soplo al corazón, algo tan delicado había sido revelado. 
 
    —El propio Ansél me lo dijo, Dante lo sabía hace semanas —el hombre afirma con la cabeza cuando Gala comenta todo. 
 
    —Yo ya lo sabía, Eufrasia... —le confirma Dante—, creí que tú ya... 
 
    —Yo no lo sabía —dice indignada—. ¿Por qué no me lo dijo? 
 
    Y las cosas pudieron hacerse complicadas, Joe fue percibido por el rabillo del ojo de Eufrasia. Joe se dirigía al baño de hombres, había dejado a Ansél en la fila del comedor para que recoja los almuerzos. 
 
    — ¡Ahí está! —fue tras de él, para seguirle el paso. 
 
    —Eufrasia, espera —los dos chicos intentaron detenerla y tratar de mejorar la situación, explicándole que tenía que calmarse y actuar con reserva. Pero fue tarde, Eufrasia lo detiene y Joe se voltea a ella. 
 
    —Joe —lo llama—, ¿podemos hablar? 
 
    —Sí, claro, dime —con una sonrisa le habla Joe, Dante y Gala quedaron atrás de la chica con los ojos muy grandes. 
 
    —Eufrasia —menciona Dante 
 
    — ¡Shh, Dante! —calla a su amigo—. ¿Es cierto? 
 
    Joe frunce el ceño, no sabía cómo responder a aquella pregunta, ya que era una pregunta abierta e incompleta. 
 
    — ¿Cierto? ¿Qué cosa? —pregunta Eufrasia, ella iría directo al grano. 
 
    —Lo que todos dicen de ti, lo que todos saben lo que sucede entre tú y Ansél —Joe abre sus ojos con sorpresa, Dante y Gala no tenían cara como para enfrentar lo que ellos habían provocado. 
 
    — ¿Quién te lo dijo? 
 
    —No importa eso, solo quiero que me digas si es cierto. ¿Son pareja? ¿Lo son? 
 
    El rostro de Joe esta frío, pálido y descolorido, la pregunta de Eufrasia le había chupado todo el color, le había quitado todo y ahora no sabía cómo responder. 
 
    Lo pensó solo una vez, no podía seguir ocultándolo y ayer Ansél le enseñó el valor de enfrentar las cosas y ahora era el momento de afrontar una realidad. 
 
    —Es..., es cierto —libera de su boca, una carga de sus hombros se suelta, cierra los ojos esperando lo peor. 
 
    Los vuelve a abrir, Gala y Dante permanecieron callados ante lo declarado, era irrelevante que alguno de sus comentarios sirvan en éste momento. 
 
    El silencio era sepulcral, era un silencio fino y suicida, tan molestoso que Joe podía sentir las peores cosas, un silencio que dejaba a todos temerosos de lo que aquella chica pueda decir, ese silencio resultaba hiriente porque muchas veces las palabras no hieren tanto como lo hace el silencio. 
 
    Joe sabía que callar y silenciar era lo peor manera de herirse, él siempre había callado y siempre salía lastimado. 
 
    —Entiendo si ya no quieres hablar conmigo —susurra Joe. 
 
    La distancia se acorta, Eufrasia fue directa a abrazarlo, no podía hacer más que eso, las palabras no servían tampoco, el silencio hiriente fue asesinado con un abrazo, un abrazo fraterno y amigo, un abrazo que demostraba más apoyo que las palabras. 
 
    Joe la aprieta lo más fuerte que pudo, ella había sido la única persona que nunca lo hirió con palabras cuando lo conoció, ambos en tan pocos meses se habían dado apoyo y ahora valoraba más su amistad. Sus manos le apretaban la cintura, mientras Eufrasia le susurra al oído con voz quebrada. 
 
    —Por más que lo escuche no lo creí, lo admito no sé qué decirte —toma aire—. Lo único que te diré es que te deseo lo mejor con él. 
 
    Esas palabras se transformaron en susurros vacíos que arañaron el orgullo de todos los que habían escuchado, casi los ojos de todos se humedecieron, esa corta oración le devolvió la vida de manera tan lenta que sintió agarrar su existencia con los dedos. Joe no pudo resistir más y una lágrima resbala por su mejilla, una lágrima que fue producto de felicidad y amistad, una lágrima que merecía tocar su rostro. 
 
    —Te quiero, Frasi —Gala le tiembla el alma y tuvo que ocultar una lágrima de felicidad por ellos. 
 
    —Y yo a ti, descerebrado —distanciaron sus cuerpos, suspiraron de alegría y una sonrisa escapa de los cuatro chicos—. ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    —Tenía miedo —responde el pelinegro. 
 
    — ¿Miedo a qué? 
 
    —A perder tu amistad, eres mi primer y mejor amiga —confiesa Joe con una sonrisa. 
 
    —Eres un imbécil, descerebrado —Eufrasia se acerca de nuevo a su amigo y lo toma de los hombros—. Mírame y dime si nuestra amistad no durará para siempre. 
 
    —Durara —contesta Joe con seguridad. Eufrasia lo abraza y comenzaron a caminar por el instituto tras las miradas de Dante y Gala que no pudieron ocultar su felicidad por tan conmovedor momento. 
 
    —Tendrá que durar lo que tenga que durar, cuándo deje de durar es porque he muerto o porque tú has muerto —Joe sonríe—. ¿Cómo van las cosas con él? Tienes cosas que contarme. ¿Ya se besaron? ¿Ya? ¡En serio! ¿Y cómo besa? Pero qué cosas pregunto, Ansél es un papacito debe de hacerlo increíble. ¿Ya lo hicieron? Aún no. ¡¿Y QUE RAYOS ESTAS ESPERANDO?! 
 
    Joe y Eufrasia tuvieron mucho que conversar, el pelinegro respondió todas las preguntas que ella daba, aunque la mayoría eran pervertidas, incluso Joe converso y dio detalles de su vida con su padre y todo lo que ha sufrido con él. Fue esencial un momento como éstos para ellos dos porque les sirvió para darse cuenta de su amistad, de lo grande y envidiable que es su amistad. 
 
      
 
      
 
    Luego de haber tenido una dura jornada educativa, Ansél de dirige a su casa en su auto luego de haber dejado a Joe en la residencia Montana. Estaciona el auto en el garaje y baja del vehículo. 
 
    Camina dirigiéndose al portal de su casa mientras revisaba su teléfono, pero una mano lo toma con fuerza de la muñeca, le da un tirón para que se detenga. 
 
    Brinca del susto por el brusco agarre que siente. 
 
    — ¡¿Que rayos, Alexis?! Casi me matas del susto —suspira y se recompuso al ver a su hermano parado frente a él. 
 
    —Quiero hablar contigo —Ansél lo mira de reojo, se toca con su dedo el labio inferior, mantenía una mirada neutra, un contacto visual penetrador. 
 
    — ¿Y de qué quieres hablar? 
 
    —Acerca de lo que sucede entré tú y Joe —al rubio se le forma una fina sonrisa. Se pone las manos en la cintura y adopta una postura desafiante hacia su hermano menor. 
 
    —Haber, mira, Alexis. Hoy me levanté con un genio, que ni te imaginas. Así que, no fastidies —el mayor trata de escapar de la situación pero el menor lo detiene. 
 
    — ¡No, no! —jala de él de nuevo—, vamos a hablar. 
 
    Ansél se rasca la frente tratando de contenerse y tolerar a su hermano. 
 
    —De acuerdo, habla, di lo que tengas que decir, te escucho —la situación entre los hermanos había empeorado los últimos días, Alexis después de enterarse de la orientación de su hermano dejó de hablarle al rubio. 
 
    —Quiero que acabes con tu podrida relación con Joe, no quiero que sigan hablando de ti y de 'eso' en el instituto —Ansél suelta una risa sarcástica, baja la mirada y la sube con la respuesta adecuada para el pedido de su hermano. 
 
    —No —relame la respuesta con cinismo. 
 
    — ¿No lo vas a hacer? —provoca el menor. 
 
    — ¿Acaso estás sordo? —replica Ansél ya molesto—. Dije que no, y si digo no es no. 
 
    —Pues si no lo acabas le contaré a papá —ataca Alexis. 
 
    — ¿Me estás amenazando? —ambos hermanos quedan frente a frente, por lo visto una batalla de puños vendría. 
 
    —Pues, tú me la pones así, te haces el valiente —vuelve a atacar Alexis—, le diré a papá y luego te expulsara de casa. 
 
    Ya no lo soporta ni un poco más, Alexis no pretendía herir a su hermano, el menor lo aprecia y quiere demasiado pero todos esos rumores que comenzaron en el colegio a afectarlo. Alexis no entendía muy bien las cosas, incluso no llegaba a entender la homosexualidad por el miedo a la diferencia y lo diferente afectaba a Alexis, repartiéndole miedo. No quería que su hermano sea blanco de burlas y la única manera (para Alexis) para que cesen los comentarios en contra de su hermano, es que él y Joe se alejen. 
 
    — ¡Al carajo! —maldice enojado de todos—. Ahora mismo yo le diré la verdad a papá. 
 
    El rubio no pretendía seguir más callando lo que es, no podía seguir escondiéndose de lo que en realidad era, era un juego de azar donde por su homosexualidad salía perdiendo y a él no le gustaba perder. 
 
    — ¿Qué dices, Ansél? —el rubio se dirige a la casa dispuesto a decirle la verdad a su padre—. ¡No! ¡Espera! 
 
    Alexis intentaba detenerlo, tomándolo del brazo, pero Ansél no pretendía quedarse con la boca cerrada ahora, era algo que lo carcomía y ser devorado por una verdad es como pagar un castigo por el cual no hay culpa alguna. 
 
    — ¿No querías que lo sepa? —ataca el mayor—. ¡Pues ahora lo sabrá! 
 
    — ¡No! —lo vuelve a detener e intenta explicar—. Piénsalo mejor, él te lanzara a la calle 
 
    —Al menos en la calle no tendré que ocultarme de lo que soy —contesta con toda seguridad. 
 
    El camino a la puerta principal se había vuelto más largo de lo normal, Alexis tiraba del brazo de su hermano mayor, mientras Ansél jalaba su brazo en dirección contraria. 
 
    —La gente discrimina a los homosexuales, a ellos los tratan mal, los odian por estar con otros hombres —insiste Alexis para que el rubio se detenga. 
 
    — ¡Me importa un carajo! —contesta molesto—. ¡Y lo sabes! Porque al menos mi amor no daña, pero tu odio, su odio si lo hace. 
 
    Le da un empujón para soltarse del agarre, los dedos de su hermano menor se soltaron y se dirige decidido a enfrentar las cosas, no solo por él, no solo para que sus padres sepan la verdad, también estaba inmerso Joe en su revelación, Joe le había contado que él ya le había hablado a Eufrasia de su relación. 
 
    Ahora era su turno, dar el siguiente paso para él es esencial. 
 
    Abre la puerta y busca a sus padres con la mirada, al no encontrarlos llamo. 
 
    —Papá —su padre sale del baño de la sala arreglándose el pantalón. 
 
    —Dime, Ansél —habla Vicente. Alexis insiste tras de él diciéndole que es una locura lo que hará, tiembla al ver a su padre. 
 
    —Ansél, no lo hagas, olvida está tontería. 
 
    — ¿Qué sucede? —pregunta su padre al ver a sus hijos nerviosos. Ellen sale de la cocina con delantal y saluda a sus hijos aunque pasa desapercibida. 
 
    —Quiero decirte algo, quiero decirles algo, a ambos —menciona Ansél con un miedo incontenible. 
 
    —Adelante, te escucho —dice el padre cruzándose de brazos. 
 
    — ¿Qué sucede, cariño? 
 
    —Papá, mamá, necesito decirles algo muy importante —su corazón latía, su piel parecía caerse, su respiración se hace agitada, su mundo podía venirse abajo y no sabía cómo actuar con lo que se vendría encima—. Soy gay. 
 
    Alexis cierra los ojos ante lo peor, Vicente, su padre queda con la boca abierta y lleno de sorpresa. Mientras Ellen tapaba su boca con las manos ante la revelación. 
 
    — ¿Qué dices? —Vicente pregunta de nuevo al no aceptar lo que su hijo había dicho, esas palabras se volvieron en mazos gigantescos que rompieron las bases de su familia, dejando escombros en su unión. 
 
    —Solo quiero que me entiendan —contesta el menor—. Sé que no hay nada de malo con ser gay y usted lo sabe. 
 
    —Eso no puede ser posible, Ansél. No puedes decirme esto, tú madre y yo hemos cuidado de ti, te hemos apoyado, pero esto, esto es... ¡Una vergüe 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 37 LOS RASTROS DE VERDAD 
 
    —No creo lo que dices —masculla las palabras con rabia, los ojos de Vicente estaban empapados de ira y lágrimas, siente una fina hoja que de manera violenta se le incrusta en el corazón. 
 
    —Es la verdad —susurra el rubio, ya sin solución porque no podía volver atrás. 
 
    —Qué asco... —escupe el padre decepcionado de su hijo. 
 
    Se escucha un golpe fuerte que retumbo en las paredes, el cuerpo de Ansél se derrumba por la fuerte bofetada propinada por su padre. 
 
    — ¡Vicente! —la madre le detiene para que no siga. El rubio queda tendido en el piso por unos cinco segundos, levanta su cabeza y con la ayuda de sus manos levanta el tronco de su cuerpo de la alfombra, sus ojos están llenos de lágrimas mientras su padre lo ve con ira. 
 
    —Ansél, ¿cómo diablos fue qué pasó todo eso que dices? —le vuelve a preguntar mientras lo veía a los ojos. 
 
    —Solamente sucedió —susurra sin bajar la mirada. 
 
    —Pero yo creí que te gustaban las mujeres, tuviste muchas novias —Vicente comienza a moverse en toda la sala. 
 
    —Sí, me gustaban, pero no sé qué fue lo que me paso, solo sé que me enamore de él —contesta Ansél, Alexis siente un nudo en su garganta al ver como él había provocado todo lo que estaba sucediendo. 
 
    — ¿De quién? —le pregunta. 
 
    —Me enamore de Joe —las palabras fueron vendidas a la pregunta, el rubio no se contuvo al decirlo, no deseaba callarlo, le importaba que lo sepan. 
 
    — ¿Joe? —repite Vicente indignado—. ¿Pero cómo? 
 
    —Solamente paso, es difícil de explicar —Ellen, la madre de Ansél entiende de lo que sucedía entre su hijo y Joe, vio la felicidad de su hijo una vez y sabía que era verdadera. 
 
    —No puedo creer lo que dices, es horrible —suelta de su boca, Ellen trata de callar a su esposo. 
 
    — ¿Realmente importa que yo este enamorado de un hombre? —le pregunta el hijo al padre directamente a los ojos esperando que la respuesta fuera la sensata, pero no fue así. 
 
    —Importa todo —contesta Vicente. 
 
    Ansél siente una mueca formarse en su rostro, siente como cada espacio de su ser se rompe en mil pedazos, como un estallido gigantesco provocado por una bomba que acaba con la existencia del todo, Ansél se convirtió en la victima de su declaración, se siente tan horrible frente a su padre, pero aun así lo miraba entero frente a su padre, espera unos segundo pero las letras no se escuchaban, deseaba que su padre le diera un beso y le diera la confianza como la de un amigo, recordó cuando era pequeño y su padre le cargó en los brazos aquella vez: «Oye, siempre voy a ser tu amigo, siempre vas a contar conmigo», esas palabras las recordaron con unos colores de tristeza y melancolía, sus ojos se llenaron de lágrimas y ya no pudo más al ver como se derrumbaba en pedazos frente a sus padre y hermano. 
 
    —Claro que no, no importa —grita Ellen al ver a su hijo salir de la sala con dirección a su dormitorio—. ¿Acaso te estás escuchando, Vicente? 
 
    Se gira a su esposo al ver escapar a su hijo. 
 
    —No, tú eres las que no ha escuchado —expresa Vicente tocándose la frente. 
 
    —Cuanto prejuicio hay en ti, creí haberme casado con un hombre razonable —Vicente pierde la cordura ante lo dicho por su esposa. 
 
    — ¡No me salgas con disparates! —grita mientras camina de un lado a otro. 
 
    — ¡Cállate, cállate ya! —vocifera Ellen—. Me vas a escuchar, le estás rompiendo el corazón a nuestro hijo, crees que él tiene la culpa pero no es así. 
 
    —Él es culpable, él tiene mucha culpa por haberse enamorado de un hombre —escupe con rabia Vicente mientras apunta las escaleras por donde huyó su hijo. 
 
    — ¿Y por amar a un hombre dejará de ser nuestro hijo? —la pregunta le perfora sus sentimientos—. Deberías entenderlo y comprenderlo, cuantas veces le dijiste que sea honesto, él te ha dicho la verdad y sabes algo más, prefiero tener un hijo homosexual que un hijo que esconde lo que realmente es porque me estaría mintiendo —Vicente intenta obviar las palabras de su esposa—. Pero no acabo aún, sí tú le das la espalda a Ansél, juro por mi vida que me iré de esta casa con mis hijos y no volverás a vernos nunca. 
 
    La historia se metió en su corazón, las cosas habían sucedido y se dio cuenta de que su boca y nariz ya estaba en el fango, se da cuenta que algunas palabras que le dijo fueron sin juicio. 
 
    —No puedo aceptar esto —pero aun así no aceptaba el padre todo lo malo que pensaba y dijo. 
 
    —Para mí es difícil, pero es mi hijo y yo lo amo —contesta Ellen. 
 
    —No basta con solo amarlo, él tiene que... 
 
    —Él tiene que saber que lo apoyamos —interrumpe la mujer—, lo que él es no es ningún pecado, él no ha matado, no ha robado. 
 
    —Él nos ha deshonrado —vocifera molesto. 
 
    —Es todo lo contrario, Vicente —replica su esposa—. Él ha sido valiente, él es valiente y si no te basta solo te diré que es mi hijo. 
 
    Los rastros de verdad habían sido lo que siempre él había querido que sus hijos practiquen, rastros que le dejaban una vista perfecta y panorámica de lo que sus hijos son. 
 
    —Pero... ¿qué dirá la gente? ¿Nuestros amigos? 
 
    Trata de defender aún con lo que le quedaba para no comprender a su hijo. 
 
    — ¿Crees que me importa? —Vicente levanta la cabeza—. ¿Acaso nuestros amigos o conocidos pagan las cuentas de esta casa? ¿Acaso tus amigos te dan el mismo amor y apoyo que el que te dimos nosotros, tu familia? 
 
    Y se dio cuenta de todos los errores que cometió con su hijo hace un momento, la conversación iba a seguir pero todo acaba cuando se escucha el sonido de unas valijas que caían por la escalera. 
 
    —Ansél, cielo —Ellen se acerca a la entrada a detener a su hijo, tras de ella iba Alexis y en la retaguardia Vicente. 
 
    —No, mamá, lo mejor es que me vaya de la casa —el hijo intenta abrir la puerta pero Ellen lo detiene. 
 
    —No, cielo —con lágrimas en los ojos esperando lo peor, no quería que su hijo se marche—. ¿A dónde irás? 
 
    —No sé, iré por Joe —suelta la boca el rubio, Vicente lo mira a los ojos—, buscare un trabajo y alquilare un apartamento. 
 
    — ¿Irás por Joe? —pregunta sorprendido Vicente al ver que su hijo no daba su brazo a torcer, era algo innato de Ansél, algo que lo hacía sentir un padre orgulloso por ser seguro en sus palabras y decisiones. 
 
    —Sí, pienso irme a vivir con él, iba a esperar hasta que los dos cumplamos la mayoría de edad, pero ahora yo tengo otros planes 
 
    — ¿Otros planes? —pregunta—. ¿Con él? 
 
    —Sí —responde—, para ti debe de ser difícil de entender, solo quiero decirte que te agradezco todo lo que me has dado, no como hijo sino por un afecto que siento a ti. 
 
    — ¿Afecto? —esa palabra le queda grabada en su cerebro como una chispa en un cable de electricidad. 
 
    —Sí, por eso mismo afecto que siento por ti es igual o mayor que el que siento por Joe. Quiero darle un nuevo rumbo a mi vida siendo realmente quien soy, si es posible lejos de aquí y recomenzar en otro lugar, solo sé que no quiero seguir ocultándome, no quiero ser el antiguo Ansél y necesito ser diferente. 
 
    — ¿Pero a dónde? —aún no se recomponía de lo que dijo su hijo—. ¿Quieres ir a dónde? 
 
    —No lo sé, ahora no importa —repite lo que su padre dijo hace unos minutos. 
 
    —Ahora sí importa —dijo Vicente al borde de las lágrimas. 
 
    — ¿Y por qué te importa ahora? —pregunto al sentir húmedo los ojos. 
 
    —Porque eres mi hijo y te quiero. 
 
    Quedaron fríos cuando sus cuerpos se abrazaron, no podía dejar a su hijo solo ahora, recuerda cuando tuvo a Ansél en sus brazos cuando recién nació, como un padre se prometió a sí mismo cuidarlo y brindarle todo el amor posible que necesitaba. 
 
    Ansél era su niño y tenía que hacerlo sentir lo mismo que sintió cuando estaba indefenso. La conversación fue muy larga para la familia, Ansél tuvo una muy larga platica con su familia, explicándoles con detalles de lo que le sucedió, de lo que sucede con Joe, a pesar de que Vicente no aceptaba muchas cosas, decidió aceptar la relación luego de oír por todo lo que habían pasado su hijo y el novio de su retoño. 
 
    La pelirroja trataba de caminar entre el mar de botellas que había en sus pies, pisaba en un lado y escuchaba el crujir del vidrio. Milán se acerca a su gran amigo. 
 
    —Ya, amigo —intento quitarle la botella de aguardiente—. Deja esa botella 
 
    — ¡Deja! ¡No toques! —no dejo que su amigo se la quite—. Es mi problema si quiero beber. 
 
    —Esto no te hace bien —Sabana se arrodilla a la derecha de Sebastián. 
 
    La habitación está hecha pedazos. Hay mucha comida en el suelo, se puede escuchar el reproductor de música sonando con canciones muy tristes de fondo, hay mucho mal olor, Sebastián por lo visto no se ha bañado en varios días. 
 
    —Por eso lo hago, ya nada me interesa —expresa con lágrimas en sus ojos—, mi vida es una basura, perdí a la chica que amé y amo con locura, fue la única mujer que se enamoró de mí a pesar de todo lo que hice, a pesar de todo lo que le hice, solo me dedique a pensar en mí, fui egoísta —la botella de aguardiente sale volando por el aire, se estrella contra la pared haciendo que un grito de Sabana se escuche en el lugar, ahora toma una pequeña fundita que contenía un polvo de color blanco—. Yo me dedique, yo me dedique a alejarla de mí, hice que se marche de mi lado, todo por mis celos, rabia y estupidez, porque ella no me amaba porque siempre estuvo enamorada de Joe y yo no pude, nunca pude alejarla de él, soy un imbécil, soy un tonto imbécil que la perdió para siempre, ahora solo me queda por hacer una sola cosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 


   
 
    38 ¿CELOS? 
 
    El sol brillante daba sus cálidos y tenues rayos de sol, Joe y Ansél permanecían sentados en el césped verde muy cerca de las canchas de fútbol y tenis, Joe tenía las piernas recogidas al igual que Ansél, estaban frente a frente cada uno con una sonrisa resplandeciente que su interior les daba a conocer lo felices que estaban de tan solo verse. 
 
    — ¡No puedo creer lo que dices! —Joe estaba tan emocionado al oír como Ansél había enfrentado a su familia. 
 
    —Es la verdad, pequeño —responde el rubio—, les dije la verdad de lo nuestro a mis padres, incluso mamá quiere que vayas a comer algún día de estos. 
 
    —Estoy tan orgulloso —se acerca y en forma de compensa le toca con mucha delicadeza la mejilla. 
 
    —Sí, igual yo —Ansél no estaba siendo egocéntrico como la mayoría de las veces, estaba siendo sincero al decir algo que realmente valía la pena encarar, algo importante que relucir. Joe siente como una razón de vivir aparece en la penumbra oscura de su mente donde antes todo caía a pedazos. 
 
    —Te digo algo —el rubio lo miro a los ojos—, yo también he pensado varias veces decirle la verdad de mi orientación a mi padre. 
 
    El rostro de Ansél quedo gélido al oír eso, no lo dejaría, ni estando loco, ni en la máxima locura comparada con la de Diogusto dejaría que Joe se enfrente a él. 
 
    —Amor, no me lo tomes a mal, pero si lo vas a hacer quiero estar presente, no quiero que estés solo cuando se le digas, no quiero que se lo digas a tu padre si nadie está junto a ti —esa tarde que lo conoció en el vivero fue suficiente como para saber los alcances de locura del hombre que realmente no pensaba con lucidez solo vivía a base de impulsos, impulsos violentos. 
 
    —De acuerdo —Joe entendió el recado que Ansél le deja en sus palabras, y lo entendía: Su padre estaba loco y estando loco es peligroso. 
 
    Joe no lo quería aceptar hace unos días cuando Ansél le dio a entender lo mismo, pero ahora lo comprendía mucho mejor, su padre nunca fue alguien que mantenga las cosas en contrapeso, al contrario, dejaba todo en el limbo, dejaba que las cosas normales pasen y él estalle en mil demonios diferentes de furia. 
 
    El rostro del novio del rubio se llena de algo de tristeza al darse cuenta que su padre quedaba más bajo en la paranoia y en la poca falta de raciocinio. Tenía que alegrarlo de una forma u otra. 
 
    —Oye, ¿tienes listo tu discurso cuando hables en contra del acoso escolar? —Joe alza la cabeza y se olvida de sus memorias asesinas, se dibuja una sonrisa de alegría. 
 
    —Sí —contesta el pelinegro—, estoy nervioso de hablar en público y más aún si se trata de mí, pero espero que sirva para que varias mentes de los chicos se abran y dejen de atosigar al resto. 
 
    —Me alegro, amor —faltaban muy pocos días para que Joe hable frente a todos en un discurso que fue organizado por la maestra Liliana para hacer ver el mal estado de los estudiantes acerca del acoso escolar donde en el instituto se practicaba con un grado de violencia y terror difícil de imaginar o siquiera aceptar. 
 
    — ¿Y tú? —habla Joe haciendo que Ansél le ponga atención—, mañana se viene el partido, ¿estás nervioso? 
 
    —No, ya sabes que serán como los anteriores, entonces podríamos decir que será una victoria para el instituto —vuelve a ser ese chico egocéntrico de siempre. 
 
    —Espero que así sea —deseo Joe con una sonrisa. Pero el deseo de verlo con la victoria no lo dejaba satisfecho, al contrario piensa en algo más. Tanto Joe como Ansél no habían mantenido relaciones sexuales en todo el tiempo que van como pareja, y a decir verdad el tiempo y las situaciones no facilitaban las cosas. 
 
    —Pero después de ese partido, tal vez después de que gane me vendría bien que me des un premio —sonríe de esa manera coqueta que tiene hacer delirar a todos. 
 
    — ¿Yo? —pregunta confundido. 
 
    —Sí, tú —responde con seguridad el rubio—. Siento que somos almas gemelas... 
 
    La típica frase no pudo ser completada porque el teléfono del rubio comienza a sonar, Ansél sabía que siendo cursi siempre funcionaba para hacer que alguien caiga en sus brazos pero con Joe no funcionaba igual, tenía que intentar al menos unas mil veces más de lo que intento con otras chicas. 
 
    Maldijo el maldito teléfono cuando lo saca para contestarlo. Una vez que termina de conversar por teléfono Joe le pregunto. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Un amigo quiere que vaya a conversar —guarda su teléfono pero aún sus pensamientos no se iban, deseaba tanto a Joe y sugiere con coquetería su arma más perfecta—. Oye si quieres puedes venir, los vestidores quedan cerca de donde está mi amigo así que podemos aprovechar... 
 
    —Prefiero quedarme aquí, estoy cómodo —Joe atrapa la insinuación del rubio, no quiere hacerlo sufrir pero no sería hermoso que luego de miles de besos termines perdiendo tu virginidad en unos vestidores. 
 
    —Tú y tu forma de arruinarme —se pone de pie y le deja un beso casto en los labios como un hasta luego. 
 
    De su mochila saca el teléfono que Ansél le regaló que gracias al mismísimo cielo no había sido descubierto por Diogusto. Empieza a revisar algunos mensajes que tenía con Eufrasia hasta que unos pasos se aproximaron muy cerca de él y escucha una voz muy conocida. 
 
    — ¡¿Joe?! 
 
    — ¿Eh? —se gira, se pone de pie para admirar mejor al chico—. ¿Isaac? 
 
    — ¿Cómo has estado? —Isaac se acerca directo al chico, le da un fuerte abrazo. 
 
    —Yo muy bien, ¿y tú? —expresa aún sin contener nada de lo que ha sucedido, incluso siente miedo de que Ansél los vea. El abrazo cesa, los cuerpos se alejan, pero la mano de Isaac se deposita quieta en la cintura de Joe. 
 
    —Pues muy ocupado con los estudios, pero sobrevivo. 
 
    —Has cambiado mucho, estás muy alto y casi ni te reconozco —Isaac era un poco más alto que Joe y más bajo que Ansél, tenía un cuerpo algo relleno de músculos, su piel tenía un parecido a la leche chocolatada, su espalda es muy ancha dejando que su pecho ocupe la mayor de la atención estando de frente, labios gruesos, ojos café oscuro y el cabello de un color muy oscuro, que por efecto de la luz se lograba acertar que es café. 
 
    —Tú no has cambiado nada, sigues igual que siempre —expresa el chico. 
 
    —Bueno, tal vez sea cierto lo que dices, pero si he cambiado aunque muy poco, pero es cambio —le contesta Joe con una sonrisa sincera. 
 
    —Sí, mira —y con sus manos apunta alrededor—, este instituto ha cambiado muchísimo, se ve tan diferente de cómo estaba cuando yo estaba aquí. 
 
    —Sí, también ha cambiado —responde Joe siendo amable. 
 
    —Sí —afirma Isaac con una sonrisa—, apenas voy un día aquí y me he reunido con mis amigos, me han contado de los cambios en el instituto, de lo nuevo, recordando lo viejo, incluso se habló de ti. 
 
    Joe queda sorprendido ante lo último que realmente no comprende muy bien. No sabía que se llega a hablar de él por los corredores del colegio. 
 
    — ¿Ah? —pero supuso que los rumores ya llegaron a los oídos de Isaac—. Seguro que te han dicho acerca de que ya no soy el chico del que se burlan, ahora ya no lo hacen, es un pequeño cambio pero cuenta. 
 
    Isaac sonríe un poco al escuchar eso, le alegra saber que ya no será ese chico del cual todos se burlan. Es bueno saber por lo menos eso.  
 
    —Sí, me han dicho que ya nadie te insulta o te molesta, eso es bueno, me dijeron que un chico te ha estado cuidando —Joe se sorprende al escucharlo mientras Isaac lo veía detenidamente—. Es acerca de eso, me han dicho rumores acerca de tu orientación. 
 
    Joe entiende que todos los rumores que corren por los pasillos realmente afectan o cambian el pensar de las personas, ahora ya tenía a alguien que podría considerarse un conocido ya que amigo suyo no era, cierto, lo había salvado un par de veces de algunos chicos que lo golpeaban pero todo quedaba hasta ahí, nunca pasaron tiempo juntos y no lo consideraba amigo suyo, solo una persona a la que le debía mucha gratitud. 
 
    —Ah, eso. Pues es verdad, si te han dicho de que me gusta un chico, es totalmente cierto y seguro ya ni quieres hablarme por lo que te dije —ni se mordió la lengua ni se contuvo de hacer referencia de su homosexualidad, después de lo que Ansél hizo no sería justo ocultarse. 
 
    —Creo que yo también he cambiado y te puedo asegurar que somos del mismo equipo, Joe —susurra en broma haciendo referencia a su intención con Joe, en el fondo Isaac sentía cierto agrado por Joe, pero no estaba ni comparado con lo que Ansél sentía por el pelinegro. 
 
    Joe queda muy sorprendido de lo que ha dicho. No puede imaginar que Isaac pueda llegar a tener los mismos gustos que él, que pequeño es el mundo.  
 
    —No sabía que tú también... 
 
    Tras de ellos, una voz rasposa detiene la conversación. Joe pudo sentir como cada vello de sus brazos se eriza al escucharlo hablar de esa forma ruda.  
 
    — ¿Interrumpo algo? —masculla Ansél al ver a un chico del pasado que una vez lo envió al hospital. 
 
    — ¿Ansél? —bufa Joe. 
 
    —Que sorpresa —expresa con una sonrisa algo fingida, ver al hombre que casi te deja sin nariz no era algo grato de apreciar—, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que... 
 
    Pero los ojos del rubio se posaron con algo horroroso para él, ve la mano de Isaac posada en la cintura de su novio, sus manos arden, sus pies querían correr, sus labios temblaban al ver y masculla con rabia al observar esa mano ahí. 
 
    —Quita tu mano de él —ordena Ansél. 
 
    — ¿Qué dijiste? —Isaac finge no escucharlo. 
 
    —Joe, no quiere que lo toques, dice que está grandecito como para que alguien lo toque —Isaac casi estalla ante la mirada peligrosa de Ansél. El joven quita la mano para no comenzar una discusión. 
 
    —Ansél, solo nos estábamos saludando —se defiende Joe para que Ansél no enfurezca más. 
 
    — ¿No sabía que eran tan amigos? —le pregunta tratando de sonar molesto con su pareja, a Ansél solo le interesaba asustar a Isaac más no a Joe. 
 
    —Pues lo fuimos... —contesta Joe un tanto inseguro. 
 
    —Lo somos —interrumpe Isaac a Joe con audacia, el rubio mueve su cabeza como si de un endemoniado se tratara. 
 
    — ¿Ah? —abre su boca con sorpresa—. No lo sabía, es que tengo que saberlo porque los novios saben todo de sus parejas, pero ahora ya lo sé. 
 
    Los ojos de Isaac quedan desorbitados ante la declaración, no podía creer lo que está escuchando. Parpadea un poco, traga fuerte de su garganta, intenta no burlarse porque él también es homosexual, vaya sorpresa de la vida. Jamás pensó que Ansél tuviera esos gustos. Aunque no le importaba, para Isaac, Ansél podría ser muy guapo, pero era antipático, egocéntrico y cínico, algo que no le gustaba para nada. 
 
    —No sabía que ustedes dos son novios —comenta Cueva apuntándolos. 
 
    —Lo somos y estamos muy enamorados —aclara Ansél acercándose a su pareja, rodea el cuerpo de su amado con su brazo, una buena forma para marcar territorio (por así decirlo). 
 
    Isaac realmente quería fastidiarlo. Sabe muy bien que la mejor forma de dominar o manipular a alguien es hacerlo enojar, puesto que Ansél se ha puesto en bandeja de plata para hacerlo enojar, no despreciaría su oportunidad.  
 
    —Soy yo o siento qué estás celoso —ataca Isaac queriendo sacar provecho de la situación. 
 
    —No, no estoy celoso, solo limítate a saber que me gusta cuidar lo que es mío —le responde el rubio. 
 
    Isaac afirma con la cabeza, hace señas con sus manos, se mueve de un lugar a otro para darse cuenta que está bien, que los dejará en paz. 
 
    —Ya entendí, no es necesario que lo repitas, ya lo entendí —con lentitud comienza a alejarse de la pareja, Isaac quería tener un juguete sexual para estos días que se quedaría en la ciudad y cuando le dijeron de que Joe era gay fue su primera opción para tener un cuerpo con el cual divertirse, pero ahora su plan se vino abajo al ver que a Joe con Ansél, el rubio, ese rubio enemigo desde su infancia; pero aún no acababa, quería molestar aún más a Ansél y se gira hacia los dos—. Joe, me olvidaba, mañana jugaré aquí, ¿sí quieres puedes venir a verme? 
 
    La invitación fue dejada en el aire, Joe trata de ser lo más amable que ha podido a pesar de que Ansél por lo visto quiere lanzársele encima, el pelinegro acepta la invitación. 
 
    Ansél tenía unas ganas de golpear a Isaac al ver lo inoportuno y lo estúpido que es, Joe queda divertido al ver la situación, ver a su novio celoso le daba la seguridad de que era una forma de amarlo. 
 
    — ¿Está todo bien? —le pregunta al verlo todavía rojo del coraje. 
 
    — ¡Sí, está todo bien! —responde sin verlo a los ojos, mientras camina de un lado a otro mientras imita la ultimas frases que dijo Isaac frente a ellos. 
 
    — ¿Seguro? —insiste el pelinegro. 
 
    —Sí —le afirma siguiendo el paso mientras Joe lo seguía a su lado. 
 
    A sido maravilloso verlo así, todo molesto, lleno de ira, no puede negar que verlo enojado por la forma en la que lo trató a Isaac lo ha dejado fascinado. Se sintió muy deseado, aunque sabía que estaba mal, sabe bien que debe de ponerle un alto a Ansél por su actuación.  
 
    — ¿Sigues celoso? —cada pregunta era incómoda para Ansél. 
 
    — ¿Celoso yo? —bufa para luego dar una sonrisa nerviosa—. Ese idiota no me llega ni a los talones. 
 
    —Estabas y sigues celoso —sentencia Joe muy seguro. 
 
    — ¡No lo estaba! —grita enojado para sorpresa de Joe. 
 
    —Lo estabas, no lo niegues —sonríe gustoso Joe. 
 
    —Joe, no me hagas olvidar que eres mi novio, sabes que no me gusta que me molesten —intentaba no quedar como un patético novio celoso, pero Joe estaba fascinado de verlo así. 
 
    —Estabas celoso —lo apunta con su dedo—, bien celoso y no lo niegues. 
 
    Sabe que si no le da la razón no va a dejar de fastidiarlo. 
 
    —De acuerdo, sí, lo estaba —acepta al ver que su novio no pretendía dejarlo en paz con el tema—. Me pudrí de rabia de ver cómo te abrazó y luego la forma en la que te tenía tomado de la cintura —rodaba los ojos a cada momento. 
 
    —Solo me estaba saludando —explica el pelinegro todavía pareciéndole graciosa la escena que le montó. 
 
    —Pues debería saludar a la gente sin tocarla —finaliza el rubio cruzando los brazos. 
 
    Joe lo detuvo poniéndose frente a él para que lo mirara a los ojos, a pesar de ser más alto se acercó a él y con sus dos manos lo tomo de las mejillas. 
 
    —Te amo —expresa enamorado—. No te voy a negar que me encantó la forma en la que me celaste, pero no es la forma. Todos dicen que los celos son la mejor forma de demostrar amor, pero yo creo que es más bien posesión. A lo que quiero ir es que no me gusta que me celes y no quiero que lo vuelvas a hacer. Porque tú tienes la seguridad que siempre voy a estar aquí para ti, que nunca voy a engañarte… 
 
    —No estoy enojado contigo —lo interrumpe Ansél besándole los labios—. Estaba enojado con ese idiota de Isaac… 
 
    —De todas formas —Joe le acaricia el mentón muy despacio—. Lo que es de uno se cuida solo.  
 
    Joe le hablo a Ansél de los celos, de lo importante que era la confianza, de dejar de lado el temor entre ellos, de imaginar cosas donde no las había, de construir una relación a base de la confianza. Fue lo único que le pidió, a lo que Ansél lo aceptó, aceptó que jamás lo volvería a celar con nadie porque creía en él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    39 PROMESAS DE AMOR 
 
      
 
    Joe está sobre el césped, viendo a lo lejos como su novio fue a comprar algo de comida para los dos. Le había dicho que deseaba un poco de helado y está muy calmado esperando que él vuelve. De repente, a su lado escucha el sonido de un tacón que golpea contra el pavimento. Logra ver una bella cabellera rubia platinada acercarse o más bien que se detuvo. Tiembla de miedo al verla, con su falda corta, su blusa blanca, un maquillaje perfectamente realizado en está mañana, hasta podía decir que ese color de labios rojo intenso le queda de maravilla. Dominica ha aparecido de golpe. 
 
    Ansél camina con dirección al trio de chicos que están sentados en una mesa, los tres disfrutaban de un café caliente para soportar el frío de la mañana, el rubio se le dibuja una sonrisa en el rostro al ver a sus amigos. 
 
    — ¿Señoritas? —saluda a las chicas quienes dejan de verse el rostro cuando Ansél habla, gira hacia su amigo—. ¿Señor? 
 
    —Caballero para ti, Ansél —exclama a manera cómica Dante. 
 
    —Disculpe, don caballero Dante —se corrige con una sonrisa—. Denme un poco de café. 
 
    Con su mano arrancha el vaso a Dante para calentar su garganta. Prueba el delicioso sabor exquisito que le abre el apetito. Baja la taza de café al darle un último sorbo y pudo ver como en la mesa reposaban dos manos muy delicadas, el dedo de Gala acariciaba tiernamente la mano de Eufrasia, era un toque tan casto, tan suave que parecía tocar el pétalo de una rosa, como si no tratara de hacerle daño; su mirada cae en la acción de ver aquella situación tan hermosa. 
 
    — ¿Y ustedes, chicas? —Gala con rapidez deja de tocar la mano de Eufrasia—. Ustedes dos cada vez se llevan mejor. 
 
    La cara de Gala se sonroja por las palabras, Eufrasia deja libre una sonrisa que le llena el corazón aunque no pudo evitar mirar el piso por lo dicho. 
 
    — ¡Idiota! —con rabia ataca Gala—. Dante nos pidió que lo acompañemos a tomar un poco de café, es solo eso. 
 
    Se defiende como pudo, ahora Eufrasia trata de desviar el tema para no comprometerlas. 
 
    — ¿Tú qué haces aparte de estar en tu profunda observación? 
 
    —Tranquilas chicas, vine por una par de helados para Joe y para mí —le responde, Dante busca con su mirada a Joe y lo encuentra con su vista un desagradable encuentro. 
 
    —Pues creo que deberías de estar preocupado, mira —y con su mano apunta a Joe y Dominica, Ansél muy lentamente gira su cabeza y pudo sentir un balazo en el corazón al ver a Dominica con Joe, quien piensa o supone que la chica planea y está con su cabeza lavada por la estupidez. Eufrasia y Gala se ponen de pie por la sorpresa de verlos a lo lejos, el rubio no espera ni un segundo más y corre hacia su novio y a la chica que estaba a punto de hablar. 
 
    Dominica deja ver sus largas y humectadas piernas, de ella desprende un olor a caramelo y cítricos, le pide de una forma delicada que la deje conversar con él, Joe jamás escuchó a Dominica hablar de esa forma. Siempre la vio como al chica imprudente, antipática y grosera que trata mal a todo el mundo, de aquellas que hace sentir inferior al resto.  
 
    En un principio Joe pensó en dejarla hablar, pero luego lo piensa mejor. 
 
    —Dominica, no quiero ser grosero contigo, solo quiero que me dejes tranquilo —con su mirada intenta desviarla, pero Dominica lo mira a los ojos de una forma agresiva. 
 
    —No estoy aquí para molestarte —inicia ella—, solo te vi solo y pensé en acercarme —mueve su cabello hacia atrás. 
 
    Hay un silencio que dura varios segundos. Dominica no se mostraba ni agresiva como tampoco se miraba con malas intenciones, Joe lograba ver en ella que es diferente. Su forma de vestir ha cambiado, se ve más liberal, más risueña, con más soltura. Joe sabe que cuando Ansél y Dominica terminaron, poco después inició el romance con él. Eso ha sido algo que no lo ha dejado dormir por las noches, necesita dejarle en claro a Dominica que Ansél jamás lo engañó con él. 
 
    —Lo siento…—se disculpa mirando a los ojos, esperando que ella no se sienta ofendida. 
 
    Dominica cambia su expresión a una de sorpresa. 
 
    — ¿De qué te disculpas? —pregunta sin entender la señorita. 
 
    Joe no sabe cómo iniciar con las palabras, sabe bien que la transformación de una persona luego de un fracaso amoroso afecta más fuerte a las mujeres que a los hombres, sabe también que no fue correcto que él saliera tan rápido con Ansél después de que terminara con Dominica. 
 
    —Pues… —traga fuerte—, yo nunca me disculpé por lo de Ansél, por lo nuestro. 
 
    Ella queda sorprendida y hasta dolida en alguna parte al recibir las disculpas de la nueva pareja de su ex novio, incluso siente que Ansél le fue infiel con Joe.  
 
    —…No me dirás que Ansél me fue infiel contigo, ¿o sí? —los ojos de ella se humedecen al imaginarse a Ansél y Joe besándose a escondidas en los corredores o baños del colegio. 
 
    Joe le niega con la cabeza, sabiendo que ellos jamás estuvieron juntos sexualmente y cuando se besaron lo hicieron después de mucho tiempo desde que rompieron con Dominica.  
 
    —Él nunca te fue infiel conmigo… —le responde con vergüenza todavía sabiendo que no es culpable—. Solo me disculpo porque siento que debo hacerlo. Tú y él eran pareja, quizá lo amabas mucho y lamento haberlo enamorado… 
 
    —Si tú no fuiste su amante, no es necesario que te disculpes —interrumpe la chica quitándole la mirada—. Él y yo estábamos tan mal desde antes, mucho tiempo antes. Te acepto la disculpa si es de corazón, de todas forma sé que él me dejó de amar desde hace mucho tiempo y yo, yo ya no era quien quería ser, nuestros gustos fueron cambiando —Joe se acerca a tomarle la mano, ella le pregunta cómo está Ansél, a lo que Joe le contesta que él se ve muy feliz—. Tú debes de estar igual que yo al inicio —la chica mira a su pasado cuando recién inició su relación con Ansél, donde todo era amor y cariño—. Te haces a la idea de que todo es perfecto, la típica idea de que seremos felices por siempre cuándo te enamoras y te das cuenta que no siempre funciona. Debo decirte que estaba muy molesta cuando los veía los primeros días, tenía ganas de decir muchas cosas, de reclamarles e incluso de gritar o fabricar mentiras —lo mira a Joe quien solo mira al suelo con vergüenza—. No valía la pena, Ansél dejo de valer para mí y yo para él, tú no merecías vivir más problemas.  
 
    Joe se siente tan mal al escucharla, por momentos no cree todo lo que ha escuchado. Dominica no solo se mira triste, se ve en ella también liberación. Puede verlo en su forma de vestir, en como se ve, es diferente. Por lo visto Dominica se sentía atada con Ansél, mientras Ansél no se sentía completo con ella. Ambos buscaban cosas diferentes en su relación.  
 
    —Todo este tiempo he aprendido que las personas lo único que hacen es herirte con las palabras, llegas a un momento en la vida que ya no te importa lo que digan de ti, llegas a ya no esperar palabras o conversaciones que te afecten y es mejor, así me siento bien. Te agradezco mucho, hablar contigo me ha impactado —para los ojos de Dominica ya habían acabado, nunca en su vida había quedado sin aliento, ya podía jugar limpio una vez en su vida al oírlo, se ha dado cuenta que es mejor soltar y perdonar—. Te doy el mismo consejo, deja de preocuparte por las personas de tu pasado, existen cientos de razones por las que él no está en tu presente, y existen un pasado y un presente para que no esté en tu futuro. 
 
    La cara se le había quedado en un absoluto sentido de desorientación, Joe ya le había dicho lo suficiente para que nunca más vuelvan a estar juntos. Ambos asienten con la cabeza, se miran como dos perfectos extraños, no queda más por decir. 
 
    Ella intenta marcharse, pero una voz se escucha a lo lejos. Ansél se acerca corriendo con una cara de pocos amigos, se mira molesto pensando que Dominica lo único que ha hecho es molestarlo. 
 
    — ¡Dominica! —le grita con rabia—. ¡¿Qué estabas haciendo?! 
 
    Con mucha fuerza la agarra con brusquedad del brazo de la chica, haciendo que está abra sus ojos con sorpresa y dejando todo en la basura, su miedo crece al igual que su asombro. 
 
    —Nada —responde ella molesta al ver que Ansél sigue con sus arranques de rabia tan naturales. 
 
    Joe intenta separarlos, metiendo sus manos para que su novio deje de sujetarla. 
 
    — ¿Qué le dijiste a Joe? —insiste moviéndola con brusquedad. 
 
    —Nada —responde enojada, soltándose de su agarre con rabia, Ansél no creía en sus en sus palabras que fueron soltadas como verdaderas debido a su sorpresa, Joe molesto por el actuar de Ansél, le pide que la deje en paz ya que pretendía seguirla. 
 
    — ¡Joe! ¡Joe, espera, no le creas nada! —Joe planta frente a él mientras Dominica se aleja, Ansél no sabía que decirle, lo primero era saber qué es lo que le había dicho Dominica—. ¿Qué sucedió? ¿Qué fue lo que te dijo? Pero no le creas, seguramente te estuvo mintiendo, sé que te está mintiendo. 
 
    —Basta, Ansél, basta —mueve sus manos para que Ansél guarde silencio, pero el rubio no sabía que decirle—. Ella no me dijo nada malo, no vino a atacarme o mentir. 
 
    — ¡¿Qué?! —la sorpresa sigue en su máximo misterio, dejándolo en suspenso. Joe relame sus labios, decide decirle con toda franqueza lo que siente en su corazón. 
 
    La conversación con Dominica le ha dado un gran ejemplo de cómo seguir día tras día, es cierto que ambos tuvieron muchos problemas, sabe que Ansél aprendió mucho de su ex novia y también sabe que su novio, su rubio adorado también fue el culpable para que esa relación no funcionara. Ahora es su oportunidad de construir algo mejor, una relación hermosa. 
 
    —Quiero valorarte, quiero valorar lo que tengo, quiero valorar nuestro amor, la confianza no se da, la confianza se gana y tú me lo has demostrado, tú me haces sentir como la mejor persona del mundo y sé que no puedes hacerme sentir lo contrario, por eso no te preocupes de todas las cosas malas o buenas que digan de ti. 
 
    Joe sabe lo que dice, demostrándole la mejor forma de su amor: La confianza, es lo que muchas parejas no tienen ya que cuando los problemas llegan a la relación lo único que hacen es lanzar todos los pedazos a la basura ya que nunca piensan en reconstruir lo destruido o siquiera en no destrozar el amor. 
 
    — ¡Qué! —no entendía lo que había sucedido, ni siquiera con una bofetada regresaría a la realidad. 
 
    —No pienses, solo abrázame —Joe se lanza a su pecho, a ese pecho que lo resguardara siempre y Ansél siente como un pedazo de su alma se le une a su cuerpo, como una parte faltante en rompecabezas, sin más el rubio le da un beso en la frente demostrándole su protección, queriendo que su pelinegro siempre este bien en todo momento—. Quiero decirte una cosa. 
 
    Dice levantando la cabeza mientras que Ansél lo mira a los ojos. 
 
    —Puedes decirme lo que quieras —contesta él—, dime. 
 
    —No quiero que te alejes de mí. —expreso sin vacilar—. No quiero que veas con ojos de amor a nadie más, nunca, no quiero verte con nadie más. 
 
    — ¿Ah? —Joe quería demostrar por primera vez su egoísmo. 
 
    — ¿Viste a Dominica? —Ansél afirma con la cabeza—. Ella te amo, no sé si todavía te ama y lo hace a su manera, eso lo sé porque la he visto, pero ella no te ama ni la mitad de lo que yo te amo a ti, por eso no quiero que me dejes, que me falles. 
 
    —Creo tener una solución para eso —mueve sus labios al soltar las palabras. 
 
    — ¿Qué solución tienes? —pregunta intrigado. 
 
    —Prometer amarnos hasta el fin, yo tengo tanto miedo de perderte como tú, tengo miedo de despertar y no tenerte junto a mí, es la única solución que tenemos: Prometer amarnos parar siempre —una promesa bastaría para sellar su amor y dejar que las cosas sucedan, tener una garantía de que su amor llegaría hasta el final—. Quiero que me prometas que no te vas a fijar en ningún chico, no quiero verte sonreír por otra persona que te hable bonito. 
 
    —Yo quiero que me prometas que nunca me vas a romper el corazón, que me digas 'te amo' cada vez que lo necesite —agrega Joe sin mirar el atrás de su pasado. 
 
    —Quiero que tú me prometas abrazarme y darme un beso cada vez que lo necesite y sin que te lo pida, como recompensa yo estaré dispuesto a sonreírte y hacerte sonreír cuando estés triste. 
 
    —Yo prometo dedicarte el cien por ciento, quiero compartir buenos y malos momentos, compartirlos solamente contigo y con nadie más. 
 
    Ansél estaba cediendo junto con Joe en el máximo delirio enamorarse, dejando que las palabras rueden en lo más profundo del cristal de su mundo, porque su amor se resume a una esfera de cristal, el rubio sigue añadiendo. 
 
    —Yo prometo estar junto a ti a pesar de las cosas que sucedan, superar junto a ti cualquier obstáculo, cualquier circunstancia y lo más importante enfrentar los problemas que tengamos, juntos superarlos y estar a tu lado siempre —Joe siente que aún faltaban palabras que fueran prometidas. 
 
    —Yo prometo querer a tus padres, conocerlos y darles las gracias por tener un hijo tan maravilloso, te prometo quererte con defectos, quedarme más tiempo a tu lado y darte besos en momentos inesperados —Joe le acaricia las mejillas mientras que Ansél posa sus manos en la cintura del pelinegro. 
 
    —Yo prometo enamorarte cada día más, darte pequeños detalles para cada día enamorarte y así enamorarme más de ti, quiero ser cursi estando solo contigo —Ansél nunca en su vida había confesado o prometido tanto amor a una persona—. ¿Lo prometes? 
 
    Pregunta el rubio, Joe no tenía que pensar la respuesta, la tenía en su cabeza, la tenía y la suelta. 
 
    —Te lo prometo —dejando el alma en sus labios, hojas de vida cayeron por sus cuerpos dejados por la sombra del amor verdadero—. ¿Y tú? ¿Lo prometes? 
 
    —Te prometo vivir una historia de dos, nuestra historia de amor —le asegura Ansél dándole un beso caliente y húmedo en sus labios. 
 
    —Estaré contigo a pesar de todo —dice firme y sin desfallecer. 
 
    Acercaron sus cuerpos, Joe coloca una de sus manos en el pecho del rubio mientras que la otra viajo a la nuca de Ansél, el más alto toca el labio del pelinegro y tocaron sus labios, presionaron ligeramente labio con labio, los contraían, los separaban, demostrando la mejor señal de afecto, amor, deseo y respeto. 
 
    Se separaran con una sonrisa resplandeciente en ellos, Ansél pasa su brazo por el cuerpo de Joe mientras que el brazo de Joe pasa por detrás del cuerpo de su novio. 
 
    —Oye, lo único que no prometo es dejar de llamarte a los cinco minutos después de haberte dejado en casa —habla el rubio con una sonrisa. 
 
    —Bueno, podría soportar eso, son no promesas que enamoran —una sonrisa se le forma en el rostro. 
 
    —No prometo romper rostros de chicos que intenten sobrepasarse contigo —le aclara de esa forma tan protectora y celosa que es innato del rubio. 
 
    —Ahí vas con la exageración, acordamos que no está permitido celarnos. 
 
    —Son exageraciones que enamoran —siguen caminando viendo su amor tan perfecto, tan simple como eso, un amor simple que no puede ser dañado por otras personas, un amor que cree en las palabras de su pareja, las personas llegan a los corazones de otros por la razones más correctas que existen y puede llamarse destino o el camino de la vida, eso a ellos no les importaba, a los enamorados ilusionados del amor no les importa porque la única respuesta que tienen no puede ser contestada, porque el corazón no responde solo se enamora. Cuando uno se enamora saca la mejor versión de uno mismo. 
 
    — ¡Están viendo eso! 
 
    Gala, Dante y Eufrasia solo ven la espalda de Ansél y su cuerpo moviéndose en dirección a Dominica y Joe, Eufrasia podía sentir la tierra en su cara, sentir como su cuerpo quemaba al ver como Joe y Dominica conversaban, no duraron mucho tiempo hasta que finalmente Dominica se retira y sale de su visión. Lo único que los tres pudieron apreciar fue a un Ansél molesto que sacudía con rabia del brazo a Dominica, hasta que Ansél y Joe salen de su campo de visión. 
 
    No podía detenerse ahora y ver como su mejor amigo estaba siendo molestado por una muchachita inmadura. 
 
    — ¡Increíble! —escupe molesta—. Esa mujer no se cansa, no la voy a dejar. 
 
    Ya no soporta más, ve de lejos aquella chica que deseaba estar sacudiéndole los cabellos y jalando de ellos, nunca en su vida había prometido quedar como una chica de bien y ahora tenía que actuar. Camina hacia Dominica, aquella muchacha que nunca ha sabido perder. 
 
    —Espera, Frasi, no armes un escándalo —Gala intenta detenerla, pero el brazo y el cuerpo de Eufrasia salieron de su alcance. 
 
    —Esa chica no quiere paz —escupe molesta. 
 
    Eufrasia corre con dirección a Dominica, Gala corre tras de Eufrasia para que no armen un escándalo horroroso, mientras en la retaguardia las sigue Dante quien come una rosquilla y lleva su vaso de café en la mano. 
 
    —Calma —suplica a las chicas que se alejan. 
 
    Eufrasia sin saber lo ocurrido o preguntar, toma a la chica con fuerza del brazo. No iba a dejarla escapar ahora. 
 
    — ¡Que poca vergüenza tienes! —Dominica da un brinco al escucharla, el miedo acaba cuando le ve el rostro y la rubia rueda sus ojos de coraje—. No te cansas de meterse en problemas ajenos, tú eres un desvarío. Quiero y no solo eso, te exijo que dejes de fastidiar a Joe. 
 
    La cara de Dominica hace un gesto de desagrado, a ella no le importaba nada de lo aquella mestiza dijera, le era irrelevante. Se relame sus labios, mueve un poco su cabeza y con su mirada merma importancia a la chica. Por lo visto Ansél y el grupo de amigos han pensado lo peor de ella, en realidad no le importaba sabiendo que entre Joe y ella no hubo ningún altercado. 
 
    —Pues tú también solo sirves para eso, para armar alboroto y segundo, tú no me das órdenes —la apunta con rabia, con ningún ánimo de aclarar nada. 
 
    La rubia esta con la suficiente rabia como para no soportar nada de nadie. Dominica ya no esperaba nada más, hablar con Joe le había dado una importante lección y algo que el pelinegro le dijo fue que no crea todo lo malo que dicen de ella. Después de todo, todos somos humanos. 
 
    —Acéptalo, Ansél no es para ti —masculla con una sonrisa de pena por Dominica al ser tan estúpida, Dominica se toca la mejilla y aún la miraba como un estorbo con su palabras—. ¿En qué idioma te lo digo? Tú y él no, se acabó, no sirven como pareja. 
 
    Explica mientras se tocaba con las manos. 
 
    — ¿Acaso te lo pregunte? —se acerca de manera intimidante hacia la mestiza, Gala esperaba lo peor al ver las formas amenazantes en las que se veían—. No necesito explicaciones, como tampoco me interesa Ansél. 
 
    Resopla ligeramente al notar la terquedad de la mestiza quien no daba su brazo a torcer, por lo visto en la cabeza de aquella chica se formó la idea que la rubia está intentando destruir la relación. Como en toda pelea necesitaba haber al menos un insulto despectivo y para Eufrasia era más fácil que tenía como arma ante la guerra con palabras. Ambas chicas dijeron cosas que no debieron haber dicho, una más molesta que la otra. 
 
    Gala sujeta el cuerpo de Eufrasia que se mueve de manera brusca ante el empujón que le ha propinado por la rubia. Dominica deseaba arrancarle los cabellos al verle el rostro y era su turno de insultar, hace días había visto a las dos chicas juntas, demasiado juntas como para que sea tomada como una amistad, no solo caminaban tomadas de las manos (algo que es normal en amistades de chicas), pero ellas no entraban en dichas relaciones de afecto. 
 
    —Vaya, otra más —no se contendría al hablar—, parece que en este instituto todo el mundo se está cambiando de equipo, unos gay y las otras lesbianas. 
 
    Muchos escucharon y lanzaron un «Oh» muy largo, la cara de Gala queda sonrojada, Eufrasia siente como su cabeza casi se desprende de su cuerpo, Dante siente una gran vergüenza ajena cuando esas dos chicas se enfrentaron por lo que vendría siendo un mal entendido. 
 
    Gala interfiere en la discusión tratando de dejar en mala imagen a Dominica, a lo que la rubia cansada de los ataques, vocifera molesta. 
 
    —Claro, como tu antigua relación fue un fracaso ahora buscaste una mujer —ahora no se mordería la lengua que dificultaba decir lo que pensaba—. Todas tus relaciones con chicos han fracasado sabes porque, porque siempre has estado enamorada de un gay, siempre te has muerto de amor por Joe Montana y como no tuviste oportunidad te fuiste al otro lado al igual que él. 
 
    Toda la verdad deja en blanco a Dante y Eufrasia, la última queda perpleja, no sabía que decir o como intervenir ante lo dicho. Eufrasia pudo sentir un dolor en su estómago, había cosas que no entendía, pero dejo algo a relucir, Gala hace unos días no quería conocer a Joe, algo que la deja confusa y al mismo encajaba con lo dicho de Dominica. 
 
    —Para que les quede claro a ustedes dos, yo jamás fui a atacar a Joe, en cambio ustedes dos a mí sí, si quieren vayan a preguntarle —la rubia sale disparada del lugar luego de que las dos chicas quedan en vergüenza ante todos. 
 
    Eufrasia se recompone luego de haberse arreglado un poco, mira a los lados dándose cuenta que no solo Dominica se ha marchado, también Gala que de la vergüenza ha salido corriendo del lugar. 
 
    — ¿Gala? —los bellos y alborotados rizos se comenzaron a perder—. ¿A dónde vas? ¡¿Gala?! 
 
    La mestiza corre tras de aquella chica quien se mueve muy rápido, Gala con la mirada triste se sienta en una banca de metal de color verde. Eufrasia sigue corriendo hasta que queda frente a ella, no pudo contenerse al ver como estaba tan triste y desconectada del mundo. 
 
    —Gala —susurra, se escucha un resoplido pesado. 
 
    —No estoy muy bien que digamos —le responde con actitud decaída—. No debiste ir a atacar a Dominica así, no sabemos lo qué pasó con Joe y ella. 
 
    Eufrasia toma asiento junto a ella al ver ese rostro tan entristecido, su mano la pone en el hombro de la rizada. Por lo visto ha cometido un error muy grande al encarar de esa manera a la rubia platinada. 
 
    —Ay, Gala —luego de lo sucedido nada podía morar en su corazón más que rabia—. Por Dios, no puedes tomarte a pecho todo lo que esa bruja dijo, de ningún modo. 
 
    — ¿Qué no te das cuenta? —Gala lo mira mientras que Eufrasia llena con su mirada—. Nos dejó en vergüenza delante de muchos chicos. 
 
    Había un tema que le quedó grabado en la cabeza, no podía imaginar algo tan raro como lo que dijo Dominica, no sabe sí creer en lo que dijo la altanera chica, no la conocía mucho, sabía que la rubia es alguien fuera de lugar, pero no sabría darle un calificativo de mentirosa a la chica de cabellera rubia. 
 
    —No sabía que tú estás enamorada de Joe —Gala siente algo helado, como si su cuerpo estaba siendo golpeado por un martillo, sintiendo como sus huesos están siendo pulverizados por algo tan concreto como las palabras. 
 
    — ¡Estaba! —responde en un grito, no quería que Eufrasia crea que su amor del pasado siga siendo una astilla anclada en su corazón—. Lo estaba, pero eso cambió, ahora lo veo como un chico del que puedo obtener solo su amistad. 
 
    —No sé qué decirte —Dominica le dijo a todo mundo de los sentimientos que ella sentía por la chica rizada y deseaba darle un apoyo muy parecido al de Ansél con Joe—, solo que está maldita sociedad crea estándares aplastantes sobre nosotros, estándares que odio, solo tenemos que rechazar esas boberías, ser auténticas y seguir nuestro corazón, es duro pero no imposible. Recuerda que las palabras son muy insignificantes pero son las que nos pueden destruir. 
 
    —Debería dejar de escuchar a la gente —afirma Gala ocultando una lagrima de su rostro. 
 
    Ambas chicas quedan ahí, cada una consolando a la otra. Había cometido un error muy grande al meterse en un problema que no fue suyo, todavía más sabiendo el alcance abrupto que llega a tener Dominica con las palabras, se quedan en silencio, solas, pero teniéndose cada una a la otra. Sus sonrisas quedaban marcadas en el corazón, sintiéndose tan vivas teniendo una razón más para estar juntas, una razón más vital como para seguir con su vida, juntas como el amor demanda a la razón. 
 
    Un sol gigante daba los mejores rayos de sol, muchos chicos gritan y a vitorean, el césped queda marcado por su color ante los exquisitos rayos de sol. Había muchos chicos y futbolistas que están en los vestidores, el rubio se encuentra en las escaleras junto con Joe en sus brazos. 
 
    —Te deseo mucha suerte —dedica el pelinegro quien al sentir un apretón en la cintura le da un beso casto en los labios. 
 
    —Sabes que no la necesito —responde el egocéntrico de Ansél. 
 
    —Espero que pierdas entonces —la cara de Ansél hace un gesto de sorpresa por lo dicho de su novio. Es una expresión de buena suerte, así como «rómpete una pierna»  —se explica el menor mientras es movido de lado a lado por los brazos grandes del mayor. 
 
    —Dame un beso —demanda con su boca de pato. 
 
    —Nos vemos después —se despide, dándole una sonrisa de despedida. Sube las escaleras y al salir fue directamente a la tribuna donde se encuentran sus amigas Eufrasia y Gala. Los tres habían tenido una conversación muy seria de lo que había pasado con Dominica, Joe le reclamó a Eufrasia su pésima actitud con la rubia, ya que ella nunca lo atacó. 
 
    Los equipos salen a la cancha y llegan a la visibilidad de todos donde se escuchan los gritos de alegría de todos los presentes, Joe se pone de pie y aplaude al ver a su novio en la cancha quien se mueve para calentar. 
 
    El rubio baja la velocidad de sus movimientos al ver a Isaac acercarse con una sonrisa un tanto molestosa para él, la gran alegría de todo y de este partido no solo era el hecho de dejarlo como un debilucho y vencerlo ya que el rubio es mil veces mejor con el balón, también estaba la gran razón que luego de esto Isaac volvería a su ciudad y se alejaría de Joe, lo acepta es un novio muy celoso, pero cambiaría solo por Joe y por él. 
 
    —Bueno, Ansél —estrecharon sus manos y se saludaron—, sin rencores. 
 
    —Igualmente —masculla viéndole el rostro. 
 
    Isaac dirige su mirada a la tribuna donde estaban muchos jóvenes que en su mayoría apoyaban al equipo local, pero entre todos se encontraba una cabellera de color negro quien estaba adornado el rostros por unos ojos verdes. 
 
    —Por lo que veo, Joe está entre el público ya —Ansél gira su cabeza, también mira a su chico con Eufrasia y Gala. 
 
    —Sí, está viéndome —afirma enojado. 
 
    —Viéndonos —reluce Isaac para fastidiar a Ansél quien al escuchar casi quiebra sus dientes de cólera—. Te deseo suerte, Ansél 
 
    —Ajá, yo también espero romperte una pierna —recuerda lo que su novio le dijo antes de salir al campo en la escalera de la salida de los vestidores. 
 
    — ¿Eh? —Isaac se miraba confundido ante esa amenaza. 
 
    —Es una expresión de buena suerte —explica riéndose internamente—. O algo así me dijo Joe. 
 
    — ¡Ah! —asiente con la cabeza Isaac todavía incrédulo—, el «rómpete una pierna», pero esto es futbol no teatro. 
 
    Isaac lo creía un imbécil a Ansél y eso era algo que el rubio no soportaba de nadie, para él es algo estúpido que lo vean por debajo de otros ya que el mismo rubio se cree muy capaz de muchas cosas y de ganarse el respeto de todos. 
 
    —Igual saldrás fracturado de aquí —finaliza para juntarse con su equipo. 
 
    Muchos quedaban conquistados cuando el partido comienza, Ansél mira una vez más a la tribuna y se asegura de que Joe siga sentado viendo el espectáculo, no dura muchos minutos cuando Dante centra y el remate impecable por parte de Ansél, se escucha a todos como gritaron al ver la anotación. 
 
    El rubio se gira hacia la tribuna, señala y le dedica el gol a Joe. 
 
    El partido continua, Dante está vez puso la diferencia más alta y el público estalla en gritos una vez más. 
 
    La avalancha del equipo ganador seguía en su buena racha, un chico corría desmarcado por toda la cancha, le da una patada al ver el desmarque de Ansél, pasa el balón y otra vez gol. Ansél correr muy cerca de donde estaba Joe, levanta sus manos, un gesto muy hermoso para luego mover sus labios 
 
    «Va por ti, pequeño…» 
 
    Joe lee los labios, siente como su corazón se derrite al sentir la dedicatoria no de uno, sino de dos anotaciones. El partido acaba con un 4-0 dándole el triunfo al local. 
 
    Joe no pudo contenerse ni un minuto más al estar sentado en el palco con tanta emoción que lo único que deseaba es estar con Ansél y sin pedir permiso o algo de algún tipo parecido baja a los vestidores, corre y lo primero que ve fue a su chico todo sudado y con la camiseta empapada y reposando en el hombro, su cabellos estaban alborotado y caminaba algo lento debido al desgaste físico. 
 
    No le importa el estado de su pareja y corre a darle un abrazo, incluso se escucha un chillido de dolor por parte de Ansél, pero es de esperarse, es alguien muy exagerado. 
 
    — ¡Bien hecho, cariño! —le da un beso más—. ¡Estuviste excelente! 
 
    —Cada gol que hice fue pensando en ti para luego dedicártelos —expresa en su máxima emoción. 
 
    Joe pudo ver como muchos chicos entraban al lugar en la que una vez terminó encerrado y se llevó el susto más grande su vida. Muchos chicos lo miraban y era algo que le incomodaba, él siempre se sintió incomodo ante las miradas de todos. 
 
    —Hay mucha gente aquí, creo que debo de salir —apunta la puerta para marcharse. 
 
    — ¡Ah, no! —lo toma de la cintura, mientras que su torso desnudo siente el cuerpo del pelinegro—. Quédate aquí, las regaderas son individuales pero son muy espaciosas, entran ahí al menos dos personas, ¿sabías? Además me duelen mucho los pies, y mis rodillas están que me matan, veo muy difícil que logre quitarme la ropa, debería buscar a alguien que lo haga por mí, que me ayude a quitar mi ropa, que me ayude con el jabón. 
 
    Esa manera tan insinuante es devastadora para Joe, moría por decirle que sí, pero lo excitaba decirle que no, era algo muy cruel, pero es una crueldad de amor para subir la provocación. 
 
    —Puede que aquel jabón se caiga —ahora Joe pierde el miedo a decir cosas insinuantes y subidas de tono. 
 
    —Ya vez, se me puede caer el jabón y necesito a alguien para que lo recoja —insinúa el pícaro rubio. 
 
    Ya no lo dejaría hablar ni un poco más, con rapidez con sus manos toma la cara del joven rubio y le da otro beso. 
 
    —Te espero afuera, de acuerdo —finaliza el pelinegro para fracaso del rubio. 
 
    —Te haré ver tu suerte algún día de estos —le grita al ver su cuerpo alejarse por el túnel por el que había entrado minutos antes. 
 
    —Esperare entonces —le responde con una sonrisa al final. 
 
    Abre la puerta y entra al lugar, podía escuchar a todos sus amigos al verlo todos comenzaron a aplaudirle por sus dos goles que les dieron la victoria. Les agradece, se da un baño muy rápido, sale del lugar y comenzó un juego de manos con sus amigos, muchos bailaban, otros estaban en su deleite de las bromas y coreando canciones. 
 
    Se acerca a su bolso rojo, se quita la toalla dejándolo desnudo, siente una palmada en el trasero, un chico de piel morena se la había dado, se gira con rapidez y le devuelve el gesto cacheteando la nalga de su amigo. El teléfono suena de golpe, el nombre de la abuela de Joe aparece en la pantalla. 
 
    Traga de miedo al contestarle, le había dado su número para tener cercanía y noticias de Joe cada día 
 
    Frunce el ceño al escuchar la voz de la mujer. 
 
    »— ¿Cómo está, Dinorah? Es un placer saber de usted. 
 
    Ansél puede ser un chico muy brusco y a veces fuera de control, pero es alguien muy educado cuando está tranquilo 
 
    «—Digo lo mismo, pero necesito un favor tuyo. Mi esposo y yo ya lo decidimos, queremos conocer a nuestro nieto lo más pronto posible. 
 
    Ansél le afirma que está correcta la decisión que ha tomado, se compromete de inmediato a planear todo para ese encuentro. Traga fuerte al sentir que algo malo puede avecinarse, que todo lo que puede ser gusto ahora puede venirse abajo. Se siente temeroso de la reacción de Joe, de lo que su padre pueda provocar o de lo que mañana suceda.  
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 40 NO HABRÁ UN PERDÓN, SOLO LÁGRIMAS 
 
    El auto iba a una considerable velocidad mientras un impaciente Joe no dejaba de hacer la misma pregunta a cada momento 
 
    — ¿Podrías decirme a dónde vamos? 
 
    Pero el rubio tenía la misma respuesta que le perforaba la conciencia por decirle la verdad. 
 
    —No insistas, no te lo voy a decir. 
 
    Con rapidez y sin quitar las manos del volante le da un beso en la mejilla. Joe se gira, con sus manos toma el rostro de su novio, sin pensarlo más lo llena de besos en sus cachetes. 
 
    — ¿Es una sorpresa? —pregunta ilusionado. 
 
    Hay un silencio muy grande en el auto ante esa pregunta. Sí, Ansél sabe que va a ser una gran sorpresa. 
 
    —Podríamos decir que sí —responde el rubio nervioso. 
 
    Se limita a responder algunas preguntas mientras aún ve al frente, con una secuencia de imágenes de lo que pueda suceder en unos momentos próximos. Dinorah y Jacinto habían acordado tener con Ansél un encuentro sorpresa para contarle toda la verdad a Joe y de esa manera hacer que este salga de la casa de Diogusto; pero más que nada era la ilusión de conocer a su nieto, una gran ambición de los abuelos 
 
    El auto se detiene en un parque, un parque ya conocido por ellos, el primer recuerdo que a Joe se le formó en la mente fue mucho lodo, recuerda como terminó encima del césped acompañado de tierra mojada por la lluvia que aquella vez espanto a todos y dejó ese lugar tan desolado con tan solo una chica de contextura ancha llorando en plena plazoleta. 
 
    —Hace tiempo que no venía este parque —susurra viendo todo alrededor, inclusive se le antoja un helado de fresa cuando ve al mismo heladero de aquella vez. 
 
    —Sí, fue por decirlo así...—le sujeta de la cintura—, nuestro primer encuentro. 
 
    Ansél lo envuelve con uno de sus brazos mientras caminan por el lugar sin importarles que haiga personas o niños que los vean. Para Ansél era uno de los lugares más importantes, por no decirlo el mejor puesto que en aquel parque con unos únicos árboles que fueron testigos de lo que creció en ellos. 
 
    —Sí, aquella tarde me llenaste de lodo —susurra con una sonrisa enamorada en su rostro—. Ven, vamos, quiero caminar un poco. 
 
    Con su mano jala la otra mano de su chico, pero está hizo lo contrario, oponiendo resistencia captando la atención del pelinegro. 
 
    —Espera... —dice con una voz apagada, no sabía cómo soltarlo todo. 
 
    Joe se gira con una sonrisa en el rostro y continua jalando del brazo de su novio, pero el jalón acaba cuando su cuerpo golpea con algo. Su espalda da un brinco al sentir contacto con otra persona, de inmediato se voltea con una sonrisa y se disculpa con una pareja que los veía a los chicos. 
 
    Aparece ante los ojos de Joe una pareja de señores ya mayores. La señora se muestra refinada, de mirada tranquila, cabello negro y con varias canas, puede sentir un olor a galletas cuando se aproxima con una sonrisa cálida mientras su mano está sujeta del brazo de su marido, un señor de cabello completamente blanco, una panza grande debido a comer tantos dulces, acompañado de una mirada plácida, Joe jamás en su vida había visto una mirada tan pacífica como la de ese hombre. 
 
    La cara de Dinorah y Jacinto estaban llenas de terror y mucho miedo, aferrándose a la idea de ver a su hija con facciones femeninas. Y sí, los cuentos son ciertos, Joe es el vivo reflejo de su hija fallecida: Con un cabello negro como las frías noches de Abril, unos labios de un color rosado encendido, Dinorah todavía recuerda el color de esas mejillas de porcelana con un rubor tan elevado, pero lo que más sorprende es esas bellas esmeraldas que tiene en sus ojos. El chico es el vivo retrato de la difunta madre, no pueden contener la emoción al verlo, para salvación de Dinorah su nieto no había sacado nada de su padre. 
 
    —Hola —susurra Dinorah al borde del llanto, Jacinto al notar lo que estaba sucediendo le toma del hombro para que se controle. 
 
    —Buenas tardes —saluda con una sonrisa, nuevamente jala la mano de su novio para seguir su camino pero el mayor oponer resistencia. 
 
    —Hola, Dinorah y Jacinto —se escucha de la voz de Ansél, Jacinto inclina su cabeza mientras Dinorah aún quedaba con una sensación de quemazón por dentro. 
 
    — ¿Los conoces? —le susurro Joe al oído de su pareja, claro, tratando de no ser maleducado con las dos personas desconocidas para él. 
 
    —Tú también deberías —alcanza a decir, esa respuesta lo parte en la mitad y casi no tuvo que decir o con que contestar. 
 
    — ¿Debería? 
 
    Pregunta sin saber que más decir, qué negar o con qué afirmar, pero antes de pensar algo más Dinorah se acerca y sin miedo a lo que Joe pueda pensar directamente lo abraza, Joe queda frío, como una carta sin remitente, como si un sentir grande no pudiera ser explicado, no esperaba ser abrazado por un desconocido y por un momento pudo sentir la gloria, Dinorah buscaba con sus manos una palabra en un espejo donde lo único que veía era a la luna de perfil de su hija, en una versión más joven y masculina, la mujer pudo sentir claramente en su vientre una especie de golpe, golpes frágiles y lentos de pura felicidad, jamás fue tan feliz como ahora. Ella moría por sentir que una palabra madura golpee la infinita oscuridad de una noche húmeda que lo único que hizo fue traer desgracias, en Joe se abre una puerta de miedo, una puerta de terror abierta por un abrazo sincero que bien pudo dejarlo parapléjico, pero no, estaba de pie y esperando un cielo pintado de colores naranjas. Dinorah había marcado y tachado con una tinta roja llena de lágrimas lo pasado, restaba sin parar días al calendario para este momento y hoy la cura había llegado con un abrazo. 
 
    —Creo que todos necesitamos un abrazo —habla tan bajito Joe, a ciegas Dinorah siente ese timbre de voz y otra puerta de pánico se abre, deseaba que el momento fuese para siempre. 
 
    —Sí...—chilla la señora—, todos lo necesitamos alguna vez. 
 
    Se limita a contestar la mujer con la esperanza de que al abrazo no le quite la mirada, para ella ya no quedaba nada. 
 
    Pero acabó, Joe tuvo que separarse y Dinorah lo suelta para no sembrar miedo en él, el rubio se acerca y le toca el hombro a Joe para que esté lo vea por una vez más. 
 
    —Joe, tengo que decirte algo —menciona muy despacio, como si se tratara de un niño que necesita una larga explicación de algo. 
 
    —No creo que sea un buen momento —responde al ver a la mujer desconocida para él que había comenzado en llanto. 
 
    —Créeme —niega con la cabeza—, no hay mejor momento que ahora. 
 
    — ¿Ahora? 
 
    Dinorah no estaba en capacidad de hablar y comenzar a dar la revelación, la calma para ella había acabado. Ansél tiembla por algunos segundos cuando siente la fina palabra que comenzó a salir por su boca, dándose cuenta que ya no podría detenerse. 
 
    — ¿Recuerdas aquella vez que me mostraste esa foto de tu madre? —Joe asiente con la cabeza, ya que era cierto—. Bien, una vez fui a un lugar, a una casa de uno de los socios de mi padre, ahí encontré la misma foto que tú tienes, la misma foto de tu madre, la foto que ella tiene... 
 
    Dinorah muestra una foto donde se encontraba aquella mujer de cabellos negros que caían como sabana por su cuerpo, con una mano puesta en su vientre mostrando una barriga madura y con orgullo una sonrisa la acompañaba para decirle al mundo que sería madre, la misma foto que Joe una vez le robó a su padre. 
 
    Sus ojos se llenan de lágrimas, las palabras «relación» para él ya no eran reales, muchas veces había sido engañado, pero está vez era una oportunidad para saber la verdad. 
 
    —Oh, por Dios —con rapidez toma la foto, y sí, ahí estaba su madre, aquel ser que nunca conoció pero siempre amó—. ¿Qué es esto? 
 
    Las palabras de un buen día se hicieron en la boca de Dinorah, se olvidó de su miedo y por fin habla aun temblando en su suerte de no caer en el suelo a causa de un desmayo por culpa del tiempo que siempre llega a ser cruel. 
 
    —Ella es mi hija, mi hija Adriadnel...—la cara de Joe palidece al escuchar eso—, tú eres mi nieto 
 
    — ¿Qué? —una herida se abre en su corazón, el dolor palpita y un peso le fue echado en su espalda, no podía creerlo, la verdad se escondía en sus oscuros pensamientos y lo hiere—. ¿Qué dijo? 
 
    No había más dolor que el que estaba teniendo, como una maldición para adormecerlo a cada momento, como si se tratara de un pago por su vida. 
 
    —Sé qué es difícil para ti —el tiempo no tenía piedad para Joe. 
 
    —Pero..., mi padre nunca me dijo —ser bueno no bastaba para él, su padre siempre encontraba de alguna manera u otra de lastimarlo. 
 
    —No, nunca lo hizo porque siempre nos quiso alejados de ti —está vez habla Jacinto demostrando repudio con el tono de voz hacia Diogusto. 
 
    —Lamento mucho lo que tu padre hizo —resopla en llanto Dinorah. 
 
    Podía sentir como el dolor no sanaba, como sus piernas estaban desgarrándose sin ser cortadas por algún objeto, Dinorah lo abraza y sus ojos estaban llenos de lágrimas, es triste saber que esas lagrimas lo afectaban, podía sentir claramente el mismo dolor de aquella mujer y llega la verdad a sus ojos, no podían mentirle de esa manera, nadie podía ser tan cruel como para decir que aquellas personas eran sus abuelos. 
 
    —Ustedes…—los apunta sin poder digerir las cosas—. ¿Son mi familia? 
 
    El dolor acaba por unos escasos segundos al sentir los brazos de Jacinto y Dinorah, quienes ahora venían a ser sus abuelos, pero sus ojos se abrieron ante la verdad, su padre una vez más lo había privado de conocer a personas importantes, le volvió a robar el alma y tenerlo a sus pies sollozando de dolor. La culpa ahora recaía en Diogusto. 
 
    Pasaron varios minutos, Joe tuvo que sentarse a digerir la noticia, no sabe cuántas botellas de agua bebió, no sabe cómo juntar las piezas, pero Jacinto le mostró pruebas fehacientes de la historia que han contado, demostrando que en verdad son sus abuelos. Otra vez su padre lo lastimaba, lo alejaba del todo el mundo, nunca le dijo de la existencia de sus abuelos paternos o maternos, jamás conoció a un tío, primo o familiar cercano. Diogusto creó un mundo donde solo él era su única familia. 
 
    —Ya no sé en qué creer, mi padre me ha mentido siempre —suelta con lágrimas. 
 
    —Lo importante es que estamos juntos, de nuevo —tantas palabras que no podían explicar la emoción de la pareja. 
 
    —Ya no soy la misma persona de antes —se recompuso, seca sus lágrimas, era su culpa por siempre haberse dejado usar por su padre de una manera tan ruin. 
 
    Sin más que pensar se suelta de la pareja que ahora son sus abuelos, camina de un lado a otro pensando miles de cosas y Ansél lo detiene al ver como pretendía alejarse. 
 
    — ¿Joe? —con su mano gira el cuerpo de su amado—. ¿A dónde vas? 
 
    —Necesito saber la verdad, quiero saber por qué mi padre me mintió todo este tiempo —responde con una lagrima de impotencia en sus ojos. 
 
    —No va a cambiar nada —responde Dinorah explicándole que no tiene que volver con él—, él te seguirá mintiendo. 
 
    —Tengo el derecho de ir y escuchar todos esos aberrantes que él una vez dijo. 
 
    Hoy el silencio le decía muchas cosas que él nunca creyó. Ansél niega con la cabeza, no va a permitir que su padre siga torturándolo como ha venido haciéndolo. 
 
    —Eso no va a aliviar la situación, no va a aliviar tu dolor. 
 
    — ¿Pero qué sabes del tamaño de mi dolor, Ansél? —replica Joe con lágrimas en sus ojos, destruido, frustrado, molesto por todo lo que no ha sabido, por toda la vida que pudo haber tenido y su padre no lo dejó. 
 
    A pesar de que trataron de negarse a ir y dejarlo, Joe finalmente llega a su casa, estaba de pie mientras Ansél lo tomaba de la mano junto con Dinorah y Jacinto a su lado, la confianza de ir y derribar aquella puerta para encontrar una respuesta. 
 
    Se sentía derrotado sin haber participado en una batalla. Con rapidez se apresura a abrir la puerta mientras atrás de él se encontraban sus abuelos para ayudarlo en la querella que se vendría. 
 
    La puerta fue azotada y Diogusto da un brinco por tremendo susto 
 
    — ¡Pero…! —antes de decir algo ve a un descontrolado Joe entrar a la sala, pero su cara se cae al ver a dos personas que para él eran de mal gusto—. ¡¿Qué es esto?! 
 
    Se llena de miedo al ver a Dinorah y Jacinto parados con una mirada fulminante hacia él. 
 
    —No —trata de hablar, la rabia e ira lo succionaban por dentro—, yo quiero que me expliques unas cuantas cosas. 
 
    Y sin pensar más se acerca de manera intimidante a su padre, resoplando como caballo salido de una carrera. 
 
    — ¡Ustedes fuera de mi casa! —apunta a la pareja con la intención de que no dejaran que su palacio de mentira caiga—. En cuanto a ti, entra a tu habitación y no salgas de ahí hasta que yo te lo ordene. 
 
    — ¡No! —grita con toda su fuerza—, no iré a ningún lado hasta que me expliques toda la verdad —el miedo de Diogusto fue grande al ver con la convicción con la que Joe hablaba, pero eso no solo era el miedo, provenía de la mirada del joven, que no temblaba con sus palabras, que no daba su brazo a torcer, está vez sus palabras no contendrán a Joe. 
 
    — ¿Qué verdad? —mueve sus brazos y tiembla del miedo. 
 
    — ¡¿Qué le pasó a mi mamá?! —pregunta fuera de su cordura, Diogusto jamás le había contado la manera o la forma en la que murió su madre, la respuesta siempre era la misma «ella murió», pero con tantas mentiras quería ahora saber algo más que eso—. Quiero que me digas la versión de tu historia, pero quiero la real. 
 
    —Ella murió, eso lo sabes —es ya no funcionaba y Joe perdió los estribos. 
 
    — ¡Eso lo sé, no soy burro! —con rabia grito—. ¡Lo que pregunte fue por qué murió! 
 
    Diogusto pega un brinco ante los gritos de Joe, jamás en su vida lo había visto así de molesto. 
 
    —Ella murió en la carretera, es todo lo que sé. 
 
    Dinorah no quiso intervenir solo para saber los alcances de mentira del hombre. 
 
    — ¡¿QUÉ LE HIZO A MI MAMÁ?! —insiste molesto una vez más. 
 
    Pero está vez Joe agarra por los brazos a Diogusto, lo sacude con fuerza, haciendo que el padre sea inundado por una cascada de miedo. 
 
    —Yo no le hice nada... —se queja por el brusco agarre. 
 
    Mediante manotazos lanzados se suelta de las manos de Joe. 
 
    — ¡DIGAME LA VERDAD! 
 
    El chico vuelve a tomarlo de los brazos mientras Jacinto intentaba detenerlo. La paciencia del padre acaba y con sus manos empuja a su hijo. 
 
    —Tu madre murió y punto, yo no sé más. 
 
    — ¡Mentiroso! —la primera idea que se le forma en la cabeza fue cuando de pequeño escuchó una plática de su padre con un sacerdote que iba a la casa—. ¡Tú le rompiste el corazón! 
 
    Está vez Joe le da unos cuantos manotazos a su padre para que le diga la verdad. 
 
    — ¡Habla ya, Diogusto! —grita una indignada Dinorah al ver que el hombre no pretendía decir la verdad—. Deja de escudarte y de mentir, dile la verdad a tu hijo. 
 
    —Yo no tengo nada que contar —escupe Diogusto como una víbora acorralada. 
 
    —Debes, deberías hablar —enfrenta la abuela. 
 
    —Si existe un infierno —repudia ahora Jacinto—, será el lugar dónde vas a pagar muy caro tus mentiras y todas tus desfachateces. 
 
    —Las cosas son lo que son —se limita a decir el hombre sin dudar de lo que decía aunque fuese descabellado. 
 
    —Usted tuvo el descaro de alejarme de mis abuelos, la culpa es suya. ¡¿Cómo pudo hacer eso?! —grita Joe molesto a su padre—. Y pero aún, saber que usted no solo me alejó de mis abuelos, sino también saber que usted nunca quiso a mi madre. 
 
    En el auto en camino a la residencia Montana, Dinorah le dio a entender eso a Joe, que Diogusto jamás amó a Adriadnel. Esta vez el muro de la salida llega para Diogusto, y sin medirse en las palabras y sin pretender o hacer caso a la razón habla con una desvergüenza total y asquerosa. 
 
    —Tú deberías de estar agradecido, sino fuera por mí, tú vivirías en la vergüenza de ser un hijo de una madre soltera, que no hacía más que vivir del libertinaje como una zorra, yo no le hice nada a tu madre, te di un padre viudo, te di la mejor educación que pude, pan en la mesa nunca te faltó... 
 
    — ¡CIERRE LA BOCA! —el cuerpo de Diogusto cae al suelo por un empujón de Joe al escuchar tanta idiotez de su padre. 
 
    Diogusto ve a Joe más molesto, descontrolado, jamás en su vida lo había atacado así. Se toca el brazo golpeado, se mira la frente lastimada. De inmediato Dinorah y Jacinto detuvieron a un colérico Joe que lo único que quería era saber la verdad y encarar de una manera brusca a su padre. 
 
    —Usted es un monstruo, un demonio —lo apunta sin medirse, como si fuese un juez que va a dictar sentencia—, soporte tantas cosas de usted, soporte golpes, soporte mentiras, pero eso se acabó, se acabó hoy.  
 
    Con sacudones de su cuerpo aleja a sus abuelos, Joe camina con dirección a su dormitorio y el miedo de Diogusto crece aún más al ver lo que piensa hacer. 
 
    — ¡Tú no te puedes ir! —habla con pánico y miedo de perder al único ser que él quería, Joe sube a su habitación con Ansél detrás, toma algunas bolsas grandes de basura para meter sus cosas con rapidez.  
 
    Diogusto trataba de lanzar afuera de su propiedad a los abuelos, mientras Ansél y Joe recogen todas las cosas de él con rapidez. En menos de 20 minutos habían recogido todo para meterlo al auto. 
 
    — ¡Soy lo único que tienes! —grita el padre enardecido de coraje. 
 
    —Hasta ayer eso era cierto —le responde el hijo con una mirada fulminante. 
 
    —Soy tu padre —lo agarra con fuerza de los hombros cerrándole el paso. 
 
    Esa frase hizo que Joe salte a lo desconocido y una lagrima resbala por su rostro, se gira y le responde con cada sentimiento de su corazón. 
 
    —Usted es una persona sin sentimientos, tú no quieres a nadie. 
 
    —La única persona que he querido es a ti, pero incluso eso lo tenías que arruinar. 
 
    — ¡Basta de ser tan mentiroso! ¡Basta de mentiras! ¡En esta casa nunca hubo amor! —grita molesto al ver como su padre no dejaba de escudarse con las palabras falsas—. Porque aquí atacas a las ideas con golpes, si me quisieras no me hubieras mentido, no me hubieras alejado de mis abuelos, no me hubieras golpeado, no me hubieras ocultado la existencia de ellos, hubieras tenido el valor de amar a mi madre, que amor ni que nada, te hubieras puesto los pantalones y haber afrontado la verdad desde el principio. 
 
    Verdades que solo podían conocer Dinorah o Jacinto y la verdad más grande que solo la conoce Diogusto, que seguramente se la llevara a la tumba. 
 
    Joe sube de nuevo por las escaleras 
 
    — ¡¿Joe?! —llamaba el hombre sin respuesta de su hijo—. ¡Ven aquí! ¡Esto aún no acaba! 
 
    Lo único que pudo ver fue a su hijo subir por las escaleras, Joe sin más recoge lo último que había, lo hacía de la manera más rápida, sus lágrimas empapaban la ropa, él no se hallaba, su padre hoy le da a entender que su vida no tenía valor para él. 
 
    La pelea abajo seguía con un molesto Diogusto con una pareja furiosa que lo empujaban para que no suba las escaleras porque sabían que sería capaz de encerrarlo. 
 
    —Siempre lo espere de ti, de ustedes dos, solo que fui muy burro como para dejarme acusar y que pongan en contra de mi propia sangre —escupió con rabia—. Ustedes hicieron un rosario de acusaciones en contra mía. 
 
    —No hay persona más aciaga que tú, Diogusto —escupe con la mayor cantidad de asco que sentía Dinorah. 
 
    — ¡Está casa es mía y quiero que se larguen de aquí! ¡JOE ES MI HIJO, NO ES SU HIJO! —pero la pelea entre ellos acaba cuando Joe baja las escaleras con sus pertenencias, la ventana del dolor para Diogusto se abre, fue como una luz que lo deja ciego al ver como su hijo se marchaba, siente tristeza, algo tan ajeno a él—. ¿Joe? Tú no te puedes ir de la casa, ellos inventaron una ficción, tú estás así por maquinación de estos dos timadores, ellos dos son unos bajos —está vez le agarra de las manos y comienza a suplicar hasta ponerse de rodillas—. Joe, por Dios, mi hijito, está pelea es solamente una crisis como las de antes, nos recuperaremos, yo sé que lo haremos, que bueno que tú me quieres y siempre confiaras en mí. 
 
    Reparte besos en el rostro de su hijo por miedo a perderlo, pero las palabras ahora ya no servían, el amor por su padre ya no contestaría, el amor para él ya no era el mismo de antes, ya no era honesto y ya no podía escuchar perdones, para Joe ya no era correcto. 
 
    —Ya no creo ni una palabra que sale por su boca, usted mató nuestra unión, mató mi confianza, mató el amor que le tenía y pero aún —sufre por cada palabra que dice—...por nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    41 NUEVO RUMBOS 
 
    Habían pasado algunos días, Dinorah y Jacinto le dieron la mejor habitación a su nieto, desde hace años ambos abuelos habían preparado una habitación para su único nieto, el único recuerdo se su amada hija. 
 
    Ahora Joe permanecía recostado en el sofá, con la cabeza apoyada en las piernas de Dinorah quien acariciaba los cabellos oscuros de Joe mientras Jacinto sujetaba las piernas de su nieto. 
 
    Joe miraba al techo, veía los perfiles y filos del lugar, estaba tan perdido entre sus pensamientos tanto que su abuela nota lo perdido que estaba su nieto. 
 
    — ¿Estás bien, pequeño? 
 
    —De momento no —contesta dejando de ver al techo y depositar su mirada en la abuela—, siento que estoy demolido. 
 
    Se encontraba tan fatal, su vida había dado un cambio radical, todo lo que creía se había derrumbado y nuevos sucesos aparecieron para cambiarlo. 
 
    —Nada de lo que ha sucedido ha sido culpa tuya, tú fuiste alguien que no corrió con suerte de todo esto —expresa Jacinto quien tocaba los pies de su nieto, Dinorah siente crujir su corazón ya que hacían lo mismo que con su difunta hija, tenerla recostada en un sillón y teniendo una plática serena, llena de calma mientras la acariciaban. 
 
    Joe pensaba en tantas cosas que lo primero que se le vino a la cabeza fue Ansél, «novios» se forma en su cabeza, recuerda que él nunca había hablado de su orientación sexual con sus abuelos, su boca se abre por sí sola en un susurro. 
 
    —Con tantas cosas que han pasado y ni siquiera saben nada de mí —no era momento de callar nada, ya no había nada que callar—. Y lo peor es que ni siquiera tuve el tiempo para explicar mi relación con Ansél. 
 
    —No hay nada que explicar, Joe —habla de inmediato Dinorah quien le tocaba con delicadeza la frente—. Tu relación con Ansél es hermosa, y créeme que tu abuelo y yo estamos agradecidos con él, estaría loca si me pusiera a fustigarte por eso, tu orientación sexual no tiene que ser objeto de críticas, tú simplemente amas de una forma diferente. ¿Te imaginas si no te apoyara? ¿Te imaginas lo qué pensaría tu madre si yo no te doy confianza? —habla entre una sonrisa al recordar a cada momento a su hija por el simple hecho de ver a Joe. 
 
    —Gracias —menciona con mucho amor y estando orgulloso de su familia, pero otra pregunta se formuló en su cabeza—. ¿Les puedo hacer una pregunta? 
 
    —Claro que sí, las que quieras —contesta con seguridad. 
 
    — ¿Mi madre amaba a mi padre? 
 
    La pregunta heló los huesos de los dos mayores, sintieron recorrer una corriente fina y peligrosa en el ambiente, pero Dinorah comprendió entre sus pensamientos que no podía callar siempre y deseaba hablar. 
 
    —Con todo el corazón —contesta segura ante la pregunta, sus labios temblaron sintiendo miedo de hablar del amor que su hija sentía por Diogusto—. Mi hija amó a tu padre de una manera que ni yo lograba explicar, que ni yo lograba entender, fue tan rápido, recuerdo que una tarde vino feliz del instituto, no sabía qué le pasaba, solo la veía contenta, sonriente, se miraba a cada segundo al espejo, se peinaba, usaba maquillaje, quería verse bella, pero ella ya lo era. Y así pasó, habían días que realmente me contagiaba con su felicidad, y me di cuenta de que mi hija se había enamorado, ella nos contó de tu padre, lo amaba como nadie lo amó, hablaba maravillas de él, era su príncipe azul sacado de un cuento encantado, siempre lo amo desde el fondo de su corazón, pero ese amor no fue reciproco. 
 
    Los ojos de Joe sintieron dejar resbalar una lágrima, una lagrima de felicidad al saber lo que le habían confesado. Un dolor de estómago se le forma y con tristeza sentencia. 
 
    —Que locura, ella lo amo y él no, es lo que más me duele —Dinorah comienza a darle besos a su nieto, mientras que Jacinto aclara su garganta ante el próximo llanto que pudo haberlo inundado. 
 
    —No quiero que mi único nieto caiga en lágrimas, hay tantas cosas que contar que no sé por dónde comenzar, pero no quiero que sean cosas tristes. 
 
    —Es cierto, basta de cosas tristes que es hora de ser felices —habla segura Dinorah. 
 
    Dante se encontraba comiendo unas palomitas de caramelo en la casa de Eufrasia, veía como Eufrasia caminaba por todo el lugar, corría con una plancha para alisarse el cabello, luego con maquillaje en sus manos y a cada momento salía con un conjunto o vestido diferente. 
 
    — ¿A dónde vas tan arreglada? —pregunta al ver vestida a su amiga con un vestido azul con blanco. Eufrasia deja el espejo pequeño en la mesa y piensa su respuesta. 
 
    —Hmm..., pues por ahí —se limita a contestar. 
 
    —Esa no es una respuesta —replica Dante al saber que su amiga no hablaría. 
 
    —De acuerdo...un segundo —antes de poder defenderse el teléfono suena y ella lo contesta, se aleja lo suficiente como para que Dante no escuche aunque el chico se esforzaba por saber algo—. Sí, claro, enseguida llegó, muero por verte. 
 
    Una sonrisa se formula en la boca de Dante, supo que es lo que acontecía con su amiga. 
 
    — ¿Y bien? —insiste. 
 
    —Creo que merezco un poco de privacidad —le contesta aún tajante, sin desvelar mucho. 
 
    —Está bien, no te haré más preguntas —finge darse por vencido. 
 
    Las cosas se normalizaron, las preguntas dejaron de aparecer y Eufrasia se movía por el lugar a cada momento, parecía una chica descontrolada y Dante no sabía entenderla. 
 
    —Dante —llama la chica, el chico no la miró solo movía la cabeza ya que estaba perdido en su comida y en su programa de televisión—. ¿Me llevarías a un lugar? 
 
    — ¿A dónde? 
 
    —A-a casa de ga-Gala — tartamudea con miedo, Dante gira su cabeza con una sonrisa y una mirada curiosa. 
 
    — ¿Qué van a hacer? —pregunta con ganas de saber. 
 
    —No es de tu incumbencia —contesta, Dante alza sus brazos al cielo al ver que su amiga no le diría y con astucia ataco para incitar la rabia y que Eufrasia hable con la verdad 
 
    —Busca a alguien más que lleve tu trasero hasta donde ella entonces —Eufrasia se ruboriza al no tener las palabras que le ayuden con tan difícil momento, Dante se pone de pie y se acerca a la chica—. Vamos, Frasi. Solo dime la verdad. 
 
    La boca de Eufrasia ardió, su lengua se quemó como cuando come algo hirviendo, tenía miedo, pero no podía ocultarse, lo piensa mejor y trata de hablar con cautela. 
 
    —Está bien, tendremos una especie de encuentro en su casa en diez minutos para hablar de cosas importantes, una reunión. 
 
    —Eso se llama cita —exhibe la falta de Eufrasia al hablar. 
 
    —Claro que no —responde la chica con el ceño fruncido. 
 
    —Claro que sí —ataca Dante. 
 
    —No lo es. 
 
    — ¡Por Dios! 
 
    Ante los ataques de Dante por obtener la verdad la dieron por vencida a la chica, como si no se hubiera dado cuenta de que el chico no la dejaría en paz si ella no lo afirmaba. 
 
    —De acuerdo, sí lo es. 
 
    — ¡Lo sabía! —celebra Dante entre aplausos—, sabía que ustedes dos se traían sus guardaditos, siempre lo supe —Eufrasia cruza los brazos y rueda los ojos. 
 
    — ¿Me llevas o no? 
 
    —Con una condición —Dante le guiña el ojo a la chica quien toma ese gesto de forma extraña. 
 
    — ¿Cuál? 
 
    — ¿Puedo quedarme con ustedes? —pide con carita de cachorro 
 
    La cara de Eufrasia pierde color, como si hubiera comido algo asquerosos, como si aquel chico no tuviera vergüenza, como si fuera a producir un mal tercio. 
 
    —Es una cita no una tertulia —Dante logra lo que quería al ver como por sí sola se auto delató, Eufrasia se ruborizo mientras escuchaba sus carcajadas. 
 
    —Es que sería muy caliente ver a dos chicas besarse, como un sueño cumplido —contesta entre risas. 
 
    — ¡Eres un idiota! —golpea la chica a su amigo quien seguía perdido entre sus risas. 
 
    Joe se miraba en el espejo mientras arreglaba su camisa, comienza a arreglarse el cabello a cada momento y la puerta de su dormitorio se abre, Dinorah entra con una sonrisa y un suspiro al ver a su nieto en los mejores trajes 
 
    — ¿A dónde vas tan bien vestido? —se acerca y lo toma por los hombros—. Estás tan guapo. 
 
    — ¿Olvide decírselo? —Dinorah afirma con la cabeza—. Está noche iré a cenar con la familia de Ansél, y abuela, en serio que estoy muy nervioso, no sé qué decir, de qué hablar, no sé qué va a pasar —la mujer toma la cara de su nieto con sus manos. 
 
    —Relájate, mi tesoro —Joe siente confianza ante delicadas manos—. Lo mismo que tú sientes sentí cuando fui a comer con los padres de tu abuelo, fue un fracaso ese almuerzo, pero aun así sobreviví. 
 
    —Gracias, abuela. 
 
    —De nada, mi tesoro —la mujer comenzó a separarse de su nieto mientras que Joe rebusca entre su armario, para luego pasar a sus maletas, buscaba un objeto en específico que había perdido hace días. 
 
    —Lo malo de todo es que no encuentro mi teléfono celular. 
 
    — ¿Lo perdiste? —pregunta Dinorah. 
 
    —Creo que lo deje en casa de mi papá —se toca la cabeza al darse cuenta que era lo más seguro que el artefacto se quedó en la residencia Montana. 
 
    —Despreocúpate, te compraré uno —se ofrece la abuela. 
 
    Ansél abre la puerta principal de su casa al ver como un auto negro entraba a su casa, las grandes puertas se abrieron y el rubio se le forma una sonrisa gigantesca, baja los escasos escalones hasta que se detiene al ver a su elegante novio al bajarse del auto, queda enamorado una vez más al ver la forma en la que se había vestido, estaba precioso. 
 
    —Pero qué hermoso novio tengo —confiesa entre una sonrisa ahogada de amor. 
 
    —Hola, amor —se agarra al cuello de su novio, se dan un casto beso como saludo, Ansél estaba emocionado al ver como su novio entraría a su casa, era el momento de presentarlo como su pareja. 
 
    —Vamos, ven —pero la mano de Joe le da un jalón para que se detenga—. ¿Qué sucede? 
 
    —Tengo miedo —confiesa en hilo de voz al ver la casa de su novio—, no se parece como la primera vez que entre a tu casa, pero ahora tengo mucho terror de entrar. 
 
    Ansél da unos cuantos pasos hacia su novio, deja reposar sus manos en el cuerpo de Joe. 
 
    —Tienes que ser valiente, mis padres nos apoyan. Te acuerdas que una vez te dije que volverías a entrar a mi casa tomado de mi mano y te presentaré ante todos como mi novio, pues ahora es el momento, sabes que estoy muy orgulloso de ti, muy orgulloso de esto. 
 
    Le da otro beso más para mejorar la confianza en Joe, el pelinegro da una sonrisa de felicidad y muere por sentir la mano de apoyo de su novio, juntos en un sueño se lanzaron atados unidos de la mano hacia la puerta de entrada que fue abierta y se escucha las conversaciones de las tres personas que estaban sentadas en los sillones. 
 
    —Eh, ya llegaron —se escucha por parte del padre del rubio, quien de inmediato se pone de pie para recibirlos con una sonrisa. 
 
    —Estábamos muy ansiosos por su llegada, tardaron mucho —se acerca Ellen con una su típica sonrisa cálida, le da un beso en la mejilla como saludo—. Joe, bienvenido a nuestra casa, a nuestra familia. 
 
    —Estoy muy feliz de que ustedes dos hayan formalizado su relación —expresa el padre de Ansél quien tenía puesto su brazo en la cintura de su esposa. 
 
    Alexis se tocaba las manos, al parecer el chico tenía un miedo grande y una vergüenza gigantesca al estar frente al pelinegro, lazo un resoplido y se llenó de coraje al caminar hacia el pelinegro. 
 
    —Joe, en serio quiero pedirte disculpas por mi actitud aquella vez dónde te trate muy mal, fui descortés y estoy muy contento de verlos juntos —el chico de cabello negro le regala una sonrisa ante las disculpas—. Joe, yo pensé que nunca más ibas a querer verme la cara, me equivoque contigo, me apoyé en lo estúpido, te pido disculpas, muchas gracias por estar aquí. 
 
    —Despreocúpate, está todo bien —perdona el chico mientras que Ansél se siente confiado al ver como todo comenzaba a tomar un rumbo mejor para su vida. 
 
    —Yo también quiero disculparme por las palabras que te dije la otra vez, hijo —habla Vicente, el padre de la familia—. Fui tan bobo, tan ciego que no vi lo suficiente de lo que amas a Joe. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    Joe comenzó a llenarse de felicidad al ver tan encantadora situación que en algún momento creyó imposible. Estar con una familia tan hermosa, sentirse tan bien como nunca antes se sintió. 
 
    —Para mí todos ustedes son una familia maravillosa —confiesa el chico antes las risas y luego los agradecimientos por parte de los integrantes de la familia; Joe y la familia se acercan hacia el comedor de la casa. 
 
    Cada uno toma asiento en una silla mientras que la comida comienza a ser servida, había vino, muchas bebidas y alimentos apetecibles que hacían tener ganas de comerse todos los manjares que se habían preparado. 
 
    —Hay que tener una buena cena hoy, estamos a días del cumpleaños de Ansél y tengo listo tu regalo, hijo. 
 
    — ¿En serio, papá? —pregunta entusiasmado el joven ante la idea de tener un cumpleaños perfecto y con el obsequio perfecto. 
 
    —Así es, pero ahora solo vamos a disfrutar de la comida, a charlar y a beber un poco —levanta la copa con entusiasmo. 
 
    La velada en la casa de los Varilla se limitó a ser acogedora, con sonrisas en todas partes, con charlas largas y con besos que se escapaban por parte de la joven pareja. 
 
    La rizada abre la puerta del auto al ver cómo había llegado a la casa donde tendría una cita muy rara, una cita que ella no esperaba tener. 
 
    —Gracias —expresa a Dante. 
 
    —Espera, Eufrasia. 
 
    Habla el chico, la joven mestiza se gira ante el pedido de su amigo. 
 
    — ¿Si? 
 
    —Te deseo la mejor de las suertes está noche con ella —confiesa Dante con una sonrisa, Eufrasia siente la distancia acortarse, una sonrisa se forma en su rostro y sintió que ese deseo de buena suerte le serviría está noche. 
 
    —Muchas gracias, Dante. 
 
    Termina de bajarse del auto, trago saliva al sentir seca su garganta, su sangre comienza a dejar de moverse, el tiempo no se le acababa, pero ahora eso ya no la podía separar de la puerta ya que la estaba tocando. 
 
    La puerta se abre con una hermosa chica de cabello rizado, un día como hoy los rizos de Gala se veían más alborotados, más perfectos quienes caían en desorden por los hombros de la chica. 
 
    —Hola —saluda la chica 
 
    —Hola, Frasi —Gala se acerca a la mestiza, le da un beso en la mejilla—. Ven, pasa. 
 
    La puerta se abre haciendo que le dé espacio como para que la chica entre al lugar. 
 
    —Gracias —con confianza al sentir un profundo sentimiento que no tenía ayer la hizo dar un paso para adentrarse al lugar con una esperanza de un nuevo ser. 
 
    —Vamos, siéntate —ofrece la rizada, Eufrasia ve el lugar, la luces daban una tenue luz tan cálida que daba esa sensación de un verano de romance, había una mesa redonda con un par de velas que la adornaban, la vajilla estaba lista al igual que las copas que esperaban ser usadas. 
 
    —Compre un poco de vino —habla Eufrasia enseñando una bolsa, de ahí saca la botella que había comprado de camino a la casa de Gala. 
 
    — ¡Perfecto! —la rizada toma la botella, la pone en una mesa alejada a la principal que compartirían. 
 
    —Vaya, vaya, Gala —Eufrasia queda sorprendida al ver el lugar como había quedado para una cena romántica—. Me estás sorprendiendo. 
 
    —Eso intento por esta noche, espero hacerlo —confiesa entre un sonrisa galante y que en algún momento dejó de ser tímida. 
 
    —Ya lo haces, ten certeza de eso —le asegura la rizada con una sonrisa enamorada. 
 
    —Y tú también, Eufrasia, Eufrasia Romo —alarga las vocales del nombre de la chica haciendo sentir un beso en el alma a la mestiza quien solo le dio una sonrisa—. Quieres escuchar algo, ¿te gusta la música de Nieve En Verano? 
 
    Gala se acerca a un equipo de sonido luego de que Gala afirmara con la cabeza, aplasta el botón de reproducción y una canción llena a todo el lugar con el sonido delicado de las melodías. 
 
    «Hay tantas palabras grabadas en la estancia 
 
    Tantas cosas que no fueron verdad 
 
    Son melodías impuras que se respiran en el azar». 
 
    Eufrasia estaba sentada con la mirada incomoda y perdida en los bellos rizos de Gala quien se sienta frente a ella. 
 
    — ¿Tienes un sueño? —pregunta Eufrasia mientras se lleva un poco de carne a su boca con la ayuda de un cubierto, Gala levanta la copa y le da un trago al vino, examina su respuesta y la tenía ya en su mente. 
 
    —Tengo uno —habla mirándola directo a los ojos—, quiero vivir en una casa grande con cientos de mascotas corriendo por ahí, encontrar a una persona que me quiera, que me ame, encontrar una persona de la cual me enamore —las piernas de Eufrasia temblaron por unos segundos y se contuvo por no decir lo que pensaba, al contrario analizó muy bien lo que vendría después con sus palabras. 
 
    —Pues tenemos la misma idea —pensaba exactamente lo mismo, ese era su sueño—. Durante mi vida lo único que busco es a la persona adecuada que me acompañe para siempre, pero a veces ese es un sueño muy difícil de cumplir. 
 
    Gala frunce el ceño ante lo dicho por ella. 
 
    —No lo creo —no levanta la mirada, tenía miedo de empeorar todo. 
 
    — ¿Por qué? —pregunta ansiosa de escuchar lo indicado. 
 
    —Porque sé que existe una persona que está perdiendo la cabeza por ti —algo así pudo enamorarla, como si se tratara de mil años en los que el sufrimiento no duraría para siempre. 
 
      
 
    «Hoy estoy aquí delante de ti 
 
    Y mi voz, y mi voz la pierdo al verte 
 
    Te tengo tan adentro que pienso hacerte feliz 
 
    Existe un infierno donde quiero ir solo yo 
 
    Tomaste mi mano y bajaste a lo más profundo del amor 
 
    Me enseñaste lo que es amar» 
 
      
 
    — ¿Cuántas veces te has enamorado? —lanza otra pregunta al azar esperando una respuesta que la sorpresa como la última. 
 
    —Las suficientes como para saber que había mucho de malo en ello, pero luego eso cambia y me he enamorado por una última vez, espero que eso sea para siempre —contesta Gala con un algo más escondido entre lo dicho. 
 
    —Quisiera saber de quién —murmura sin pensar la mestiza perdida entre sus adentros. 
 
    —No quiero contarte eso —expresa una insegura rizada que no quería perder en el fin del mundo. 
 
    —Deberías decírmelo. 
 
    —Lo sé, debo hacerlo en algún momento, pero no encuentro el valor para poder decírtelo —tan lento se acercaban a la verdad que sus deseos por dejar de irse con rodeos y encarar la verdad desde el inicio, pero seamos honestos eso es complicado. Eufrasia no podía sentirse tan llena, quería pensar que realmente existía el amor y darle una fumada del humo más volatizante y embriagante de la locura por una persona. 
 
    —Inicia por un principio entonces, y cuándo empieces quiero que me imagines como algo que te haga sentir cómoda para hablar, que no provoque morderte la lengua porque te aseguro que escuchare cada palabra. 
 
    Esas palabras la acotaron a Gala y sin pensar más se acerca a Eufrasia tomando el rostro de la mestiza y darle un beso, un beso comprensivo, un beso desesperado por un amor que llegó desde el vacío lento y traumático. 
 
    Juntaron sus labios y los movían en un sinfín del terminar, dándose los mejores versos tristes y de amor como único efecto de sentir amor, algo que parecía difícil de encontrar para ellas. 
 
    La mente de Gala se incendió, se incendió de pensamientos contradictorios y se separa con rapidez de Eufrasia con una vergüenza infinita. 
 
    —Perdón, no quise hacer, fue un accidente —se disculpa entre los sonrojos de sus mejillas. 
 
    —Querida, no hay accidentes de besos —ahora habla la mestiza quien disfruto de esos labios vencidos por encontrar amor en alguien como una lucha incesante por ser estar enamorada—. No me digas que eso no fue una explicación de lo que sientes, porque lo es importante para ti, porque lo que sientes por mí. No trato de buscar definiciones para no caer en absurdos, somos jóvenes y algún día entenderemos lo que sentimos 
 
      
 
    «Ya no puedo volar, llegaste solo para volverme a salvar 
 
    Tantos gritos que se escuchaban, tú me diste tu hombro para llorar 
 
    Hoy no quiero perderte, hoy solo te quiero amar 
 
    Es como te siento tan cerca de mí, las palomas son libres 
 
    Si la vida es así, tú y yo también podemos vivir así, vivir sin mirar atrás 
 
    Y ahora sé que tengo un boleto directo a tu corazón, no lo puedo ignorar, no te puedo dejar de amar». 
 
      
 
    La mestiza se puso de pie y toma la mano de Gala de una manera delicada para convencerla de todo lo que estaba sucediendo, ella aún perdida y con una mirada tímida sonrió ante una prudente Eufrasia. 
 
    La música sigue sonando, en una pista única que podía repetirse muchas veces, con delicadeza toma la mano y las juntaron, comienza a moverse de lado ante la mirada de la chica haciendo que las manos de la mestiza enamoren a la rizada, se movían de lado a lado al compás de la música. Gala apoya su cabeza en el cuello de Eufrasia. 
 
    —Dime que sabes lo que estamos haciendo. 
 
    —Se llama amor, y no, no se darte una explicación de lo que siento. 
 
    La nostalgia no las iba a separar ahora porque ya están completamente enamoradas la una de la otra, pero ahora tenía que encontrar una forma de vivir y una palabra servía para eso. 
 
    —Eufrasia, tú me gustas —confiesa Gala sonriente. Eufrasia se acerca al oído de la rizada y le susurro desde sus adentros perdidos en el silencio. 
 
    —Tú y yo podemos darnos el mejor regalo que podamos ofrecerle a alguien, y no quiero vacilar más con esto, te amo y no voy a negártelo. ¿Me amarías? —pregunta acostumbrándose a sacarle las respuestas de esa forma, siendo directa. 
 
    —Lo haré —contesta y sin decir más se dieron un beso cayendo de manos abiertas al mejor camino de la vida, no existe mejor forma de hacer una mujer feliz y llenarla de lo suficiente que desee, encontrar una mujer que sienta lo mismo y que deseen lo mismo. 
 
      
 
    «Viniste buscando lo mejor, pero te diste cuenta cuán efímero es el amor 
 
    Mi corazón en mil pedazos estalló. 
 
    Todo fue absurdas trampas para caer enamorado de ti, yo te encontré en ti 
 
    Yo solo quiero hacerte feliz (Oh no, mi amor) 
 
    Oh no, mi amor 
 
    Oh no, mi amor (Yo solo quiero hacerte feliz) 
 
    Oh no, mi amor 
 
    Yo solo quiero hacerte feliz (Oh no, mi amor) 
 
    Oh no, mi amor 
 
    Yo solo quiero hacerte feliz ». 
 
      
 
    —La única cosa que deseo es enamorarme un poco más de ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    42 EL DISCURSO DE UN GAY ACOSADO 
 
    El auditorio del instituto estaba repleto de estudiantes, Eufrasia, Dante y Gala habían logrado ocupar asientos privilegiados que estaban muy cerca del escenario. 
 
    Mientras tanto que tras el escenario se encontraba un impaciente pelinegro que camina de lado a lado con el dedo en su boca y respirando agitadamente esperando a que alguien le dé ánimos para salir y hacer el mayor esfuerzo para que su lengua no se enrede. 
 
    Ansél se dirige al lugar exacto donde se encontraba su novio y lo encuentra con una mirada llena de pánico, de inmediato se acerca y chocan sus miradas. 
 
    —Estoy muy nervioso —le confiesa Joe al verlo, Ansél se acerca para darle un abrazo. 
 
    —Guarda la calma, solo tienes que hacerlo —Joe siente un peso menos al sentir esas palabras, pero aún sus nervios lo invadían—. ¿De acuerdo? 
 
    —Es más fácil decirlo que hacerlo. 
 
    —Todo va a estar bien —insiste al verlo aún con ese miedo temeroso a fracasar. 
 
    Un sonido se escucha a lo lejos, Ansél y Joe vieron a la joven profesora Liliana que se mueve por todos lados, al verlo al pelinegro su mirada se ilumina como si hubiera encontrado las respuestas más curiosas de este loco mundo. 
 
    — ¡Joe! —llama con desesperación—. Aquí estás, ya es hora. 
 
    —De acuerdo, enseguida voy —le responde a la joven mujer quien al escuchar la respuesta sale de sus vistas dejando a la pareja solos nuevamente. 
 
    Ansél vuelve a ver el rostro temeroso de Joe quien parece caer desmayado en cualquier segundo, con su dedo se acerca al rostro, le toca la barbilla y le gira el rostro para que lo vea. 
 
    —Vas a estar bien, eso lo sé —lo reconforta el rubio. 
 
      
 
    El tiempo pasó y Joe esperaba a un lado del escenario, habían organizado muchas actividades en contra del acoso escolar como mostrar videos, pinturas, retratos y era hora del discurso. La maestra Liliana se acerca al micrófono, da un pequeño preámbulo a lo que iba a pasar y con rapidez presenta a Joe. 
 
    Entre aplausos las piernas de Joe comenzaron a moverse, por un momento queda congelado ante una luz que le da en el rostro y le fastidiaba la vista, muchos chicos estaban sentados en sus respectivos asientos viéndolo a él, sus piernas temblaron, se acerca al estrado, aún temblado logra divisar a Gala y Eufrasia quienes estaban sentadas juntas con Dante quien lo miraba con una sonrisa de orgullo. Las dos chicas al verlo sonrieron y desde la distancia le desearon la mejor de la suertes. 
 
    Mira sus manos por un momento y en el pódium coloca su carpeta, la abre, ve las hojas que leería frente a todos, leería lo que siempre sintió, era ahora el momento de ser escuchado, no podría contenerse, era su oportunidad para dejar un granito de arena al cambio de esta sociedad acosadora. 
 
    —Buenos días —dice en un suspiro al ver tanta gente frente de él—. Es un honor estar aquí frente a ustedes. En un libro una vez leí que: «Las personas se esfuerzan tanto por ser parte de la sociedad que muchas en el trayecto se pierden al no ser aceptadas». Ahora sé que el no ser aceptado no es un desastre. Yo no soy un orador y peor aún un escritor, soy un chico que sufrió de acoso escolar, soy un chico homosexual que ha sido insultado por sus preferencias. Cada día fue una lucha, una lucha incesante por aguantar gritos, insultos, golpes, pero no solo eso, también fui ignorado, fui excluido y nadie trato de cambiar eso, ni yo siquiera. 
 
    Sebastián quien estaba sentado en su respectivo asiento mira sus manos lleno de vergüenza, muchos chicos al escuchar aquellas palabras miraron a las esquinas sintiéndose incomodos por tales palabras y no se atrevían a mirarlo siquiera. 
 
    —Todos en esta vida tenemos sueños, aspiraciones y yo también las tengo. El día que encuentre al amor de mi vida, el día en que logre tener un trabajo, el día en el que conozca a amigos, el día en el que tenga éxitos, el día en el que me case, el día en el que tenga a mis hijos entre mis brazos, viajar por el mundo. Como ven, mis sueños no son tan diferentes a los suyos. 
 
    Eufrasia toma delicadamente la mano de Gala quien al sentir el contacto pudo sentir como su piel se erizaba con tan simple tacto, cerraron por un momento las pestañas e imaginaron un mundo perfecto estando juntas. 
 
    —Todos esos sueños no nos pueden ser arrancados, todo lo que aspiramos puede ser nuestro, pero existen personas que intentan dañarte de alguna manera, de esa misma manera como lo hicieron conmigo. Como deben saber la vida de muchas personas es un infierno. 
 
    Milán siente sus pies pesados, sintió que cada vez que acosaba a Joe o a otro chico se sentía orgulloso y fuerte, pero ahora eso había cambiado con aquellas palabras que le golpearon la conciencia. 
 
    —Somos jóvenes ¿Quiénes nos van a tomar en serio sí nosotros no lo hacemos? , existen personas que te insultan por tu extraño comportamiento, por nuestra voz, por nuestra forma de pensar, por nuestras posturas o creencias, por nuestra piel, por nuestra orientación sexual. Ante su mirada nos volvemos ridículos, estúpidos, necesitados, aberraciones, pero eso no es lo que somos, así somos nosotros. Como un homosexual quiero decirles que no es algo anormal, la homosexualidad no es una enfermedad porque no tiene ni progresión ni tampoco cura, pero si tiene una causa que se llama amor. 
 
    Gala al escuchar a Joe, a su antiguo amor sintió la necesidad de apretar aún más la mano de Eufrasia, demostrándole de esa manera que había una luz en el camino como para seguir viviendo, una razón más como para seguir enamoradas y vestidas de rojo ante la luna llena, desde lejos Sebastián pudo apreciar a las chicas y cómo estás estaban tomadas de las manos con una sonrisa enamorada en sus rostros, una lagrima resbala por su rostro. 
 
    —Uno de mis sueños es que mis hijos, sus hijos, la nueva generación no tenga que enfrentar lo que yo enfrente, sería horrible ver como una persona sufre golpes, insultos, exclusiones; es algo que no lo deseo ni a mi peor enemigo. 
 
    Ansél siente un choque en su corazón, como si un rayo lo hubiera iluminado de tal forma que lo llena por completo, hoy más que nunca estaba orgulloso de Joe, de su novio. 
 
    —Por ahora solo me queda vivir con lo que tengo, con mi pareja a la cual amo con toda mi vida, con los seres que me quieren, con lo que quiero. Existe gente a la que amo con todo mi corazón, existen personas por las que me preocupo. De hoy en adelante no voy a esforzarme por ser aceptado por una sociedad que lo único que hizo fue excluirme e insultarme, ya no voy a molestarme por no ser parte de una sociedad racista, homofóbica y homicida. 
 
    Sebastián pudo sentir como su mundo se derrumbaba a cada segundo al ver a las chicas, pero en el fondo lo que más le dolía era oír a ese chico pelinegro hablar, trataba de ocultar las lágrimas que caían con sus manos, cada vez que las sentía resbalar se esforzaba por tallar sus mejillas y desaparecer toda marca de humedad aunque sus ojos rojos ya lo delataban 
 
    —Una cosa que quiero decirles es que no piensen que las personas que sufrimos de acoso escolar hemos sufrido, nosotros no hemos y no estamos sufriendo, estamos luchando por seguir viviendo a pesar de todo el odio que las personas nos tienen sin una razón porque nunca nos dieron una. 
 
    Varios de los presentes se sentían incomodos porque la mayoría sabía que aquel chico pelinegro había sido acosado de la manera más cruel que puede existir, pero no solo él sino muchos, todos esos chicos sentían vergüenza, sentía remordimiento como Sebastián que podía jurarle al mundo que deseaba una razón para darse un tiro o Milán que no soporto seguir escuchando y huyó, Sabana y Miguel por sus lados sintieron un balazo en sus egos por escuchar el sentir de otra persona. 
 
    Joe mira el último párrafo y sigue en su lectura olvidándose de la mirada del resto. 
 
    —Espero que no olviden las palabras de hoy, espero que el día de mañana alguna palabra se haya quedado grabada en su cabeza. No sé qué pasará, tal vez ustedes el día de mañana sigan insultado o golpeando a alguien, lo harán, sé que lo harán, se olvidaran. Pero es increíble que todo lo que han escuchado se lo haya dicho un chico gay que fue víctima del acoso escolar —toma un largo suspiro para finalmente ver por última vez a los presentes quienes lo miraban con sorpresa, avergonzados, otros lo miraban con admiración y muchos tenían lágrimas en sus ojos—. Gracias por dejarme estar aquí, significa mucho para mí. 
 
    Se escucharon varios aplausos por parte del público quien al escuchar los agradecimientos en seguida se pusieron de pie chocando sus manos al unísono, Joe lo único que pudo sentir fue una carga menos sobre sus hombros, se siente por un momento escuchado, ya no era aquella gota que resbala sin destino por los pétalos de la vida. Hoy era diferente, se le despeino entera toda el alma. 
 
      
 
    Con rapidez se dirige a la parte trasera del escenario aun respirando agitado, toma aquellas hojas con los escritos y los acerca a su pecho como si se trataran de su única verdadera posición. 
 
    Escucha unos pasos y pudo ver a lo lejos a Ansél quien se acercaba con rapidez hacia él, sin pensarlo más corre un poco y fue directo a caer en sus brazos. 
 
    —Estuviste increíble, amor —felicita el rubio ahogado de orgullo por su novio 
 
    —No lo sé, tartamudeé varias veces —confiesa moviendo sus manos. 
 
    Ansél y Joe comenzaron a caminar con dirección a la salida, mucha gente estaba reunida en la parte de afuera después de haber disfrutado de un día lleno de buenas conclusiones. Joe a lo lejos pudo ver al trio de inseparables. 
 
    Ansél mira a su compañero de salón acercarse quien intentaba pasar desapercibido por la mirada de todos. 
 
    —Ahora tengo algo para ti, alguien quiere hablar contigo —Joe lo mira sorprendido y pregunta. 
 
    — ¿Quién? 
 
    Y no esperó ni por un segundo ver a ese chico de mirada cansada, de piel amarilla, aquel rostro que algún día demostraba ser fuerte estaba destrozado, demacrado, con unas ojeras gigantescas que demostraban el cansancio en el que el chico estaba sumergido, Sebastián Toledo estaba frente a él sin poder verlo a los ojos. 
 
    —Creo que Sebastián merece que lo escuches por unos segundos. 
 
    Joe no sabía que decir por la gran sorpresa de verlo ahí, sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    —No lo esperaba —su voz casi se quiebra al ver la intención del chico. 
 
    —Los dejo para que hablen —y de inmediato el rubio deja solo a los chicos quienes se miraban incomprendidos, cegados, temerosos de que las palabras pudieran salir de sus bocas. 
 
    —Estoy intentando hablarte pero no sé cómo hacerlo —por fin le habló Sebastián posicionando su mirada con la del pelinegro. 
 
    —Me sorprende verte aquí frente a mí. 
 
    — ¿En serio? —pregunta el chico en sus nervios, Joe asiente con la cabeza haciendo que Sebastián tape su rostro para que no lo vea llorar, fue la primera vez que Joe mira al Sebastián débil, al Sebastián frágil—. Eres un idiota, me has hecho llorar —seca sus lágrimas con el filo de la manga de su abrigo, Sebastián mira al piso y una pregunta sale de su boca—. ¿En serio me perdonarías? 
 
    —Sí, yo lo haría —responde con toda seguridad al mirarlo a los ojos rojos del chico. Sebastián al oírlo afirma con su cabeza, Joe le demostraba una vez más que estaba un paso adelante. 
 
    —En verdad que eres superior a mí, yo no sería capaz de perdonar si hubiera sufrido lo que sufriste, convertí tu vida en un infierno y sigues sonriente, es por eso que siempre te insulté, porque siempre a pesar de todo saliste a delante, yo siempre te admire, sabes —parar ahora no había forma, sentía vergüenza de sí mismo, era el momento de decir lo que sentía—. Yo siempre quise ser como tú, así tan inteligente, que cada vez que te presentabas frente a personas estás te miraban, siempre hablas de cosas importantes, un chico modelo, un chico que enamora a las personas sin intentarlo, me hubiera gustado tanto ser tu amigo; pero no pude. 
 
    —Solo tenías que hablarme —Joe se rompe con esas palabras, sentía como las causas habían dejado un mundo descabellado, Sebastián le ha bajado sus defensas. 
 
    —Quería, quise pero hubo una persona que me detuvo y me enamoré de esa persona, sabes, llego esa persona a cambiarme el mundo, me enamoré de una chica que desde pequeña estaba enamorada de ti, por eso te mostraba mi odio, porque nunca pude competir contra ti, porque nunca pude hacer que esa chica deje de amarte para que me ame a mí, porque me venciste sin intentarlo —Joe no juntaba las piezas de cada oración dicha por Sebastián, gira su cabeza un poco ve a Gala y a Eufrasia quienes sonreirán al estar tomadas de la mano, Gala había sido la única pareja de Sebastián entonces el rompecabezas se forma, Sebastián comienza a admirar a Gala y a la mestiza quienes sonreían al estar tan perdidas en sus miradas—. Hoy sé que ella encontró a un amor, está tan feliz así tan sonriente, el amor que le tenía a esa única mujer que amé cambió, ella me olvidó, ella se alejó de mí y desde el fondo de mi corazón deseo que sea feliz —Sebastián deja de ver a su ex novia, ahora lo miraba a Joe quien estaba muy sorprendido, sintió decir ese perdón, no sabía si funcionaría pero tenía que hacerlo—. ¿Me perdonas, idiota? 
 
    —Sí —le responde entre lágrimas, Sebastián sonríe ante eso, un peso se pulveriza, cuando sin esperar un abrazo lo derriba por completo, lo único que pudo soltar fue un suspiro ahogado en tristeza, en remordimiento, en miedo, pero al sentir los brazos de Joe pudo forzar sus brazos a enredarlo y sentir la confianza de un abrazo fraterno, de un abrazo que aceptaba las disculpas. 
 
    — ¿Ya estás satisfecho, imbécil? —se soltaron, Joe sonríe secando con uno de sus dedos a una lagrima intrusa, aunque Sebastián estaba tan hinchado y con lágrimas trata de mostrase fuerte con sus palabras aunque fue en vano—. No pensaba hacer esto, nuestras vidas siempre están destinadas a chocarse, ¿no? Parece que siempre estamos juntos para fastidiarnos, eres una lata. 
 
    Joe sonríe ante ese comentario que en el fondo intentaba ser tierno y amigable aunque no podía. 
 
    —Sí, parece que todo estuviera planeado —ya todo estaba dicho, Sebastián sentía que su camino con Joe debía ser cortado ahora porque sus planes de vida ahora cambiarían y trataría de rehacer su vida en otro lugar, en otro sitio, en otras circunstancias. 
 
    —Te deseo la mejor de las suertes, idiota —se despide estrechando su mano, Joe la estrecha y se despide de su acosador. 
 
    —Igualmente, Sebastián —le desea lo mejor del mundo. 
 
    Sebastián salió de su vista respirando profundo y la vergüenza que sentía se perdió, Joe le demostró lo humano que fue al perdonarlo y se dio cuenta de la razón por la cual Gala lo amó porque ese chico de cabello negro siempre fue humano, algo tímido pero en el fondo era divertido, amigable y una gran persona, eso era lo que enamoraba de Joe, no su rostro sino su forma de ser. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 43 LA PRIMERA VEZ 
 
    Las manos de Ansél estaban posadas en la cintura de Joe, mientras que en el cuello de él reposaba la cabeza del pelinegro, caminaban abrazados como unos locos enamorados de la vida extraña y nada normal, el rubio se da al simple placer de percibir ese aroma encadenado a la locura por morder un poco de aquella piel tan fina y sensible, y lo hizo, de manera tan lenta empieza a repartir besos en el cuello del pelinegro mientras este dejaba que el rubio lo llene de placer. 
 
    —Juro que voy a enloquecer aquí y ahora. 
 
    Susurra al oído del chico más pequeño, fue tan delicadas palabras que llegaron a enamorarlo al tan solo escucharlas, cae en el placer del olvido de sus problemas. Pero quería más, mucho más, comienza a girarse hasta que sus ojos impactan con los de Ansél de una forma tan suave y amorosa que pudo sentir el ser de su amado. 
 
    —Enloquezcamos está noche, tu y yo —propone. 
 
    Los latidos del rubio fueron suficientes como para darle unos suspiros aún más rápidos a su cuerpo, siente un ligero miedo, miedo al perder la compostura de lo que era real y de lo que no. 
 
    Su mano vuela hacia la cintura del chico de cabello negro, se sumerge en sus adentros tantas palabras de amor que inclusive un «te amo» sale de su boca al no poder controlarse, le llovieron los recuerdos de promesas juradas y hoy Joe le iba entregar una promesa más grande de amor y Ansél se encargaría de no escuchar explicaciones porque tiene una y mil razones como para hacer que una promesa dure hasta su muerte. 
 
    Unieron una vez más sus labios, aquellos finos labios que lloraban por un simple roce más, como si esperaran por estar enredados y sufrieran, como si se anhelaran, como si no pudieran estar despegados, como si sus labios murieran por dormir juntos y expresarle al mundo que la razón más absurda de no creer en el amor es porque nunca se han dejado enamorar. 
 
    Sus pies se mueven por iniciativa propia, varias veces chocan y en una ocasión casi terminan en el suelo, pero hoy no iban a herir, hoy iban a quemar su noche en demostrarse su amor. 
 
    La puerta de la habitación de Ansél se abre, a cada momento los besos se volvían más profundos, de alguna u otra forma seguían aunque la falta de respiración no hacía las cosas fáciles. Todo seguía como antes, perdidos entre fabulas de amor y cuentos encantados donde cada uno formaba una gran pieza de su vida, era la hora y el lugar, Joe ya lo había decidido, era el momento de entregarse a la infinita eternidad del amor que le ofrecía Ansél. El rubio no estaba seguro de amarlo, él lo tenía más que decidido y sí tenía que morir por su amor lo haría. 
 
    Joe da un paso hacia atrás y los labios se despegaron, lo mira por unos segundos y ve el problema de la situación: se amaban tanto que la locura de lo mágico no tenía antídoto para sus besos, pero era una amargura efímera que lo llevaba al placer de tiritar y recordar cuánto tenía que interrogarse para ver lo enamorado que estaba de él. 
 
    —Hoy planeo hacerte mío —susurra entre otro beso apasionado, una de las manos recorría la espalda de Joe. 
 
    —Deberías saber que siempre fui tuyo, desde el primer día que me enamoré de ti —contesta entre esa sonrisa satisfecha. Ansél solo siente un fuego en sus adentros que le estremece el cuerpo de pies a cabeza. Ansél tenía otro pretexto para dejarlo ahogado en besos, otro razón más para transformar aquella madrugada en un viaje eterno. 
 
    Los labios del pelinegro aterrizaron en el cuello del rubio, Ansél siente un sacrificio en su corazón que al oído le susurra en el más puro silencio, la mejor historia de unos cómplices enamorados. Los dedos de Joe comenzaron a quitar los botones de la camisa de Ansél, el rubio no pudo evitar morderse el labio al verlo actuar por sí solo, respondiendo a sus llamados por satisfacerlo, lo hacía perder la cabeza. 
 
    La camisa sale del cuerpo del rubio, Joe se separa de él y lo mira con dulzura, fue como un invierno con el sol más potente que pudo destruir la fría nieve de algún lugar helado. 
 
    Joe lo admira por unos segundos, con su dedo busca la piel del rubio y la encuentra porque se puso en el centro del abdomen de Ansél, comienza a rozar ese dedo por todo el cuerpo, aquellas tan suaves y simples caricias lo hacían perder a Ansél. 
 
    No pensó más. Ansél lo toma por la cintura y lo acerca excesivamente, no lo podía negar estaba muy caliente. 
 
    — ¡Rayos, que bueno estás! —suelta de su boca el rubio sin pensar, solo se deja llevar por el momento. 
 
    Una vez más sus labios se juntaron y pudieron sentir ese sabor dulce a miel, las manos del rubio reposan sobre la cintura mientras que las de Joe vuelan hacia el cuello de su amado, se fue el miedo y llega ese perfume de su amor. 
 
    La cama tuvo a dos residentes prófugos a encontrar la locura del amor, siguieron besándose impacientes por moverse pero aún faltaba mucho. 
 
    —Te amo tanto —confiesa Joe perdido en unas nubes negras de amor—. Estoy listo. 
 
    — ¿Estás seguro? 
 
    — ¿Qué si lo estoy? —habla mirándolo a los ojos—. Deseo este momento, quiero hacerlo. 
 
    Esas palabras volvieron a perderlos y con delicadeza los murmullos de sus silencios se apoderaron de sus actos. 
 
    Tal confesión hizo que Ansél se apresure para seguir, su pantalón aterriza en el suelo, mientras que de forma suave le quita las prendas a Joe, disfrutando como Joe se muerde los labios, ya no podía contenerse. 
 
    —Siempre que te veía morderte el labio me provoca unas ganas de tenerte así como ahora; verte hacerlo me excita. 
 
    Respira tan lento y recupera un latido en su interior, ahora todo tenía sentido para ambos. Joe estaba ahí y estaba dispuesto a entregarse a Ansél quien tenía la certeza de esperar este momento hasta el fin. 
 
    —Ya me tienes aquí y puedes ahora hacer lo que quieras. Necesito estar contigo por primera vez. 
 
    Esas palabras fueron para Ansél un regalo de vida, las siente tan suyas, tan propias que casi fueron un beso que los unieron a los dos, ahora era el momento. 
 
    El rubio coloca su gran mano en el abdomen de Joe, podía claramente sentir las respiraciones de su amante, de su bello perfecto amante, inclina su cuerpo hasta que sus labios llegan al cuerpo del menor, reparte besos por el cuerpo de Joe, tenía un delicioso sabor a una fruta acida y exquisita, disfrutaba cada centímetro de piel del pelinegro, como si el mañana no existiera y el hoy sería para siempre. 
 
    Un gemido sale por la boca de Joe y fue propiedad pura de Ansél, ahora eran las manos quienes exploraban cada centímetro, cada milímetro de aquella piel, la espalda de Joe se encorva una vez más y no tenía explicación como para describir lo que sentía, los besos siguieron hasta que las manos traviesas del rubio llegaron hasta la última prenda que cubre el cuerpo de Joe. 
 
    —Ansél...—gimotea Joe—. Esto es un suicidio. 
 
    Extasiado por el mejor placer que nunca en su vida sintió, aquel placer que solo soñaba. Ansél lo único que deseaba era tenerlo gimiendo su nombre 
 
    —Entonces está noche morirás junto conmigo entre las sabanas. 
 
    Le responde un osado rubio fascinado en hacerlo disfrutar, y con delicadeza la última prenda queda fuera del cuerpo del menor, una dulce locura se forma en los adentros del rubio pero se contuvo para hacerlo de forma suave, delicada y que Joe tenga el lujo de recordarla para siempre, ese era su objetivo que este momento nunca le haga falta porque siempre va a estar en sus memorias. 
 
    Ansél comienza a besar reiteradas veces el torso descubierto de Joe, haciéndolo escribir en sus deseos la mejor frase para recordar el momento. 
 
    —Me encanta tu cuerpo —susurra Ansél—. Es perfecto. 
 
    Desde el ombligo sube hasta los pezones del pelinegro y comienza a besarlos, a que su lengua comienza a probar el sabor de ellos y en uno que otro osado momento morderlos con delicadeza. 
 
    La mano del rubio desciende por el cuerpo hasta llegar al miembro de Joe, tenía un curso en mente y deseaba escuchar más gemidos de la boca de ese pelinegro y sin esperar más lo estimula. 
 
    — ¡Oh, Dios! —gime al sentir el contacto. 
 
    —Disfrútalo, bebé. 
 
    Joe no se controlaba más, de su boca se escuchaban sollozos ahogados en placer. El rubio planeaba hacerlo ya y olvidarse de todo, solo disfrutar pero Joe lo detuvo, alejando la mano de su miembro. 
 
    —Mmh...es mi turno... 
 
    Dice entre gemidos Joe, Ansél sostenía su cuerpo de rodillas y Joe se sienta en la cama, Joe olvida sus mayores temores y la vergüenza se fue por el drenaje, sus manos aún inexpertas le quitaron el bóxer de su novio y la situación para él fue satisfactoria. 
 
    Su boca aterriza en el pecho del rubio, lo besa y hace lo mismo que le hizo Ansél hace unos segundos, lo besaba, lo tocaba como si se tratara de una obra maestra que debe de ser admirada. Al sentir esas caricias un gruñido se libera de su boca y su cabeza se echa para atrás. 
 
    —Dime lo que te gusta. 
 
    Una vez más Ansél casi cae de la cama al escucharlo, estaba descubriendo cosas nuevas de su novio, era el momento de disfrutar de esta experiencia placentera. 
 
    Las caricias y besos cesan. 
 
    El rubio se acerca a una mesita de noche del cajón saca un preservativo, Joe lo miraba aun mordiéndose el labio, Ansél quiso romper el plástico del objeto pero se detuvo al ver a su novio arrodillado y viéndolo con tanta pasión, era algo tan raro, le parecía tan tierno pero también ansioso, el pelinegro le rogaba con la mirada para él hacerlo. 
 
    — ¿Quieres hacerlo tú? —pregunta a lo que Joe asiente con la cabeza, Ansél le da el preservativo, Joe saca el preservativo del plástico, este sin ningún tipo de timidez comienza a ponérselo de forma lenta y suave en la masculinidad erecta de Ansél, el rubio vibra al sentir el tacto del pequeño y lo único que hacía era admirarlo con una sonrisa en el rostro. Ya estaban listos como para empezar ese juego de amor. 
 
    El rubio posa sus manos en la cintura de Joe y le da la vuelta haciendo que la espalda de Joe quedara contra su pecho. El rubio se separóa un poco y admira la espalda y el trasero de Joe, no pudo contenerse y le da una nalgada. 
 
    —Me encanta tu jodido trasero —gruñe aún sin poder hablar, Joe suelta una sonrisa. 
 
    La mano de Ansél se encarga de hacer que el cuerpo de Joe se apoye por sus extremidades sobre la cama, con delicadeza mueve las piernas del pelinegro, separándolas un poco. 
 
    —Pequeño —le susurra al oído, tan despacio, tan bajito como si tuviera miedo de que alguien más escuche—, esto va doler un poco al principio, te prometo ser suave.... 
 
    —Solo que quiero que sigas haciéndolo —al escucharlo el rubio se puso encima de Joe y muy despacio inserta su miembro en el menor con cuidado. 
 
    Joe cierra sus ojos esperando que el dolor fuera fuerte pero su mente le demuestre otra perspectiva muy diferente. 
 
    — ¿Estás bien, cariño? —le pregunta una vez que entra completamente en él. 
 
    —S-se si-siente... tan bien que estés...dentro de...mí. 
 
    Alcanza a decir al sentir esa sensación nueva. 
 
    El movimiento de caderas inicia, se mueve de adelante hacia atrás. Las manos de Ansél tocaban la espalda de Joe mientras se movía muy lento dentro de su novio, Ansél llevaba las riendas y lo veía a su amado desde otro punto de vista, Ansél sentía una completa dominación del todo. 
 
    Ambos probaron sus territorios, hicieron que la magia no los separara de entre las sabanas quienes al ser sus únicos intrusos quedaron tendidas en el suelo, Joe no tuvo miedo de ser lastimado porque Ansél se encargó de ser delicado y de darle las pausas necesarias. 
 
    Ansél voltea el cuerpo de Joe y lo recuesta en la cama, estira su brazo y agarra una almohada que se la puso debajo del trasero del menor haciendo que la cadera del pelinegro quede levantada, vuleve a hundirse en él pero ahora no lo hizo lento, volvía a moverse dentro de él mientras que sus labios se posaron en los labios de Joe, el contacto cara a cara sin duda los dejaba fascinados a ambos. 
 
    Joe al sentir una embestida fuerte se aferra a la espalda de Ansél y sus uñas se clavan en el dorso de Ansél, una embestida y un rasguño en el rubio, toda la espalda del joven queda completamente roja y llena de marcas. El precio de hacerlo con un virgen. 
 
    Jadeos, gemidos y gruñidos estallaban contra las paredes, aquellos muros eran los únicos que esperaban y los únicos presentes de lo que acontecía, los únicos que escuchan esas palabras de una pareja enamorada, de una pareja que disfrutaba de su amor. 
 
    A sus edades ya no se confundían, sabían el sentir de cada uno, se sentía suyos, Joe es de Ansél y Ansél de Joe, sus besos, sus caricias, sus gemidos, su satisfactoria escena de amor les demostraba lo frágiles que eran por dar la vida por el otro. 
 
    Se besaron como nunca lo hicieron, sentían esos labios prisioneros, Joe sintió una gran sensación agradable en su interior mientras que el rubio juró al mundo tener la mejor descarga sexual de su vida entre los movimientos de sus caderas, se escuchaba el choque de sus cuerpos, los chapoteos y muchos gemidos. 
 
    Terminaron con sus respectivas contracciones musculares que fueron rítmicas y silenciosas, quedaron abrazados y aún tumbados en la cama, varias sabanas los encadenaban a quedarse quietos, se miraban a los ojos aún enamorados. 
 
    Joe queda recostado en la cama y Ansél deja caer con lentitud su cuerpo encima del de su novio, se quedan varios minutos en esa posición y lo unico que se escuchaba eran sus respiraciones agitadas. 
 
    — ¿No te dolió? —pregunta Ansél temerosos de haberlo lastimado. 
 
    —Dolor nunca hubo, solo amor —le responde con una sonrisa satisfecha. 
 
    Y sí, Ansél y Joe no solo tuvieron un gran placer sexual, ellos se concentraron en hacer el amor, el amor de verdad. 
 
    —Quiero decirte que te amo —afirma una vez más el rubio perdido en su silencio—. Pero necesitamos un baño, y quiero que lo tomemos juntos. 
 
    Con regaños Joe se pone de pie, sale de la cama que en algún momento se volvió en su mejor amiga y único cómplice del todo. 
 
    Ansél se encarga de abrir la regadera de la ducha, espera que el agua estuviese tibia, el vapor por el agua caliente sale del lugar y empañaba los espejos. 
 
    — ¡Ya está! —el rubio extiende su mano a Joe quien se tapaba el cuerpo con una toalla—. Ven. 
 
    La cabeza de Joe se movía de lado a lado, incluso podía notar un sonrojo en las mejillas de su pareja, dándose cuenta de la vergüenza que sentía su chico, muere de ternura al verlo así. 
 
    —No quiero ir. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Tengo un poco de vergüenza —de inmediato se escucha una carcajada por parte de su pareja, el rubio movía sus piernas, cerraba sus ojos y apoya su brazo en la pared al escucharlo. 
 
    —Pero si lo acabamos de hacer, Joe, ya te vi desnudo y tú también me viste, incluso me ves ahora desnudo —estira sus brazos haciendo referencia a su desnudez. 
 
    —No es lo mismo —trata de defenderse y no sonar un tonto niño. 
 
    —Acabo de tocarte, de besarte, te hice el amor y peor aún te vi completamente desnudo mientras fuiste mío y ahora me dices que tienes vergüenza —con su mano le quita la toalla que le cubría el cuerpo y Joe muere una vez más de vergüenza. 
 
    Se miraron por unos segundos y Joe se llena de confianza para finalmente tomar la mano de su rubio, juntos y tomados de la mano con las miradas posadas y perdidas en sus propias vistas entraron a la ducha, el agua tibia empieza a recorrer los cuerpos de los dos chicos. 
 
    Ansél toma un jabón y se lo da a Joe, el chico toma el producto y comienza a frotarlo en su cuerpo y la espuma le invade el cuerpo de Joe, pero un toque lo detiene. 
 
    —No —expresa el rubio, Joe lo miro confundido—. Quiero que lo uses en mí, quiero hoy conocer tu cuerpo y que tú conozcas el mío, quiere sentir el placer de seguir tocando tu piel y que tú toques la mía. 
 
    Una llama gigantesca se inunda en el interior de Joe, como si el agua tibia hubiera perdido todo ese calor, pero lo hizo, deja que su mano por si sola actuara y comienza a frotar la pastilla de jabón en Ansél, la espuma se esparce en el cuerpo de Ansél mientras que el atrevido vuelve a delirar de deseo, piensa y se maldice por esta situación, tenía la intención de lanzar todo al carajo y volver a hacerlo suyo, una vez más en una noche, pero se contiene, muerde su labio para luego con su mano tomar otra pastilla de jabón y comenzar a limpiar a Joe. 
 
    Las manos recorrían cada pedazo del cuerpo de cada uno, como si se tratase de una obra de arte que se debía admirar por siempre, las manos pasaban por cada parte del cuerpo, Ansél se da el trabajo y la tarea de tocarle todo el cuerpo, la espuma lo ayudaba a moverse con rapidez por el cuerpo de Joe, comienza tocándole las manos, pasando por el cuello, llegando hasta el pecho, bajando por el abdomen, aterrizando en los muslos de Joe, cada roce, cada simple forma de tacto los hacía delirar, fue el baño más largo de sus vidas, tanto que su piel pudo haberse arrugado. 
 
    El agua de la ducha se hizo fugaz, como si el tiempo ya no esperase ni un segundo más del mejor efecto de amor, toma una de las toallas del gran baño y seca el cuerpo de Joe, pasa el paño por cada extremidad de su pareja hasta que finalmente queda seco y tiritando de frío. 
 
    —Ahora es mi turno —propone Joe con una sonrisa reincorporándose del frio que tomaba su cuerpo, toma la toalla y secaa el cuerpo de su amante de amor, de su cómplice de pasión—. Necesito seguir con esto. 
 
    Una vez que termina de secar el cuerpo de Joe salen del baño con toallas tapado la parte inferior de sus cuerpos. 
 
    Caen juntos en la cama entre sus sonrisas, pidieron perdón a la noche por amarse tanto, y ahora que todo acabó la luna quedó sin destino ni propiedad, no quedaba nada por decir porque todo estaba guardado en sus mentes, cubrieron sus sonrisas con el cálido sueño que los dejó tendidos en aquella cama, abrazados, con sus piernas enredadas, con sus manos juntas, con sus cuerpos desnudos, con sus labios pegados y la noche les dejó un baile sin canción. 
 
    Hoy fueron lo que nunca pensaron ser, hoy se convirtieron en lo nunca fueron, este momento fue el que les faltaba para ser uno solo, entre susurros que a cada momento se desvanecían por el sueño de la madrugada se prometieron amarse una vez más y no volver. Ellos no fueron unos simples amantes, fueron delirantes, fueron suicidas de amor, fueron puntos suspendidos en el plano para esperar estar unidos por una línea, al final de cuentas pudieron ser lo que siempre quisieron ser. 
 
      
 
    Diogusto lloraba mientras estaba sentado en su sillón con una foto de Joe en sus manos, el pequeño niño estaba sonriente para la cámara mientras entre sus manos tenía un muñeco de felpa. Tan inocente, tan perfecto, tan tranquilo como siempre recordó a su hijo, su único ser, al único ser que le tenía afecto, cariño y amor. 
 
    Con lentitud mueve sus piernas, las movía a paso lento mientras que se sentía abatido como si hubiera recibido cientos de puñaladas por la espalda, abre la puerta de la recamara de su hijo y se derriba al verla vacía, la cama bien tendida y sin ese chico ocupándola. 
 
    Se sentía tan solo, tan olvidado, tan frío sin la compañía de su hijo y recoge sus piernas hasta ocupar una posición fetal, comienza el llanto que lo destruía por completo. Pero todo acaba cuando escucha unos pequeños golpecitos, unos sacudones que chocaban con la madera, seca sus lágrimas y se pone de pie, con su oído busca el objeto que emitía ese sonido. 
 
    Se acerca a una mesita de noche y con rapidez abre el cajón hasta ver un objeto rectangular que daba luz y tenía un mensaje en la pantalla, al aparato le había llegado un mensaje de la operadora brindando sus servicios de internet y toda esas fastidiosas promociones, lo toma con rapidez y comienza a tocarlo, en su ignorancia logra quitar el mensaje de la operadora. Aplastaba la pantalla hasta que llegó a las «imágenes» y su cuerpo cae en la cama al ver varias fotos de su hijo, fotos de su hijo con otro chico, esas fotos eran comprometedores, vio a Joe al estar abrazado y besando a un chico rubio. 
 
    — ¡¿PERO QUÉ ES ESTO?! —grita asqueado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    44 CORTAPISA 
 
    Joe está sentado con sus brazos apoyados en un mesón de mármol mientras ve a su abuela moverse de lado a lado con varias cosas en las manos, por lo visto hoy es un día ajetreado para la señora. 
 
    — ¿Te gusta los pasteles de manzana, tesoro? —pregunta la abuela mientras mezcla los ingredientes en un tazón muy grande. 
 
    —Son los mejores —le afirma su nieto relamiendo sus labios al recordar el sabor—. ¡Me encantan! 
 
    Entre huevos, harina y manzanas cortadas en rodajas el timbre de la casa suena haciendo que llame la atención de los dos presentes. Joe al ver tan ocupada a su abuela se mueve de su asiento y se ofrece. 
 
    —Yo voy a abrir la puerta, abue —Dinorah asiente con la cabeza—. Tú sigue haciendo lo tuyo. 
 
    Joe sale de la cocina hasta llegar a la sala mientras mueve sus pies a paso lento, hoy el día estaba muy opaco y no tenía brillo, parece que caería una fuerte lluvia porque el cielo tronaba a cada instante. Se arregla el cabello antes de tocar la manija de la puerta y finalmente la abre. 
 
    Su boca se abre al ver a aquel hombre parado frente a él. 
 
    — ¡Papá! ¡¿Qué haces aquí?! 
 
    La cara de Diogusto estaba muy roja y llena de rabia, la misma rabia que Joe conocía desde hace tiempo. 
 
    — ¡Tú vendrás conmigo! 
 
    Lo toma con fuerza del brazo y jala de él, Joe nunca pudo contra la fuerza de su padre quien siempre tenía más fuerza que él. 
 
    — ¡No! —niega poniendo resistencia—. ¡Suéltame! 
 
    Los ruegos del menor fueron en vano, la mano le presionaba muy fuerte obligándolo a salir de la casa a pesar de los gritos y los jaloneos de Joe 
 
      
 
    El cielo seguía nublado mientras escasa gotas caen en la ciudad, una fina capa de lodo se deposita en los zapatos de las dos personas que forcejean bajo la lluvia. Ya no quedaba nada en la mente de Diogusto, su cabeza había sido arrasada por muchas cosas que al fin y al cabo ya no tenían ni una gota de sentido. Su ropa se empapaba a cada segundo que seguían bajo la lluvia, los gritos entre ambos no ayudaba a concretar nada. Mucha gente los veía pero nadie interfería, seguían en sus asuntos que para ellos eran más importantes que ver o interferir en una discusión familiar. 
 
    La puerta se abre haciendo un gran estruendo al golpear contra la pared haciendo que el cristal de la ventana tiemble un poco. 
 
    — ¡Papá, suéltame la mano, por favor! 
 
    Diogusto jala con todas las fuerzas las manos de su hijo haciéndolo caer junto a un mueble marrón que parecía tener unos veinte años de uso. 
 
    — ¡Tú me tienes que explicar unas cuantas cosas! 
 
    Grita tan molesto, Joe lo miraba desde el sillón a un horror, a una fiera que se llama Diogusto, tenía tanto miedo al ver a su padre en ese estado. Lo único que se le vino a la cabeza fue salir del lugar y con rapidez corre hacia la puerta pero su padre lo detiene, lo lanza contra una pared blanca. 
 
    — ¡Suelta! —grita de dolor ante el fuerte forcejeo, su padre lo agarra del cuello y le muestra aquel objeto que se volvió su perdición. 
 
    — ¡¿Quieres decirme que es esto?!—pide exaltado mientras los ojos de Joe casi explotan al ver 
 
    —Eso es mío...—alcanzo a susurrar al sentir el agarre en su cuello. Su padre lo suelta y el hijo corre hacia una pared cercana tratando de esconderse de los posibles golpees que puedan aparecer. 
 
    —Al parecer el cacharro este es tuyo, al igual que la foto. ¡¿Me quieres explicar por qué rayos estas besándote con este muchacho?! 
 
    El teléfono celular estalla contra el piso y se desbarata en varias maneras diferentes. 
 
    —Papá, escucha... —pide entre súplicas. 
 
    El hijo levantaba las manos intentando tranquilizar a su padre. Diogusto se acerca con toda su alma envenenada y con la rabia enredada en él, el hombre mira al suelo por unos segundos. 
 
    — ¡¿Qué rayos pasa contigo?! —levanta su mano y un fuerte golpe se escucha, el cuerpo de Joe pierde equilibrio y su cabeza colisiona contra un pilar, su frente estaba adornada por un moretón rojo por el golpe. 
 
    Se toca la herida que tenía en su frente, los ruegos y suplicas ya no servían, se llena de coraje y fija su mirada hacia su padre. Aprieta sus manos, seca sus lágrimas y su padre lo mira con rabia. 
 
    —Hace tiempo que él y yo comenzamos nuestra relación, ¿es lo que querías oír? ¡Pues ya lo escuchaste! 
 
    La cabeza de Diogusto pesaba como nunca, cada palabra que entra era como la hoja de una cuchilla rebanándole cada parte de su cuerpo, sentía como su piel se movía y la rabia seguía aún más fuerte en él. 
 
    — ¿Qué? ¿Qué fue lo que dijiste? —sacude su cabeza al no entender—. ¡Oh, Dios mío! ¡Dijiste que te gustan los hombres! 
 
    —Yo soy gay —le contesta con seguridad el menor aún temeroso de lo que suceda. 
 
    — ¡Oh, Dios mío! ¡No! —se mueve de lado a lado escuchando tantas palabras que para él era como ver vomito o escuchar palabras grotescas y sucias—. Hubiera preferido cualquier cosa para ti, incluso hubiera preferido la muerte para ti, pero todos menos ser un hombre que se acuesta con hombres. 
 
    Del rostro de Joe cae una lágrima al haber escuchado tantas estupideces de su padre. Pero tenía que llenarse de valor. 
 
    —El término correcto sería homosexual, hoy en día las personas le damos nombre a todas las cosas. Pero es lo que soy. 
 
    Todo daba vueltas en Diogusto, tanto que la razón ya no era una parte de su ser. 
 
    — ¡No puedo creer lo que escucho! —mira de nuevo al piso tratando de encontrar una buena razón para no caer en la locura una vez más—. Tú no eras así, te dije que te alejes de la gente pecadora, ellos te pervirtieron. Has estado saliendo con gente de ese tipo y ahora tú quieres ser lo mismo que ellos. 
 
    Encontrar una salida era imposible y Joe tampoco se las daría. 
 
    —Soy gay y es lo que soy, desde que era pequeño... 
 
    — ¡No te quiero escuchar decir eso! ¡Tú no eres eso! —grita asqueado al escuchar tantos aberrantes de su hijo—. Nuestra religión prohíbe y aborrece a toda esa gente, son abominables. 
 
    Joe deseaba encarar todo ya y decirle unas cuantas verdades a su padre, sus pies temblaban y era hora de corresponder a todo lo que una vez lo ofendió. 
 
    —También aborrece a los mentirosos —masculla con rabia—. Dime, ¿qué eres tú? 
 
    —Yo soy mucho mejor que tú —escupe su padre con la vista nublada y perdida. 
 
    —Tú no eres mejor que nadie, creí que me amabas —encara molesto. 
 
    —Yo no te puedo amar, eras tan importante para mí —la cabeza de Diogusto ya no pensaba, no coordinaba nada y ahora solo diría lo que pensaba, palabras pegadas a la realidad—. Sabes, te pareces tanto a tu madre, una estúpida inundada de sueños e ilusiones. Es tan parecida a ti, no solo tienes su cara sino sus pensamientos. Ella era la que quería una familia perfecta, tu madre se metió por mis ojos y se enamoró de mí, parecía una perra en tiempo de celo. Le di lo que quería y de eso saliste tú, ella quería casarse conmigo utilizándote a ti como unión, le dije que no quería nada ni con ella ni contigo ni con nadie, fue ese día en el que ella vino aquí y me escupió estupideces creyendo en castillos formados de ilusiones, ilusiones tontas, absurdas. Discutimos y ella salió de aquí llorando —los ojos de Joe se llenan de lágrimas al escuchar a su padre hablar—. Tus abuelos creen que yo maté a tu madre pero no fue así, ella fue a la carretera y se lanzó contra un auto en movimiento, nunca fue mi culpa —y su verdad fue revelada de una u otra manera, Joe no podía creer que su madre se suicidó porque su padre no la amó—. Ambos se parecen tanto, inmorales de mente abierta. Yo no te quería, cuando tu madre estaba en el hospital deseaba que mueras con ella, pero no, viviste y planeaba dejarte con tus abuelos. 
 
    Ahora el que tenía nauseas era Joe quien no podía soportar escuchar tanta bazofia. 
 
    — ¡¿Y por qué no lo hiciste?! —vocifera molesto. 
 
    —Porque sentí afecto por ti cuando te vi —el hombre se toca la cabeza con desesperación y sin buscar buenas palabras—. Tan pequeño, tan indefenso, con tu nacimiento comprendí que seriamos uno para el otro, sabía que serías el único familiar cercano a mí, tenía una razón para seguir luchando y viviendo. 
 
    Joe sacude su cabeza a cada instante. 
 
    — ¿Qué estás diciendo, papá? 
 
    —Tú derrumbaste mis sueños junto a tu madre porque por tu culpa mis padres me despreciaron y no me apoyaron —reclama con sus ojos rojos. 
 
    Diogusto se enredaba en su lengua y las palabras salían de su boca sin pensar y sin utilizar su razón. 
 
    —Yo no tengo la culpa —ataca Joe furioso al ver el estado de su padre y todo lo malo que decía a cada momento. 
 
    — ¡La tienes! —contraataco con mucha rabia—. Porque al tener un hijo no tuve la aprobación de mis padres. 
 
    — ¿Esa es tu justificación? ¿Esa es la razón por no haberme querido? 
 
    —Yo no sabía qué hacer —habla el cruel y tonto hombre—. Yo no amaba a tu madre y por eso la abandone en aquel estado. Yo no te quería por la misma razón, pero eso cambió. 
 
    — ¿Y todas las veces que me maltrataste? —la cabeza de Joe dolía, parecía que su corazón había sido traspasado por una espada. 
 
    —Fueron por tu bien —se defiende sin una gota de vergüenza—. Yo también fui maltratado y la vida entera por mis dos padres, ellos me dejaron seco, me golpeaban, me hicieron duro y nunca me dieron el amor de un hijo, en cambio yo sí lo hice. Pero ahora, deseo que tú te hubieras ido con tu madre. Tú me arruinaste y me sigues arruinando. 
 
    —Yo no pensé ser lo que soy, papá —su voz sonaba quebrada y herida—. Simplemente sucedió, mi vida no ha llegado al fin por eso. 
 
    — ¡Y es mucho peor! —grita sin poder entender aún más sus palabras—. ¡Es el fin de todo lo que construí contigo! 
 
    Joe mira el suelo, todavía con el corazón roto. Con algo de él que ya no es suyo, ahora entiende muy bien lo que él ha provocado.  
 
    —Yo no tuve nunca tu amor y no quiero ser una criatura como tú, hablas del amor que según me tienes, pero sé que es algo sórdido —Diogusto da un paso hacia atrás al escuchar a su hijo, todo lo que le decía de alguna manera es cierto—. Ahora solo me queda mis abuelos, pero incluso eso quisiste ocultarme. 
 
    Algo se forma en la cabeza de Diogusto, los abuelos de Joe para él se habían convertido en un verdadero fastidio y se habían metido con ellos solo para arruinar todo. 
 
    —Dime que no hiciste la burrada de contarle a tus abuelos acerca de tu relación con ese joven. 
 
    Joe se mueve un poco hasta quedar frente para poder contestarle. 
 
    —Lo hice —acepta con una sonrisa cínica—, y lo aceptaron, me apoyaron. 
 
    La rabia de Diogusto crece aún más al escucharlo, eso le da la clara imagen de que ahora Joe vivirá sin ningún tipo de control. 
 
    — ¡Pues no te voy a dejar! —amenaza el padre. 
 
    —Me da horror escucharte, todo lo que sale de tu boca es terror —ahora el turno era de Joe quien ya se había mordido la lengua desde hace tiempo y sus ojos estaban inundados de lágrimas—. Para ti solo fui un intruso, ya no quiero acercarme nunca más a ti. ¿Sabes lo que me hiciste? Tú me quitaste mi infancia porque hasta verme saltar o sonreír te fastidiaba, por tu culpa nunca tuve un amigo, ¿te acuerdas de los días en la escuela en la que celebrábamos el «Día del Padre»? Tú nunca ibas, me dejabas solo como siempre, tú me alejabas de las personas y me llenabas de prejuicios. Me quitaste a mi familia, por tu culpa fui infeliz toda mi vida. Pero ahora quiero ser feliz y sé que ahora tengo a varias personas que me quieren y entre esas personas está ese chico que viste en la foto —hubieron muchas palabras que lastimaron a Diogusto, pero Joe tenía unas cuantas más que sacar en cara—. Te quejas tanto de todo, pero sabes algo yo soy la única persona que a pesar de todo lo que has dicho te sigue queriendo. 
 
    Diogusto no pensaba y solo se dedicaba a decir cosas sin sentido, pero algo en su mente si era concreto y seguro de mil formas diferentes y era alejar a Joe de ese muchacho rubio que había visto en esa foto. 
 
    —Te vas a alejar de ese muchacho, no vas a ser un estúpido como para estar con ese joven —la cara de Joe empalidece al escucharlo. 
 
    —Yo no voy a hacer eso —ataca seguro de sí mismo—. Yo no me voy a alejar de Ansél, no importa que sea lo que pienses, no importa lo que digas o me obligues. 
 
    —Si aceptas seguir con esa vida, juro por la mía que perderás todo lo que tenías antes —se acerca más a su hijo como a una presa—: Padre, casa, moral. 
 
    —No puedo creer que digas eso —mueve su cabeza tan indignado que las verdades a veces duelen tanto que son tan difíciles de oír. 
 
    —Te irás al infierno, inmoral —condena el hombre sin cordura—. Eres un asco, tú no eres mi hijo... ¡Yo reniego de ti! —una idea pasa por la cabeza de Diogusto—. Pero si es lo que quieres yo mismo te voy a enderezar, te voy a encerrar y nunca más vas a salir de esta casa. 
 
    Con rapidez se acerca de un salto a  Joe, lo toma con fuerza del brazo como si tratara de tragarlo. 
 
    — ¡Suéltame! —grita el menor al ver lo que planeaba su padre, con mucha fuerza lo jala, cada jalón hacía que se muevan un paso y con dirección a los cuartos. Pasaron junto a la puerta en donde se escucharon personas llegar. 
 
    — ¡No! —grita con todas sus fuerzas—, nunca más vas a volver con ese muchacho. 
 
    Diogusto comienza a subir por la escalera con un Joe que hacía dirección contraria intentaba poner resistencia. 
 
    La puerta es golpeada y varias personas detrás de ella gritan para que les abran, Joe no reconocía las voces debido a los gritos frenéticos. 
 
    — ¡Joe! ¿Joe, qué sucede ahí dentro? —es la voz de Ansél y Joe comienza a pedir ayuda, de ahí en más las cosas pasaron muy rápido: La puerta se abre muy rápido o más bien cae al piso, varias personas entraron a la residencia Montana. 
 
    — ¡Yo te mato antes de que te vuelvas a reunir con ese muchacho!—grita a lo lejos Diogusto, Joe sentía varios manotazos de parte de su padre y soltarse era imposible 
 
    — ¡Suéltelo! —escuchó a su lado y pudo ver como Ansél intervenía para que su padre lo suelte. 
 
    Un par personas más aparecieron, Joe no sabía quiénes eran, lo único que logra apreciar fue como levantaron a Diogusto del suelo mientras los sujetaban con fuerza. Ansél lo sujeta para que no pierda el equilibrio debido a tanta confusión que se había formado, unos hombres de vestiduras azul oscuro aparecen. Sujetaron a Diogusto y una enfermera lo inyecta para que se tranquilizara. 
 
    Varios gritos se escuchan por parte de Diogusto, viendo en el problema que se había metido. 
 
    Entre varias personas estaban unos policías que intentaban calmarlo aunque el loco hombre lanzaba patadas a todos. Vio como el hombre fue sacado a la fuerza de la casa. Era inevitable no llorar al ver lo que sucedió, su padre fue sacado de su propia casa como un hombre con graves problemas mentales, como un padre que maltrataba a su hijo, como un hombre que no veía con claridad y peor aún con algo de lucidez. 
 
    — ¿Estás bien, Joe? —el pelinegro se gira y ve a su rubio con una cara de asombro y de miedo. Se tira a los brazos de su chico mientras el rubio le regresa el alma al cuerpo al ver el desastre que pudo haber sucedido si no llegaban a tiempo. 
 
    —Lo estoy, Ansél —susurra en el pecho de su novio—. Él enloqueció por completo, perdió la cordura, fue horrible. 
 
    Ansél le da un beso en la frente para tratar de calmarlo, pero todo era fatal ya que incluso él estaba con miedo. 
 
    —Lo sé, amor —levanta la cabeza de su chico y lo ve a los ojos—. Pero te prometo que yo seguiré junto a ti. 
 
    Los brazos fuertes de Ansél estuvieron para consolarlo y en uno que otro instante los labios también. Joe sabía que no necesitaba a su padre para poder vivir, miedo, terror, odio y rabia ya lo había vivido lo suficiente. Joe necesitaba olvidarse de todo, necesitaba un crepúsculo con un beso de despedida al contacto con el rayo de sol, necesitaba seguir con sus cuadernos y libros de matemáticas por las tardes, necesitaba ser salvado una vez más por el amor de su vida, necesitaba revolcarse en el lodo como aquella vez, necesitaba bailar frente a todos una noche más, necesitaba enamorarse aún más de esta vida y eso solo puedo dárselo Ansél y las personas que lo querían realmente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 45 LA VIDA CONTINUA 
 
    Joe y Ansél iban en el auto del rubio, cada uno con un traje. Ansél usaba uno de color platino mientras que Joe uno negro, ambos estaban tan elegantes y con una sonrisa en el rostro. 
 
    — ¡Estás más que hermoso! —halaga el rubio mientras ve a la carretera—. Sabes que eres perfecto. 
 
    —Lo único hermosos aquí eres tú, nunca lograría ser tan guapo como tú: rubio, corpulento, sexy...eres lo que toda persona quisiera tener para siempre —responde con una sonrisa Joe quien se arreglaba el cuello de la camisa. 
 
    —Dudo que alguien más me pueda tener el privilegio de tenerme —habla el mayor y sin dejar de ver al frente le deposita un beso en la mejilla. 
 
    — ¿Nunca vas a dejar de ser tan narcisista? —pregunta el rubio con una sonrisa, Ansél frunce el ceño y levanta la barbilla. 
 
    —Por ti dejo de serlo. 
 
    Joe le responde con una carcajada. 
 
    —En cinco minutos volverás a ser el mismo. 
 
    — ¿Me quedo como soy entonces? —pregunta de esa manera coqueta que tiene de ser mientras Joe trataba no seguir mordiéndose el labio. 
 
    —Así como eres te amo. 
 
    El auto queda frente a la puerta principal de la escuela, la noche estaba adornada por estrellas que iluminaban el todo con pequeñas luces. Las parejas llegaban tomados de la mano mientras la puerta del auto se abre, Joe baja del vehículo con una sonrisa mientras Ansél le agarra la mano. 
 
    Miran alrededor fascinados al ver a muchos de sus compañeros bien vestidos, todos habían sacado sus mejores trajes de sus armarios. Se prometen juntos en disfrutar demasiado esta noche.  
 
    Tomados de la mano suben las escaleras de la entrada principal del colegio. Ansél y Joe eran presa de miradas pero también hubo muchos amigos del rubio que se acercaron a saludarlo. Entre tanta gente que había un una pareja tomada de la mano, Dante junto con una chica de cabello rubio y muy rellenita estaban abrazados. 
 
    — ¡Hermano! —Ansél suelta la mano de Joe y se acerca a saludar a Dante. 
 
    — ¡Llegaron! —saluda a su manera el chico, la chica que estaba junto a su lado tenía una sonrisa muy afable, Dante la toma de la cintura y la presenta a la pareja—: Bien, Joe, ella es Daniela, mi novia. Dani, él es Joe, novio de Ansél. 
 
    —Un gusto, Joe —la joven se acerca para darle un beso en la mejilla. 
 
    —Estaba muy ansioso de conocerte, Dante siempre habla de ti —se separaron y se toman de las manos cada uno con una sonrisa. 
 
    —Espero que siempre sean cosas buenas. 
 
    —Eso no lo dudes —le responde Joe a Daniela. 
 
    Daniela saluda a Ansél quien ya lo conocía desde hace mucho tiempo e incluso eran muy cercanos y buenos amigos. Ambos ya se habían frecuentado antes. 
 
    — ¿Y Eufrasia y Gala? —pregunta Dante viendo a todos los lados. 
 
    —Ahí vienen —con el dedo apunta Ansél a un par de chicas que entraban por la puerta principal. 
 
    Ambas vestían las mejores galas, Eufrasia vestía un vestido negro hasta las rodillas de color negro con un collar turquesa muy voluminoso que tapaba todo su cuello, su cabello estaba peinado hacia un lado y con un maquillaje muy fino. Mientras que el vestido dorado de Gala con su pronunciado escote atraía miradas de todos los presentes. No había ningún chico en el lugar que deje de admirarlas y susurrar asombrados al verlas entrar, aunque todas sus aspiraciones por bailar una pieza con ellas era completamente nula ya que las dos chicas ya tenían pareja y eran ellas mismas. 
 
    —Creo que todo está bien con ellas —se escucha un murmurar a Dante con una sonrisa. 
 
    Joe se acerca a las dos jóvenes para abrazarlas, estás correspondieron al abrazo con alegría. 
 
    —Están hermosas, ambas —alaba Joe presionando sus manos en las cintura de cada una de las chicas. 
 
    —Tú también lo estás, Joe. 
 
    —Hola, Dani —Gala suelta a Joe para saludad a la novia de su amigo—. ¿Cómo has estado? 
 
    Grita Dante a todo pulmón para que salgan a bailar en la pista, todos tomaron las manos de su pareja para bailar toda la noche y olvidarse de todo lo malo que le sucedió. 
 
    La noche pasaba tan rápido aunque sus momentos fueron eternos. Eufrasia y Gala no solo eran las mujeres más bellas y sexys de la noche, ambas no se separaron toda la noche, bailaron, se abrazaron e incluso se besaron. 
 
    Dante y Daniela pasaron su noche sumergida en risas, una pareja envidiable, cómica y muy bizarra. Ambos parecían dos payasos y juntos se emborracharon hasta más no poder, como lo tienen que hacer una pareja. 
 
    Joe y Ansél no podían imaginar aquellas dos parejas que tenían a su lado, cada una sin duda perfecta a su manera, cada una queriéndose más de lo que podía. 
 
    Ansél pasa su mano por la espalda de Joe. 
 
    —Hemos pasado por tanto y seguimos bailando como unos locos enamorados —le susurra al oído ya que el bullicio no dejaba escuchar. 
 
    — ¿Y eso está mal? —pregunta inclinando la cabeza. 
 
    —No quiero que termines ebrio —le confiesa mientras le da un apretón en la cintura. 
 
    —Pienso que en el fondo de la fosa seguiremos siendo lo mismo, y quiero quedarme con buenos recuerdos de esta noche —coloca sus manos en las mejillas de Ansél y le da un beso. 
 
    Ansél ya se había dado cuenta que Joe estaba un poco subido de copas y verlo con esa sonrisa perdida era un deleite para el rubio quien se contagiaba de solo verlo. 
 
    —Y yo también. Pero no quiero terminar bailando encima de una mesa como Dante y Daniela. 
 
    Daniela y Dante se habían subido a una mesa del lugar, bailando una coreografía algo graciosa mientras Gala y Eufrasia junto con otros chicos le lanzan billetes como si se tratara de un table dance. 
 
    —Solo quedémonos así, bailando. 
 
    El menor pega su cuerpo aún más al del rubio mientras Ansél se mataba al verlo así, esa carita que se había puesto un tanto roja y quería descifrar algo más de su novio. 
 
    —Si es lo que quieres lo haremos. 
 
    Se juntaron aún más y la música comienza a retumbar aún más alto. Son dos caminos tan lejanos que brotaron de algo muy recóndito, donde lo único que hicieron fue amarse hasta que más puedan 
 
    —Oye, Ansél —lo llama el menor, Ansél aleja su cuerpo de su chico y se agacha un poco para que Joe le hable al oído. 
 
    —Dime. 
 
    —Te amo, te amo de verdad —le confiesa con todas las ganas. 
 
    —Yo también te amo de verdad —y se besaron como siempre lo hicieron con toda su alma llena de sentimientos. 
 
      
 
    —Muy buenos días, señor Diogusto —habla una enfermera quien entra a un dormitorio muy ordenado y aseado luego de haberle dado dos toques a la puerta—. Debe despertar, es hora que se siente y se cambie. 
 
    La mujer lo ayuda a que se siente en la cama mientras el hombre se talla los ojos aún con un sueño de pies a cabeza. 
 
    La enfermera se acerca a la ventana, mueve las cortinas dejando entrar los finos rayos de sol, un fino dolor se le aparece al sentir esos rayos que llegaron a molestar su vista. 
 
    — ¡Pero miré que lindo día! —con una sonrisa le habla la muy amigable enfermera, la mujer se acerca a una armario de madera, lo abre y de ahí saca varias prendas de vestir— Pienso ponerle una ropa muy linda para hoy, alguien muy importante va a venirlo a ver. Ya han pasado varios meses que no lo han venido a visitar y en realidad desde que ha entrado aquí no ha tenido visitas. 
 
    De los ojos de Diogusto resbala una delicada lágrima que moja su rostro. Recuerda su pasado, recuerda todos sus errores y es cierto que sus arranques lo cegaban por completo pero había momentos en los que estaba lucido y pensaba con claridad y uno de esos días era justamente este. La enfermera se gira al escuchar varios sollozos. 
 
    — ¡Ay, no! —con tristeza exclama, la mujer se acerca al hombre para tranquilizarlo—. Es un buen día como para solamente sonreír. Es necesario que usted se mantenga feliz y sonriente. ¿Usted puede? 
 
    Le dijo con una sonrisa esperando que el hombre mejore su aspecto. 
 
    —Puedo, yo puedo... 
 
    Y por primera vez la enfermera ve la sonrisa de aquel hombre serio que en los principales días tenía arranques de ira tan fuertes que cinco hombres eran necesarios para detenerlo, una tranquilizante para dormirlo y una almohada para que lo acompañe en las noches. 
 
    Diogusto ya había pasado varios meses en tratamiento en el lapso del tiempo en el que su hijo terminó sus estudios de secundaria. La medicina lo ayudaba, pero siempre pasaba solo entre los jardines del lugar que en varios momentos eran su única compañía. Hubieron muchas cosas que lo afectaron, hubieron días en los que agredió a los demás pacientes que vivían en el lugar, pero habían días en los que necesitaba un abrazo de su hijo para no terminar llorando al filo de la cama. 
 
    Usaba una camisa a cuadros con la enfermera a su lado, el ruido impacta en sus oídos al escuchar a mucha gente hablar. Había personas con batas largas que gritaban y otras que lloraban, muchos estaban arrodillados o en posición fetal en los pasillos, escuchaba a personas susurrar a la pared que en cuando el primer día que llegó no le pareció atemorizante, pero ahora era todo lo contrario, le daban miedo. 
 
    Y comprendió algo, así como se siente ahora debió haberse sentido su hijo cuando convivía con él. Cuando sus pensamientos se iban, pero no podía controlarse, unos días era una persona normal y otros era una persona desquiciada que le parecía que las paredes le hablaban, que las personas querían matarlo, que nada para él era perfecto. 
 
    Su paranoia siempre fue grande y fueron varias veces en las que quiso seguir el camino de la madre de su hijo. Amarrarse un soga al cuello y acabar con todo ya, pero no era así. No era tan fácil. No podía hacer que su vida logré llevar un rumbo porque para él seguir la línea recta era difícil, aunque ahora lo sigue siendo. 
 
    Llegaron a la sala de visitas y la enfermera lo dejó en una silla mientras muchas personas iban a visitar a sus seres queridos. Era la primera vez que estaba en ese lugar ya que él nunca recibía visitas, él siempre se quedaba en el jardín a la hora de las visitas. 
 
    A lo lejos estaba aquel pelinegro con un abrigo para el frio junto con Ansél quien tenía puesta su mano en el hombro del pelinegro, un hombre con bata se acerca a la pareja. 
 
    —Muy buenos días, joven Montana —Ansél y Joe saludaron al médico amablemente, aunque el pelinegro trata de poner su mejor rostro—. Un placer. 
 
    —El placer es todo mío —Joe se gira y desde el ventanal a lo lejos podía ver a su padre quien estaba sentado en una silla, se le hizo un nudo en la garganta. Era lo más horrible de todo ver a su padre en un lugar como en el que estaba, luego de un largo silencio se anima a preguntar—. ¿Cómo está él? 
 
    —Ha sido muy complicado sobrellevarlo —contesta el médico—. Preguntaba mucho por usted los primeros días y acostumbraba a golpear al personal y demás pacientes. Tuvimos que medicarlo por los primeras semanas y por tal razón le advertimos que no venga, estaba muy agresivo y eso afectaría al señor. 
 
    —Pero... ¿cómo lo ve ahora? 
 
    —Su estado no es el mejor y es recomendable no hacer que el paciente entre en un cuadro un poco más deplorable. Además hemos logrado que logre hablar con las enfermeras, pero ellas me indican que varias veces él pierde la facultad del habla y no contesta u olvida palabras. 
 
    Algo por dentro se rompe en Joe, como si se tratara de algo malo, de algo muy malo. Como si todo lo que una vez pensó fuera a destruirse poco a poco, pero esa era la latente verdad de todo. Su padre no lograba hacer que su vida tome un buen rumbo y ahora estaba aquí, tenía la leve esperanza de que los médicos lo ayuden pero al escuchar lo que el psiquiatra dijo no le daba esperanzas. 
 
    —Solo quiero verlo por un momento, ¿usted me deja? —ruega desde el fondo de su corazón para que el médico le dé un sí. 
 
    —De acuerdo, puede —Joe asiente con la cabeza—. Llamaré a una enfermera para que le ayude. 
 
    Espera por unos segundos y tiembla al ver cómo iban acercándose, su padre estaba de espaldas y la enfermera se había marchado. Ansél ofrece a acompañarlo pero Joe sabía que era muy importante quedarse solo con su padre. 
 
    Respira hondo y se acerca. 
 
    —Hola —saluda Joe, trata de no caer al suelo al ver a su padre quien tenía un vaso en su mano del cuál bebía. Joe se sienta en una silla que está cerca quedando frente a su padre. 
 
    —Viniste —susurra Diogusto con una sonrisa muy amable. 
 
    Joe le devuelve la sonrisa aunque sus lágrimas resbalaban ya por su rostro. 
 
    —Pase tanto tiempo viviendo contigo, papá. Y no me acostumbro a estar sin ti, no olvido la falta que me haces y nadie puede sustituir el amor que te tengo. Te he extrañado tanto y desde el primer día que entraste aquí deseaba verte un minuto siquiera, un minuto por lo menos. Hay cosas que extraño tanto de ti y sé que sin ti, papá, no puedo vivir. Acepto que todo lo malo que ha sucedido puede cambiar y quiero decirte que te amo. Eres maravilloso para mí a pesar de todo lo que vivimos porque tuvimos momentos malos, eso lo sé, pero también tuvimos uno que otro momento bueno y que fue nuestro y que no podré compartir con nadie más. 
 
    El seguía inmóvil y con una sonrisa en el rostro, con una mirada perdida y con el mundo inmóvil a la verdad de lo que no es real, tenía que hacerlo. Diogusto veía a lo lejos una imagen, una imagen perdida en un bote, un bote lejano que se alejaba más y más, vio al joven chico que estaba frente a él y recuerda a aquella chica de cabello negro y ojos verdes, de aquella piel pálida y hermosa, deseaba seguirla un poco más y en su mente lo hacía mientras el chico hablaba, entonces entendió el significado de lo que había visto. 
 
      
 
    Joe lloraba en los brazos de Ansél después de hablarle a su padre, Diogusto jamás le contestó una palabra, parecía haberlo olvidado para siempre y eso era lo que le dolía, él preferiría ser odiado a que ser olvidado por su padre. Tenía tantas razones para llorar como un niño mientras se sentía lanzado a lo peor, a lo que la vida tenía y era algo que no podía soportar. 
 
    Ese fue el triste final de Diogusto, un hombre que llevó su locura a lo más lejano que cualquiera pudo conocer, el hombre ya no quería seguir haciendo sufrir a su hijo y la única manera de mantenerlo alejado de él era demostrándole el olvido que siempre era fingido, Diogusto tenía muy bien en su mente que estar junto a su hijo era un peligro y no quería lastimarlo más de lo que ya lo había hecho. Sabía que él sería un obstáculo para la felicidad de Joe y de aquel rubio, que ellos no podrían ser felices si él interrumpía su vida. Y así aunque no lo demostraba fue el que salió con el corazón roto, alejado de la única persona que realmente lo quiso, lo quiere y lo seguirá queriendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
    El auto se mueve a una considerable velocidad y las piedras del camino salen volando lejos de la vista donde al borde de la carretera terminan quietas y vibrantes, el clima esta cálido y el aire acondicionado del vehículo mantiene a buena temperatura a sus dos ocupantes. 
 
    Han pasado ya varios años desde que se graduaron de la secundaria y otros años más pasaron desde que se graduaron de la universidad. 
 
    — ¿Puedo quitármelas ya? —inquiere una vez más tocando la venda que estaba en su cara. 
 
    —Sí lo haces juró que me molestare —advierte presionando mucho más fuerte el acelerador. 
 
    —Pero, ¿dónde vamos? 
 
    —Ya te dije que no te lo voy a decir. Tendrás que verlo con tus propios ojos. 
 
    —La última vez que hiciste eso terminé llorando —replica el pelinegro tocándose la venda de los ojos. 
 
    — ¡No lo hagas! —reprende el rubio—. ¡Te daré una nalgada si sigues insistiendo! 
 
    Joe deja de tocarse la venda de sus ojos y da un fuerte resoplido cediéndole a su rubio su deseo de no quitárselas y esperar como quería. 
 
    El auto sigue moviéndose mientras las risas formaban parte dentro del auto, mientras los besos robados se hacían eternos y no fugaces como los de una noche de discoteca. El auto comienza a mermar su velocidad hasta finalmente detenerse. 
 
    —Ya llegamos —el rubio se quita el cinturón de seguridad, abre la puerta—. Espera un poco, ¿sí? 
 
    Joe mueve la cabeza y recibe un beso en la mejilla. El rubio se baja del vehículo mientras que Joe aún estaba sentado en el sillón del copiloto con la respiración muy agitada. Por varios segundos pensó en lo que su novio había planeado pero no podía descifrarlo, Ansél fue siempre un hombre impredecible y era el momento de saber que había planeado para sorprender a su pareja. 
 
    Ansél le abre la puerta del auto, Joe mueve sus piernas y siente como una mano tomo la suya. La mano del rubio toma con delicadeza la del pelinegro, él agarra con fuerza sintiéndose aún más seguro como siempre lo estuvo. 
 
    El rubio lo ayuda a salir del auto , la mano de su pareja suelta la suya y por un momento Joe tirita al no sentir ese contacto que lo hace sentir confiado, aquel contacto que lo hacía sentir vivo. Unas manos se posan en sus hombros y unos labios besaron el lóbulo de la oreja del pelinegro. 
 
    —Ahora quiero que camines —le susurra al oído, Joe suelta una sonrisa porque incluso en el mar y en el olvido infinito su amor era visto. 
 
    Camina como su novio le ordenó, toca el filo de su pantalón de mezclilla con sus dedos, restriega sus manos para secar el sudor de sus manos y respira hondo soltando una sonrisa aún más grande. 
 
    El tiempo no podría detenerse porque sí así fuese posible su amor duraría mucho más que el infinito e incluso un infinito es existente. 
 
    — ¿Estás listo? 
 
    —Sí —responde sin ya poder respirar. 
 
    El rubio con lentitud quitaba el nudo de la venda que le cubría los ojos, respira hondo y un latido le da el aliento de vida. 
 
    Queda sorprendido y parecía la vida tener sentido para siempre y el deleite llega, y Joe aún no se acostumbraba a los detalles más simple de su rubio. Era un lugar árido, una tierra tan seca que parecía un desierto pero toda esa tierra árida estaba llena y repleta de una sábana interminable de flores amarillas, todas esas hermosas flores cubría el basto suelo. 
 
    No podía decir nada mientras veía como todos los arboles estaban llenos de un amarillo espectacular. Unas cuantas cabras se acercaban a comer las flores amarillas del suelo, Joe y Ansél caminaban mientras del cielo llovía gotas amarillas de todos los árboles que hace un par de días y durante todo el año parecían muertos. 
 
    —Es precioso —asombrado admira. 
 
    — ¿Te gustó? 
 
    — ¡Es hermoso, Ansél! 
 
    —Sabía que te gustaría —le da otro beso más en la mejilla y con fuerza le toma la mano—. ¿Quieres caminar un poco? Tenemos que aprovechar que no hay gente. 
 
    Se toman de las manos aún hambrientos de amarse un poco más y quedarse juntos para la eternidad. El cielo se vuelve aún más azul que el océano, el brillo de sus caras nunca se quita. Siguieron caminando por el lugar tomándose de las manos mientras pateaban piedras del suelo. 
 
    — ¿Te acuerdas de la primera vez que nos besamos? —le pregunta Ansél. 
 
    — ¡Como olvidarlo! —contesta enamorado como aquella vez—. Fue en una montaña al atardecer. ¿Te acuerdas cuando me llenaste todo el departamento de flores como disculpa? 
 
    —Sí, eso ya fue hace unos meses —contesta el rubio. 
 
    —Yo aún lo recuerdo como ayer —lo afirma con una sonrisa el pelinegro. 
 
    — ¿Sabes? Quisiera tener la vida que tiene Eufrasia y Gala, se casarón, compraron una casa y ahora tienen llena esa casa de pequeños corriendo y saltando por ahí —agarra de la cintura a Joe—. Yo también quiero tener una casa y tener por lo menos unos cinco mini Joes corriendo por ahí. 
 
    Joe no se imaginaba tener una vida cuidado a pequeños como Eufrasia quien tenía a varios pequeños, él quería seguir disfrutando de la vida, quería tener niños pero no pensaba tenerlos ahora. 
 
    —Pues yo quiero viajar por el mundo como Dante y Daniela, sin preocupaciones y siguiendo la vida —contesta, Ansél frunce el ceño al escucharlo. 
 
    —Y habrá tiempo para eso, bebé —lo abraza aún más fuerte como si se tratara de un pedazo de su cuerpo. 
 
    — ¿Tú crees? 
 
    — ¡Claro que sí! —contesta—. Además quiero hacer algo que tenía pensado desde que nos graduamos de la universidad. 
 
    — ¿Y qué es? 
 
    Ansél siente una fuerza que lo hizo ponerse de rodillas haciendo que Joe sienta una sensación abrumadora. De su bolsillo saca una pequeña cajita de terciopelo la abre y deja ver un hermoso anillo. 
 
    —Joe Montana, han pasado años desde la primera vez que te vi. Ya somos lo que siempre quisimos ser y eres tan brillante como una estrella en las mejores noches de mi completa oscuridad dándole sentido completo a mi vida y también eres capaz de quitarle el sentido a todo si no estás. No tengo miedo a perderte porque sé que ya soy tuyo y eso me da la certeza de que inclusive después de muerto seguiría amándote por siempre. Solo quiero jurarte una vez más bajo este cielo y bajo este lugar que solo puedo verte feliz de lo contrario moriría al segundo que pierda tu sonrisa. No quiero que mi amor te vaya a dejar de durar porque después de todo te seguiré hasta el amanecer. Por eso quiero pedirte desde el fondo de mi ser que podemos llevar todo lo nuestro a otra fase, quiero amarte mucho más, quiero tener un juramento de un para siempre contigo porque te quiero más de lo que puedo, más de lo que nunca he querido —hubo un silencio y su amor no los podía separar—. ¿Te quieres casar conmigo? 
 
    La cabeza de Joe retumbaba a cada momento y no podía formar oraciones porque su lengua se enredaba tal y como cuando Ansél le habló las primeras veces 
 
    —Ansél, yo..., yo no puedo... 
 
    Balbucea sin saber que decir. La cara de Ansél palidece tanto del miedo al escucharlo y grita sin entender. 
 
    — ¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! 
 
    —Porque está noche iba a pedirte lo mismo, para esta noche organicé una cena para proponerte matrimonio —y del bolsillo sale una cajita de color negro. 
 
    El alma de Ansél le vuelve al cuerpo al escucharlo. Una lágrima se resbala por el rostro de Ansél de alegría. 
 
    — ¡¿Qué?! —no podía creerlo entonces Joe le hablo desde el fondo de su corazón y esperando que las sorpresas lleguen para el rubio. 
 
    Joe se arrodilla quedando frente a frente de su novio, de su mejor amigo, de ese gran chico rubio que siempre le dio su corazón, de su gran amante, de noches donde pecaban por su amor. 
 
    —Ansél Varilla, yo te quiero como para no dejarte nunca escapar porque tengo ahora la seguridad de que lo querido no es lo que quiero porque yo ya tengo a quien quiero —el corazón de Ansél sigue palpitando al escucharlo—. No planeo tener una vida entera contigo porque necesito que nuestro amor sea lo más fuerte aunque dure por un segundo y sí eso tiene que durar juro que no lo guardaré en lo más fugaz de mi ansiedad, lo mantendré en una noche de memorias. Yo te amo como se amaba en el pasado, en balcones, en serenatas nocturnas, en parques como únicos testigos de apasionados besos. No puedo ofrecerte cosas importantes porque tengo muy poco, si pudiera darte toda mi alma para que te enamores, lo haría; si pudiera regalarte mi corazón para quererte, no lo pensaría y te lo ofrecería todo; y te daré mi vida entera para que la vivamos juntos —lo mira por unos segundos y las melodías de sus vidas se conectaron—. Sí, yo sí quiero casarme contigo. ¿Y tú? ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Ansél se pone de pie al escucharlo decir todo eso y sin medirse se lanza a los brazos de Joe, pidiéndole que dijera algo. 
 
    — ¡Claro, claro que quiero! 
 
    Tomo la mano de su amado y le puso en el dedo el anillo, un anillo dorado que descubriría el sentir caliente de esa mano. Joe toma la mano blanca de Ansél y coloca el anillo en el dedo anular del chico rubio, aquel anillo tenía grabado «te amo de verdad» una memoria de un anillo que quedaría para siempre. 
 
    —Amor, ¿podemos ir allá? —ruega Joe al ver un gran guayacán con unas flores amarillas preciosas. 
 
    —Sabes que yo te llevaría a cualquier parte del mundo si me lo pides. 
 
    Ambos se pusieron de pie y se dan un beso mientras una lluvia amarilla de flores cae sobre ellos. Se tomaron de las manos y siguieron su trayecto de vida, amándose aún más de lo que se podía, aún más de lo que ya había recibido. 
 
    —Creí que dirías que no. 
 
    —Estaba en trance, arruinaste mi sorpresa para hoy en la noche. 
 
    Se giran viéndose las manos adornadas con esas sortijas doradas, estaban tan hermosos y no se cansaban de mirarse porque se amaban y tienen tanta suerte de amarse que su elección sea la correcta. 
 
    —Te quiero mucho, yo te amo mucho —expresa con su aliento tirado desde su conciencia el rubio. 
 
    —Yo te amo más que la eternidad —recalca el otro. 
 
    Existen amores que duran para toda la vida y hay vidas que no son suficientes para dos amores. El amor no le pide a ningún corazón un poco de tiempo para enamorarse, el corazón por sí solo se dará su tiempo para caer en elogios que algunas vez leyó en frases de una tarde de invierno donde la única compañía fue una taza de café acompañada de un buen libro. 
 
    Todos deberíamos tener notas de amor guardadas en el fondo de algún cajón y tal vez esas notas de amor ya no sean simples notas y se transformen en el amor más puro que una vida pudo conocerse. 
 
    — ¿Qué encontraríamos si nos perdiéramos? —pregunta Joe viendo al gran árbol dorado. 
 
    —No lo sé. Tal vez un cielo azul oscuro o un celeste salpicado de manchas blancas —contesta el rubio—. No estoy seguro. Pero sí te tengo a mí lado lo demás me será lo mismo. 
 
    Joe quería decirle unas cuantas cosas. Ve caer un pétalo de una flor que planeaba al caer, la observa hasta que finalmente toca la tierra caliente. 
 
    —Una vez pensé en dejarme vencer —susurra. 
 
    Ansél frunce el ceño y su mirada la tira en él. 
 
    — ¿Vencer? ¿Cómo? 
 
    —Dejarme vencer por el dolor —mira el pétalo en el suelo para luego mirarle los ojos a su novio—. Por años creí estar solo, lo único que había en mi corazón era sufrimiento, pena y tristeza. Es tonto porque lo que en cambio yo buscaba era amor y no un adiós. 
 
    En la mente de Ansél bailaron miles de recuerdos: Como Joe sufrió golpes, burlas y maltratos por parte de alumnos y profesores de su antiguo instituto; como sufrió el desprecio, el odio y el maltrato de su padre; como pasó tantos años alejado de su abuelos; la perdida de su madre. Pensó en cada una de esos momentos. 
 
    — ¿Estás vencido ahora? —pregunta colocando su mano en la cintura de él. 
 
    —No, ya no —contesta seguro de sí mismo—. ¿Si algún día me pierdo en mí tú me ayudarías? 
 
    —Sí —le afirma—, sea cuál fuese el problema estaría junto a ti. 
 
    — ¿Tú no te darías por vencido? —pregunta esperando la respuesta indicada para su sentir. 
 
    —Si estás a mí lado estoy seguro poder soportar cualquier tortura. 
 
    Muchos aún no llegan a conocer al amor, no tienen la oportunidad de amarse y son tan capaces de romper su cabeza contra un muro por hallarlo. Pero ahí está el secreto, al amor no se lo encuentra, solo basta con ver a tu izquierda o derecha, tal vez se encuentre en un rincón. Porque al amor se lo encuentra donde menos tú lo esperas y esa personas de la cuál tú no pensaste enamorarte será capaz de robarte el corazón y hacer que su vida tome buenos rumbos y tal vez suceda, y tal vez todo lo que una vez soñaste se cumpla, pero solo si lo deseas con el corazón. Diremos entoces que solo encontramos personas ya que el amor se construye diariamente. 
 
    Puedes darte el placer de enlodarte en un parque con el amor de tu vida después de un fuerte aguacero, puedes hacerlo sentir especial aunque ese día no tenga nada de especial, puedes sonreír para que tú otro yo también sonría, date la oportunidad de ir a ver el atardecer junto a esa persona y sellar el momento con un beso que seguramente lo recordaras para toda la eternidad, cruza la calle y no le pidas fortaleza a los transeúntes para ir y golpear aquella puerta de terror, siéntate en el suelo y espera a que salga por la ventana de miedo, 
 
    Tú puedes ser su héroe sin haberlo salvado solo basta con amarlo. 
 
    —Te amaré mucho más ahora —asegura el pelinegro—, porque amor es lo único que puedo, que tengo para ti. Estoy seguro que desde mañana las cosas cambiaran para siempre —mira el cielo con una nueva esperanza. 
 
    — ¿Crees que desde mañana nuestro amor será para siempre? —pregunta el rubio mirando el cielo. 
 
    —Sí, estoy seguro —afirma el más pequeño. 
 
    —Entonces te amaré más y tú también lo harás —Ansél toca su tupida barba, para luego sin pensar abalanzarse en el cuerpo de Joe—. No quiero dejar de abrazarte. 
 
    Aprieta el cuerpo del pelinegro provocando una sonrisa en Joe. 
 
    — ¿Si mueres me olvidarías? —lanza otra pregunta el pelinegro. 
 
    —Nunca —niega de inmediato—, ni loco que estuviera. 
 
    —Los muertos no están locos —frunce la cara haciendo una boca de pato.  
 
    —Pero yo sí estoy loco, loco de amor por ti.  
 
    Carga el cuerpo de su novio con sus fuertes brazos. Comienza a girar con el pegado a su cuerpo. Joe no dejaba de gritar y reír mientras Ansél se regodeaba de su acción. Los pies de Ansél tropezaron contra una piedra, el equilibrio se pierde y los dos cuerpos se fueron abajo. Joe cierra sus ojos esperando un fuerte golpe, pero solo escuchaba el latir de un corazón. Los abre y ahí estaba su rubio novio con una sonrisa. 
 
    —De ti recibí el amor más grande que nunca nadie podrá tener —el pelinegro besa el pecho de su rubio y prosigue—. Tú haz hecho que mi vida valga la pena. y soy feliz por eso...gracias. 
 
    Una lágrima resbala por su mejilla. Un dedo de Ansél la detiene para que no cayera en la sucia tierra café y árida. 
 
    — ¿Gracias? —pregunta—. ¿Por qué me agradeces? 
 
    —Por haberme dejado enamorar de ti —contesta con una sonrisa en su rostro. Ansél lo sujeta con fuerza entre sus brazos. 
 
    —Basta de lagrimas —le da un beso en la frente—. Que desde hoy nuestro amor apenas acaba de empezar. 
 
    La vida no son momentos de pura felicidad, la vida tiene que ser tu momento de felicidad y no llamarse solo momento tiene que llamarse vida. Porque en la vida encontraras gente que quiere verte sufrir, horribles momentos, pero también tienes que encontrar gente que sea buena para ti, encontrar momentos hermosos e inolvidables, encuentra a esos dos tipos, los dos lados de la balanza, has una buena amalgama. No es un conjunto que ilusione pero así es la vida y la vida es hermosa como para enamorarse al vivir de ella. 
 
    Joe y Ansél pudieron ser muy diferentes, dos polos tan opuestos que nunca pensaron idear un mundo juntos, fueron dos puntos alejados en el plano, el uno fue una X y el otro fue una Y, pero hubo una línea que se trazó entre esos dos puntos. 
 
    Dicen que ellos fueron felices, otros dicen que tuvieron muchos problemas y muchos afirman que los superaron, unos pocos los vieron discutir y casi todos los vieron pedirse perdón y jurarse más amor. Unos cuantos aseguran que su familia fue hermosa y llena de felicidad, tan llena de sorpresas y de pura alegría. 
 
    Pero hubo algo que ellos pudieron afirmar a todo pulmón, ambos vivieron cosas magnificas y se dieron el placer de envejecer juntos, esos días son sucesos que nadie podría escribir. 
 
    Ansél y Joe no tuvieron un final feliz porque su amor no tuvo un fin, entonces podríamos decir que su vida fue muy feliz. Ellos vivieron felices pero no por siempre, ellos fueron felices por su amor y eso los hizo diferentes. 
 
    —Yo voy contigo a cualquier parte del mundo —le asegura siendo el mismo. 
 
    Todos los momentos de su vida fueron su pasado y su pasado fue a penas su primera línea. 
 
    —Te prometo que todo va a estar bien con nosotros. 
 
    Ahora ellos eran el uno para el otro y ya no eran una oración del vacío, ya eran una página. De hoy en adelante comenzaría un relato tan largo que faltarían palabras para escribirlo. Y su vida pudo durar eternamente o no, pero cada día de sus vidas fue mejor que el anterior. 
 
    — ¿Lo prometes? —pregunta el pelinegro 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Porque Bajo Las Alas Del Amor ellos juraron amarse con todo el corazón. 
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    J. D. Torres es un escritor de origen ecuatoriano, nacido en una pequeña ciudad al suroeste del Ecuador, entre sus sueños siempre fue el de ser un escritor famoso, basado en lecturas gratificantes, crecimiento personal y romance fue que se fue construyendo. 
 
     J. D. Torres pasó mucho tiempo de secundaria escribiendo, fue así que «Bajo Las Alas Del Amor» la creó en su salón de clases de secundaria cuando fue testigo de cómo abusaban físicamente de un compañero de salón y él no hizo nada para detenerlo, desde ese día el autor se dijo a sí mismo que cambiaría ese triste momento y siendo una persona que sufrió también de acoso escolar decide escribir una obra donde muestre la realidad y el sentir de una persona acosada. «Bajo Las Alas Del Amor» nace como un romance heterosexual que luego fue transformado en un romance homosexual debido al andar de la trama. Con anotaciones, girones y el guión hecho en un cuaderno de borrador de secundaria se escribieron las primeras hojas de lo que sería una gran historia. La historia como tal es la primera en ser escrita por el autor y la primera en ser expuesta en una plataforma digital gratuita en el 2015 gozando de un éxito gigante. Es la segunda obra llevada al papel de forma independiente después de «Asunto de Amigos». Es su trabajo más romántico, el más tierno acerca de un amor que podríamos llamar imposible, pero es el amor que nuestro autor más desea que todos tengamos. 
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